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extinción de vuestra orden 
cierto número de caballeros 
culpables se reunieron para 
la continuaclón de sus afren- 
tosos misteriós. Al código de 
su Impledad unieron el voto 
de vengarme de los reyes y 
pontífices que han destruido 
la orden, y de la rellgión que 
ha anatematizado sus dog- 
mas. Se han hecho con 
adeptos que transmiten de 
generaclón en generaclón el 
mismo odio al DIos de los 
cristlanos y a sus sacerdotes” 

[ 3 ] 

La segunda opinión, pro¬ 
bable tamblén, hace entron¬ 
car a la actual masonería, por 
su origen material y externo, 
con las organizaclones libres 
de los trabajadores manuales 
que constituían los gremlos y 
corporaclones medievales, y 
que fueron utillzados, como 
elementos populares de lu- 
cha, contra la prepotència de 
los sehores feudales “de 
horca y cuchilla”, amparados 
por la anarquia de la època. 

DIce el masón espahol, 
marqués de Puga, - Secreta- 
rlo General del Gran Orlente 
en 1895 - que “de los ahos 
1100 a 1200, los monjes eran 
los que principalmente practl- 
caban el arte de construir; y 
que, junto a los monjes arqui¬ 


tectes, fueron apareclendo 
los arquitectes lalcos. 

La construcción de gran- 
des edificlos como las famo- 
sas catedrales, abadías, mo- 
nasterlos y suntuosos pala- 
clos públlcos y privados, 
hlcleron convivir, por largo 
tiempo, a numerosos obreros 
y artistas ; establecléndose 
entre ellos estrechas relacio¬ 
nes, que dieron origen a las 
corporaclones, en las que 
existia una verdadera jerar¬ 
quia de aprendices, oficiales 
y maestros, subordinades 
entre si. 

En su organizaclón utlllza- 
ron como modelo los “colle- 
gla opificum” de los romanos 
(coleglos de constructores) y 
las asoclaclones simllares de 
los germanes. 

En el siglo XIII, los maes¬ 
tros de obra alemanes, al 
descubrir el sistema gótico, 
procuraren conservar el se- 
creto de la construcción, en- 
sehàndolo solo a clertos 
obreros en sus talleres o 
“loglas”, erigidos en forma de 
barracas junto a los edificlos 
en construcción. 

Cuando el clero no se de- 
dlcó ya a tales construcclo- 
nes, las loglas poco a poco 
se fueron separando de los 
conventos. 


ORIGEN Y EXPANSIÓN 


I 


Pretensiones de antigüedad 
milenaria 

En la historia de la maso- 
neria debemos distinguir dos 
épocas: la anterior a 1717 y 
la posterior a ella. A pesar de 
las diferenclas fundamentales 
existentes en la organizaclón 
y en los fines de las masone- 
rias - antigua y moderna - 
no pueden, sin embargo, 
desconocerse sus relaciones 
históricas. 

Con respecto a la maso- 
neria antigua, reina gran 
obscuridad; lo que dio lugar a 
la Invenclón de numerosas 
hipòtesis, muchas de ellas 
Inverosimiles, absurdas y 
ridiculas; como las que, por 
ejemplo, la hacen remontar a 
nuestro primer padre Adàn, 
Iniclado en la Orden del Pa- 
raiso Terrenal por el Eterno 
Padre; a Lamec, el matador 
del fraticida Cain; a Zoroas- 
tro, jefe supremo de los ma- 
gos y fundador del mazdeis- 
mo (rellgión de los persas 
contenida en los libros sa- 


grados del Zendavesta); a 
Confuclo, fundador de la 
rellgión de los chinos; y a 
PItàgoras, fllósofo y mate- 
màtlco griego, fundador de la 
secta de los pitagóricos. 

Tales mitos obedecen a la 
pretensión de la masoneria 
de haber existido siempre; 
“respondiendo - según el 
masón Osvaldo WIrth - a una 
necesidad del espiritu huma- 
no” . 

James Oliver, en su libro 
“Antigüedad de la Masone¬ 
ria”, llegó a sostener que se 
practicaba en otros sistemas 
planetarlos antes de la for- 
maclón de la TIerra; y no faltó 
quien dijera que Jesucristo se 
Inicló en una logla de Tebas 
en Egipto, presentó su pro¬ 
grama masónico en el Ser- 
món de la Montana, y ejercló 
la maestria de la Logla “Ese- 
nla”, de la cual San Pedro fue 
el primer Vigllante y San Pa¬ 
blo el elocuente Orador(!). 

Tamblén se la relaciona 
con la Kàbala - tradiclón oral 
entre los judios de la expllca- 
clón secreta del sentido de 
los pasajes bibileos - y que. 
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según el patriarca del ocul- 
tismo moderno, Elifaz Levi, 
constituye el dogma de la 
Alta Magia (la ciència de las 
artes diabólicas); con los 
alquimistas, cultores de la 
ciència oculta, hermètica y 
esotèrica, que buscaban la 
piedra filosofal y la panacea 
universal; y con el proceso de 
los caballeros templarios o 
del Temple - la màs antigua 
de las Ordenes Militares - 
cuyos miembros residieron 
en el solar del templo salo- 
mónico de Jerusalèn durante 
las Cruzadas, y que - dos- 
cientos ahos màs tarde, o 
sea en 1310 - fueron conde- 
nados, a pesar de su inocen- 
cia. 

Ademàs, cuanta reunión 
clandestina de alguna cele- 
bridad hubo en el mundo, 
que conspirase contra la 
Religión y el Estado, sirvió de 
argumento para ser conside¬ 
rada, por muchos, como 
fuente inicial de la masone- 
ría. 

Entre ellas se enumeran 
los "Misteriós” de la antigüe- 
dad (de Eleusis, de Mitra, de 
Isis y Osiris, etc ...), caracte- 
rísticos de las religiones 
orientales, egipcias, caldeas, 
sirias, judaicas, etiópicas, 
persas, griegas e Indo brah- 


mànicas; la secta de los 
gnósticos con sus teorías 
panteístas, su divinización de 
la razón humana y su moral 
independiente - y que no es 
otra cosa que el cristianisme 
kabalizado o la Kàbala dis- 
frazada para destruir el cris¬ 
tianisme naciente -, la de loa 
maniqueos, del judío Manès, 
que es la prolongación del 
gnosticismo con agregades 
del dualisme persa, del bu¬ 
disme y de múltiples herejías; 
la de los esenios, judaizantes 
de Palestina; la de los càta- 
ros 0 albigenses, verdadera 
secta de anarquistas religio¬ 
sos y civiles de doctrinas 
panteístas y materialistas y 
pràcticas infames, obscenas 
y criminales; las sectas àra- 
bes, formadas dentro del 
islamismo musulmàn, como 
la de los terribles “ashishiin” 
(de donde proviene la pala- 
bra castellanizada “asesino”) 
cuyo jefe era el "Viejo de la 
Montana” ; y, en fin, cuanta 
rebelión del espíritu humano 
se suscitó contra Dios y su 
Iglesia: como fueron el pro¬ 
testantisme en sus diversas 
manifestaciones y sobre todo 
el deísmo Inglés del siglo 
XVIII 

Teniendo en cuenta sus 
simbolismes arquitectónicos 
se buscaren sus orígenes en 


la època faraònica de las 
Piràmides de Egipte, en la 
construcción del Templo de 
Salomon; en la fundación de 
los Colegios de Constructo¬ 
res del imperio romano, que 
tenían maestros, guardianes 
0 decuriones, compaheros y 
aprendices ; en las corpora- 
ciones gremiales de la Edad 
Media, y en las primeras 
asociaciones de albahiles 
llamados “masones”, que se 
organizaron en Francia e 
Inglaterra. 

El masón Rebold afirma 
que la masonería “proviene 
de una antigua y cèlebre 
corporación de artes y ofi- 
cios, fundada en Roma, el 
aho 716 antes de Cristo, por 
su segundo rey, el legendario 
Numa Pompilio, sucesor de 
Rómulo; y que en Gran Bre- 
taha fueron sus Grandes 
Maestros: reyes, obispos y 
santos como San Dunstan, 
arzobispo de Cantorbery en 
el aho 960. 


Conexiones con los templa¬ 
rios y gremios medievales 

Como la mitad de los 
grados masónicos son de 
caràcter caballeresco, y las 
ceremonias de tales grados 
imitan los actos que determi¬ 


naren la abolición de los de¬ 
generades templarios -que - 
tenían como misión específi¬ 
ca defender la Tierra Santa y 
acompahar a los peregrines y 
que residían en el antiguo 
Templo de Salo¬ 
mon,"podemos considerar la 
opinión del origen templario 
como una de las probables. 

Los caballeros templarios 
dispersos, se habrían reunido 
en Escoda para vengarse de 
la supresión de la orden 
constituyendo un nuevo 
"Temple”, en Kilwinning y 
luego en York, con el nombre 
de Heredom, que quiere decir 
“casa santa”. Allí continúan 

con su doctrina del primi- 
tivo gnosticismo, según Ro- 
sen; con el cuito al ídolo Ba- 
fomet : imagen satànica del 
naturalisme según Taxil; y 
con la reviviscencia de los 
turbios manejos de loa mani¬ 
queos. 

Luego cambiaràn su 
nombre por el de “Rosacru- 
ces" para escapar a las per- 
secuciones, y finalmente se 
refundiràn con las últimas 
logias de los masones cons¬ 
tructores. 

Barruel, apostrofando a 
los masones, les dirà : “To- 
das vuestras logias proceden 
de los templarios. Tras la 
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Palestina y su dominación 
universal; prèvia derrota del 
cristianisme, de cuyos ata¬ 
ques, cismas y persecucio- 
nes se gozan satànicamente. 

“Examinemos las doctri- 
nas y la alta dirección de la 
Orden - dice monsenor Meu- 
rin - y en todas partes encon- 
traremos a los judíos. Los 
emblemas y ensenanzas de 
las logias muestran, sin lugar 
a dudas, que la Kàbala es la 
doctrina, el alma, la base y la 
fuerza oculta de la masone- 
ría” . 

El masón convertido, Ma- 
riano Tirado y Rojas, hace 
notar estas circunstancias en 
cada uno de los grados ma- 
sónicos ; y afirma que la Or¬ 
den fue fundada después de 
la “diàspora” o dispersión de 
los judíos, al ser destruïda 
Jerusalén por los romanos en 
el ano 70; que siempre sub- 
sistió oculta y perseguida por 
los cristianes, que aprovechó 
para sus fines las asociacio- 
nes de artesanes constructo¬ 
res medievales ; y que logró 
conquistar adeptos aún entre 
los caballeros cruzados de 
Tierra Santa. 

Nicolàs Serra y Caussa 
afirma que “el inventor, fun¬ 
dador 0 introductor del siste¬ 
ma masónico, si no fue judío 


por la circuncisión, tan judío 
era de corazón como los 
mejores circuncidados ; pues 
la masonería respira judais¬ 
me por los cuatro costados”. 
Luego cita las palabras del 
■judío José Lehmann, sacer- 
dote católico, que escribió lo 
siguiente : “El origen de la 
francmasonería debe atri- 
buirse al judaísmo; no cier- 
tamente al judaísmo en ple- 
no, pero, por lo menos a un 
judaísmo pervertido” 

El rabino Isaac Wise dijo 
en 1855 : “La masonería es 
una institución judía, cuya 
historia, grados, cargos, se- 
hales y explicaciones son de 
caràcter judío desde el prin¬ 
cipio hasta el fin”. El historia¬ 
dor judío Bernard Lazare 
escribió: “Es evidente que 
solo hubo judíos, y judíos 
cabalistas, en la cuna de la 
masonería” . 

El ya citado monsenor 
León Meurin - sabio jesuïta, 
arzobispo de Port Louis en 
Madagascar - sustenta con 
variades argumentes la hipò¬ 
tesis que “la kàbala judía es 
la base filosòfica y la clave de 
la masonería”. La kàbala es 
una colección de doctrinas 
ocultas del judaísmo, mezcla 
de neoplatonismo, gnosticis- 
mo, ocultismo, teosofismo. 


Màs tarde los canteres, 
picapedreros y talladores 
alemanes formaren un cuer- 
po orgànico que debía man- 
tener en secreto los princi- 
pios y reglas del arte de edifi¬ 
car góticamente, para lo cual 
se servían de símbolos se¬ 
cretes, reconociéndose entre 
ellos, también por medio de 
signos y sehales especiales" 

[ 4 ] 

Al concedérseles a los ar¬ 
tesanes 0 “masones” la liber- 
tad, civil y la exención de los 
tributes que debían pagar a 
sus sehores, se antepuso a 
su nombre el apelativo de 
“franc” o "libre”; y así resulta¬ 
ren los vocables : "francma- 
són” en castellano, “francma- 
çon” en francès, “freemason” 
en Inglés y “freimaurer” en 
alemàn; que quieren decir 
“obrero-libre”. 

Tanto los canteres alema¬ 
nes, talladores y escultores 
en piedra, llamados “lathomi” 
(vocablo de origen griego), 
como los arquitectes ingleses 
y de otras nacionalidades, 
constituyeron sus cofradías, 
compahías o “ghildas” para 
construir los edificios; y sus 
reuniones las tenían en los 
días de sus respectives san¬ 
tes patrones; siendo sus es¬ 
peciales protectores San 


Juan Bautista en primer lu¬ 
gar, cuya fiesta se celebra el 
24 de junio, y luego San Juan 
Evangelista, que se recuerda 
el 27 de diciembre. 

Fueron cèlebres, entre 
otras, las logias que se for¬ 
maren para construir las ca- 
tedrales de Berna, Estras- 
burgo, Viena y Colonia. Sus 
consocios, hasta el aho 1440, 
se llamaron “Hermanos de 
San Juan”. 

En 1459 se confederaren 
y constituyeron la sociedad 
general de los francmasones 
de Alemania, y al director de 
la obra de la catedral de Es- 
trasburgo le confirieron el 
titulo de Gran Maestre. La 
reforma protestante dispersó 
a todos sus miembros. 

En Suiza se prohibieron 
sus reuniones en 1522, y en 
Francia, el rey Francisco I les 
quitó sus privilegies en 1539. 

Masones profesionales y 
masones aficionados 

En Inglaterra, en 1380, el 
Parlamento fijó el salario de 
los obreros, incluso de los 
canteres, llamados “free- 
stone-masons” ; y en 1425 
fueron prohibidas sus reunio¬ 
nes. Ya en 1500 admitían en 
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su companía a personajes 
ilustres, aunque no fueran 
artesanos; eran los masones 
aceptados (the accepted 
masons), especie de miem- 
bros honorarios. De aquí 
proviene la distinclón entre 
los auténticos profeslonales y 
los simples “aficionades al 
arte”, pero con finalldades 
totalmente diversas. El rey 
Jacobo I (1603-1625) los 
favorecló, pero luego decaye- 
ron por la cesaclón de las 
construcciones de Iglesias y 
conventos, tras la victorià del 
protestantisme. Ya en el ano 
926 el hljo del rey era el Gran 
Maestre en York. 

En 1670 la logla de Aber- 
deen agrupaba a su alrede- 
dor solo una cuarta parte de 
masones profeslonales co¬ 
ntra tres de “aceptados” ; por 
lo demàs, en tal època, las 
loglas de Inglaterra y Escoda 
contaban con muchos no¬ 
bles. Existleron, sobre todo 
en Escoda, loglas católlcas 
en su totalldad y favorables a 
los Estuardos. Sus partlda- 
rlos se habían aflllado a la 
masonería desde la ejecu- 
clón de Carles I en 1648. 
Frente a tales loglas, que 
contaban en su seno a los 
príncipes Carles y Jacobo, 
hijos del difunto rey y de En¬ 
riqueta de Francla, encontra- 


remos màs tarde las loglas 
protestantes y orangistas y 
después hannoverlanas, que 
se desarrollaron a partir del 
segundo exilio de los Estuar¬ 
dos, proscriptos en 1688 en 
la persona de Jacobo 11. 

En ese ano los emigrades 
Ingleses fundaren loglas en 
Alemania, Italla y Francla - o 
sea, socledades secretas a 
Imitaclón de las ghlldas - 
para trabajar por la restaura- 
clón de los Estuardos en el 
trono. 

En 1714 existían en Ingla¬ 
terra solo cuatro loglas, las 
cuales se reunían en sendas 
tabernas londinenses ; a 
saber : la San Pablo en la 
posada del Ganso, y las otras 
tres en las posadas del Man¬ 
zano, de la Corona y de los 
Romanos. Para subsistir, 
acordaren admitir en su seno 
a cualquier persona y fuslo- 
narse en una sola; lo que se 
reallzó - según reflere el 
masón Mackey - en la Ta- 
berna del DIablo; y según 
otros, en la de la Corona o 
del Manzano, el día de su 
santo patrono San Juan Bau¬ 
tista, el 24 de junio de 1717; 
y ellgleron como Gran Maes¬ 
tre a Antonio Saber . 


En 1718 le sucede el antl- 
cuarlo Jorge Payne, y en 
1719, Teófllo Désagullers. 

Guillermo III, estatúder de 
Holanda y rey de Inglaterra 
(1689-1702), había presidido 
varlas reuniones loglales ; y 
en 1694 se redactaren, por 
orden real, los antiguos debe- 
res y estatutos de la Instltu- 
clón. Tales estatutos, modifi¬ 
cades y aumentados, slrvle- 
ron de base a la actual ma¬ 
sonería. Son los llamados 
“the old charges and anclent 
landmarks”, que deben res- 
petar todos los masones del 
mundo y que se hallan con¬ 
signades en la cèlebre constl- 
tuclón masónicade 1723. 

Estos principlos o reglas 
de goblerno masónico, que 
contlenen lo esenclal de la 
Instituclón y que proviene. de 
tiempos remotos, se tienen 
por Inviolables. No obstante, 
aún en esto no estan de 
acuerdo los masones y reina 
entre ellos gran confusión 
con respecto a su Interpreta- 
clón y a su número que - 
según Enrique Lecerff - es 
de veintinueve ; pues, tales 
“antiguos limites” no todos 
han sido escritos, y muchos 
de ellos, ademàs son secre- 
tos. 


Esta es la opinión sobre el 
origen de la secta que ha 
logrado màs crèdito hasta la 
fecha, a saber: la masonería 
actual - llamada tècnlcamen- 
te francmasonería - se re- 
monta, en sus formas mate- 
rlales y externas, a la organl- 
zaclón de las antiguas corpo- 
raclones de arquitectes y 
constructores, las cuales 
permitleron luego el Ingreso a 
miembros màs llustrados. Tal 
circunstancla dio lugar a dls- 
cuslones especulativas que 
transformaren substanclal- 
mente la Instituclón, convlr- 
tlèndola en la masonería 
fllos6flca 0 moderna . 

Concomitancias judaicas 

La tercera opinión coloca 
el origen de la masonería en 
el judaísmo, enemigo mortal 
del cristianisme a partir de la 
divina Instituclón de la Iglesla 
Catòlica, que vino a suplantar 
a la antigua sinagoga. 

Se fundan sus sostenedo- 
res en que las ceremonias y 
ensehanzas masónicas re- 
producen detalladamente, y 
con notorla constancla, la 
historia y el espíritu judalcos; 
mostrando, como aspiraclón 
de la secta, la relvlndlcaclón 
de la naclonalldad del pueblo 
hebreo, su reinstalaclón en la 
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En el diccionario enciclo- 
pédico abreviado de la ma- 
sonería se afirma que “la 
reforma radical de la antigua 
masonería se operó en 1641. 
En tal fecha deja su objeto 
material y primitivo y toma el 
caràcter teórico y clentífico 
en lugar del manual y practi¬ 
co, reciblendo a los francma- 
sones "aceptados”. El alqui¬ 
mista Elías Ashmole es uno 
de ellos, admitido en 1646 en 
la logla de Edimburgo” . 

Reglamentes antiguo y mo- 
derno 

En los reglamentos de la 
antigua masonería leemos en 
el capitulo de los “deberes 
para con DIos y la Rellgión” ; 
“Tu primer deber, como ma- 
són, es ser flel a DIos y a la 
Iglesla y guardarte de la 
herejía y los errores”. 

El articulo 1® de la constl- 
tuclón de 1350 - que se con¬ 
serva en el museo britànico 
de Douder - dice : "Los que 
conocen el arte y lo ejercen 
deben honrar a DIos y a la 
Iglesla y al maestro a cuyo 
serviclo estan”. Y termina así: 
"Roguemos a DIos Todopo- 
deroso y a su Madre, la Dul- 
ce VIrgen Maria, que nos 
ayuden a observar estos 
.artículos” 


Los estatutos de 1419 de 
los canteros alemanes co- 
mlenzan con la sigulente 
Invocaclón : “En el nombre 
del Padre, del Hljo y del Espí- 
rltu Santo y de la gloriosa 
Madre Maria y a la memòria 
eterna de los Cuatro Santos 
Coronados (patronos de los 
francmasones)”. 

En el mismo capitulo de la 
constituclón de 1723, y bajo 
el mismo rubro que el de las 
anterlores, se observa esta 
varlante fundamental : “El 
masón, por su profesión, està 
obllgado a obedecer a la ley 
moral, y - sl es perito en su 
"arte” no serà un ateo estúpl- 
do nl un llbertino Irrellgloso. 
No obstante se cree oportuno 
obllgarlo solamente a la rell¬ 
gión en la cual todos los 
hombres estàn de acuerdo ; 
deblendo los masones ser 
hombres probos y de honor, 
buenos y veraces (good men 
and true). De esta manera la 
masonería resulta ser el cen¬ 
tro de unión y el medio de 
constituir una verdadera 
amistad entre los hombres 
que, sin ella, se verían forza- 
dos a permanecer en perpe¬ 
tua lucha los unos contra los 
otros” 

Màs adelante expllcare- 
mos, con testimonios de ma- 


falso misticismo y hermetls- 
mo (del dios Hermes o Mer- 
curlo, dios del fuego). 

“La doctrina kabalística - 
dIce Meurin - no es en el 
fondo màs que el paganismo 
en forma rabínica ; y la doc¬ 
trina masónica, esenclalmen- 
te kabalística, no es otra cosa 
que el antiguo paganismo 
reavivado, oculto bajo una 
capa rabínica y puesto al 
serviclo de la naclón judía”. O 
sea, cuito y delficaclón de la 
humanidad no redimida. “La 
doctrina del Talmud es para 
el judío la teologia moral, 
como la kàbala es la teologia 
dogmàtica" . 

Existen numerosas con- 
comltanclas entre el judaísmo 
y la masonería, cuyos deta¬ 
lles pueden leerse en las 
obras escritas ex profeso 
para demostrarlo. 

Teodoro HerzI, fundador 
del slonismo, dijo en Suiza en 
1897 : “Las loglas masónicas 
establecidas en todo el mun- 
do se prestaràn a ayudarnos 
en lograr nuestra Indepen¬ 
dència. Es que aquellos cer- 
dos, de los masones no judí- 
os. no comprenderàn jamàs 
el objeto final de la masone¬ 
ría”. 

Por otra parte, la misma 
obscuridad de sus orígenes 


es tàctica que emplean los 
masones para dificultar la 
averiguaclón de sus fines 
últimos. 

SIn embargo, a pesar de 
que históricamente no se ha 
podido demostrar tal origen, 
es un hecho que, tanto el 
judío como sucede tamblén 
con el protestante, fàcilmente 
se acomodan a los propósl- 
tos de la masonería; porque 
el judaísmo moderno padece 
la misma crisis en sus creen- 
clas rellglosas que el protes¬ 
tantisme; y porque todo lo 
que se dirige directamente 
contra el cristianisme, favore- 

ce de Igual manera al juda- 
[ 11 ] 

ismo ‘ '. 

Sl blen, en un principio, 
los judíos no eran recibidos 
en las loglas, la historia de la 
masonería comprueba que, a 
medida que los protestantes 
se allaban con los masones, 
éstos se reconclllaban con 
los judíos. El filosofo alemàn 
FIscher escribía en 1848: “La 
gran mayoría de la orden 
masónica no admite el cris¬ 
tianisme, sino que lo combaté 
a punta de cuchillo ; y la 
prueba de ello la tenemos en 
la admisión de los judíos en 
las loglas”. Napoleón fue 
quien franqueó oficlalmente 
la entrada a los judíos en las 
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logias. Desde entonces inicia 
su enorme actividad y pode- 
río formidabie, ejercido sobre 
ei mundo occidentai hasta 
nuestros días. De esta mane¬ 
ra ia masonería fue ei instru¬ 
mento de ia poiítica judía . 

Le asiste, pues, sobrada 
razón ai bien informado ocui- 
tista y masón convertido M. J. 
Doinei, miembro dei Gran 
Oriente de Francia, cuando 
escribe : “Los masones se 
iamentan de ia dominación 
que ios judíos ejercen en ias 
iogias, en ios Grandes Orien¬ 
tes, en todos ios “puntos del 
triàngulo”, en todas las na- 
ciones, en toda la extensión 
de la tierra. Su tirania se 
impone en el terreno político 
y financiero. Desde la Revo- 
lución Francesa han invadido 
las logias y actualmente la 
invasión es total. Así como la 
masonería es un Estado de- 
ntro del Estado, así los judíos 
forman una masonería dentro 
de la masonería. El espíritu 
judío reina en los “talleres” 
con la metafísica de Lucifer, y 
guia la acción masónica, 
totalmente dirigida contra la 
Iglesia Catòlica, contra su 
jefe visible, el Papa, y contra 
su jefe invisible, Jesucristo; 
repitiendo el grito deicida 
“jCrucifícalo!” La Sinagoga 
en el pensamiento de Sata¬ 


nàs tiene una parte prepon¬ 
derants, inmensa. Satanàs 
cuenta con los judíos para 
gobernar la masonería como 
cuenta con la masonería para 
destruir la Iglesia” 

De la enciclopèdia judía 
(Jewish Encyclopedia) ex- 
traemos este dato: “Los judí¬ 
os, desde la Revolución 
Francesa, han sido los màs 
conspicuos colaboradores de 
Francia”. 

En conclusión podemos 
afirmar que al odio del demo- 
nio y del judío se une el del 
apóstata del cristianisme en 
sus múltiples variedades 
laicistas, protestantes, 

marxistas, liberales y raciona- 
listas. El Infierno, la Sinagoga 
y la Apostasía coaligadas 
contra Dios y su Cristo : he 
aquí los enemigos siempre 
unidos en la historia del 
mundo; “el triple lazo que 
difícilmente se rompé", según 
la frase bíblica (EccI. 4, 12), 
conspirando continuamente 
para la destrucción de la 
civilización cristiana. 

Fundación de la masonería 
moderna 

La masonería, desde el 
24 de junio de 1717, y màs 
aún, desde la redacción de 
su primera constitución de 


1723, tomó un caràcter to¬ 
talmente distinto al de las 
asociaciones de los obreros 
constructores; dando así 
origen a la moderna franc- 
masonería. 

Sin embargo, no son po- 
cos los autores que afirman 
que, en su caràcter sectario - 
como hoy se la conoce - ya 
existia en 1350, infiltrada en 
las corporaciones, después 
de la supresión de los tem- 
plarios, según hemos indica- 
do màs arriba. 

Afirman que se la nombra 
oficialmente en la constitu¬ 
ción redactada por los “maes- 
tros elegidos” del congreso 
de Colonia de 1535 ; que 
actuó en la secta de los soci- 
nianos del fin del siglo XVI, 
propalando, con teorías ra- 
cionalistas y de libre pensa¬ 
miento, la negación de la 
divinidad de Cristo y de toda 
su doctrina; que aparece 
también en 1641 con los 
“Hermanos Bohemios o Mo- 
ravos”; y que fue anunciada 
en 1638 - antes de su funda¬ 
ción explícita y definitiva de 
1717 - cuando los “masones 
aceptados”, numerosos ya 
dentro de las logias, congre- 
gan la gran asamblea de 
Londres, imponiendo a sus 
adeptos el màs riguroso se- 


creto. Màs tarde se despren- 
dería de ellos el grupo de 
masones que capitaneó Gui- 
llermo Penn, el cual, al emi¬ 
grar a Amèrica, fundó en 
1681, la colonia de Pensilvà¬ 
nia con la capital Filadèlfia, 
que quiere decir : “Amor de 
Hermanos” 

La masonería anterior al 
siglo XVIII se llama también 
operativa, constructiva o cor¬ 
porativa. Estaba integrada 
por los gremios de operaries, 
talladores, canteres y cons¬ 
tructores auténticos con infil- 
traciones póstumas de "ma¬ 
sones aceptados”. 

La actual, en cambio, se 
llama masonería moderna, 
doctrinaria, filosòfica o espe¬ 
culativa, y fue fundada for- 
malmente con la constitución 
de 1723 (Book of constitu- 
tions), ampliada en 1738 y 
1746. 

“Con respecto al origen de 
la masonería - se lee en el 
Diccionario Enciclopédico 
editado en Buenos Aires en 
1947 - nada, absolutamente 
nada concreto e indisputable 
puede afirmarse con anterio- 
ridad a la transformación y 
evolución del aho 1717, que 
es el verdadero origen racio¬ 
nal y demostrable de la Or- 
den” . 
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dia, los elementos profesio- 
nales primitivos fueron poco 
a poco eliminados; y cuando 
en 1715 fueron vencidos 
definitivamente los Estuar- 
dos, se efectuo la fusión de 
las últimas cuatro logias de 
profesionales con el grupo de 
“masones aceptados”, fun- 
dàndose, en 1717 - bajo la 
protección del rey Jorge II y 
la presidència del médico 
calvinista refugiado francès 
Teófilo Désaguliers, predica¬ 
dor de la Corte y antipapista 
“enragé” - la Gran Logia de 
Inglaterra, madre de la ma- 
sonería exclusivamente es¬ 
peculativa. 

Anteriormente el rey cal¬ 
vinista Guillermo III había 
modificades los estatutos, y 
luego en 1720 se destruyeron 
todos los documentes de la 
masonería estuardista, con el 
fin de eliminar todo lo católico 
y todo vestigio de romanis- 
mo, que hasta entonces 
había sido lo preponderante 
en la Orden. Se asegura que 
tal ceremonia se realizó en 
un auto de fe político y reli- 
gioso. 

“Ambas masonerías - es- 
cribe Juan Caprile - son, por 
lo tanto, dos organismes 
diversos, nada afines en sus 
objetos, si bien anàlogos en 


sus reglamentes y en su or- 
ganización” . 


II 

La masonería en Inglaterra 
y sus filiales en el mundo 

Establecida la Gran Logia 
de Inglaterra en Londres, se 
inscribieron en ella muchos 
miembros de la nobleza; y 
como los grandes personajes 
le prestaban sus nombres, el 
afiliarse a las nuevas logias, 
era “sehai de distinción y 
respetabilidad”. Felipe, duque 
de Wharton, cèlebre por su 
impiedad y libertinaje, fue 
elegido gran maestre en 
1722. Bajo sus auspicios 
actuaron Anderson y Dèsa- 
guliers . 

En 1723 eran veinticinco 
las logias fundadas; en 1725 
ya llegaban a cincuenta, y en 
1737 el príncipe de Gales 
pertenecía a la nueva Orden. 
La Gran Logia de Inglaterra 
creó sus filiales en Irlanda, 
Escòcia, Francia, Espaha, 
Portugal, Bèlgica, Alemania, 
Holanda, Suiza, Dinamarca, 
Suècia, Rusia, Polonia, Italia, 
Estados Unidos, India y Àfri¬ 
ca. 


sones, en què consisten la 
religión, la moral y el patrio¬ 
tisme masónicos. 

Por tal definición oficial, la 
masonería deja de ser cris¬ 
tiana ; impulsando a sus 
adeptos a las màs radicales 
revoluciones por las oblicuas 
sendas del agnosticismo, del 
laicismo y de la total seculari- 
zación de la vida del hombre. 

Jaime Anderson, pastor 
presbiteriano escocès, fue el 
redactor de la constitución, 
elaborada por teorizadores 
de la Royal Society, fundada 
en Londres en 1662. Dejando 
de lado el catolicisme, esta- 
blece el deísmo de la escuela 
inglesa de Hobbes, Locke, 
Toland, Collins, Tyndall, Bo- 
lingbroke, etc., o sea, de los 
deístas y librepensadores 
contemporàneos. 

Sus autores se esmeraron 
en presentar a la actual ma¬ 
sonería, como continuadora 
de las antiguas corporacio- 
nes de las cuales conserva¬ 
ren la terminologia profesio- 
nal y ciertas reglamentacio- 
nes; pero de hecho no hubo 
tal continuidad, sino màs bien 
una insidiosa sustitución. 

En ella, en efecto, se trata 
tan solo de los intereses de la 
nueva Orden, de la disciplina 
oculta de los “iniciades” y del 


triunfo de sus teorías filosófi- 
cas y sociales, panteístas y 
naturalistas, liberales y racio- 
nalistas Totalmente despre¬ 
ocupades de la religión y de 
la nacionalidad, buscan màs 
bien su destrucción. Nacida 
en tierras de apostasía, al 
calor del protestantisme in- 
glès, enraíza en aquella So¬ 
ciedad en pugna con la fe 
catòlica, establece en sus 
constituciones un programa 
completo de descristianiza- 
ción y de secularización ab¬ 
soluta de las leyes, del règi- 
men administrativo, de la 
educación, de la universidad 
y de toda la economia social. 
Secularización que implica la 
ruptura con el principio divi- 
no, y promueve el cultivo y la 
propagación del naturalisme, 
el cual, haciendo abstracción 
de la revelación, pretende 
que las solas fuerzas de la 
razón y de la naturaleza bas¬ 
ten para conducir al hombre y 
la Sociedad hacia la perfec- 
ción. 

Este “poder oculto”, fun- 
dado con tales principies 
revolucionaries, constituye, 
en el seno de la sociedad 
moderna, desde hace 260 
ahos, la màs formidable con- 
juración antisocial que se 
pueda imaginar: verdadero 
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ejército silencioso que trabaja 
en el subsuelo de la historia. 

El movimiento que se Ini¬ 
cia a principlos del siglo XVIII 
agita las Intellgenclas contra 
los dogmas religiosos y los 
fundamentos de las socleda- 
des, se maniflesta en la lite¬ 
ratura lo mismo que en la 
vida política, y prepara así la 
explosión revolucionaria del 
fin del siglo : labor subterrà- 
nea reallzada por las loglas. 

Período de transición 

Entre ambas masonerías 
- diametralmente opuestas 
en su espíritu - cabe ubicar 
el período de gestaclón de la 
actual, en que se acentúa 
progresivamente una doble 
Influencia política y filosòfica. 

Ya sea en las elecciones 
de los emperadores de Ale- 
manla, como durante las 
guerras de rellgión que en- 
sangrentaron a Europa; ya en 
las tentativas de Luls XI de 
Francla para conquistar a 
Flandes, como en la lucha 
entre el Parlamento Inglés y 
los Estuardos, o de éstos con 
las casas de los príncipes de 
Orange y de Hannover en 
Inglaterra para reconquistar 
el trono; los partidos políticos 
buscaron el apoyo de las 
populares, ricas y poderosas 


ghlldas o corporaclones y 
contaron con la ayuda de sus 
soclos - los francmasones - 
para provocar o simular ma- 
nlfestaclones partidarlas y 
naclonallstas. 

En este período de transi¬ 
ción, el “Arte Real" o Clencla 
Masónica, consistia, ora en el 
“estudio supremo de la Natu- 
raleza”, ora en el restablecl- 
mlento de la dinastia derro¬ 
cada" . 

Tal organizaclón masóni¬ 
ca se Introdujo tamblén en el 
ejército para formar partidos 
políticos; en donde la jerar¬ 
quia de los grados de la sec¬ 
ta privó sobre la jerarquia de 
los grados militares. 

Los oficiales debían eje- 
cutar las órdenes Impartidas 
por los jefes masónicos, cle- 
gos Instrumentos del poder 
director oculto, como sucedió 
con los regimientos de esco¬ 
ceses e Irlandeses desem- 
barcados en Francla en 
1689. 

Ademàs, a raíz del héroe 
Cristlàn Rosa Cruz de la no- 
vela satírica “Las bodas quí- 
mlcas de Rosenkreutz” del 
pastor protestante alemàn 
Juan Valentín Andrea, escrita 
en 1625 - para burlarse de 
los opúsculos anónimos apa- 
recldos en 1615 sobre la 


Nueva Orden Hermètica de 
los Rosacruces - y que pre¬ 
senta a su personaje como el 
“descubridor del secreto para 
obtener la fellcidad de la 
humanidad y como el funda¬ 
dor de una logla secreta que 
tenia por fIn la beneficencla, 
el Internaclonalismo y el es- 
tableclmlento de la genuïna 
moral y la rellgión verdadera”, 
se fundaron en Alemania e 
Inglaterra loglas de “Rosa¬ 
cruces”, cuyos miembros 
tomaron en serio las pampll- 
nas escritas en tales novelas 
y de las cuales se burlaba el 
mismo autor. El rosacrucismo 
seria una alquímia màs ele¬ 
vada en vez de la simple 
búsqueda de la pledra filoso¬ 
fal; 0 sea, un conato superior 
de profundizar la verdadera 
sabiduría. Parece que el 
nombre proviene - según 
Schrelder - del escudo fami¬ 
liar del autor de la novela 
donde se hallan las cuatro 
rosas formando una cruz. 
Hoy existen rosacruces que 
dicen derivar de la secta que 
ellos han bautizado como 
Antigua y Mística Orden Ro¬ 
sa Cruz (A. M. O. R. C.), con 
actual sede en San José de 
Califòrnia, y cuyas ensehan- 
zas no son otra cosa que un 
crudo panteisme y raciona¬ 
lisme. A éstos se ahaden sus 


homónimos del grado 18 de 
la masonería escocesa, mu- 
cho màs avanzados en sus 
doctrinas, pues constituyen 
uno de los grados màs Impor- 
tantes de todas las masone¬ 
rías 

En 1650, las loglas rosa¬ 
cruces se hallaban 
sólldamente organizadas en 
Londres, y sus adeptos se 
reunían en los mismos loca- 
les francmasónicos. Su jefe 
principal era Elías Ashmole, 
alquimista y astrólogo, fun¬ 
dador de una socledad que 
tenia por fin "construir el 
templo de Salomón, templo 
Ideal de las clenclas”. Estos, 
a su vez, se hallaban empa¬ 
rentades con los “Hermanos 
Bohemlos”. Bajo la Influencia 
de Ashmole se Idearon las 
ceremonias Iniclàticas de los 
grados masónicos actuales, y 
los secretes de su secta se 
utillzaron para elaborar las 
leyendas de la masonería 
especulativa. 

En 1640, 1648 y 1649 es- 
crlbló los rituales de los tres 
primeros grados utillzados en 
la actual masonería simbòli¬ 
ca. 

A medida que se Iba ope- 
rando la compenetraclón de 
las dos masonerías, a través 
de su compleja fase Interme- 
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Prioret - la cual se prolonga¬ 
rà hasta 1786. 

En 1778 pertenecían a la 
misma logla : Voltalre, Helve- 
clo, el norteamericano Ben- 
jamín Frankiln, Condorcet, 
Desmoulins, La Fayette, Dan- 
tón y Guillotín (Inventor de la 
guillotina) ; y a la de “Los 
amigos reunidos” : MIrabeau, 
Robesplerre, Slèyes y Marat. 
Al Ingresar Voltalre a la logla 
el venerable le dijo: “Ml muy 
estimado hermano, vos erals 
ya masón antes de recibir tal 
titulo y habéls cumplldo los 
deberes antes de haber con- 
traído las obllgaclones de 
nuestras manos”. Y el histo¬ 
riador de la logla escribló que 
“nunca nadie como Voltalre 
profesó con mayor brillantez 
los principlos tan queridos a 
la Instituclón” . 

La masonería - verdadera 
conspiraclón de los llbrepen- 
sadores Ingleses - se despa- 
rramó por doquier, organl- 
zando la campana antlrrell- 
glosa. Voltalre, de ellos recl- 
be su baho masónico, y vuel- 
ve de Inglaterra hecho un 
discípulo superior a sus 
maestros. Los enclclopedls- 
tas franceses trabajaban 
Intensamente y en estrecha 
allanza con los llbrepensado- 
res Ingleses. 


Voltalre, Rousseau y los 
Enciclopedistas fueron los 
verdaderos padres Ideológl- 
cos de la Revoluclón, hija 
primogènita de la masonería. 

“Voltalre es el maravilloso 
obrero de la destrucción, el 
patriarca de la Incredulldad 
moderna con su odio màs 
fanàtico contra el cristianis¬ 
me. Manejando con arte In¬ 
fernal el arma envenenada 
del sarcasmo y de la Ironia 
desplego, en su guerra a 
muerte contra Cristo, un odio 
satànico contra su obra, la 
Iglesla Catòlica. Fue el ml- 
slonero del diablo entre los 
hombres de su tiempo. El es 
el príncIpe de la canalla de 
todos los siglos, un masón 
engreído y presuntuoso que, 
por otra parte, pagó tributo 
desde temprano a todas las 
torpezas y a todos los viclos” 

[ 27 ] 

Desde 1760 no se reflere 
a la Iglesla sino como a la 
“Infame”. "Màs envejezco - 
escribe - y màs Implacable 
me vuelvo contra la Infame”. 
Al masón DIderot, su com- 
plnche, le decía: “Os reco- 
mlendo a la Infame. Es me¬ 
nester destruiria, es necesa- 
rlo aplastarla (Écrasez 
rinfame). |Ah!, los bàrbaros 


La Càmara de los Comu¬ 
nes le otorgó reconocimiento 
oficial no así la de los Lores 
que, en 1771, no accedió a 
su sollcitud, basàndose ca- 
balmente en su doctrina. La 
Indiferència religiosa que 
promovia, provocó fundadas 
sospechas que produjeron el 
cisma masónico consumado 
en 1753, cuando se estable- 
cló la Gran Logla de los “An- 
tlguos Masones” - que pre- 
tendian ser los continuadores 
de las antiguas corporaclo- 
nes - ; y la Gran Logla de los 
"Modernos Masones” que, 
para no perder adeptos, fue¬ 
ron haclendo conceslones 
sucesivas hasta llegar, en 
1813, a un acuerdo completo 
entre ambas, constltuyéndo- 
se la Gran Logla Unida de 
Inglaterra Integrada por 660 
loglas. Desde tal fecha se 
convirtió en el arma secreta 
màs pellgrosa y eficaz del 
Imperialisme angiojudío. 

Los llamados “antiguos” 
masones al ser “aceptados” 
por los "modernos” dan su 
nombre a la comunidad ma- 
sónlca de los actuales “anti¬ 
gues y aceptados” masones. 

Durante la presidencla del 
judío D’Israell en el Consejo 
de MInIstros de Inglaterra 
quedó establecida la simbio¬ 


sis de la plutocracla Interna¬ 
cional angio-judías. 

“Los judíos eran partlcu- 
larmente poderosos en Ingla¬ 
terra - escribló el gran histo¬ 
riador Inglés Hllalre Belloc 
- y se sirvieron de la maso¬ 
nería que habían Instituido 
para establecer una especle 
de puente entre ellos y los 
Ingleses que les brindaron 
hospitalldad”. 

Actualmente las tres 
Grandes Loglas de Inglaterra, 
Escoda e Irlanda, tienen por 
protector al soberano, e llus¬ 
tres personajes figuran en 
ellas. 

La masonería es en Ingla¬ 
terra como la Tercera Orden 
de la Iglesla Anglicana y co¬ 
mo la columna vertebral del 
Imperlo Britànico. 

Tanto en Gran Bretaha 
como en los Estados Unidos 
es de pràctica antigua que 
los gobernantes, los funclo- 
narlos púbileos, los altos 
jefes de las fuerzas armadas 
y gran número de pastores y 
obispos protestantes perte- 
nezean a la masonería. Du¬ 
rante la època de la Indepen¬ 
dència las loglas fueron pre- 
ferentemente políticas, y sus 
miembros, militares. Maso¬ 
nes fueron una buena parte 
de los presidentes de Nor- 
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teamérica. Últimamente lo 
fueron Teodoro y Frankiin 
Delano Roosevelt ; Truman, 
grado 33 - que fue Gran 
Maestre de la Gran Logla de 
MísurI y cuyo verdadero 
nombre es Harry Salomon 
Schipp aparece con todas 
sus Insignias masónicas en 
un retrato a todo color publl- 
cado por la revista “Life" del 
28 de marzo de 1949; y la 
senora del Presidente Roo¬ 
sevelt, masona activísima, es 
la que patrocina el grupo de 
los sectarlos anticatóllcos de 
Estados Unidos . 

De los 50 gobernadores 
de los Estados Unidos 40 son 
masones, y de los 96 sena¬ 
dores, 68 pertenecen a la 
secta; ademàs de la mitad de 
la càmara de diputados. De 
los ocho miembros de la Su¬ 
prema Corte siete son maso¬ 
nes, con su presidente EarI 
Warren, que fue gobernador 
de Califòrnia v Gran Maestre 
de su Gran Logla. 

Evolución de la masonería 
en Francia 

La masonería de los Es- 
tuardos - derrocados en 
1715 - siguló funclonando, 
sobre todo en Francia; por tal 
razón, casi todas las loglas 
del ejército francès tuvieron 


como origen y modelo las 
organizadas en los reglmlen- 
tos escoceses e Irlandeses. 

El progreso de tal maso¬ 
nería antibritànica preocupa- 
ba a la Gran Logla de Lon¬ 
dres, la cual envió sus pro- 
pagandlstas al continente 
para Incrementar las loglas 
contrarlas a la política es- 
tuardlsta. 

Las condenas de la ma¬ 
sonería decretadas en 1737 y 
1744 por el rey Luls XV y la 
actuaclón antifrancesas de 
las loglas a favor de Inglate- 
rra, motivó una serie de escl- 
slones en su seno. Con todo, 
a pesar de la corrupción y 
luchas Intestinas que aniqui¬ 
laren a la masonería france¬ 
sa, su dogma Igualltarista y 
llbertarlo y sus principlos 
naturallstas habían sembrado 
ya demaslados gérmenes 
funestos, que determinaren el 
triunfo del mal. En la corrlen- 
te de la Incredulldad oficial se 
abrevaron la Enciclopèdia y 
la Filosofia de Voltalre y de 
Rousseau, que constituyen 
otras tantas manifestaclones 
francesas de la masonería. 
La socledad francesa Im¬ 
pregnada de cosmopolitisme, 
se destruy6 a sí misma; y la, 
secta resurgió vigorosa, am- 
parada por la lenidad del 


monarca y por la Invasión de 
los masones extranjeros. 

SIn embargo, disimulaba 
tan blen sus ocultos fines, 
que el mismo pladoso rey 
Luls XVI le dio su nombre en 
1775, y altos dignatarlos del 
ejército y del goblerno, 
miembros de la família real y 
aun del clero, fueron maso¬ 
nes “protectores” ; de tal ma¬ 
nera que - según escribló 
Bord - “Versalles se trans¬ 
formo en una gran logla”. Al 
conquistar a la aristocracla 
destruyó toda la armadura 
política y social de la naclón ; 
y cuando estalló la Revolu- 
clón, el derrumbamiento se 
operó por sí mismo ; y los 
"lluminados” franceses - dice 
Gustavo Gautherot 
“hablendo cometido la nece- 
dad de entregar sus almas a 
las doctrinas de muerte, le- 
vantaron, con sus proplas 
manos, el patíbulo donde 
serían ajusticiades” . 

La Gran Logla de Francia 
0 de París, se había estable- 
cldo en 1743 y se Independl- 
zó de Inglaterra en 1756. En 
Francia había quinientas 
loglas en 1767, pero faltaba 
un centro rector que polarlza- 
ra todas las fuerzas revolu- 
clonarlas, pues ese aho se 
había clausurado la Gran 


Logla que presidia el Conde 
Luls de Borbón-Condé. Para 
este fin se fundó, en 1771, el 
Gran Orlente de rito escocès 
0 Estado Mayor Masónico, 
con el nombre de Nueva 
Gran Logla Nacional de 
Francia 

Este supremo comando, 
Integrado por 81 miembros, 
con su doctrina directamente 
contraria a las Ideas e Inter- 
eses de los franceses y a la 
verdad catòlica, se Instaló 
en la casa de noviclado de 
los jesultas expulsos. Su 
primer Gran Maestre fue el 
duque de Orléans, Luls Fell- 
pe, que tomó el nombre de 
“Felipe Igualdad”. Su nom- 
bramlento se efectuó el día 
de San Juan Evangelista, 27 
de diclembre; luego se ellgió 
la comisión que redactaria el 
nuevo reglamento de la 
Gran Logla, el cual fue apro- 
bado en 1773. 

En 1774 se admitleron en 
las loglas a las damas de la 
aristocracla, creàndose para 
ellas las loglas femeninas o 
de "adopclón”. En 1777 se 
elaboro el rIto francès, que 
consta de siete grados, dis¬ 
tribuïdes en cuatro series 
distintas. En este aho se 
Inicia la edad de oro de la 
masonería - según Roger 
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ciones tradicionales y cristia- 
nas, introduciendo en ellas 
gentes de mal vivir y del 
hampa, truhanes y malandrl- 
nes^^ 

En 1789 se creó el Club 
de Propaganda, destinado a 
“derrumbar todos los gobler- 
nos actualmente establecl- 
dos”. Tal club pagaba - con 
los dineros de Felipe Igual- 
dad - “los panfletos Incendla- 
rlos y los vlajes proselltistas 
de los nuevos apóstoles- 
mlsloneros”. Los nombres de 
los “hermanos o amigos”, 
Integrantes de tales loglas 
masónicas, se encontrarían 
luego en todas las asam- 
bleas, en todos loa clubes y 
en todas las jornadas revolu- 
clonarlas, desde 1789 hasta 
1795. 

El 70% de los diputados 
del Tercer Estado en los Es- 
tados Generales de 1789 
eran masones . 

El Club de los Jacobinos - 
organizado por los masones 
de la Asamblea Constltuyen- 
te - tenia para loa correllglo- 
narlos, sus reuniones públl- 
cas en los comitès de toda 
Francla; pero, las seslones 
secretas, eran sólo para los 
“Iniclados”. La masonería 
francesa Influyó así, podero- 
samente, en las Ideas del 


siglo XVIII, y tomó parte actl- 
víslma y principal en la revo- 
luclón de 1789. “Los Jacobl- 
nos - afirmó Juan Bon en 
1921 en el Gran Orlente de 
Francla - no eran otra cosa 
que la cara externa de la 
logla masónica”. 

En el discurso de clausura 
del “convento” masónico 
reallzado en Francla en 1909 
se reconocló esta verdad 
histèrica, al afirmarse categó- 
rlcamente que “de las loglas 
partió el formidable movl- 
mlento que hlzo la Revolu- 
clón y puso las bases de una 
república Igualltarla y frater¬ 
nal”. 

Las loglas, en efecto, por 
sus doctrinas Igualltarlas y de 
librepensamiento y flnalmen- 
te anarquistas, gestaron la 
Revoluclón ; y ésta, por el 
juego de sus leyes, sacrificó 
Inmediatamente a los que la 
prepararen. Tal historia revo¬ 
lucionaria, pletórica de tràgl- 
cas sorpresas, resaltó un 
drama sangriento de Infernal 
maquiavelismo, cuyos auto¬ 
res fueron desapareclendo, 
por riguroso turno de llsta, 
bajo el filo de la guillotina, Su 
"gran obra" se cumplló; y 
Francla "regenerada” masó- 
nlcamente, fue un Inmenso 
"taller” . 


perros cristlanos, | Cuànto 
los detesto |” 

El siglo XVIII, Idòlatra de 
la razón, Imbuido de clentlfl- 
clsmo, pervertido por la ma¬ 
sonería, hostil a la Iglesla, 
sensual y llbertino, halló en 
Voltalre el mejor espejo de sí 
mismo; por eso decreto su 
endiosamiento. 

Con respecto al mlsàntro- 
po Rousseau, plebeyo resen- 
tldo y mal educado, romàntl- 
co nebuloso y utópico, dice 
Jacques Maritain que es un 
“Irresponsable, enfermo y 
perdido de neurosis, un asté- 
nlco, un campo cerrado de 
contrastes hereditarlos ago- 
blantes. En el orden especu- 
latlvo todo esfuerzo de cons- 
trucclón lógica y coherente es 
para él un supllclo, y en el 
orden practico la voluntad, 
como facultad racional, le 
falta por completo. Mucho 
menos vll y despreclable que 
Voltalre es en realldad màs 
dahino que él, pues ha ofre- 
cldo a los hombres no sólo 
una negaclón sino una rell- 
glón fuera de la Indivisible 
Verdad. Ha conducido el 
pensamiento moderno a una 
parodia Infernal del cristia¬ 
nisme y a todos las aberra- 
clones y apostasías que de 
aquí se derivan” . Su Con- 


trato Social fue llamado 
“Evangello Revoluclonarlo” y 
su autor proclamado el “DIos 
de la Revoluclón” y el “Pre¬ 
ceptor del Género Humano”. 
Rousseau, con su teoria de 
que “la voluntad general es 
siempre justa y siempre ten- 
dlente a la utilldad pública”, 
establecló el estatismo màs 
absolutista y el positivismo 
jurídico. Por lo que, a pesar 
de sus declamaclones contra 
el despotisme y ser llamado 
el “Apòstol de la LIbertad”, 
nos ha entregado atados de 
pies y manos al amo màs 
terrible y despladado, cual es 
la “mayoría” apaslonada e 
Irresponsable. Habla de la 
llbertad de conclencla, pero 
Impone, con dràsticas san¬ 
ciones, una rellgión de Esta¬ 
do ; patrocina el césaro- 
paplsmo, legitima las perse- 
cuclones de los emperadores 
romanes y pondera el absolu¬ 
tisme de Mahoma y sus call- 
fas. Màs adelante dIce en su 
libro : “El Estado podrà deste¬ 
rrar al que no crea en los 
dogmas deístas que él esta- 
blezca en su rellgión ; pero a 
aquél que creyere y luego se 
comportarà como Incrédulo 
debe castiqàrsele con la pe¬ 
na capital” 

Los montones de cadàve- 
res Inmolados y los ríos de 
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sangre vertidos, obedeciendo 
a la “voluntad general” y al 
“pueblo soberano”, son el 
monumento que mejor repre¬ 
senta las utopías Ingenuas, 
pero criminales, del anàrqul- 
co y despótico Rousseau: 
padre de nuestros demollbe- 
rales lalcistas, enamorados 
de la democracla y de la II- 
bertad. 

En 1789 había en Francla 
620 loglas : 60 en París, 450 
en las provinclas, 40 en las 
colonias y 70 en el ejército 
con un total de 30.000 Ins- 
crlptos. 

En ese mismo ano el cè¬ 
lebre conde Cagllostro - brl- 
llante embaucador, vislonarlo 
y charlatàn, nacido en Paler- 
mo de SIcllla y cuyo nombre 
era José Bàlsamo - había 
Introducido tamblén su ma- 
sonería egipcíaca en las lo¬ 
glas juvenlles de la Acadèmia 
de Francla. Decía Cagllostro 
que los sacerdotes egipcios 
habían recibido sus revela- 
clones del patriarca Enoc y 
del profeta Elías y que él 
hablaba directamente con los 
àngeles y los profetas. Este 
farsante con sus recetas y 
mixturas y con su espiritismo 
e hipnotismo engahó a media 
Europa. 


Se organiza la “Gran” Re- 
volución 

El Congreso Masónico de 
Wlihelmsbad (Alemania) con- 
vocado en 1782, por el duque 
de Brunswich, reunió repre- 
sentantes de todas las loglas 
de Europa. Allí se decreto 
"la fusión de todos los sls- 
temas masónicos”, y se 
adopto, como predominante, 
la doctrina del lluminismo - 
secta de fanàticos antlcatóll- 
cos de tendenclas protestan- 
tes y raclonallstas - cuyo 
fundador, el jesuïta apóstata 
Adàn Welshaupt - profesor 
de derecho de la Universidad 
de Ingolstad en Baviera - 
había escrito en 1779 : “Lle¬ 
garà un tiempo en que los 
hombree no tendràn otra ley 
que el libro de la Naturaleza. 
Esta revoluclón serà obra de 
las socledades secretas. 
Todos los esfuerzos de los 
soberanos, para Impedir 
nuestros proyectos, seràn 
Inútiles. Esta chispa puede 
todavía quedar cublerta largo 
tiempo bajo las cenizas, pero 
el día del Incendio llegarà”. 

Toda la documentaclón de 
los “lluminados” de Baviera y 
sus conexiones con la revo¬ 
luclón francesa fueron publl- 
cadas en 1785 y se hallan en 
el archivo públlco de Munich. 


Esta documentaclón pue¬ 
de consultarse, transcripta en 
parte, en las obras de Barruel 
y de Robison donde se hallan 
estas normas para los llumi¬ 
nados masones : “Buscar a 
los que se distinguen por su 
poder, su riqueza y su saber. 
No rehusar su ayuda, pero 
guardarse de hacerlos parti¬ 
cipes de nuestros secretos. 
Buscar la dirección de la 
educaclón, de las càtedras y 
del goblerno de la Iglesla. 
Entusiasmaries por la huma- 
nldad y hacerlos Indiferentes 
por la família y la naclón. 
Esforzarse para fiscallzar las 
revistas y los diarlos y ganar 
a las editorlales para nues- 
tras Ideas” . 

Propagaban en Francla 
sus doctrinas lluministas de 
sectarismo y teosofismo ocul¬ 
tista el portuguès Martines de 
Pascually y Luls Claudio 
Saint Martín, fundadores del 
lluminismo francès o martl- 
nlsmo. 

Desde el Congreso de 
1782 el lluminismo se constl- 
tuyó en el Estado Mayor de la 
masonería universal. El re¬ 
presentants de Francla, con¬ 
de de VIrleu, al volver del 
congreso, declaró : “La cons- 
plraclón que se maquina està 
tan blen urdida, que serà 


Imposible, a la monarquia y a 
la Iglesla, escapar de ella” 

. El senador José de Malstre, 
antiguo aflllado al lluminismo, 
escribía en su oncena con- 
versaclón de las Veladas de 
San Petesburgo, desde Ru- 
sla en 1816,que los llumlnls- 
tas se habían propuesto “la 
extinclón total del cristianis¬ 
me y de la monarquia, pla- 
neando y organizando la màs 
criminal asoclaclón que Ima¬ 
ginar se pueda”. 

La tendencla Irrellglosa y 
anàrquica del lluminismo 
negaba a DIos y propiclaba la 
abollclón de toda autoridad 
civll. Sus miembros juraban 
guardar el secreto de sus 
planes, y ejercían sus jefes el 
derecho de vida o muerte 
sobre sus aflllados . 

Los congresos masónicos 
de París, convocades en 
1785 y en 1787, acabaren de 
concentrar en Francla todas 
las fuerzas revoluclonarlas. 
Allí se decretó la Revoluclón, 
que luego se debía extender 
por toda Europa. Fue el prl- 
mero y el màs formidable 
ensayo de revoluclón masó- 
nlca cosmopolita. 

MIrabeau y otros agitado¬ 
res se encargaron de depurar 
las loglas de todos los ele- 
mentos adietos a las Instltu- 
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influencia del clero y cercenar 
el poderío del pontífice de 
Roma”. 

Nuevas revoluciones masó- 
nicas y socialistas 

El rey Luis XVIII (1814- 
1824) - que había sido ma- 
són - favoreció la secta, qui- 
zà para contar con su apoyo, 
y se rodeó de ministres ma- 
sones; y la nueva constitu- 
ción de Francia - dice el ma- 
són Bazot - “permitió a la 
masonería retornar su natural 
impulso”, actuando con ente¬ 
ra libertad; sobre todo a partir 
de 1821. 

Carles X (1824-1830) cre- 
yó ser medida de buen go- 
bierno continuar en tal línea 
de conducta, y las logias 
prepararen, a la luz del día, la 
revolución de 1830, que le 
pagó sus buenos oficios de- 
rrocàndolo. El Gran Oriente y 
el Supremo Consejo de los 
masones ofreció luego una 
gran fiesta al general victo- 
rioso, el ilustre masón La 
Fayette, contando con la 
presencia de los masones 
miembros del gobierno. 

La Fayette era el Gran 
Maestre del Consejo Filosófi- 
co de los caballeros Kadosh 
de la logia “Parfait silence”. 


Loa ministres del “rey ciu- 
dadano”, Luis Felipe (1830- 
1848) - hijo de Felipe Igual- 
dad -, imbuidos de prejuicios 
antirreligiosos, extraídos de 
las logias, establecieron, 
entre otras cosas, el monopo- 
lio de la ensenanza, en co¬ 
ntra de lo expresado en la 
proclama de la revolución; y 
se implanto, para las nuevas 
generaciones, la educación 
basada en los principies ra- 
cionalistas y naturalistas, que 
son la esencia misma de la 
masonería. Mientras tanto, 
los elementos “avanzados” 
de la secta - que se reunían 
secretamente desde anos 
atràs en sus “ventas de car- 
bonarios" - iban preparando 
el camino al socialisme. La 
monarquia tenia ya firmada 
su sentencia de muerte. 

La masonería, que se 
desarrollaba en los medios 
incrèdules, de ahora en ade- 
lante se adhiere, en forma 
especial, a la tendencia anti- 
católica, tendencia en que 
permanecerà y prosperarà en 
lo sucesivo. 

En 1845 el ministre de 
Guerra prohibió a los milita¬ 
res afiliarse a las logias, pero 
en vano. La revolución quedó 
decretada en el Congreso 
General Masónico reunido en 


En 1790 las logias envia¬ 
ren a la Asamblea Constitu- 
yente, integrada por 300 ma¬ 
sones, el siguiente mensaje: 
“Nuestra moral se conforma 
con vuestra legislación, y el 
edificio constitucional que 
vosotros construís, sigue las 
reglas de nuestra "arquitectu¬ 
ra". En nuestra vasta repúbli¬ 
ca de hermanos una senal 
puede hacernos escuchar de 
uno a otro polo, y nuestras 
conexiones pueden producir 
los conductores de esta elec- 
tricidad cívica, que debe es- 
tablecer el equilibrio de la 
felicidad en la màquina del 
mundo” . Màs adelante 
avalaremos, con hechos his- 
tóricos de inconcebible salva- 
jismo, la moral predicada por 
los “apóstoles de la libertad”. 

La Revolución pretendió 
ser la abolición del absolu¬ 
tisme, la liberación y el reina- 
do del individuo, la destruc- 
ción del dogma y del prejuicio 
y sólo consiguió crear otro 
absolutisme, sojuzgar a la 
persona humana y engendrar 
nuevos dogmas y nuevos 
prejuicios. Al absolutisme 
personal de los reyes sucedió 
el despotisme de la Conven- 
ción Nacional, a la aristocrà¬ 
cia de los privilegiades siguió 
primero la oligarquia de los 
ideólogos y luego el predo- 


minio de los burgueses, y al 
cuito de la religión tradicional, 
avalada por los siglos, la 
persecución religiosa y el 
ensayo efímero de una reli¬ 
gión nacional. Lo que preten- 
día ser el reino de la libertad 
se trocó en el imperio de la 
intolerància màs sangrienta. 

En 1793, Felipe Igualdad 
(primo del rey, de quien votó 
la muerte y a quien luego 
siguió al cadalso) dijo al re¬ 
nunciar a la masonería: “Me 
inscribí en ella porque me 
pareció que ofrecía sehales 
de “igualdad”; como acepté 
ser miembro del Parlamento 
porque prometia darnos la 
“libertad”. Después cambié el 
disfraz por la realidad. Como 
no conozco la forma de orga- 
nización y composición del 
Gran Oriente (a pesar de ser 
el Gran Maestre) y como, por 
otra parte, juzgo que no debe 
hacerse ningún misterio en 
las instituciones y no debe 
existir ninguna asamblea 
secreta en una república; no 
veo la necesidad de mez- 
clarme en los asuntos del 
Gran Oriente ni en las asam- 
bleas de los masones” . 

Su carta renuncia apare- 
ció en el “Journal Officiel” de 
París del 23 de febrero, y al 
leerse el 13 de mayo en la 
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Asamblea de los masones, 
se le destituye de su cargo. 
El presidente de la Asamblea 
tomó la espada de la Logla, 
la rompió contra su rodilla, y 
arrojó los fragmentos en me- 
dlo de la sala. La “tenida” 
epilogó con una “bateria” 
fúnebre. 

La reina de Francla, Maria 
Antonieta, antes de ser ajus¬ 
ticiada en 1793, escribia a su 
hermano el emperador Leo- 
poldo II de Àustria: “Adiós, 
querido hermano:... cuidaos 
de toda confraternidad ma- 
sónlca ; por este camino to- 
das las fleras de aqui hacen 
tentativas en todos los paises 
para llegar a un mismo y 
único fin...” . 

Gobiernos masónicos en 
Francia 

La masoneria, sin ningún 
escrúpulo, hlzo muy buenas 
migas con todos los regime- 
nes que se sucedieron en 
Francla; adhirlendo no tanto 
a las camblantes formas de 
goblerno, cuanto a los prlncl- 
plos rectores de su acción. 

La “Antl-lglesla” o “Contra- 
Iglesla” o “Iglesla de la here- 
jia" - como se llama a si 
misma la masoneria - aduló 
a los soberanos, a condiclón 
de que éstos favorecleran su 


obra de destrucción, y para 
obtener su objetivo adoptarà, 
todas las formas del colabo- 
raclonlsmo con los poderes 
públlcos. 

“Apréndase a Incensar y 
adorar a tiempo al coloso que 
nos aplasta - reza la consig¬ 
na masónica - para lograr 
luego derribarie màs a man- 
salva”. Por eso, Napoleón 
Bonaparte, hljo de la Revolu- 
clón, gozó de sus simpatias. 

El Gran Orlente le rindió 
públlco homenaje, en 1801, 
proclamàndolo “el idolo del 
dia” en el “convento” de los 
quinientos representantes de 
las loglas de Francla; y él 
correspondió, favoreclendo 
sus avances, y permitlendo la 
reestructuraclón de la mayo- 
ria de las loglas en sus regl- 
mlentos victoriosos. Estos 
fundaban loglas militares en 
Alemania, Italla, Espaha y 
por toda Europa, dejando en 
cada guarniclón un foco de 
propaganda de las doctrinas 
masónicas de la Revoluclón. 

En 1804, siendo empera¬ 
dor, autorizó a su hermano 
José (rey de Nàpoles en 
1806 y de Espaha en 1808- 
1813) para ser el Gran Maes- 
tre de la Orden por el periodo 
1804-1814. 


Lo secundaron, en tal go¬ 
blerno masónico, Joaquin 
Murat (cuhado de Napoleón y 
rey de Nàpoles en 1808- 
1814) y Juan Cambacerés, 
duque de Parma y canclller 
del Imperlo, que tamblén fue 
Soberano Gran Comendador 
del Consejo Supremo de la 
Gran Logla del RIto Escocès. 

El dia 27 de diclembre de 
1805, flesta de San Juan 
Evangelista, patrono de la 
Orden, el Gran Orlente ofre- 
cló al emperador una gran 
flesta para celebrar sus trlun- 
fos, a la cual concurrió él con 
sus ministros, senadores y 
tribunos del pueblo. 

“Esta fue la època màs 
brillante de la masoneria - 
escribe Bazot, secretarlo del 
Gran Orlente. Existian - dice 
- cerca de dosclentas loglas 
en el Imperlo francès: en 
Paris, en las provinclas, en 
las colonias, en los distintos 
paises y en el ejército. Los 
altos funclonarlos del Estado, 
los mariscales, los generales, 
una multitud de oficiales de 
toda graduaclón, jueces, 
sablos, artistas, Industriales y 
comerciantes : todos fraternl- 
zaban masónicamente en 
Francla. Era como una Inlcla- 
clón general. La masoneria 
se dejó avasallar por el des¬ 


potisme - ahade - con tal de 
llegar a ser soberana” . El 
Gran Orlente de Francla de 
100 loglas en 1802 llegó a 
contar 300 en 1804, 800 en 
1810 y 1.000 en 1814. 

En los Informes masóni¬ 
cos de la època nos hallamos 
con las oraclones dirigidas a 
los bustos de Napoleón man- 
dados esculpir para presidir 
las loglas junto al Gran Arqui¬ 
tecte del Universo. Una de 
ellas dIce: “i,Salve, salve, 
Imagen flel del que adora- 
mosl”. 

Al caer Napoleón, la ma¬ 
soneria giró en redondo, 
“jurando morir por la defensa 
del mantenimiento de la famí¬ 
lia de los Borbones”; y vlran- 
do estratégicamente, exoneró 
de sus cargos supremes a 
José Bonaparte, Murat y 
Cambacerés. La masoneria 
tendrà dos nuevos camblos 
de frente al volver Napoleón 
de la Isla de Elba y al ser 
derrotado luego en Waterloo. 

Cuando en la prisión de 
Santa Elena se preguntó a 
Napoleón sl alguna vez habia 
apoyado a los masones, res- 
pondló : “Si, porque estaban 
contra el Papa. Ellos, durante 
la revoluclón y en estos últi¬ 
mes tiempos, han contribuido 
eficazmente a disminuir la 
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Gran Oriente de Francia, el 8 
de julio de 1875, en presen¬ 
cia de Gambetta y Luis 
Blanc. En tal ocasión dijo 
Gambetta : “Debemos librar 
el combaté de la ciència co¬ 
ntra el oscurantismo, de la 
libertad contra la opresión, de 
la tolerància contra el fana¬ 
tisme”. Y respondió Carles 
Cousin, venerable maestro 
de la logia, con esta palabras 
: “Un azote màs horrible que 
la guerra, màs devastador 
que la inundación amenaza 
hoy el corazón mismo y el 
cerebro de Francia. Es la 
inundación clerical. Si no la 
detenemos en su marcha, 
sus estragos seran irrepara¬ 
bles”. 

El ministre Pablo Bert ata¬ 
co con una rudeza inconce¬ 
bible a la Iglesia y a la moral 
cristiana y nadie como el 
ministro Julio Ferry contribu- 
yó a fines del siglo pasado, a 
colocar a la masonería a la 
vanguardia del ejército anti¬ 
clerical. Las leyes de 1833 y 
1850 concedían a la religión 
un importante lugar. Se reza- 
ba en las escuelas, se ense- 
haba el catecisme y los nihos 
asistían a la misa vigilades 
por los maestros ; pero, una 
vez puesto en marcha, en 
1879, el dispositivo de lucha, 
se desencadenaren la Liga 


de la Ensehanza, la Masone¬ 
ría y la Prensa. A partir de 

1880 el clero se vio excluido 
del Consejo Superior de Ins- 
trucción Pública y de los 
Consejos Académicos. El 
decreto del 19 de marzo de 
ese aho daba a la Compahía 
de Jesús un plazo de tres 
meses para disolverse, como 
así también s las congrega- 
ciones religiosas para solici- 
tar su autorización. Se pros- 
cribe el clero castrense el 8 
de julio de 1881, se seculari- 
zan los cementerios el 15 de 
noviembre de 1881 y también 
los hospitales; se quitan los 
crucifijos de los tribunales, se 
establece el divorcio el 27 de 
julio de 1884 por obra del 
masón Naquet, el servicio 
militar para los seminaristas, 
etc,... En diciembre de 1880 
se crean los liceos para nihas 
con el propósito - confesado 
por el masón Camilo Sée - 
de arrebatar a la Iglesia la 
educación femenina; luego 
se sanciona la ensehanza 
gratuïta el 16 de junio de 

1881 y Obligatòria y laica el 
28 de marzo de 1882 y, fi- 
nalmente, el 30 de octubre de 
1886 la laicidad del personal 
docente para las escuelas 
públicas. 

En 1880 se clausuran 400 
casas religiosas y, en 1881, 


Estrasburgo en 1847. El mo- 
vimiento debía abarcar toda 
la Europa central. 

En el espacio de quince 
días - del 18 al 30 de marzo 
de 1848 - espantosas con- 
mociones sociales se produ- 
jeron desde los Pirineos has- 
ta el Vistula: en Berlín, Milàn, 
Parma, Venecià, Nàpoles, 
Florència y Roma. 

El poeta Alfonso Lamarti- 
ne y los socialistas masones 
Ledru-Rollin, Luis Blanc, Pe¬ 
dró Proudhon y otros, fueron 
los delegados que envió 
Francia al mencionado con- 
greso. Estos mismos perso- 
najes apareceràn luego como 
miembros del gobierno de la 
Segunda República, ocupan- 
do Lamartine la presidència 
provisional. La revolución 
derrocó al rey y estableció la 
república, el 24 de febrero de 
1848. 

El Supremo Consejo Ma- 
sónico felicitó al nuevo go¬ 
bierno, y Lamartine contest6 
el 10 de marzo : “Estoy con- 
vencido que las “sublimes” 
explosiones de 1789 y 1848 
han emanado del fondo de 
las logias” . 

Y el masón Garnier Pa¬ 
gès, ministro de la República, 
declaró abiertamente : “La 
revolución francesa de 1848 


constituye el triunfo de los 
principios de la liga masóni- 
ca . 

El Gran Maestre Bertrand, 
presidente de la delegación 
del Gran Oriente. ante el 
gobierno, dijo en su discurso: 
“Los masones saludan el 
triunfo de sus principios y se 
felicitan de poder afirmar que 
la patria entera ha recibido, 
por medio de vosotros, su 
consagración masónica. Cua- 
renta mil masones, repartides 
en màs de quinientos talle- 
res, os prometen su coopera- 
ción, para consumar la obra 
de “regeneración” tan glorio- 
samente iniciada” . 

El judío Isaac Crémieux - 
rodeado de funcionaries, 
vestides todos con las insig- 
nias masónicas - respondió 
en nombre del gobierno, 
siendo ministro de Justícia - 
él, que había ocupado el sitial 
del Gran Maestre del Gran 
Oriente : “La República està 
dentro de la masonería. So¬ 
bre toda la superfície de la 
tierra la masonería ha tendi- 
do una mano fraternal a to¬ 
dos los masones. 

Esta sehai es conocida 
por todos los pueblos. La 
República harà lo que hace la 
Masonería” . 
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En 1849 el Gran Oriente 
hizo la revisión de su Constl- 
tuclón, considerando que “los 
nuevos principlos que hoy 
rigen en Francla exigen una 
renovaclón de la masonería”. 
Su sanclón, sometida al ve- 
redlcto de los representantes 
de todas las loglas, Inauguro 
el llamado “convento anual”, 
que es una especle de sena- 
do masónico de permanente 
fiscallzaclón de sus actuaclo- 
nes. La Orden, así centrall- 
zada, adquirló toda su poten- 
clalldad. 

Luls Napoleón Bonaparte, 
futuro emperador y antiguo 
carbonarlo, fue el candidato 
oficial de las loglas para la 
presidencla de la República. 
El sobrino del “arbitro de 
Europa”, dueno del poder 
nacional, establecló la dicta¬ 
dura en 1851 y encarceló a 
todos sus opositores por 
consejo de la masonería, que 
juzgó prematura la república 
para Francla. Por otra parte, 
el 15 de octubre, la secta 
sollcita para Luls Napoleón, 
la corona Imperial y en 1852 
es proclamado emperador. A 
Luclano Murat, su sobrino - 
hljo del ex rey de Nàpoles -, 
el Gran Oriente lo ellgió Gran 
Maestre para el período 
1852-1861 ; pero, cuando en 
1861 en el senado francès se 


opuso a la exproplacl6n de 
los estados pontificlos, fue 
exonerado de su cargo, pues 
ese “crimen” los masones no 
se lo podían perdonar. 

Su sucesor - Impuesto 
por Napoleón III - fue el ma¬ 
riscal Bernardo Magnan, el 
cual afirmó no conocer el 
abecé de la masonería; pero 
al que, contra su voluntad y 
por orden del Emperador, se 
le confirleron los 33 grados 
en una manana, y a la noche 
fue el Gran Maestre hasta su 
muerte en 1865. 

El general Melllnet, Gran 
Maestre desde 1865 hasta 
1870, secundó la política 
exterior de Napoleón lll en la 
unificaclón de Italla y Alema- 
nla y en la destrucción del 
poder temporal de los papas ; 
“diriglendo, con sus tropas 
masónicas, el asalto a la 
civlllzaclón cristiana.”. 

En el Interior, el mismo 
Emperador se encargó de 
precipitar el desastre de su 
patria, facllltando en ella la 
obra desquicladora y dlsol- 
vente de la masonería. La 
activa propaganda masónica 
durante su Imperlo “liberal” 
preparó la Tercera República 
junto con sus futuros líderes 
de su política anticlerical que 
por este tiempo se van Ins- 


crlblendo en las loglas. La 
principal màquina de guerra 
montada contra el catolicisme 
fue la Llga de la Ensehanza 
fundada en 1866 por el ma- 
són Juan Macé: Instituclón 
masónica que contó con el 
apoyo oficial del MInIsterlo de 
Instrucción Pública y que en 
lo sucesivo ha de desempe- 
har un papel decisivo en los 
debates escolares. 

La República en Francia es 
la Masonería en descubierto 

Así quedó virtualmente 
fundada la república “radical”, 
de cuyo funclonamiento dijo 
muy blen el masón Gadand 
en el convento anual de 1894 
: “La masonería es la Repú¬ 
blica encublerta, así como la 
República es la masonería en 
descubierto. La República 
tiene su corazón palpitante 
en la masonería, y en la logla 
: su escuela normal”. Estas 
palabras sintetizan el papel 
preponderante de las loglas 
en Francla desde el último 
cuarto del siglo pasado, pues 
la mayor parte de los actos 
Importantes del goblerno 
fueron determinades por las 
Influenclas masónicas. 

El 4 de setlembre de 1870 
el Gran Oriente se apresuró a 
aclamar a la República, en- 


trando a formar parte, am- 
pllamente, del Goblerno Pro¬ 
visional. En 1895 nueve de 
los once ministros eran ma¬ 
sones. En este asombroso 
equipo ministerial, el llustre 
masón Emillo Combes, era 
ministro de Cuito. Se trata, 
pues, del Estado masónico 
en todo su esplendor, coro- 
nado con un presidente de la 
república y un presidente de 
la càmara que pertenecen a 
la misma “profesión”. 

Desde 1870, la masonería 
ha Intervenido notablemente 
en la política nacional hasta 
nuestros días; y se ha decla- 
rado francamente antlcatóll- 
ca. 

El masón Ernesto Renàn 
reallza una Insidiosa campa¬ 
na de descrédito del catoli¬ 
cisme ; el masón León Gam- 
betta, desde el Parlamento, 
en 1877, desafia ablertamen- 
te a los católlcos con su cè¬ 
lebre frase: “El clericalisme, 
he ahí el enemigo”; y los 
masones Ferry, Bit, Combes 
y Briand Iniclan nuevamente 
la serie de leyes antlecleslàs- 
tlcas. 

Emillo LIttré - digno conti¬ 
nuador de Voltalre - y Jullo 
Ferry - padre del lalcismo 
escolar - se afillaren a la 
logla “Clémente Amitlé” del 
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el cual todas las sugerenclas 
de la masonería tuvieron 
sanclón legal en las càmaras 
legislativas. 

Esas leyes se proponían 
la destrucción sistemàtica del 
catolicisme y el establecl- 
mlento del soclalismo univer¬ 
sal . 

Los historiadores no trepl- 
dan en sostener que “las 
resoluclones de la asamblea 
masónica precedían en un 
aho a las del Congreso y 
éstas eran Inmediatas al 
Consejo de ministres deter- 
mlnando sus decislones”. 

En cuanto al Ejército, està 
probado que el general An- 
dré, ministro de Guerra de 
Waldeck Rousseau y luego 
con el gabinete Combes, 
reglamentaba la llsta de as¬ 
censos de los oficiales según 
las callficaclones que le pro- 
porclonaba la masonería 
sobre las Ideas políticas y 
rellglosas de cada uno de 
ellos. Los agentes màs Im- 
portantes de esta operaclón 
fueron el capitàn Mollln, cola- 
borador directo del ministro, y 
el masón Vadécard, secreta- 
rlo general del Gran Orlente. 

La masonería sumlnlstra- 
ba al goblerno y al parlamen¬ 
to, proyectos y planes, los 
Incitaba, por medlo de sus 


Imperatives y llamadas al 
orden y les proporclonaba 
mayorías dóclles, haclendo 
triunfar a sus adeptos en las 
reelecciones perlódicas, a 
pesar de la caída de los ml- 
nlsterlos. En la Càmara de 
1885 había 200 diputados 
masones y en la de 1928, 
dosclentos cincuenta, ade- 
màs de 160 senadores. Tan- 
to, que uno de sus Integran- 
tes pudo afirmar: “Hemos 
organizado en el mismo seno 
del Parlamento, un verdadero 
sindicato de la masonería”. 

Los goblernos posterlores, 
masónicos y soclallstas, de 
León BIum y Camilo Chau- 
temps, como los de Faure, 
Cot, Aurlel, Daladier, etc.... 
estaban, tamblén ellos. Inte¬ 
grades por personajes reclu- 
tados en las loglas. 

Chautemps, en dramàtl- 
cas circunstanclas para la 
masonería de Francla, confe- 
só paladinamente: “Toda ml 
formaclón Intelectual la debo 
a las loglas”. 

En 1936, al constituirse en 
Francla el Frente Popular, se 
vio desfilar por las calles de 
París, al lado de las turbas 
comunistas, a los masones 
con su Gran Maestre a la 
cabeza, revestides de sus 


se prohíbe ensehar a los 
religiosos y a los ciérigos. 
Desde 1901 la persecuclón 
de la República masonizante 
reviste aspectos de encona- 
da violència y se expulsan 
mlles de religiosos y sacerdo- 
tes, en conformidad con la 
llamada Ley de Asoclaclones 
del mes de jullo de ese aho. 
Esta famosa ley, en manos 
del ministro Combes - ex 
seminarista - fue un brutal 
Instrumento de proscripción 
general. 

Por ley del 7 de jullo de 
1904 se clerran 14.000 cole- 
glos católlcos, y el 9 de dl- 
clembre de 1905 se separa el 
Estado de la Iglesla y el go¬ 
blerno se Incauta de todos 
sus blenes; producléndose, 
posterlormente, una serie de 
medidas arbitrarlas contra el 
clero y los fleles católlcos. 
La Tercera República llegó a 
clausurar 20.000 escuelas 
católlcas y expuisó del país a 
60.000 religiosos y sacerdo- 
tes 

En 1904 la logla Estrella 
de Orlente de la Masonería 
Argentina, enviaba al "her- 
mano” Combes - jefe del 
Goblerno de Francla - su 
calurosa fellcitaclón "por la 
enèrgica actitud asumida 
contra la orgullosa y absor- 


bente Intransigència del Vatl- 
cano. Bueno seria continúa la 
Revista Masónica de Buenos 
Aires en su número de junlo- 
jullo de ese aho - que las 
demàs loglas Imitaran este 
ejemplo, expresando así la 
vinculaclón y solldaridad en 
los fines comunes que per- 
segulmos con los llberales de 
Francla y de todo el mundo”. 

En la asamblea del Gran 
Orlente, reunida en 1902, su 
presidente, el masón Blatin, 
brindó a la saiud del goblerno 
de Combes asegurando "que 
es y siempre ha sido un ma¬ 
són perfecto y flel; masón 
animoso, decidido a aplicar 
las Ideas de nuestra Orden y 
a hacer prevalecer todas 
nuestras aspiraclones. Es 
menester ante todo, herma- 
nos míos, que el Goblerno 
recuerde que de entre todos 
Los que lo sostlenen la ma¬ 
sonería es, en verdad, su 
màs firme y sólldo apoyo; 
pero tamblén es necesarlo 
que recuerde que, para 
avanzar con provecho por el 
camino que se ha trazado, 
debe Ir hasta el fin. MIentras 
no hayamos acabado de una 
manera completa con las 
congregaclones rellglosas, 
mientras no hayamos roto 
con Roma y establecido, de 
una manera definitiva, la 
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ensenanza laica en toda la 
superfície del país, no 
habremos hecho aún nada”. 

El llustre académico y 11- 
brepensador francès Julio 
Lemaitre les salió al paso a 
los anticlericales masones de 
su patria, escribiendo lo si- 
guiente : “En Francia la coali- 
ción de tres minorías (judíos, 
protestantes y masones) 
conserva el poder directa o 
indirectamente desde hace 
màs de veinte anos... Hay 
una “iglesia” a la cual el Es- 
tado està presentemente 
esclavizado, y no es preci- 
samente la Iglesia Catòlica; 
una iglesia oculta, que tiene 
su credo y su anticredo y su 
litúrgia; una iglesia maravillo- 
samente organizada para la 
dominación y el botin. Esta 
iglesia es la masonería... El 
peligro viene hoy de la ma¬ 
sonería ; de esta iglesia ocul¬ 
ta y perseguidora, de actua- 
ción oficial, al mismo tiempo 
que de existència ilegal, lo 
que es verdaderamente 
monstruoso. |La masonería : 
he ahí el enemigo !” . 

Escribió Gautherot : “Bien 
se sabe que la soberanía 
nacional, representada en el 
Parlamento, no es màs que 
una ilusión. No es la voluntad 
del pueblo la que mueve a 


sus representantes para vo¬ 
tar tal 0 cual ley, como no fue 
la voluntad de Francia lo que 
dirigió a los Constituyentes y 
Convencionales de la Revo- 
lución, sino el “poder oculto”. 
Todo esto se prueba con 
documentos irrefutables - 
termina el autor - porque no 
hay apenas secretos para los 
que quieren estudiar la ac- 
ción masónica en el gobierno 
y en las càmaras de Francia” 

[ 47 ] 

Monsehor Gouthessou- 
lard, enjuiciando al gobierno 
francès de fin de siglo, podrà 
decir con verdad: "Ya no 
estamos màs en república 
sino en masonería” ; pues la 
mayoría de los parlamenta- 
rios de Francia eran maso¬ 
nes, y - puestos al servicio 
de las logias - emprendieron 
la obra de la destrucción 
social, de la cual el primer 
punto del programa era “gue¬ 
rra al catolicisme”, hipócrita- 
mente llamado clericalisme ; 
ya que el mismo Julio Simón 
haba dicho en el senado, el 8 
de diciembre de 1879 
“Cuando decís clericalisme 
entendèis catolicisme, y tam- 
bièn catolicisme entendemos 
nosotros” . 


La Comuna de París 

Durante los espantosos 
desmanes y sacrílegos aten- 
tados que se perpetraren en 
el criminal movimiento de la 
Comuna de París de 1871, la 
masonería tuvo una actitud 
destacada al ponerse de 
parte de los comunistas. 
Luego - según datos del 
Journal Officiel - 10.000 ma¬ 
sones, revestides con sus 
insignias, fueron a cumpli- 
mentar a las autoridades 
gubernamentales de la insu- 
rrección. Su orador, el masón 
Tirifocque, dijo: “La Comuna 
es la màs grande revolución 
que el mundo ha contempla- 
do. Ella es el nuevo templo 
de SalomGn que los masones 
tienen el deber de defender”. 
El masón Le Français, miem- 
bro del gobierno, contestó: 
“El fin de la masonería es el 
mismo de la Comuna, a sa¬ 
ber : la regeneración social”. 

En su nombre, durante las 
sangrientas jornadas de ma- 
yo de ese aho, se quemaron 
Iglesias y conventos, y se 
asesinaron millares de sa- 
cerdotes y ciudadanos y al 
arzobispo de París, monse¬ 
hor Darboy. Se incendiaren y 
destrozaron los monumentos, 
el palacio de las Tullerías, los 
bancos, los comercies y nu- 


merosos edificios históricos; 
se fusiló a militares, se des- 
pojó de sus haberes a los 
particulares y se allanaron los 
claustres, que fueron testigos 
de abominables excesos y 
horribles carnicerías. 

Y cuando el ejèrcito na¬ 
cional sitió la Ciudad intimàn- 
dole rendición, los “hijo de la 
viuda”, defensores de la “pa¬ 
tria universal”, lanzaron su 
proclama: “[Masones de to- 
dos los ritos y de todos los 
gradosl, la Comuna, defenso¬ 
ra de vuestros sagrades prin¬ 
cipies, os llama en torno de 
ella. La instrucción que 
hemos recibido en nuestros 
talleres nos dictarà a cada 
uno de nosotros el deber 
sagrado a cumplir”. 

En el fondo, pues, de ta¬ 
les hechos históricos y de 
tales pruebas documentales, 
la doctrina masónica se ma- 
nifiesta en un todo conforme 
con el socialisme, con el co¬ 
munisme marxista y con el 
extremisme anarquista : últi- 
mo intento de su tan decan¬ 
tada “regeneración social”. 

Desde 1881 hasta la fe- 
cha, la masonería es la ver- 
dadera dueha de la Repúbli¬ 
ca Francesa. Tal ascendiente 
se robusteció en el ministerio 
de Herriot, en 1924, durante 
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dencia se disolvieron estas 
logias, quedando tan sólo las 
nacionales masónicas . 

Las filiales espanolas de 
los carbonarlos recibleron 
tamblén el nombre de “ven- 
tas”, 0 sea, mesones o posa- 
das de lenadores y carbone¬ 
res. 

En 1824 - después de la 
siniestra experlencla del go- 
blerno masónico de 1820- 
1823 del Gran Maestre Agus- 
tín Argüelles y de Evaristo 
San Miguel, presidente de la 
“República Coronada”, en 
que se cometleron toda clase 
de asesinatos, saqueos, 
atropelles e Incendies y se 
votaron leyes Inicuas contra 
las ordenes rellglosas - el rey 
Fernando VII decreto la dlso- 
luclón de todas las logias y 
exigió la declaraclón jurada a 
todos sus súbditos de que no 
pertenecían a la masonería; 
pues, el ser masón, era dellto 
de lesa majestad. Los maso- 
nes espanoles emigraren 
entonces a Londres y París, 
como actualmente lo han 
hecho bajo el régimen de 
Franco. 

Al morir Fernando Vll, en 
1833, se organizaron nueva- 
mente las logias ; provocan- 
do, en 1834 y 1835, las hlstó- 
rlcas matanzas de sacerdo- 


tes y tralles, e Incendies de 
Iglesias y conventos, donde 
se profanaren las tumbas y 
se aventaron las cenizas del 
Cid Campeador, de los con- 
des de Barcelona y de los 
reyes de Aragón. 

De 1840 a 1854 las logias 
espanolas sufren la triple 
Influencia masónica de Ingla- 
terra, Francla y Portugal. A 
sus sicarlos se debló el aten- 
tado de la reina Isabel II, que 
había clausurado las logias, y 
el conjunto de leyes antlrrell- 
glosas del primer ministro 
judío y masón Juan Mendl- 
zàbal - testaferro de los 
Rotschild - y empresarlo de 
la masonería Inglesa, que en 
1836 suprimió los coleglos 
religiosos y las congregaclo- 
nes, Incautàndose de sus 
blenes. 

La venta de màs de 900 
Instituclones rellglosas y de 
caridad le proporclonó mag¬ 
nífica ocasión para Incremen¬ 
tar fabulosamente su fortuna 
personal y las de sus amigos, 
los judíos, produclendo un 
terrible aumento en la deuda 
nacional Su querida llegó a 
ostentar sacrílegamente un 
espléndido collar, ornamento 
de la Imagen de la VIrgen 
Maria, venerada en Madrid. 


mandiles y ornados con sus 
bandas, collares e Insignias. 

En 1941 el mariscal Pé- 
taln, antimasón por autono- 
masla, suprimió la masonería 
que, encastlllada en el go- 
blerno, había sido con "el 
judaísmo la principal culpable 
de la tragèdia francesa. La 
documentaclón Incautada a 
las logias, después de la 
derrota de 1940, se conserva 
en la Biblioteca Nacional de 
Francla; pero este conjunto 
de repositorlos y textos ofre- 
ce muchas lagunas: faltan 
documentos de suma Impor¬ 
tància, otros fueron destruï¬ 
des Intenclonalmente durante 
la revoluclón francesa, des¬ 
pués de ella y sobre todo en 
1940. FInalmente, otras ór- 
denes de la masonería jamàs 
han sIdo escritas . 

El 7 de setlembre de 
1945, León Mauvals, secreta- 
rlo del Partido Comunista, 
comunicaba al Gran Orlente 
que los masones podían 
Ingresar en el partido; y el 
presidente del Consejo de la 
Orden, sehor Francisco Vlau, 
anuncló a los masones en 
1947, que "no había Incon- 
venlente alguno para la ad- 
heslón de los francmasones 
al partido comunista, con el 
compromiso de observar y 


guardar las disposiclones 
reglamentarlas de dicho par- 
tldo. Tanto màs que un ma¬ 
són puede aceptar entera- 
mente las Ideas fllosóficas 
del marxismo”. 

Al terminar la Segunda 
Guerra Mundial, Pétain es 
condenado por traïdor a la 
patria; nl muerto lo han que- 
rldo recibir. Odio eterno a 
quien oficlalmente los puso 
en descublerto; y los maso¬ 
nes vuelven s gobernar en 
Francla. Así se cumple lo que 
se dijo en el Gran Orlente de 
París en 1919: "Por encima 
de todos los goblernos que 
pasan, la masonería - que es 
el armazón de la República - 
permanece” . 

Desarrollo de la masonería 
en Espana 

En Espana se abrió la lò¬ 
gia filial de Inglaterra en 
1728. La figura màs sallente 
de la masonería espahola fue 
el conde de Aranda, ministro 
del rey Carlos lll y agente 
principal de la expulsión de 
los jesultas en combinaclón 
con el marqués de Pombal, 
primer ministro y Gran Maes¬ 
tre de la masonería en Portu¬ 
gal. El masón D’Alembert 
había dicho: “Los jesultas son 
la tropa de línea blen dlsclpll- 


44 


41 



nada que, bajo el estandarte 
de la “supersticlón”, forman la 
falange macedónica, cuyo 
exterminio Importa sobrema- 
nera”. 

Voltalre, comentando la 
expulsión, escribía : “Bendl- 
gamos al conde de Aranda 
porque ha llmado los dientes 
y cortado las uhas del mons- 
truo”. 

En Francla los había ex¬ 
pulsada, en 1782, en número 
de 4.000, el primer ministro 
de Luls XV, el duque de 
CholseuI, venerable de la 
logla “Enfants de la glolre”. 

Pombal los había deste- 
rrado de Portugal en 1759, 
en número de 1.100; des- 
cuartlzando, ademàs, a cinco 
y dejando morir en la càrcel 
un centenar. 

Los relnos borbónicos de 
Nàpoles, SIcllla y Parma 
haràn otro tanto en 1768, 
sigulendo el ejemplo de 
Aranda, que había expulsa- 
do, en 1767, a 7.000 de Es- 
paha y Amèrica, por las bur- 
das calumnias y ridículas 
fàbulas que configuraren el 
complot urdido por el duque 
de Alba . 

Sus mismos autores, an- 
tes de morir, confesaron su 
perfídia; y la historia se ha 
encargado de demostrar 


hasta la evidencia la falsedad 
de sus acusaclones. El cere- 
bro de esta conjuraclón satà¬ 
nica era Pombal, principal 
“punto” del triàngulo masónl- 
co : 

Pombal-Aranda- Choiseul. 

Los masones aseguran 
que con tal expulsión y su- 
preslón de los jesultas gana- 
ron la principal batalla del 
siglo, pues ellos eran los que 
màs se oponían a su pene- 
traclón. Los llamaban jeníza- 
ros del Papa y granaderos 
del fanatismo y la Intoleràn¬ 
cia. 

El ministro de Grada y 
Justícia, Manuel de Roda, 
escribía a CholseuI, el 17 de 
diclembre de 1767: “Hemos 
matado al hljo; ya no nos 
queda màs que hacer otro 
tanto con la madre, Nuestra 
Santa Iglesla Romana”. 

Aranda cambló el rito In¬ 
glés por el escocès fllosófl- 
co,-prlmltlvo y fundó, en 
1760, con el ministro Cam- 
pomanes, la primera Gran 
Logla Espahola de la que fue 
Gran Maestre. El 24 de junio 
de 1780 fundó el Gran Orlen- 
te Espahol, que dependió de 
Francla. 

El apóstata y traïdor Juan 
Antonio Llorente, secretarlo 


del Tribunal del Santo Oficio, 
se trasladó a Francla y allí 
escribló a pedido de la ma- 
sonería, que pagó sus traba- 
jos, la “Historia de la Inqulsl- 
clón”, a fin de denigrar a Es- 
paha y a la Iglesla. Usó, se- 
gún dice él, los archivos de la 
Instituclón, los cuales cuidó 
muy blen de hacer desapare- 
cer para que nadie compro- 
bara sus aseveraclones. Ese 
libro ha sido el tintero adonde 
todos los sectarlos han Ido a 
mojar su pluma para calum¬ 
niar a Espaha y a la Iglesla. 

En 1809 existían en Es¬ 
paha tres grupos masónicos : 
el Gran Orlente Espahol In- 
dependlente y los dos Su- 
premos Consejos, de pen- 
dlente uno de Francla y otro 
de Inglaterra. El rey José 
Bona parte era el Gran Maes¬ 
tre del Gran Orlente Espahol. 
Durante su relnado suprimió 
en Espaha los Institutos reli¬ 
giosos y declaró blenes na- 
clonales sus propledades, 
cuyas. ventas decretó. La 
tralclón del masón Godoy, 
ministro del reino y agente de 
la masonería francesa, en- 
tregó Espaha a Napoleón. El 
masón Miguel de Albania, 
elegido por Napoleón presl- 
dente de las Cortes de Bayo- 
na, y que fue Soberano Gran 
Comendador del Supremo 


Consejo de la masonería 
espahola, sanclonó la entre- 
ga y redactó el proyecto de 
constituclón, conforme a las 
líneas generales que le su- 
mlnlstró el emperador . 

Màs tarde, en 1812, bajo 
la égida de la masonería 
Inglesa, se dictarà la consti¬ 
tuclón liberal de Càdiz, origen 
de un sinnúmero de motines 
y de revoluciones. 

Ademàs se organizaron 
loglas militares denominadas 
“trincheras”, cuyas actas se 
llamaron “salvas”. A ellas se 
aflllaron oficiales encumbra- 
dos del ejército espahol. 

Tales loglas quebrantaron 
la disciplina y originaron mul¬ 
titud de pronunclamientos, 
como el de 1820 del general 
Rafael RIego, Gran Maestre 
del Orlente. 

Loglas masónicas y loglas 
patrIótIcasEn muchas de 
estas loglas - que eran ex- 
cluslvamente de caràcter 
político - hubo tamblén sa- 
cerdotes que lucharon por la 
Independencla de Espaha en 
la Invasión napoleònica ; y 
patriotas criollos civlles, mili¬ 
tares y ciérigos - que brega- 
ban por la Independencla de 
la dominaclón espahola en la 
Amèrica del Sur. Terminadas 
las guerras de la Indepen- 
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sas provincias, como Emilio 
Palomo de Madrid, etc. 

En ellas se decreto la ex- 
pulsión de los jesuitas, la 
confiscación de sus bienes, 
la ley de divorcio, la ense- 
nanza laica y la supresión del 
presupuesto de cuito; se 
prohibieron las procesiones, 
se molesto de mil maneras al 
clero y a los religiosos y se 
llevó a cabo la primera que- 
ma de Iglesias y conventos. 

En junio de 1932 la logia 
“Renacimiento” de México 
felicitaba a la Revolución 
Espanola por la obra de Aza- 
na con estas palabras : “Esta 
logia os envia la felicitación 
màs sincera por el paso tras- 
cendental que acaba de dar 
el gobierno de la República al 
lanzar y poner en vigor la ley 
sobre las congregaciones 
religiosas : ley que llena las 
aspiraciones de la Augusta 
Institución Masónica, pues 
viene a echar por tierra las 
maquinaciones del clero ca- 
tólico romano. Debemos 
sentirnos orgullosos todos los 
masones del mundo”. 

También la Gran Logia 
Nacional Argentina, después 
de haber manifestado “las 
cordiales relaciones existen- 
tes con los Grandes Orientes 
de Espana y de Francia” y 


haber extendido a su Gran 
Maestre saliente, Luis Sales- 
si, en la asamblea general de 
1928, "poderes para entablar 
negociaciones con Diego 
Martínez Barrio, Grado 33” ; 
manifesto en 1931 su “frater¬ 
nal alegria” por los sucesos 
peninsulares. En efecto, el 24 
de junio de ese aho, su Gran 
Maestre Eugenio Troise, leyó 
en su mensaje a las logias 
estas determinaciones toma- 
das por la masonería argen¬ 
tina : "La Gran Logia Nacio¬ 
nal Argentina, reunida en 
asamblea resuelve : P Enviar 
un voto de aplauso a la ma¬ 
sonería espanola por la pro- 
clamación de la República, y 
2- Incitaria para que por to¬ 
dos los medios mantenga 
bien alto el sagrado lema de 
libertad, igualdad y fraterni- 
dad. Ademàs es una satis- 
facción para nosotros el sa¬ 
ber que nuestro Garante de 
Amistad (Diego Martínez 
Barrio) ante aquel oriente es 
también miembro del actual 
gobierno provisional” 

Este llustre sehor es el mis- 
mo que, el 10 de julio de 
1959, agasajó en París a 
nuestro ex presidente provi¬ 
sional, general Pedro Euge¬ 
nio Aramburu, durante su 
viaje por Europa e Israel. 


Después de la revolución 
de 1868, los masones se 
organizaron nuevamente y 
tomaron incremento extraor- 
dinario, tras un parèntesis de 
veinte ahos de relativa inacti- 
vidad. 

En 1870 tramaron y ejecu- 
taron, bajo la inspiración de 
Sagasta, el asesinato del 
ministro Juan Prim, que quiso 
restaurar la monarquia. Sa¬ 
gasta le sucedió luego en el 
gobierno y serà también el 
Gran Maestre de la masone¬ 
ría. El ilustre general “levantó 
el trono para Amadeo de 
Saboya y se abrió para sí el 
sepulcro”, el mismo día que 
entró el nuevo rey de Espa- 
ha. Masón en buena fe, creyó 
que el masonismo y el patrio¬ 
tisme eran compatibles y tal 
error le costó la vida. Por 
traïdor a los traïdores de Es- 
paha, debió morir. 

El general masón, Fran- 
cisco Serrano, jefe provisio¬ 
nal del Estado Espahol, pre- 
sentó en 1869, su programa 
de gobierno, el cual es la fiel 
copia de las catorce proposi- 
ciones contenidas en el mani- 
fiesto masónico que le entre- 
gara el Supremo Consejo de 
la Orden, a saber : “Libertad 
de cultos, supresión de las 
órdenes religiosas y de las 


asociaciones de caridad a 
ellas anexas, secularización 
de los cementerios, incauta- 
ción de los bienes eclesiàsti- 
cos, Servicio militar obligato- 
rio para los ciérigos, reduc- 
ción del número de los tem- 
plos, confiscación de los res- 
tantes, abolición del celibato 
eclesiàstico, matrimonio úni- 
camente civil y... otros "avan¬ 
ces liberales” por el estilo. 

El monarca Amadeo de 
Saboya, rodeado de maso¬ 
nes en su gabinete, presidió 
una “república masónica con 
rey”, hasta que debió renun¬ 
ciar en 1873. Los masones 
gozaron de gran prosperidad 
durante las presidencias de 
Emilio Castelar, Francisco Pi 
y Margall y Nicolàs Salmerón 
al inaugurarse la primera 
república espanola; reanu- 
dàndose la persecución reli¬ 
giosa con incendios de tem¬ 
ples y asesinatos de sacerdo- 
tes en 1874 y 1875. 

Bajo el régimen del ilustre 
masón. Gran Maestre del 
Gran Oriente Espahol desde 
1875, Pràxedes Mateo Sa¬ 
gasta, eminente jefe del par- 
tido liberal, continúa la políti¬ 
ca de persecución a la Iglesia 
y del laicismo màs persisten- 
te, hasta principios del siglo. 
El fue el inspirador de tal 
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política durante la regencia 
de Maria Cristina, madre de 
Alfonso XIII. 

El soberano Gran Co- 
mendador en Chàrieston, 
Alberto Pike, en su informe 
de 1882, manifiesta su com- 
placencia porque la masone- 
ría en Espana "emitía sus 
doctrinas por boca de Emilio 
Castelar en las Cortes y las 
llevaba a la pràctica por el 
gobierno y la administración 
de Sagasta” . 

Espana bajo la tutela del 
Gran Oriente de Francia 

Desde 1873, con la Pri¬ 
mera República, el “trabajo” 
masónico se lleva a cabo en 
Espana bajo la .tutela del 
Gran Oriente de Francia, 
siendo su màs conspicuo 
Gran Maestre Miguel Moray- 
ta, Soberano Gran Comen- 
dador de 1889 a 1906. 

En 1891 el Gran Oriente 
de París felicitarà a Morayta 
por su idea de suplantar la 
educación religiosa por la 
educación cívica y moral. 
Nosotros diríamos hoy, por la 
“educación democràtica”. 

"Solamente esta educa¬ 
ción - dice el documento - 
procedente de una educación 
racional y no prestando màs 
sus reglas a la superstición 


de las fuerzas sobrenatura- 
les, podrà poner término a la 
dominación esterilizante de 
esos fanàticos (jesuitas). 
Estos deben ser nuestros 
esfuerzos en el sentido de la 
creación de escuelas laicas, 
que decidirà la victorià ver- 
dadera y definitiva Ademàs 
tratad de obtener la laiciza- 
ción por etapas con la crea¬ 
ción de un personal de edu¬ 
cadores, que prepararà la 
derrota de los que querían 
eternizar la ignorància y la 
superstición entre los hom- 
bres” . 

La “Semana Tràgica” de 
Barcelona, de Julio de 1909, 
tuvo, como aglutinante de la 
gran traición, a la masonería, 
la cual convirtió en màrtir del 
librepensamiento a su princi¬ 
pal responsable, el masón y 
àcrata Francisco Ferrer 
Guardia, agente del Gran 
Oriente de Francia que in- 
cendió un centenar de edifi- 
cios, de los cuales 40 eran 
Iglesias, conventos y casas 
de beneficencia; asesinó a 
màs de 100 personas, hirió a 
màs de 300 inocentes y - 
entre otras atrocidades inau- 
ditas - desenterrà a màs de 
40 cadàveres de monjas, 
desparramando sus huesos 
por las calles . Al recor- 
darse el 22® aniversario de su 


muerte, el 18 de octubre de 
1931, el gobierno de los 
marxistas masones de Barce¬ 
lona acordó erigirie un mo- 
numento en el lugar de su 
ejecución”57'. 

Con el fusilamiento del 
cabecilla se ganó en Espana 
la batalla contra la masone¬ 
ría; mientras se perdia en 
Portugal con la instauración 
de la República masonizada 
de 1910. 

En 1922 se crean las 
Grandes Logias Regionales 
que dependen del Gran Con- 
sejo Federal Simbólico, pre- 
sidido por Diego Martínez 
Barrio, y del Supremo Conse- 
jo del Grado 33, que capita- 
nea Augusto Barcia Trelles, 
fallecido en Buenos Aires. 

A la caída de la monar¬ 
quia con Alfonso XIII, en 
1931, los masones Manuel 
Azana, Niceto Alcalà Zamora, 
Juan Negrín, Diego Martínez 
Barrio (ex Gran Maestre, de 
la masonería espanola y 
luego ministro de Comunica- 
ciones y presidente de las 
Cortes en 1936 y hoy presi¬ 
dente de la república espaho- 
la en el exilio), Marcelino 
Domingo, Casares Quiroga, 
Alvaro de Albornoz, Alejandro 
Lerroux, Fernando de los 
Ríos (socialista y judío), Far¬ 


go Caballero (el Lenín espa- 
hol), Indalecio Prieto, etc.... 
integran el Comitè Revolu- 
cionario ; por eso el Gran 
Oriente Espahol pudo anun¬ 
ciar en su Boletín Oficial : “La 
República es nuestro patri- 
monio”. En el convento anual 
de Francia el delegado espa¬ 
hol afirmó : “El Vaticano ha 
perdido la última trinchera 
que tenia en el mundo"; 
mientras Azana, como presi¬ 
dente del Consejo, exclama- 
ba : “Espana ha dejado de 
ser catòlica”. 

Jorge Màximo Rhode, di- 
plomàtico argentino, en su 
iibro Diario de en testigo de la 
guerra, afirma que, en enero 
de 1941, el ex rey Alfonso XIII 
- fallecido el 28 de febrero de 
ese aho - le dijo : “Si yo 
hubiera sido masón, conti¬ 
nuaria en el trono de Espana” 
; y que, cuando el Gran 
Maestre de la masonería, 
doctor Simarro, le sugirió que 
“debía entrar en la masonería 
para su ventura personal y la 
estabilidad de la dinastia”, él 
contestó : “Yo soy ante todo y 
sobre todo cató1ico”57". 

En las Cortes Constitucio- 
nales de 1931 había 150 
masones, sin contar los mi- 
nistros, viceministros y go- 
bernadores civiles de diver- 
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extranjeros y el yugo moral 
del Vaticano” . 

Mussollnl la prohibló en 
1923. Luego fueron saquea- 
das las loglas y sus archivos. 

En Holanda se fundó en 
1734 la Gran Logla de las 
Provinclas Unidas como filial 
masónica de Inglaterra. Los 
Estados Generales la prohí- 
ben a perpetuidad en 1735. 
El Gran Orlente de Holanda 
tuvo origen en 1756 al Inde- 
pendlzarse de Inglaterra. El 
rey de Holanda, Luls Bona- 
parte, hermano de Napoleón 
y padre del futuro emperador 
de los franceses, fue el Gran 
Maestre de la masonería 
holandesa durante su relna- 
do, desde 1806 hasta 1810. 

Tanto en Holanda como 
en Suecla, Dinamarca y No¬ 
ruega, la masonería goza 
actualmente de la protección 
del goblerno. En Suecla el 
rey Gustavo Adolfo VI es su 
Gran Maestre. 

En 1736 se fundó en Por¬ 
tugal la filial masónica bajo 
los auspiclos de Inglaterra. 
La reina Isabel cerró sus 
loglas en 1792. En 1805 ya 
existia el Gran Orlente de 
Portugal. La masonería por¬ 
tuguesa se desarrolló extra- 
ordlnarlamente, y sus mlem- 
bros gozaron de gran Influen¬ 


cia en la política; apareclendo 
ostensiblemente en el go¬ 
blerno nacional. Luego, bajo 
el régimen de Ollvelra Sala¬ 
zar, restaurador de Portugal, 
y su sucesor actual la acción 
de las loglas es casi nula; 
pues son asoclaclones llícitas 
como en Espaha. 

En Polonia fue prohibida 
en 1739 por el rey Augusto 11; 
en Rusia, en 1797, por Pablo 
I; en Àustria por Metternich y 
en 1745 fue proscripta de 
varlos cantones suizos. 

La emperatriz Maria Tere¬ 
sa la prohibló en Àustria en 
1764, y los turcos destruyen 
sus loglas en 1748. 

Idénticas medidas se to¬ 
maran tamblén en Gènova en 
1803, en Baviera en 1814 y 
en Rusia en 1822. 

En los Estados Unidos se 
fundó la filial masónica en 
1730, y en 1783 se estable- 
cló la Gran Logla de Massa- 
chussets, en el “valle” de 
Boston. En 1775 se creó la 
Gran Logla de Pensllvania, 
Independiente de Inglaterra. 

Estados Unidos es el país 
en el cual la masonería ha 
alcanzado mayor desarrollo; 
y su “templo” en Washington 
es el màs suntuoso del mun- 
do. El rito escocès de los 33 
grados tiene dos jurlsdlcclo- 


En febrero de 1932 la 
Asamblea General de las 
loglas espaholas recuerda a 
los masones, que se hallan 
en el Goblerno, que “sobre 
las diferenclas políticas de- 
ben privar los Ideales masó- 
nlcos en el orden rellgloso, 
político y social”. 

El contubernio masónico- 
comunista y la Cruzada de 
la liberación 

Previendo los futuros 
acontecimientos, Gll Robles 
dio el grito de alarma en 1936 
: “SI la francmasonería se 
hace dueha. de nuestro ejèr- 
clto, no quedarà nada que 
hacer para contener la revo- 
luclón”, y sehaló al presidente 
Alcalà Zamora, como un títe- 
re manejado por las loglas. 

El ejèrcito, por designios 
masónicos, había sido com- 
pletamente desmontado y 
reducido a la Impotència. 

Salazar Alonso en 1935 
decía en su libro “Bajo el 
signo de la Revoluclón”; “Es 
la masonería una organlza- 
clón aristocràtica. Muèvense 
mlllares de cludadanos no 
sólo sin conocimiento de 
muchas de sus decislones 
sino sin el derecho de tener 
la menor noticia de ellas. Y 
esas decislones muchas 


veces no se adoptan en 
nuestro país (Espaha), sIno 
que vienen de las reuniones 
Internaclonales”. 

El contubernio masónico 
secundarà y ampararà, sin 
escrúpulos de ninguna clase, 
la demagògia comunista. Se 
planea en las loglas y luego 
se ejecuta el asesinato del 
gran estadista y parlamenta¬ 
ria Josè Calvo Sotelo, jefe del 
bloque nacional, que trataba 
de contener la revoluclón que 
se avecinaba. Y la revoluclón 
se desencadenó con su ave- 
nlda de sangre, sus centena- 
res de mlles de victimas, sus 
destrucciones, profanaclones 
y sacrileglos. 

Doce obispos y 7.000 sa- 
cerdotes y religiosos asesl- 
nados; y màs de mll templos 
Incendiades en el solo blenio 
1931-1933. Las masacres y 
los Incendies se multiplicaren 
en 1934 y desde 1936 en 
adelante . Los marinos 
masones arrojaban por la 
borda, en un solo día, a sete- 
clentos jefes de las unidades 
navales, los aviadores maso¬ 
nes lanzaban sus bombas 
sobre el Pilar de Zaragoza, y 
los militares masones - como 
RIquelme, Mlaja, Rojo, Orte¬ 
ga y otros - cumplían suml- 
samente las órdenes de 
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Moscú y del Poder tripuntea- 
do. 

El Gran Maestre de la 
masonería espanola, Ceferl- 
no Gonzàlez; escribía en 
1937 a uno de los primates 
de la masonería francesa, 
Fellclano Court: “Al presente, 
el ejército popular espanol es 
casi enteramente mandado 
por masones” . 

LIberada Espana en 1939 
del flagelo masónlco- 
comunlsta, los rabadanes de 
las loglas emigran al extran- 
jero; primeramente a París y 
luego a Bruselas, sentando 
definitivamente sus reales en 
México - el campamento 
masónico de Amèrica latina - 
con su jefe el socialista Luclo 
Martínez Gll, Gran Maestre 
del Gran Orlente Espanol en 
el exilio y su actual soberano 
Gran Comendador del Su- 
premo Consejo, Jullo Her- 
nàndez Ibanez, actualmente 
en Buenos Aires. Al morir en 
México Martínez Gll, el 13 de 
abril de 1957, le sucede en la 
Gran Maestría Juan Grediaga 
Villa. 

El caudillo Francisco 
Franco proscribló de Espana 
a la masonería el 1® de mar- 
zo de 1940. 


Expansión masónica en el 
resto de Europa y America 

En Alemania, el rey de 
Prusia, Federico el Grande, 
fue partidarlo entusiasta del 
librepensamiento : llamó a 
su corte al Impío masón Vol- 
talre, y protegió a la masone¬ 
ría, en la cual se Inicló en 
1738; fundando, luego en 
1740, la Logla del Rey. 

Ingresaron màs tarde en 
la Orden los principales re- 
presentantes de la literatura 
alemana, como Goethe, Mer¬ 
der y Lessing, y los fllósofos 
FIchte y Schelling, los cuales 
patrocinaban el movimiento 
llamado “de las luces”, pero, 
anos mas tarde, estos lltera- 
tos declararon que “estaban 
cruelmente desenganados 
por lo que vieron y experi¬ 
mentaren en su vida de lo- 
gia . 

SI en algún momento le 
dieron sus nombres fue por- 
que pensaron que la maso¬ 
nería les podria facilitar la 
verificaclón de sus Ideas 
fllosóficas y atraídos, ade- 
màs, por su constante aspl- 
raclón a la sabiduría, sl blen 
mostraren muy poco Interès 
en sus reuniones . 

La masonería alemana se 
separo del Gran Orlente de 
Francla cuando éste suprl- 


mló, en 1877, su creencla en 
el Gran Arquitecte del Unl- 
verso; pero luego, al ano 
sigulente, proclamo tamblén 
ella, como doctrina suya, el 
ateísmo. 

Se establecleron de esta 
manera la Gran Logla-Madre 
Nacional de los Tres Globos 
y la Gran Logla Nacional de 
los francmasones de Alema- 
nla. 

Tanto la actual masonería 
alemana como la britànica 
viven en buenas relaciones 
con el protestantisme ; y sl 
blen su caràcter preponde- 
rante - para los profanes - 
es la beneficencla y la mutua- 
lldad, sin embargo no dejan 
de Intervenir en política y 
combatir a la Iglesla Ca¬ 
tòlica. 

En Bèlgica se constituyó, 
en 1721, la filial masónica 
dependiente de Inglaterra. El 
Gran Orlente Belga se esta- 
blecló en 1833, después de 
la Independencla nacional 
declarada en 1830. La maso¬ 
nería en Bèlgica tiene el 
mismo espíritu y las mismas 
tendenclas que la francesa, a 
la cual utillzó como modelo. 
Hoy se encuentra totalmente 
masonizada en la política, en 
la prensa, en la justícia, en la 
ensenanza y en la radio. 


En 1808, siendo Murat rey 
de Nàpoles, se fundó el pri¬ 
mer Gran Orlente de las Dos 
SIclllas. En 1805 ya existia el 
Gran Orlente en Mllàn; y en 
1856 se establecló la Gran 
Logla Nacional de Italla, con 
sede en Nàpoles, de la cual 
fue Gran Maestre Garibaldl 
en 1861. En ese ano se 
constituyeron tamblén la 
Gran Logla de Turín en el 
Plamonte y en otras capitales 
de Italla. Todas las loglas se 
uniràn luego en el Gran 
Orlente y Supremo Consejo 
de Italla con la sede central 
en Roma desde 1886. 

Hugo Walther escribló que 
todas las tentativas y aglta- 
clones revoluclonarlas de que 
fue teatro Italla, a partir de 
1821, han sido obra de la 
masonería ^®®'. 

Según los masones, los 
Grandes Maestres Mazzinl y 
Garibaldl han sIdo “las dos 
màs potentes estrellas de la 
masonería Italiana” ^®'''. 

“Sl no a la masonería co¬ 
mo ente orgànico, clertamen- 
te al espíritu masónico que 
siempre ha emanado de ella 
- dice la Revista Masónica 
Italiana - se debe todo lo que 
desde 1859 hasta hoy ha 
sucedido en Italla para que- 
brantar el yugo político de los 
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en el seno de la Iglesia Catòlica, 
asistido espiritualmente por el car¬ 
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sus pasados errores. 
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Carlos, op. cit., pp. 106 y 131. 
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Francmaçon, pàg. 119. París, 1952; 
Boor, J. Op. cit., pàg. 315. 


nes ; la septentrional y la 
meridional, y el rito de York 
“americano” cuenta con 13 
grados. En ambos los tres 
primeros grados son comu¬ 
nes y constituyen la "Logia 
Azul”, color característico de 
la masonería. Tiene màs de 4 
millones de afiliados, los dos 
tercios de los gobernadores y 
de los senadores y la mitad 
de los diputados de la Repú¬ 
blica. 

En Amèrica latina los alis- 
ta principalmente en México, 
Perú, Chile, Uruguay, Co¬ 
lombià, Cuba, Venezuela, 
Brasil y Argentina, donde 
cuenta con los Grandes 
Orientes Nacionales de Rito 
Escocès Antiguo y Aceptado, 
cuyos supremos consejos 
fueron instalàndose en Perú 
en 1830, en Cuba, Mèxico y 
Santo Domingo en 1860; en 
casi todas las demàs nacio- 
nes sudamericanas en 1870, 
como tambièn en Amèrica 
Central con asiento en San 
Josè de Costa Rica, que se 
trasladó a Guatemala en 
1887. 

El libertador Simón Bolí¬ 
var suprimió, por decreto del 
8 de diciembre de 1828, to¬ 
das las sociedades secretas 
y masónicas de sus estados. 
En su juventud èl se había 


iniciado en una logia de Pa¬ 
rís, lo cual “me bastó - dice - 
para juzgar lo ridículo de 
aquella asociación. Allí en- 
contrè muchos embusteros y 
muchos màs tontos burlados; 
sin embargo, los políticos y 
los intrigantes pueden sacar 
gran partido de ella”. 

En el decreto mencionado 
decía Bolívar : "Habiendo 
acreditado la experiencia, 
tanto en Colombià como en 
otras naciones, que las so¬ 
ciedades secretas sirven 
para preparar los trastornos 
políticos turbando la tranqui- 
iidad pública; que ocultando 
todas sus operaciones con el 
velo del misterio hacen pre¬ 
sumir fundadamente que no 
son buenas ni útiles a la So¬ 
ciedad... decreto : Articulo P 
- Se prohíbe en Colombià 
todas las asociaciones y con- 
fraternidades secretas sea 
cual fuere la denominación 
de cada una...” . La ma¬ 

sonería jamàs perdono a 
Bolívar este decreto de muer- 
te para la secta 66'. 

En Canadà el arzobispo 
protestante William Wright es 
actualmente el Gran Maestre 
de la masonería de la provin¬ 
cià de Ontario. 

Muchos presidentes de 
las repúblicas de Centro 
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Amèrica y de Amèrica del 
Súd han sido y son masones. 
En la novísima edición del 
Diccionario Enciclopèdico de 
la Masonería y en los últimos 
aleros de la revista masónica 
“Símbolo”, pueden leerse 
algunos nombres. 

Así, por ejemplo, en Chile 
figuran como masones, grado 
33, los últimos presidentes 
Arturo Alessandri, Pedro 
Aguirre Cerda, Juan Antonio 
Ríos, Gabriel Gonzàlez Vide- 
la, Carlos Ibàhez del Campo 
y el actual marxista y conspi- 
cuo masón Salvador Allende; 
en Mèxico, despuès de Beni¬ 
to Juàrez y Porfirio Díaz - 
Gran Maestre en 1887 - fue- 
ron masones Carranza, Plu- 
tarco Calles, Alvaro Obregón, 
Manuel Avila Camacho y 
Miguel Alemàn ; en Ecuador, 
Josè Narra Velasco Ibarra; 
en El Salvador el actual pre¬ 
sidenta Josè Maria Lemus ; 
en Nicaragua, Anastasio 
Somoza ; en Costa Rica, 
Josè Maria Castro, y otros 
varios en Venezuela, Uru- 
guay. Honduras, Panamà, 
etc., etc. 

Tanto las naciones católi- 
cas como las protestantes, 
cismàticas e infieles, tanto los 
gobiernos absolutos y despó- 
ticos como los constituciona- 


les y republicanos, condena- 
ron a la masonería como 
perniciosa para la felicidad y 
buen gobierno de los pue- 
blos. 

Pero si luego no continua- 
ron en masa tales condenas, 
es precisamente porque los 
masones se posesionaron 
astutamente de los gobier¬ 
nos, influyendo en la redac- 
ción de sus constituciones y 
en el règimen interno de las 

[ 67 ] 

naciones ^ ‘. 
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las ordenes impartidas por la 
superloridad, masónica. 

5® - Establecer, en el or- 
den rellgloso, la rellgión de la 
“humanidad”, que es la rell¬ 
gión del masón ; canonlzan- 
do, con tal equivoco, cual- 
quler forma de convicciones 
rellglosas, desde el pollteís- 
mo hasta el ateísmo, con 
todos los géneros del deísmo 
profesado hoy en día por los 
ateos vergonzantes . 

Ritos y grados masónicos 

La Instrucción masónica 
no se recibe toda de una vez, 
sino que se va adquirlendo 
gradualmente, en conforml- 
dad con la “conducta masó¬ 
nica” del candidato; de tal 
manera que el sujeto Inspire 
suficlente conflanza para la 
revelaclón de los secretos de 
la secta. 

El número de grados varia 
según los sistemas o ritos, 
que son màs de cincuenta, 
totallzando en su conjunto 
cerca de 1500 grados diver¬ 
sos. 

"Los diferentes ritos - se¬ 
gún escribe Onclair en la 
Civllltà Cattollca - son frutos 
de una misma semllla, tron- 
cos de una misma raiz, ra- 
mas vivificadas por una mls- 
ma savia”. “Un francmasón, 


cualquiera sea su rito, es 
hermano de todos los franc- 
masones del mundo”, dice la 
resoluclón del 22 de setlem- 
bre de 1875 del Congreso de 
Supremos Conejos reunido 
en Lausana. Los grados de 
cada rIto se dividen en series 
u órdenes, y las series en 
clases. Los grados tradlclo- 
nales - que constituyen la 
base 0 esencla de la maso- 
neria - los tienen todos los 
ritos. 

Estos son los tres prime¬ 
res, llamados grados slmbóll- 
cos 0 fundamentales, a sa¬ 
ber: el aprendiz, albanll u 
obrero; el companero, cama¬ 
rada, oficial 0 constructor; y 
el maestro, patrón o arquitec¬ 
te; los cuales corresponderi- 
an a las tres etapas de los 
“misteriós” o Iniclaclones de 
la antigüedad, a los tres gra¬ 
dos pitagóricos de oyente, 
competente y flel, a las tres 
vias del ascetisme cristlano 
(purgativa, lluminativa y unltl- 
va) 0 a los tres grados de los 
maniqueos y de sus epigo- 
nos: los albigenses (creyen- 
tes, elegidos y perfectes). 

"Los tres grados slmbóll- 
cos - continúa Onclair - en- 
clerran en germen toda la 
fuerza y vitalldad masónicas”. 
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ORGANIZACION Y PROSELITISMO 


I 


Caracteres de la masonería 

De los conceptos que en- 
cierran las definiclones de la 
masonería y de las ensenan- 
zas que se Imparten en los 
diversos grados masónicos, 
se pueden deducir los sl- 
gulentes caracteres que dls- 
tlnguen a la Instituclón : 

1® - Constituuir una so- 
cledad secreta en la cual 
cada masón se obllgue a 
guardar el secreto de todo 
cuanto ocurra, vea y olga en 
la logla o en los organismes 
superiores. 

“Quien obrra el mal abo- 
rrece la luz -dijo Jesucristo - 
y no quiere comparecer ante 
ella para no ver condenadas 
sus obras. QuI male agit odit 
lucem, et non venit ad lucem 

ut non arguantur opera elus” 

[ 1 ] 

2- - Fundar uuna socle- 
dad que aspire a la unlversa- 
lldad, borrando toda diferen¬ 
cia de naclonalldad. El 
francmasón es siempre un 


“hermano" y se reconoce por 
el "signo de destreza” ante el 
cual deben protegerse y sal- 
varse recíprocamente. 

3® - Organizaar un frente 
político de lucha contra todas 
las Instituclones que se 
opongan al “progreso” y a la 
“llbertad”, entendidos en el 
sentido masónico. A este 
respecto leemos en la Constl- 
tuclón de 1809 del Gran 
Orlente Espanol: “La maso¬ 
nería no es un partido políti¬ 
co; pero, todo partido que 
procure traducir en leyes y 
decretos los principlos de la 
masonería, tendra el apoyo 
de ésta para ello. 

Esta misma Instituclón 
procurarà Influir en el mundo 
“profano” por la prensa, la 
reunión pública y la càtedra : 
como tamblén auxiliar a los 
“hermanos” para que puedan 
ocupar puestos en los conce- 
jos municipales, en las legls- 
laturas provinclales y en las 
càmaras naclonales”. 

A- - Exigir a sus mlem- 
bros absoluta obediencla a 
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Escocès (14); Caballero de 
Orlente o de la Espada (15); 
Príncipe de Jerusalén (16); 
Caballero de Orlente y Occl- 
dente (17); y Soberano Prín¬ 
cipe ROSA CRUZ 0 Caballe¬ 
ro ROSA CRUZ (18). 

Los nombres de los gra- 
dos fllosóficos son los sl- 
gulentes: 

Subllme Escocès o Gran 
Pontífice de la Jerusalén 
Celeste (19); Venerable Gran 
Maestre de las loglas regula¬ 
res, Soberano Príncipe de la 
Masonería o Maestro ad VI- 
tam (20); Caballero prusiano 
0 Patriarca noaquita (21); 
Príncipe del Líbano o Caba¬ 
llero Real Hacha (22); Jefe 
del Tabernàculo (23); Prínci¬ 
pe del Tabernàculo (24); 
Caballero de AIraín o de la 
Serplente de Bronce (25); 
Príncipe de la Merced o Es¬ 
cocès Trinitarlo (26); Gran 
Comendador del Templo 
(27); Caballero del Sol (28); 
Gran Escocès de San Andrés 
(29), y Gran Elegido Caballe¬ 
ro KADOSCH 0 del Àguila 
Blanca y Negra (30). 

Los nombres de los gra- 
dos sublimes son los slgulen- 
tes: 

Gran Inspector Inquisidor 
Comendador (31); Subllme y 
Vallente Príncipe del Real 


Secreto (32); y Soberano 
Gran Inspector General (33). 

Logias y Potencias masóni- 
cas 

Los masones se reúnen 
en grupos que toman el 
nombre de “talleres”. El taller 
se llama “logla” o “logla azul” 
cuando agrupa a los adeptos 
de los grados simbóllcos; sl 
blen el nombre de logla se ha 
hecho extensivo a todos los 
talleres. 

El reglamento general pa¬ 
ra la masonería simbòlica en 
la República Argentina dice 
así: “Art. 1® Llamase logla el 
lugar en que los masones se 
reúnen para trabajar. Art. 3® 
El local de una logla sim¬ 
bòlica se compone por lo 
menos de cuatro departa- 
mentos a saber: el gabinete, 
el cuarto de reflexiones, el 
vestíbulo 0 sala de pasos 
perdidos y el templo o càma- 
ra del medlo”. 

Logla es una palabra de 
origen sànscrito que quiere 
decir “mundo”, pues el em¬ 
blema de la masonería es el 
universo. 

El local donde se reúnen 
los masones recibe Indlstln- 
tamente las denominaclones 
de “taller”, "escuela”, “logla”, 
“templo”, y sus seslones se 


El protestante escocès 
Miguel Ramsay es el creador 
del sistema supermasònico 
de los altos grados, Incorpo- 
rado al tradicional y primitivo 
simbolismo del rito Inglés. Él 
tratò de Implantar estos nue- 
vos grados en Francla y Ale- 
manla en 1730 y 1740. Casi 
todos los ritos llevan el apela- 
tlvo de "escocès” en atenclòn 
a la naclonalldad del autor 
que, por lo demàs, casi toda 
su vida la pasò en Francla, 
donde murlò en 1743. 

El rIto sueco tiene ocho 
grados, el francès siete y el 
Inglés conserva los tres primi¬ 
tives. 

El rito francès - que tam- 
blén se llama “moderno o 
azul” - se practica en el Gran 
Orlente de Francla y en las 
loglas mundiales que lo 
adoptaren con sus grados de 
aprendiz, compahero, maes¬ 
tro, elegido secreto, escocès, 
Caballero de Orlente o de la 
espada y soberano príncIpe 
rosacruz. Luego se ahadiò el 
octavo de kadosch, perfecte 
Iniclado. 

El rito Inglés sufriò tam- 
blén ahadiduras “escocesas" 
en 1813 adoptando el rito de 
York 0 del Real Arco; de tal 
manera que el cuarto grado 
del “masòn del Real Arco”, 


seria un desdoblamiento del 
tercer grado. 

En Amèrica existe el rito 
“americano”, Improplamente 
llamado rito de York, con 
varlantes reglonales; y ade- 
màs la masonería del Real 
Arco 0 “científica”. 

La masonería del Real 
Arco 0 del Arco Real o de la 
Real Arca tiene como lema: 
“Nulla salus extra”, a saber: 
Fuera de ella no hay salva- 
clòn; a Imagen del Arca de 
Noé, tipo de la Iglesla Catòli¬ 
ca. 

El rito de York, fundado 
en 1777, reciblò tal nombre 
porque esa cludad fue la 
capital de los antiguo franc- 
masones Ingleses en la Edad 
Media. A los tres grados prl- 
mltlvos ahadiò el de maestro 
examinado (past master), 
maestro de marca (mark 
master), excelentísimo ma¬ 
sòn (súper éxcellent mason) 
y Santo Real Arco (Holy Ro- 
yal Arch). Este último grado 
es el adoptado por el rito 
Inglés. 

El rito escocès en su va- 
rledad de “escocès antiguo y 
aceptado" - que es el màs 
generallzado - consta de 
treinta y tres grados y tuvo 
origen en 1801 en Amèrica, 
en la cludad estadounidense 
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de Chàrieston de Carolina del 
Sur, a los “33 grados de lati¬ 
tud norte”. No faltan quienes 
lo atribuyen a Federico II de 
Prusia, el cual habría creado 
los nuevos grados en 1786. 
En 1751 el banquero judío 
Esteban Morin recibió del 
conde de ChoiseuI, en París, 
carta patente para propagar 
el Rito de Perfección o “es¬ 
cocès primitivo”, que contiene 
veinticinco grados, y que se 
diferencia del “escocès filosó- 
fico” que solo tiene dieciocho. 

Morin fundó el Supremo 
Consejo de Chàrieston y 
luego, en 1778 - secundado 
por cinco judíos - ahadió 
ocho grados mas al rito primi¬ 
tivo, dando a luz el Rito Es¬ 
cocès Antiguo y Aceptado de 
treinta y tres grados, genera- 
lizado en 1801. 

Mas tarde se confirieron 
cartas patentes a otros Su¬ 
premes Consejos subordina¬ 
des al americano. Una de 
ellas fue la concedida a favor 
del Supremo Consejo de 
Espaha en 1804, que contie¬ 
ne claras consignas anticató- 
licas y antipatrióticas, como 
las que pasamos a transcri- 
bir: “El fanatisme y la supers- 
tición - dice el documento - 
han hallado esta unidad en 
un organisme común al que 


denominan Iglesia Catòlica o 
universal, y necesario es que 
a esta organización del poder 
obscurantista responda otra 
organización del pensamien- 
to emancipado, si èste ha de 
librar a la humanidad de las 
cadenas que la esclavizan y 
avasallan. A unificar, pues, 
los trabajos masónicos, en- 
caminàndolos al mismo obje- 
tivo, se dirigen los esfuerzos 
de este Supremo Consejo 
(matriz de Chàrieston)...”. Y 
luego proponía: “Urge que en 
cada nación existan delega¬ 
des, que no pueden ser otros 
que los miembros de nuestra 
Orden, los cuales estén dis- 
puestos a sacrificar por ella 
las accidentales diferencias 
(de las nacionalidades)... y 
reciban las inspiraciones de 
un centro único que dirija la 
evolución salvadora (hacia la 
República Universal Masóni- 
ca)...”. 

En esta Acta de Bautismo 
de la masonería espahola 
todo respira traición a la Pa- 
tria y a las tradiciones católi- 
cas del país. 

En 1859 era Soberano 
Gran Comendador en Chàr¬ 
ieston el general Alberto Pike 
y. Secretario General el doc¬ 
tor Alberto Mackey, conside- 
rados ambos hoy día, como 


los dos grandes pontífices de 
la masonería norteamericana 

[ 3 ] 

En el rito de Misraím, 
egipcio 0 judaico, los grados 
alcanzan a noventa (33 sim- 
bólicos, 33 filosóficos, 11 
místicos y 13 kabalísticos), y 
en el oriental o de Menfis 
totalizan noventa y cinco. En 
el rito de York, americano, 
suman trece, siendo los tres 
últimos: el Rosacruz, el Ca¬ 
ballero de Malta y el Caballe¬ 
ro Templario. 

En el Rito Escocès Anti¬ 
guo y Aceptado los tres pri¬ 
meres grados se llaman 
“simbólicos, dogmàticos o 
fundamentales” y constituyen 
la masonería “azul”. 

Los grados “capitulares” 
abarcan del cuatro al diecio¬ 
cho y constituyen la masone¬ 
ría “roja”. Los grados “filosófi¬ 
cos 0 concejiles” comprenden 
del diecinueve al treinta y 
forman la masonería “negra”. 
Los tres últimos grados, lla- 
mados “sublimes, consistoria- 
les 0 administrativos”, agru- 
pan a los jefes supremes de 
la secta, los cuales integran 
la masonería “blanca”. 

Suelen conferirse sola- 
mente los siguientes grados: 

Uno, dos y tres (simbóli¬ 
cos); dieciocho (último de los 


capitulares); ‘treinta (último 
de los filosóficos); treinta y 
uno, treinta y dos y treinta y 
tres (sublimes). 

El grado de maestro últi¬ 
mo de los simbólicos - con- 
fiere al “iniciado” la plenitud 
de los derechos masónicos. 
La "gran obra” se condensa, 
por lo tanto - según leemos 
en la Cadena de Unión -, en 
el aprendizaje, oficialía y 
maestría; y en ningún rito 
faltan los tres grados “esen- 
ciales” de Maestro (último de 
los simbólicos), Rosacruz 
(último de los capitulares) y 
Kadosch (último de los filosó¬ 
ficos y grado terminal de las 
tres primeras series de cada 
rito) sin los cuales no se con- 
cibe masonería verdadera. 

Los nombres de los gra¬ 
dos capitulares son los si¬ 
guientes: 

Maestro secreto (4); 
Maestro perfecto (5); Secre¬ 
tario intimo (6); Preboste y 
Juez (7); Intendente de los 
edificios 0 Maestro de Israel 
(8); Maestro Elegido de los 
Nueve (9); llustre Elegido de 
los Quince (10); Sublime 
Caballero Elegido (11); Gran 
Maestro Arquitecto (12); Real 
Arco (13); Gran Elegido Per¬ 
fecto 0 de la Bóveda Sagrada 
y Sublime Masón o Gran 
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Gran Colegio de los Ritos, 
que preside el cuito de las 
tradiclones y mantlene las 
doctrinas masónicas y el 
Tribunal de Casaclón, que es 
la suprema corte de justícia 
de los masones. 

El Consejo - que consta 
de treinta y tres miembros - 
es el puente entre la masone- 
ría y el poder civll; y, “por su 
Intervenclón - según dijo el 
masón Lucipla en 1895 - se 
rige la política del goblerno, 
ya que la masonería y la 
República son una misma 
cosa" . 

La Gran Logla Nacional 
de Francla es deísta al Igual 
que las loglas britànicas, y es 
la única reconocida por Ingla- 
terra desde 1920. El Gran 
Orlente cuenta con mayor 
número de loglas y miem¬ 
bros, y figura como el centro 
principal de la actividad ma- 
sónlca de la naclón. La Gran 
Logla de Francla tiene menor 
Importància que el Gran 
Orlente. FInalmente, El Dere- 
cho Humano (Le Drolt 
Humain) es una masonería 
compuesta por loglas mixtas 
de hombres y mujeres y tiene 
sus flllales tamblén en la 
Argentina. 

Gran parte de las Gran- 
des Loglas y de los Grandes 


Orientes, o sea, las Poten- 
clas masónicas de los diver¬ 
sos países, en un total de 
160, se hallaban confedera¬ 
des en la Asoclaclón Masónl- 
ca Internacional (A. M. I;), 
con sede en Ginebra (Suiza), 
desde 1921, creada para 
tender un puente entre las 
loglas latinas y anglosajonas; 
pero en 1950 debló dlsolver- 
se a raíz de que la Gran Lo¬ 
gla Unida de Inglaterra no le 
prestaba su apoyo . 

Allí funciono la Oficina In¬ 
ternacional de Relaciones 
Masónicas desde 1903. 

Quartler-la-Tente, al 
hacerse cargo de la dirección 
de esta oficina Internacional, 
dIjo: “Nuestro deseo es efec¬ 
tuar la unión de todas las 
fuerzas masónicas del mun- 
do para llegar así al triunfo de 
nuestras Ideas y a la Implan- 
taclón de la República Uni¬ 
versal”. 

Las Grandes Loglas de 
Latino-América se hallan 
confederadas en la Confede- 
raclón Masónica Interamerl- 
cana (C. M. I.) con sede en 
Chile desde 1949. Sus últl- 
mas reuniones plenarlas las 
han tenido en México en 
1952, en La Habana, Cuba, 
en 1955 y en Santiago de 
Chile en 1958. 


Ilaman “tenidas". Son “tenl- 
das blancas” cuando se ad- 
mlten profanos. 

Al principio y al fin de la 
tenida se pasa el “tronco”, 
que es el ceplllo o alcancía 
donde se depositan las pro- 
puestas que se leeràn y dis¬ 
cutiran y los aportes pecunià¬ 
ries - llamados “medallas” o 
“ladrillos” - que se ofrecen 
como contribuclón para el 
sostenimiento de la Instltu- 
clón. 

Todos los “trabajos” 
(asuntos que se tratan en las 
tenidas), se abren, se contl- 
núan y se clerran al son de 
los golpes de los "tres malle- 
tes”, manejades por el vene¬ 
rable y los dos vigllantes. 

Las loglas de la “Carbone- 
ría 0 Francarbonería” - que 
fue autèntica masonería - se 
llamaban “ventas”. Para las 
ventas locales, eran secretas 
las centrales; y para éstas lo 
era la Alta Venta o Venta 
Suprema. Sus aflllados se 
llamaban “buenos primos”. 

La Carbonería, nacida en 
Francla y propagada sobre 
todo en Italla y tamblén en 
Espaha, es una rama o forma 
de la masonería. Se llama 
masonería “selvàtica o mon- 
taraz” y a sus aflllados se los 
denomina tamblén “lehado- 


res” y “carbonarlos” y a las 
mujeres, “jardineras”. Las 
loglas masónicas fueron la 
cuna de esta cèlebre socle- 
dad. Masones y carbonarlos 
formaron, desde 1806, una 
misma entidad secreta y re¬ 
volucionaria. La masonería 
fue la que orlentó sus pasos 
hacía la acción política efl- 
caz, que constituyó uno de 
sus principales objetos. 

Los tres primeros grados, 
Instituidos para el vulgo o 
“tropa social”, eran: el apren- 
dlz, el maestro y el elegido; 
los otros cuatro. en camblo, 
se reservaban para la “tras- 
logla”; pero solo al séptimo - 
0 sea, al Príncipe Sumo Pa¬ 
triarca - se revelaba el "se- 
creto”. Antes debía “jurar la 
rulna de toda rellgión y de 
todo goblerno” con la profun¬ 
da convicción de que “todos 
los medios son lícitos para la 
ejecuclón de tales propósl- 
tos”. 

Para el carbonarlo Inter¬ 
nacional Juan Wltt, el fIn de 
la, socledad secreta era “jurar 
odio Implacable a todo go¬ 
blerno y trabajar por su anl- 
qullamlento”. Sus aflllados 
eran, en otras palabras, pura 
y esenclalmente anarquistas. 

La carbonería (carbona¬ 
rlos), la comunería (comune- 
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ros) y la masonería (maso- 
nes) constituían en Espana la 
“Car-Co-Ma" de la Naclón, 
como lo Indican las primeras 
sílabas de cada una de dl- 
chas palabras. Los masones 
predicaban la doctrina, los 
comuneros organizaban el 
plan y los carbonarlos lo eje- 
cutaban. 

Los talleres o logias de los 

masones de graduación 
capitular 

se llaman “capítulos”; los 
de graduación filosòfica, 
“consejos, càmaras o areó- 
pagos” y los de los grados 
administrativos, “tribunal so- 
berano”, “consistorlo”, “con- 
sejo supremo" o “gran cam- 
pamento”. 

Los masones se saludan 
entre sí con el nombre de 
“hermano”. 

Las fellcitaclones o condo- 
lenclas colectivas se manl- 
flestan por medio de aplau- 
sos 0 choques de brazos que 
llaman "baterías” de júbllo o 
dolor. 

A las reuniones de los 
companeros no pueden asls- 
tlr los aprendices, y a las de 
los maestros no pueden con- 
currlr nl los aprendices nl los 
companeros. 


Tampoco pueden asistir a 
las seslones de masones de 
graduación superior los de 
graduación Inferior. La flscall- 
zaclón, en este punto, es 
rigurosa; examinàndose a los 
visitantes de otras logias por 
medio de las “palabras, sena- 
les de destreza y toques” 
convenidos. Estas funciones 
las desempena el experto o 
tejador. 

Existen, ademàs, logias 
para jóvenes, sobre todo 
universitàries; y loglas- 
escuelas para ninos e hijos 
de masones, a los cuales 
llaman “lobeznos o lobeto- 
nes”. 

El masón cubano Fernan¬ 
do Suàrez fundó en 1929, 
para muchachos de 14 a 21 
anos, el grupo masónico del 
"ajefismo" (asoclaclón juven- 
tud esperanza de la federa- 
clón) y creó para ellos la pri¬ 
mera logla juvenil en 1936. 

La profesión de fe del 
adolescente y joven masón 
reza así: “Soy “ajef” para 
combatir a toda clase de 
Intolerància y fanatismo, para 
sentir hondamente con la 
firmeza del convencido, los 
principlos y las ensenanzas 
de la masonería y para decir 
con orgullo en su día: soy 
masón”. 


“En los jóvenes - dice el 
masón Mac Keller - hallare- 
mos un elemento valloso e 
Indispensable para que en el 
porvenir se perpetúe nuestra 
finalldad; por eso, ademàs de 
los lobetones, se halla el 
grupo juventud esperanza de 
la federaclón o ajefista” . 

Las logias para mujeres 
constituyen la masonería 
femenina, de damas o de 
“adopción”, Estas logias ge- 
neralmente resultan mixtas, o 
sea de hombres y mujeres, y 
entonces se llaman “andrógl- 
nas”. 

Donde son pocos los ma¬ 
sones se funda un “triàngulo” 
masónico, el cual depende 
directamente de una logla. 

Las simples logias o lo- 
glas azules son Independlen- 
tes entre sí, pero se subordl- 
nan a las logias capitulares y 
a las llamadas “Grandes Lo- 
glas” provinclales o reglona- 
les, las cuales dependen de 
los altos cuerpos masónicos 
denominados “Grandes 
Orientes o Grandes Logias 
Naclonales”, que goblernan 
masónicamente a los diver¬ 
sos países, siendo Indepen- 
dlentes entre sl. 

Todos estos organismos 
superiores constituyen las 
“Potenclas, Poderes y Obe- 


dlenclas” masónicas de la 
circunscripción, "distrito o 
valle” sobre el cual ejercen su 
jurisdicción. 

Las Grandes Logias agru- 
pan solo logias simbóllcas; 
en camblo, los Grandes 
Orientes abarcan logias de 
diversos ritos. 

Los Supremos Consejos 
son los organismos superio¬ 
res de cada uno de los ritos. 

El mundo masónico 

En Francla, por ejemplo, 
existen dos potenclas masó¬ 
nicas principales: la Gran 
Logla Simbòlica Escocesa y 
el Gran Orlente, separades 
desde 1881. Últimamente, se 
creó una tercera potencia de 
obediencla Inglesa: la Gran 
Logla Independiente o Na¬ 
cional. 

La Gran Logla de Francla 
se rige por la Constituclón de 
1785, reformada en 1875 por 
el convento universal de los 
supremos consejos reunidos 
en Lausana (Suiza). Cuenta 
con màs de 200 logias y unos 
7.500 soclos. 

El Gran Orlente francès - 
ateo y anticlerical sectarlo - 
està constituido por el Conse- 
jo de la Orden que preside la 
dirección de la masonería; el 
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Espadas al masón argentino 
Virgilio Lasca y que dice así: 
“Nuestra lucha es la de 
abandonar el escocesismo 
por la testarudez de sus dlrl- 
gentes que no quieren reno- 
varse; pues nuestra doctrina 
materialista no se aviene con 
las metafísicas del R. E. A. A. 
(RIto Escocès Antiguo y 
Aceptado). Hemos constltul- 
do en 1953 la Allanza de los 
Supremos Consejos de la 
Francmasonería Liberal Pro- 
greslsta, y así participamos 
en la Allanza de Potenclas 
Masónicas en París, que 
respeta la absoluta llbertad 
de conclencla, que se opone 
al RIto Escocès” . 

Y tamblèn se evidenclan 
en la famosa polèmica enta- 
blada, en 1947, entre la Gran 
Logla Unida de Inglaterra y la 
Gran Logla Simbòlica del 
Uruguay, en ocasión del 
Congreso Masónico Inter- 
amerlcano reunido en Monte¬ 
video, por haber votado la 
supresión de la Biblla y la 
Invocaclón del G. A. D. U. 
Como consecuencla del con¬ 
flicte, la Gran Logla Unida de 
Inglaterra anatematizó a la 
Gran Logla del Uruguay por 
resoluclón del 6 de setlembre 
de 1950. 


Aún se halla en ple el 
cisma Internacional entre las 
potenclas de Influencia Ingle- 
sa, que obllgan al uso de la 
Biblla, y las del grupo latino, 
polarizadas por el Gran 
Orlente de Francla que, o lo 
hace facultativo o lo rechaza 
por completo. El Gran Orlen¬ 
te de Francla coloca en el 
altar de los juramentos, en 
lugar de la Biblla, las constl- 
tuclones de Anderson con la 
escuadra y el compàs sobre 
la espada, el Gran Orlente. 
de Bèlgica, el Gran Orlente 
Federal Argentino y la Gran 
Logla del Uruguay colocan 
las constituclones masónicas 
de su obediencla o el código 
moral masónico. Así se de- 
termlnó en Montevideo en 
1947 al establecerse que el 
Volumen de la Ley Sagrada o 
moral podia ser la Biblla 
completa, o solo el Antiguo 
Testamento, o el Coràn, o el 
Zendavesta, o los Vedas, o la 
Constituclón de Anderson, o 
la constituclón masónica de 
cada obediencla o su código 
moral. “Son soluciones Inter- 
medlas - dIce Virglllo Lasca - 
entre la Biblla completa y un 
libro en blanco” . 

FInalmente, el actual gran 
secretarlo de la Gran Logla 
Argentina, Alcibíades Lap- 
pas, en la carta que les es- 


Actualmente, el organis¬ 
me central de la masonería - 
el Gran Orlente Universal (G. 
O. U.) - se halla radicado 
probablemente en la cludad 
de Chicago de los Estados 
Unidos 0 en Londres, o en 
París, 0 en Holanda con re- 
presentaclones acreditadas 
ante las Naclones Unidas (U. 
N.) en Nueva York. 

Cada Gran Orlente o Gran 
Logla tiene su proplo estatuto 
0 constituclón, a la cual de- 
ben acomodarse los regla¬ 
mentes de las loglas que de 
èl 0 de ella dependen; de lo 
contrario la logla se llama 
“Irregular” en contraposiclón 
a las denominadas loglas 
"regulares”. Existen tamblèn 
las “clandestinas” y “espu- 
rlas”. 

En el aho 1920 funclona- 
ban en todo el mundo 30.000 
loglas regulares con 
2.500.000 aflllados; sin con¬ 
tar las 1.000 socledades 
promasónicas, fllomasónicas, 
criptomasónicas y parama- 
sónlcas que pululan sobre 
todo en Amèrica, y que arro- 
jan la suma de 10.000.000 de 
soclos. 

Hoy, solamente en Gran 
Bretaha - según datos ma- 
sónlcos - son 2.000.000 los 
masones (300.000 según 


Lebrè) y a las 15 mll loglas 
de Norteamèrica concurren 
3.500.000 “hermanos”. En 
Francla son 350.000 (60.000 
según el diarlo La Croix). En 
Canadà 250.000, en Brasil 
110.000, en Venezuela 
15.000, en Cuba 3.000, en 
Mèxico 10.000, etcètera . 

El presidente de cada lo¬ 
gla se llama “venerable”. 

Lo acompahan dos “vlgl- 
lantes”, dos “expertos”, dos 
“guardias” (el Interior y el 
exterior), el “maestro de ce- 
remonla”, el “orador”, el “te- 
sorero”, el “hospitalarlo”, el 
“guardasellos” y el “secreta¬ 
rlo”. 

El venerable y los dos vl- 
gllantes son las tres colum- 
nas 0 las tres luces de la 
logla. Todas las autoridades, 
0 por lo menos tres de ellas, 
deben ser maestros (artículos 
23, 25. 65 y 89 del Reglam. 
Gen. de la Mas. Arg.). 

Estos cargos varían, en 
número y nombre, según los 
ritos y las categorías de lo¬ 
glas. 

La piràmide masónica 
Anualmente el Gran Maestre, 
en nombre del Consejo Su- 
premo, convoca a la Asam- 
blea General masónica, la 
cual se halla Integrada por 
los miembros del Gran Con- 
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sejo y un delegado de cada 
logia. 

En los actuales estatutos 
de la masonería argentina, 
aprobados en la asamblea 
extraordinarla del 6 de mayo 
de 1955, leemos: “Articulo 
10 - El Goblerno de la Gran 
Logia lo ejercen: la Asamblea 
de la Gran Logia, el Consejo 
de la Orden y el Gran Maes- 
tre. Articulo 11- La Asam¬ 
blea la constituyen: Los vene¬ 
rables Maestres y delegades 
de las loglas, el Gran Maes- 
tre, el Pro Gran Maestre, los 
ex Grandes Maestres y el 
Gran Secretarlo. Articulo 17- 
El Consejo de la Orden lo 
Integran: el Gran Maestre 
(presidente), el Pro Gran 
Maestre (primer vlcepresl- 
dente), los ex Grandes Maes¬ 
tres, el Gran Primer Vigllante 
(segundo vicepresidente), el 
Gran Orador (fiscal), el Gran 
Secretarlo, el Gran Tesorero, 
el Gran Hospitalarlo (tesoro 
de la beneficencla) y los cln- 
co Grandes Consejeros (vo- 
cales). Articulo 19 - El Gran 
Maestre es la màs alta auto- 
rldad de la Gran Logia elegl- 
do por la Asamblea cada tres 
anos. Articulo 36. - Cada 
logia se divide en tres càma- 
ras. A la de primer grado 
pertenecen los aprendices, 
companeros y maestros; a la 


de segundo grado, los com¬ 
paneros y maestros y a la de 
tercer grado, los maestros. 
Articulo 61. - Para ser Inlcla- 
do aprendiz masón se requle- 
re la edad de veintidós anos, 
y para los hijos de masones, 
dieclocho. Articulo 12. - La 
Asamblea se reúne el 24 de 
junio de cada ano”. 

Esta asamblea, en sus 
seslones llamadas "conven- 
tos", legisla para todas las 
“obedienclas” que de ella 
dependen; asi como en los 
"conventos” de la masoneria 
Internacional se legisla para 
todas las “potenclas” u “obe¬ 
dienclas” de todo el mundo 
masónico. 

Todos obedecen, a su 
vez, a la cabeza única o “Pa¬ 
triarca”, jefe de la "Orden o 
DIrectorlo Interior", a quien 
asesoran comislones leglsla- 
tlvas y ejecutivas, cuyos Inte- 
grantes son los únicos que 
saben quien es aquél . 

De alli desclenden las 
"consignas” a las Potenclas 
masónicas y de éstas sucesl- 
vamente a los areópagos, 
capitulos y loglas primarlas; 
pues en cada “taller”, bajo la 
capa de simple maestro, se 
esconde un Rosacruz, en 
cada capitulo, bajo la cublerta 
de Rosacruz, mangonea un 


Kadosch; y en el aerópago, 
con el disfraz de kadosch, 
maneja los dados un Iniclado 
en los grados “sublimes”. 
Ingeniosisima piràmide ma- 
sónlca la llama el masón y 
escritor Roca Cruz convertl- 
do, Copin Albancelll, quien 
nos advierte en su libro que, 
tras de este mundo masónico 
secreto, pero visible, existe 
un mundo masónico màs 
secreto e Invisible todavia 

Gougenot de Mousseaux 
en su libro sobre el judaismo 
dice: "Los jefes reales de 
esta Inmensa asoclaclón 
masónica, que no deben 
confundirse con los dirigentes 
nominales, son prlnclpalmen- 
te judios que viven en intima 
allanza con los miembros 
mllltantes del judaismo y que 
a su vez son los jefes del 
kabalismo. Los que forman 
esta ellte masónica, conocl- 
dos por pocos, aún de los 
Iniclados, y que por otra parte 
se los conoce bajo nombres 
ficticlos 0 de “combaté”, des- 
arrollan sus actividades en 
secreta dependencla de los 
judios kaballstas” . 

Aunque en estos últimos 
anos se hayan producido 
conatos separatistas entre 
los diversos ritos y grupos de 
“Obediencla”, con motivo de 


las diferenclas surgidas a raiz 
del uso de la Biblla como 
“Volumen de la Ley Sagrada 
0 Moral”, que debe presidir o 
no los "trabajos” de la logia, y 
de la Invocaclón u omisión 
del “Gran Arquitecte del Unl- 
verso” en los actos loglales; 
como asimismo, dlstancla- 
mlentos originades por razo- 
nes politicas, ya sea de la 
masoneria continental euro¬ 
pea con la Inglesa, por una 
parte, de las latlnoamerlca- 
nas con la de Norte Amèrica 
0 el Gran Orlente de Francla 
0 la Gran Logia Unida de 
Inglaterra por otra; o flnal- 
mente de la masoneria nor- 
teamerlcana con la Inglesa, 
en ocasión de la última gue¬ 
rra mundial; sin embargo, 
estos roces, rupturas y pro- 
blemas - que aún esperan 
soluclón - no dejan de ser 
renclllas y escislones pura- 
mente externas, que en nada 
afectan a los fines “reales” de 
la masoneria, la cual podria 
continuar afirmando por sus 
autorizados voceros: “Yo lo 
domino todo desde las ele- 
vadas esferas en que me 
clerno” . 

Pruebas de estas des- 
avenenclas se advierten, por 
ejemplo, en la carta que el 12 
de agosto de 1955 le escribia 
el masón mejlcano Ramón 
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Estrella flamígera o del 
Triàngulo, simbollza para 
muchos, el DIos-Naturaleza o 
gnosis, que en griego quiere 
decir clencla o verdadera 
sabiduría; y los tres lados del 
triàngulo, los tres relnos: 
mineral, vegetal y animal, a 
los cuales da la vida en sus 
tres tiempos: pasado, presen- 
te y futuro; o tamblén la trlnl- 
dad hindú de Brahma, Slva y 
VIsnú, con sus Interpretaclo- 
nes panteístas y sus derlva- 
clones eróticas, relaclonadas 
con las bacanales y saturna- 
les de los misteriós eleusl- 
nos. 

Para otros, los tres puntos 
son los tres grados funda- 
mentales de la masonería, a 
saber: el aprendiz, el compa- 
hero y el maestro. 

En otras Interpretaclones, 
“G” representa al fuego - el 
DIos de los masones - causa 
primera de los seres, gran 
motor y principio de la "gene- 
raclón, destrucción y regene- 
raclón”, que son los tres pun¬ 
tos 0 vértices del triàngulo. 
Por eso utillzan como símbo- 
los el sol, la luna, la estrella, 
la luz, el orlente, el delta lu- 
mlnoso, el puhai radiante y la 
zarza ardiente, como signos 
distintivos del rey y del fuego 
0 sea Satanàs. 


El martlllo y el cincel re¬ 
presenten en su simbolismo, 
al hombre Independiente; el 
compàs y la regla: el aprove- 
chamlento alcanzado; la ba¬ 
rreta: el razonamiento en 
contra del “fanatismo” y la 
“supersticlón”; la escuadra: la 
Igualdad, y la pledra chica 
labrada es la pledra angular 
del edificlo Inmaterlal alzado 
a la filosofia. Las dos colum¬ 
nes significan los dos prlncl- 
plos genéticos y tamblén 
“Fuerza y Sabiduría” que se 
traducen: "Violència y Astu- 
cia . 

Tales símbolos han sido 
tornados de la Biblla, del 
cristianisme, de los misteriós 
de la antigüedad y de las 
antigues corporaclones cons¬ 
tructives de la Edad Media. 

Los símbolos que varían 
según los grados y los ritos 
consisten, generalmente, en 
el mandil o delantal usado 
por los sacerdotes antiguos 
para los sacrificlos con la 
banda terclada en forma de 
tahalí, sosteniendo en su 
extremo la espada o puhai. El 
mandil lleva grabados los 
signos masónicos. Las Inlcla- 
les B y J de las columnes del 
templo, ademàs de Boes y 
Jakín, significan las dos tri¬ 
bus guerreres de Benjamín y 


cribe a los masones mejlca- 
nos, del 31 de agosto de 
1956, después de tratar so¬ 
bre choques habidos entre 
los masones de México y 
Estados Unidos, termina 
diclendo: “Sobre todas las 
coses se Impone la unidad de 
propósitos y acción, màxime 
ahora que la masonería es- 
tadounldense empleza a 
sentir en carne propla el pro¬ 
blema de la Iglesla vaticana”. 

Alude el remitente a la 
campana contra la Iglesla 
Catòlica dirigida por el gene¬ 
ral de brigada Herbert Hol- 
drldge. Iniciada el 4 de junio 
de 1955 con la nota que cur¬ 
so al presidente Elsenhower, 
a la Suprema Corte y al Con- 
greso de la Naclón, acusando 
al catolicisme como “enemigo 
declarado de la Naclón” y 
callficando a los miembros de 
la jerarquia vaticana como 
“agentes subversives de la 
Constituclón de los Estados 
Unidos” y como un “grave 
pellgro para la República y 
sus Instituclones llberales”. 

La revista masónica de la 
Argentina, "Símbolo”, en su 
entrega de enero-abril de 
1956 reprodujo In extenso - 
ocupando cuatro pàginas a 
dos columnas, cuerpo sels - 
sendas notas de marras, con 


toda su retahíla, ya conocida, 
de calumnias y denuestos 


El local de una logia 

El masón John Thruth 
describe así el local de una 
logia: “La sala forma un para- 
lelogramo cuyos cuatro lados 
llevan los nombres de los 
cuatro puntos cardinales. La 
puerta de entrada da al Occl- 
dente, y al frente se halla el 
Orlente, donde se encuentra 
un estrado, con tres escalo¬ 
nes, separado por la balaus- 
trada. En el centro de la tari¬ 
ma, sobre cuatro escalones 
màs, se ubica la mesa y el 
slllón del Venerable. Un dosei 
azul-celeste o carmesí cubre 
el “orlente” o pared. 

En el fondo del pabellón 
se coloca el “delta” o triàngu¬ 
lo resplandeclente que lleva 
escrito en caracteres 
hebreos, el nombre de DIos o 
Jehovà,. A la Izquierda està 
el disco del sol y a la derecha 
el de la luna. 

Cerca de la balaustrada 
se observan las mesas trlan- 
gulares y los sitlales del ora¬ 
dor, del secretarlo, del teso- 
rero, del hospitalarlo y del 
maestro de ceremonias. Jun- 
to a la puerta se hallan dos 
columnas: la de la Izquierda 
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con la letra “B” (Boaz) y la de 
la derecha con la letra “J” 
(Jakín); y los sitlales para los 
vigllantes, expertos y guar- 
dlas. 

Las paredes estan taplza- 
das de azul o carmesí y del 
mismo color son las alfom- 
bras. Sobre la mesa del Ve¬ 
nerable se deposita un com¬ 
pàs, una escuadra, una es- 
pada flamígera de hoja ondu¬ 
lada y un ejemplar de la 
constituclón general de la 
orden. A un lado se levanta 
un gran candelero con una 
larga vela y a ambos costa- 
dos de la sala se ubican los 
aslentos para los demàs 
"hermanos”, formando dos 
hlleras que se llaman: la co¬ 
lumna del Norte y la columna 
del Sur o del Mediodía”. 

En las loglas capitulares 
se observan colgaduras ne- 
gras, un altar con tapete rojo 
y sobre él un punal. En gene¬ 
ral, la ornamentaclón del 
“orlente" sufre las varlantes 
que aconsejan los símbolos y 
signos de los diversos grados 
simbóllcos, capitulares, con- 
sejlles y consistorlales. 

Los símbolos 

La masonería posee algo 
fijo y tradicional, y es su sim¬ 
bolisme. 


El sentido de los símbolos 
y signos masónicos lo expll- 
can los masones a sus adep¬ 
tes en las sucesivas Inlcla- 
clones de los distintos gra¬ 
dos. 

El simbolisme masónico 
se emplea tan solo como 
medio de adoctrinamiento y 
como sistema de alegorías, 
destinado a llustrar e Inculcar 
los principlos y las asplraclo- 
nes de la masonería moder¬ 
na. 

Por ejemplo, el “plano que 
debe trazar” simbollza la 
tarea del masón perfecte, la 
cual consiste en construir el 
“edificlo” masónico social del 
porvenir, que abraza toda la 
evoluclón de la humanidad. 

Todos los simbolismes 
tienen este caràcter común, 
según la asevera el masón 
WIrth, cuando escribe que 
“en sí no son nada, sino tan 
só1o un medio de arrancar 
por la fuerza al Iniclado, de la 
“civlllzaclón” que lo tiene 
aprislonado con mll lazos” 

Estos mismos signos, 
símbolos, senales, toques, 
palabras sagradas y semes- 
trales; pases y marchas slr- 
ven para reconocerse entre 
ellos. Los signos, por otra 


parte, varían según las loglas 
y según los países. 

Los articules 362 y 363 
del Código de la masonería 
argentina, aprobado en 1902 
con la firma del Gran Maestre 
Emillo Gouchón y del Gran 
Secretarlo General y Gran 
Canclller, José B. Casàs, 
dicen: “Las palabras de se¬ 
mestre son remitidas en so¬ 
bre lacrado. Una vez comuni¬ 
cada en secreto la palabra 
semestral, el papel que la 
contlene serà quemado. La 
palabra semestral serà pedl- 
da a la entrada del templo a 
todos los masones que se 
presenten”. 

Esta palabra semestral es 
el santo y sena para los ma¬ 
sones “actlvos”14'. 

Los artículos 332, 333 y 
337 de la Constituclón Gene¬ 
ral de la Masonería del RIto 
Argentino, aprobada en 1905, 
dice: “En los dlez primeros 
días de junio y de diclembre 
de cada ano, el Gran Conse- 
jo darà una palabra de orden 
0 reconocimiento en sesión 
extraordinarla secreta... Esta 
palabra serà trasmitida a 
cada logla y exigida a la en¬ 
trada del templo... La entrada 
serà negada a los que no la 
pronuncien”. 


Los símbolos màs comu¬ 
nes son: el triàngulo, el cincel 
0 escoplo, la plomada, la 
llana (símbolo del maestro e 
Insígnia del presidente del 
capitulo de los rosacruces), 
la barreta, la pledra chica 
tosca y labrada o pullda (se¬ 
gún sea noviclo o perfecto 
masón), la estrella resplan- 
declente o flamígera de cinco 
puntas (estrellas de Belén, de 
David 0 de Judà y tamblén el 
DIos del maniquismo como 
fuerza còsmica en medio de 
los cinco elementos: luz, aire, 
fuego, agua y viento), el sello 
de Salom6n con los dos 
triàngulos entrecruzados 
(sels puntas), el àguila de 
dos cabezas (distintivo de los 
altos grados y emblema del 
Caballero kadosch y del gra- 
do 33), el tetragrama del 
nombre de DIos (el Jehovà o 
Jahvé de los hebreos), la 
biblla 0 volumen de la ley 
sagrada, el mallete (mazo o 
martlllo), el nivel, el compàs y 
la escuadra entrelazados con 
la letra “G” en el medio (que 
tal ver, sea la Inicial de "Ge- 
neraclón" o principio de vida, 
0 tamblén la palabra “God", 
que Inglés significa "DIos”), 
las dos columnas y la rama 
de acacla. 

El misterlo de la "G” ra- 
dlante, en el centro de la 
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riencias. Solo los espíritus 
mediocres se dejan prender 
en esa trampa, Es cosa In¬ 
digna de un hombre Intellgen- 
te y de corazón, cooperar a la 
ejecuclón de un plan que le 
es desconocido siendo des- 

conocldos tamblén sus iefes” 

[ 21 ] 

Y concluye el erudito Gau- 
trelet: “El masón Ignora màs 
de lo que sabe, porque la 
masonería sabe màs de lo 
que dice. La mayoría de los 
masones son simples peones 
Inconsclentes. Ignoran, sobre 
todo, el objeto final de la sec¬ 
ta, cuya revelaclón al mundo 
no es todavía capaz de so- 
portar”. Esta última frase se 
halla en el maniflesto de la 
Gran Logla de Alemania, que 
en 1794 expresaba textual- 
mente : “El fin de la Orden 
debe ser su principal secreto; 
el mundo no es lo bastante 
robusto para soportar su 
revelaclón”. 

Decía en 1852 el alto ma¬ 
són Dreseke, Venerable de la 
logla de Bremen en Alemania 
: “Hay masones que no lle- 
gan a comprender nunca 
nuestro secreto, nl aún en la 
logla, nl con todos sus gra- 
dos. Estos tales son profanos 
por màs que ocupen el sitlal 
del Orlente del templo masó- 


nlco y ostenten las condeco- 

raclones de Gran Maestre” 
[ 22 ] 

Vaya como ejemplo el ca¬ 
so curloso sucedido al Gran 
Maestre belga Stassart, 
quien al protestar, ante la 
junta masónica, por no haber 
sido Invitado para discutir la 
designaclón de los candlda- 
tos a diputados para el con- 
greso nacional, recibló como 
única respuesta el tratamlen- 
to de “tonto y retrógrado”, 
pues nada entendía de ma¬ 
sonería. Como consecuencla 
de su Ignorancla y “atrevl- 
mlento” debló renunciar en 
1841. 

DIce Claudio Jannet: "La 
masonería es una Inmensa 
asoclaclón cuyos contados 
"Iniclados”, es decir, cuyos 
jefes reales - muy diversos 
de los jefes nominales - vl- 
ven en estrecha e íntima 
allanza con los miembros 
mllltantes de la judería, prín- 
clpes de la “subllme càbala”. 
Estos jefes reales, a quienes 
tan pocos Iniclados conocen 
- y sl los conocen es siempre 
bajo nombres supuestos -, 
funclonan sometidos a la 
oculta superloridad de los 
caballstas de Israel". 

En la mayoría de las lo- 
glas sus miembros descono- 


Judà, que reconquistaran el 
reino judío; y M es la Inicial 
de Maestro o de Molay, el 
Gran Maestre de la orden 
templarla, ajusticlado en 
1314, a quien los masones 
han jurado vengar. El àguila 
bicèfala es portadora de la 
doble corona del Imperlo 
político y rellgloso, o sea, la 
masonería, que pretende 
coronar a su jefe como em¬ 
perador del mundo en lo ma¬ 
terial y como patriarca del 
mundo en lo espiritual. 

En un escudo o emblema 
masónico hemos podido leer: 
“Audi, vide, tace” (oye, mira y 
calla) que es la consigna 
masónica del secreto absolu- 
to. 

Su divisa es el trigrama: 
“LIbertad, Igualdad y Frater- 
nldad” expllcado en el sentido 
masónico, a saber: “la llber- 
tad como destrucción de toda 
autoridad civll, eclesiàstica y 
domèstica; la Igualdad como 
destrucción de toda dignidad 
real, sacerdotal y noblllarla; y 
la fraternidad como destruc¬ 
ción de todo vinculo de pa- 
trla, família y propledad. En 
sus actas y escritos, llama- 
dos “planchas” y “balaustres”, 
se suelen abreviar las pala- 
bras 0 colocar tan solo las 
letras Iniclales, seguidas de 


tres puntos, dispuestos en 
forma de triàngulo, y que 
representan el triàngulo ma¬ 
sónico, distintivo de la secta 

[ 15 ] 

En los diccionarlos masó- 
nlcos leemos que el compàs 
es emblema de la justícia; la 
escuadra, de la rectitud; la 
estrella, de la divinidad; y el 
nivel, de la Igualdad. Las tres 
grandes lumbreras de la ma¬ 
sonería son: la Biblla, que 
simbollza la divinidad o “luz 
sobre nosotros”; la escuadra, 
que simbollza la conclencla o 
“luz en nosotros”; y el com¬ 
pàs, que simbollza la huma- 
nldad o “luz airededor de 
nosotros”. Estos Instrumentos 
se llaman tamblèn “joyas” de 
la logla, al Igual que las In- 
slgnlas y distintivos persona- 
les de los masones. 

Ademàs se habla del 
“agua tofana”, que es la cèle¬ 
bre bebida destinada a los 
traïdores a la secta, cuyo uso 
estuvo tan en boga en el 
siglo pasado y al principio de 
este siglo. 

La “cadena de unión” la 
forman los masones al des- 
pedlrse, asidos de la mano, 
despuès de sus reuniones; y 
la “bóveda de acero”, con sus 
espadas desenvalnadas, es 
el arco triunfal bajo el cual 


80 


77 



pasan los dignatarios y oficia¬ 
les de la Orden u otros per- 
sonajes en las “tenidas” so¬ 
lemnes. 

Iniciación y colación de 
grados 

La multiplicidad de los 
grados tiene por fin facilitar 
las sucesivas eliminaciones 
de los afiliados dejando en 
los grados inferiores a aque- 
llos de los cuales la secta se 
promete recabar insignifican- 
tes servicios; encumbrando 
en cambio - con “aumento de 
salario”, o sea, con la promo- 
ción al grado superior - a los 
màs inteligentes y a los màs 
capacitados para la acción 
masónica. 

Ademàs, dentro de la plu- 
ralidad de los masones, se 
fijarà la atención únicamente 
en los llamados “elegidos”; 
pues, los que pertenecen a 
los grados inferiores - y que 
son la gran mayoría - desco- 
nocen en realidad lo que es 
la masonería; siendo “profa¬ 
nes”, no sólo los ajenos a la 
secta, sino también los de 
grado inferior con respecto a 
los de grado superior. 

A la masonería no le con- 
viene que entren todos los 
que quieran, ni que perma- 
nezcan todos los que entran. 


ni que asciendan todos los 
que permanecen. 

No sólo masones distin- 
guidos sino también logias 
enteras pueden ser engana- 
das y servir de instrumento a 
otras sociedades secretas, 
por lo menos en los grados 
inferiores. No se les da a 
conocer ni el verdadero se- 
creto de la masonería, ni sus 
medios, ni aún a sus jefes 
ocultos. Por el secreto, que 
es halago de la vanidad y del 
amor propio, creen cooperar 
a algo misterioso que solo 
conocen dos o tres íntimos 
amigos. La luz seria su muer- 
te. 

En su mensaje a las Cà- 
maras subordinadas al su- 
premo Consejo de la maso¬ 
nería argentina decía, el 15 
de julio de 1958, el Soberano 
Comendador Fabiàn Onsari: 
“Es en la maestría donde los 
hermanos deben demostrar 
fervor masónico, espíritu 
masónico; si no, estan demàs 
en nuestros cuerpos; seran 
elementos nocivos, o cuando 
mejor, apàticos e indiferentes 
para los altos fines que per- 
seguimos” . 

“En la logia - escribió Ni- 
colàs Deschamps, Arzobispo 
de Malinas - se camina 
siempre entre sombras, tinie- 


blas, disimulo, mentiràs e 
hipocresías”. 

Los artículos 18 y 19 de 
los Estatutos Generales de la 
Masonería Escocesa esta- 
blecen al respecto: "El masón 
debe guardarse de revelar a 
los profanos el menor de los 
trabajos, secretos o misteriós 
del Instituto. La misma caute¬ 
la debe usar para con los 
hermanos no iniciados en el 
mismo grado". 

“En los ritos y en la cola¬ 
ción de los grados - continúa 
Deschamps - siempre tropie- 
zan entre sí las interpretacio- 
nes contrapuestas, las con- 
tradicciones, los equívocos y 
las alegorías encubridoras” 

[ 17 ] 

El doctor masón Mackey - 
Gran Secretario General de 
la jurisdicción Sud de la ma¬ 
sonería de los Estados Uni- 
dos en 1844 - dice: “En los 
grados de la masonería azul, 
que son el pórtico del templo, 
se explican al iniciado parte 
de los símbolos; pero es in- 
tencionalmente extraviado 
con falsas interpretaciones. 
No se pretende que él los 
entienda. Su verdadera expli- 
cación se reserva para los 
príncipes de la masonería. 
Los grados simbólicos son el 


texto y los altos grados son el 
comentario” . 

Y el general Alberto Pike 

- Soberano Gran Comenda¬ 
dor de la masonería de Nor- 
teamérica de 1859 a 1891, 
considerado como "el papa 
de los masones” - ahade: “La 
masonería oculta sus secre¬ 
tos a todos, menos a los 
“elegidos”; y usa explicacio- 
nes falsas de sus símbolos 
para engahar a los que me- 
recen ser engahados" . 

“En cambio, para los ver- 
daderos iniciados - apunta 
Javier Gautrelet - la colación 
de los grados sirve para eva- 
luar sus merecimientos, me- 
dir la altura de sus conoci- 
mientos, estimar la profundi- 
dad de su iniciación, ponde¬ 
rar la fuerza de sus com¬ 
promisos, aquilatar la firmeza 
de su voluntad, mostrar la 
confianza de la secta y ates- 
tiguar la formación, màs o 
menos completa, de los indi- 
viduos” . 

El barón Adolfo de Knigge 

- el màs activo masón de los 
"iluminados”, discípulos de 
Weishaupt - escribió: “Los 
socios iniciados en la maso¬ 
nería no estàn todos al tanto 
de las perversas intenciones 
que se disfrazan a menudo 
con las mis hermosas apa- 
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ción. Si la votación le favore- 
ce, el “profano” sufrirà una 
serie de interrogatorios y 
pruebas, llamadas los “tres 
viajes”, y luego prestarà el 
juramento de absoluto silen¬ 
cio y de fidelidad incondicio¬ 
nal a las constituciones y 
prescripciones de la secta. 

A continuación se le en- 
senan las "palabras, toques y 
senales” del grado de apren- 
diz, se le inculca el desprecio 
por el “fanatisme religioso”, y 
se le explican algunos símbo- 
los y atributes masónicos. 

Esta tarea de adoctrina- 
miento continúa en el grado 
de companero hasta formar 
la mentalidad masónica del 
individuo que, si da pruebas 
de fidelidad en el propósito 
apetecido, no tarda en ser 
promovido a la maestría ma¬ 
sónica. 

"El primer grado senala el 
paso de la barbarie a la civili- 
zación - según escribió Ra- 
gón en su ritual del aprendiz 

y el tercero es el corona- 
miento de la masonería”, dice 
su ritual del maestro. 

“Por la iniciación - escri¬ 
bió el masón Wirth - el 
aprendiz se liberta de las 
esclavitudes y cegueras del 
mundo profano, recibe la 
verdadera luz y tiene acceso 


a la libertad, a la dignidad y a 
la grandeza. Por medio de 
este desbrozamiento intelec- 
tual y moral, el masón resulta 
un pensador y un sabio. Lue¬ 
go, por el pasaje entre las 
dos columnas de Boaz y 
Jakin, y por el estudio asiduo 
de las ciencias y de las artes 
liberales, el companero pre¬ 
para su divinización : su ter- 
minación masónica en la 
humanidad pura. Recibe 
como recompensa natural la 
superioridad sobre todos los 
profanos y la serenidad del 
estado perfecto, simbolizado 
en la piedra cúbica. Final- 
mente, por la elevación o 
transfiguración, se completa 
la divinización del maestro 
que - muerto místicamente - 
se despoja de los prejuicios y 
viciós del mundo profano, 
renaciendo a una nueva vida 
totalmente masónica. En la 
lucha contra las potencias 
enemigas, que son la “su- 
perstición, el fanatisme y el 
despotisme”, estarà prepara- 
do para cualquier sacrificio, 
aún de su posición y de su 
pròpia vida” . 

La leyenda masónica de 
Hiram-Abí 

Los rituales masónicos 
nos suministran abundante 


cen a sus verdaderos jefes, 
ya que los titulares sólo ejer- 
cen una autoridad aparente. 
La autoridad efectiva radica 
en individuos oscuros de la 
misma logia que relacionan a 
ésta con otra superior, a la 
cual informan y de la cual 
reciben las consignas y tras- 
miten las noticias, verdaderas 
0 falsas, que interesa propa- 
lar. 

"El vulgo de los masones 
- escribe el bien informado 
Pablo Benoit - ignora total¬ 
mente quiénes son, dónde 
paran y cuàntos son los ver¬ 
daderos dirigentes” . 

El masón Didier, en su li- 
bro "Memorial sobre la ma¬ 
sonería”, dice: “Los masones 
quieren apropiarse del poder 
gubernativo... La masonería 
posee un lado exterior para 
los “no iniciados” ; pero, para 
los “hermanos” familiarizados 
con ella, o sea, los de los 
grados superiores, cuentan 
con un lado interior estricta- 
mente oculto. Para conseguir 
la dominación de la “Alta 
Política” só1o se trata en un 
reducido circulo de los gra¬ 
dos supremos en los domici- 
lios de los interesados” . 

Los genuinos masones se 
guardan muy bien de revelar 
cuàl es el fin último de la 


masonería. Aún en la “Ins- 
trucción” hecha por el vene¬ 
rable al futuro maestro se le 
advierte que “ningún grado 
conocido ensena ni descubre 
la verdad. No hace màs que 
aclarar un poco el enigma, 
descorriendo un tanto el velo. 
Los grados practicados hasta 
ahora hacen masones pero 
no iniciados”. 

Juan Ragón - doctor ma- 
sónico, gran teólogo y autor 
sagrado de la Orden - con¬ 
firma, y lamenta al mismo 
tiempo esta situación, al es- 
cribir lo que sigue: “En cuanto 
a los misteriós ocultos màs 
allà de la maestría, no puedo 
revelàroslos todavía. Día 
llegarà en que los penetra- 
réis, y bendeciréis entonces 
esta saludable oscuridad. La 
ignorància es, para muchos 
masones, el velo que les 
oculta a la masonería. Ella es 
la Luz; pero, aún entre sus 
principales jefes existe la 
ignorància, causa de los ma¬ 
les que la abruman” . 

Por eso podemos definir a 
la masonería como una So¬ 
ciedad compuesta de dos 
clases de miembros. Unos 
pocos que engahan y explo- 
tan a los demàs y por medio 
de ellos al mundo entero; y 
otros, la gran mayoría, que 
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son enganados y explotados 
por los primeros y les sirven 
de Instrumento para toda 
clase de fines, aún los màs 
perversos, y para trabajar en 
contra de sus proplas Ideas y 
convicciones rellglosas, polí- 
tlcas, patrióticas y soclales. 


II 


A la conquista de prosélitos 

La masonería allsta prefe- 
rentemente en sus fllas, a 
partir del siglo XVIII, a los 
príncipes y grandes persona- 
jes, lores, generales, dlplo- 
màtlcos, reyes y emperado- 
res a los primeros mandata- 
rlos, presidentes y ministros 
sin contar la pléyade de no¬ 
bles, fUósofos, potentados, 
llteratos, publlcistas, funcio¬ 
naries públlcos y oficiales de 
las fuerzas armadas. 

A estos grandes del mun- 
do, a quienes - halagando su 
vanidad - nombra “protecto¬ 
res” de las loglas y concede 
elevades grados masónicos - 
a fin de que se crean Influ- 
yentes en las mismas -, la 
secta los mantlene en la màs 
absoluta Ignorancla de sus 
secretes y designios últimos ; 
valléndose de mll artimanas. 


que prueban su habllldad 
para el engano y la mentirà. 

Los auténticos masones 
se mofan de ellos y los apo- 
dan “fantasmones, munecos 
y bausanes”, embaucados 
con vanas aparlenclas de 
mando. 

SIgue luego el recluta- 
mlento entre los maestros de 
escuela, profesores de cole- 
glos, catedràticos de unlver- 
sldades, abogados, jueces, 
dirigentes políticos y perlodls- 
tas, 0 sea, a los artífices y 
directores de la opinión públi¬ 
ca, pues la prensa - para los 
masones - es el “sacerdoclo 
del librepensamiento”. 

El código del lluminismo 
asegura que : “quien logra 
conquistar a los ministros y 
consejeros de los goblernos, 
hlzo màs que sl hublera con- 
qulstado al mismo rey”. 

DIce a este respecto el 
masón Rosen : “Nuestros 
jefes, deseando asegurarse 
sl no la protección, al menos 
la tolerancla de los podero¬ 
sos de este mundo, les deja- 
ron tomar parte en las obras 
masónicas, de las cuales no 
se les dio a conocer sino lo 
que no había Inconveniente 
que suplesen. Y a estos po¬ 
derosos de la tierra, que cre- 
yeron tener en sus manos el 


goblerno de nuestra Orden 
convertida en una socledad 
benèfica y de caridad, les 
dejaron declarar que la políti¬ 
ca y la rellgión eran comple- 
tamente extranas a la maso¬ 
nería” . Porque el masón 
tiene una doble personalldad. 
La primera es la que se manl- 
flesta a través de los rituales, 
las revistas, las reuniones y 
los calendarlos masónicos : 
es lo exterior, lo popular, lo 
exotérico ; la segunda com- 
prende lo Interior, lo fllosófl- 
co, lo esotérico, que es el 
centro real y alma de la Or¬ 
den, esenclalmente Irrellglo- 
sa, anàrquica y subversiva. 
La externa predica la toleran¬ 
cla, el llberalismo en rellgión 
y el humanitarisme; allí aflu- 
yen la multitud de masones 
atraídos por las ventajas 
comerclales o soclales que 
les procura su aflllaclón, slr- 
vlendo a su vez a la Instltu- 
clón como figuras decorativas 
por su riqueza o Influencia, 
pero permanecen en una 
total Ignorancla de lo que se 
fragua en los círculos Inter¬ 
nes de la Orden. 

En su afàn proselitista la 
Circular de la Alta Venta 
apunto a la juventud, como 
rica y ambiciosa presa, cuan- 
do recomienda : “Es menes¬ 
ter dirigirse a la juventud. 


seducirla y arrastrarla bajo 
nuestra bandera, sin que lo 
sienta”. 

Y en la Instrucción Secre¬ 
ta dirigida a Volpe por Nu- 
blus, jefe de los carbonarlos, 
no tuvo éste reparo en pene¬ 
trar en el mismo santuarlo de 
Cristo cuando exhorta a sus 
“buenos primos” : “Tended 
vuestras redes aún en el 
Interior de las sacristías, de 
los seminarlos y de los con- 
ventos. Oue el clero y los 
católlcos crean marchar bajo 
la bandera de sus jefes, mar- 
chando bajo nuestro estan- 
darte” . 

Para conquistar prosélitos 
la masonería trata de Insl- 
nuarse Indirectamente, manl- 
festando que es una “Instltu- 
clón benèfica, filosòfica y 
progresista, donde desapare- 
cen todas las diferenclas de 
nacimiento, posiclón social, 
fortuna, opiniones y creen- 
clas, para vivir todos los so- 
clos bajo un nivel de perfecta 
Igualdad” ; y que, en todas 
partes del mundo encontrarà 
“hermanos” dispuestos a 
ayudarle. 

Se le propone luego el In- 
greso en la logla, se reallzan 
las "pesquisas" del caso so¬ 
bre la "conducta” del candl- 
dato y se procede a su vota- 
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Interpretación de los sím- 
bolos: 

Los reyes, los sacerdotes 
y los militares retrocederàn 
ante el avance de la masa 
obrera, capitaneada por su 
demagogo. 

El soclalismo, marxismo, 
anarquismo, nihllismo, comu- 
nlsmo con su lalcismo y ate- 
ísmo se declaran en guerra 
sin cuartel contra el ejército, 
el trono y el altar, o sea, co¬ 
ntra el mllltarismo, la autorl- 
dad civll y el clericalisme. 

Este simbolisme continúa 
en el grado 30, cuando el 
Caballero Kadosch con un 
punal debe cortar las “Tres 
Cabezas de la Hidra”, repre- 
sentadas, en el monigote 
alusivo, por tres cabezas 
coronadas con la tiara papal, 
la corona real y la diadema 
militar del laurel de la victorià: 
símbolos del “fanatisme” o 
poder ecleslàstico, de la “su- 
perstlclón” o poder civll y real, 
y de la “Intolerància” o poder 
militar. Usurpado el Gobler- 
no, perseguida la Iglesla y 
desarticuladas las Fuerzas 
Armadas, se derrumban los 
valladares de contenclón de 
la socledad y entra a relnar 
soberana la República masó- 
nlca. 


Decía el cèlebre masón 
Goffin, director del diarlo de 
la masonería belga : “Llegó el 
tiempo de alzar Inexpugnable 
barrera a las Invaslones del 
clero y de abolir los ejércitos 
permanentes, causa de la 
rulna y opresión de los pue- 
blos. Con tal motivo, la logla 
“Flladelfos” de Londres le 
honró con el grado de Rosa 
Cruz . 

La leyenda continúa na- 
rrando cómo fue revelado el 
nombre del Ser Supremo - el 
Gran Arquitecte del Universo 
- en el monte Horeb, sobre 
un triàngulo radiante o “delta 
de oro”; y que Salomon, para 
guardarlo, hlzo construir la 
bóveda sagrada o secreta, 
que custodia la “palabra In- 
declble”, grabada en el triàn¬ 
gulo. Luego se narran otros 
pasajes de la historia judía, 
cuyos simbolismes masónl- 
cos se expllcan a los maes- 
tros. 

Son muy varladas las In- 
terpretaclones políticas, rell- 
glosas, judías, luciferinas, 
clentíficas o fllosóficas que se 
dan a estos símbolos de la 
leyenda. Pueden verse con 
detalle en el apéndice del 
libro "Filosofia de la Masone¬ 
ría” de monsehor León Meu- 
rln. Una de ellas, por ejem- 


materlal en alegorías y cere- 
monlas Iniclàticas; pero aquí 
expondremos tan sólo lo 
fundamental y màs caracte- 
rístlco, remitlendo a los Inte- 
resados, a los numerosos 
libros de consulta. 

En el tomo 3® del Dlcclo- 
narlo Enciclopédico de la 
Masonería en màs de tres- 
clentas pàginas a dos colum- 
nas, hallarà el lector la nòmi¬ 
na de los diversos grados de 
los diferentes ritos con la 
Indicaclón, en cada, uno de 
ellos, de la decoraclón que 
corresponde a la logla, los 
dignatarlos y oficiales que la 
presiden, las joyas móvlles 
que ostentan, el ceremonial 
de la apertura de los trabajos, 
el orden del día, el ritual de la 
Iniclaclón, recepción, jura- 
mento, consagraclón y exa¬ 
men del candidato, el dlscur- 
so que debe pronunciar el 
orador y la Instrucción que se 
Imparte al reciplendarlo. 

Al Iniclado en el grado de 
maestro se le narra la leyen¬ 
da masónica de Hiram o 
Adoniram, que es una adulte- 
raclón del correspondiente 
pasaje bíbllco del LIbro 111 de 
los Reyes. 

He aquí el mito hiràmico. 

Salomon o Sollmàn, al 
proyectar la construcción del 


famoso templo, maravilla del 
mundo, sollcitó del vecino rey 
de Tiro, el envio de un arqui¬ 
tecte cuya fama no conocía 
fronteras. 

El arquitecte HIram-Abí, 
homónimo del rey, caplta- 
neaba una verdadera legión 
de trabajadores que, claslfl- 
cados en 70.000 aprendices, 
80.000 oficiales o compahe- 
ros y 3.300 maestros, sólo 
podían pasar de una a otra 
categoria cuando habían 
demostrado suficlentes cono- 
clmlentos, que acreditaban 
en base de competentes 
pruebas de capacldad. 

Dentro de cada categoria 
se utillzaban determinadas 
palabras, sehales y toques, 
que al ser reconocidos únl- 
camente por los titulares de 
cada grado, Impedían el au- 
toascenso, la percepción 
Indebida de salarlos y la rea- 
llzaclón de obras que no co- 
rrespondían a dicha catego¬ 
ria. 

Tres compaheros llama- 
dos Jubelàs, Jubelós y Jube- 
lún (según otros : Abibala o 
Amrú, Fanor o Sterkín y Me- 
tusael u Oterfurt) - que per- 
sonlflcan a la Ignorancla o 
Intolerància, al fanatismo y a 
la supersticlón - apetecían el 
ascenso a la maestría, y 
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acordaron exigir de Hiram ia 
palabra màgica que les per- 
mitiera obtener el rango de 
maestros. 

Esperaren al mediodía al 
maestro. supremo, junto a la 
puerta del temple, y le requi- 
rieren la palabra; pere, ante 
la negativa de Hiram, agre- 
dieren al arquitecte cen sus 
instrumentes de trabaje (la 
escuadra, el campe y el mar- 
tille); muriende el gran maes- 
tre a manes de les tres ase- 
sines, a saber: la intelerancia, 
el fanatisme y la superstición; 
que para les masenes y judí- 
es representan a la Iglesia 
cristiana, al Estade cristiana y 
a la Familia cristiana. 

Para ocultar el crimen, los 
tres companeros transporta¬ 
ren el cadàver al Líbano y allí 
lo enterraren. Salomon envió 
a nueve maestros en su bús- 
queda, los cuales ballaren el 
cuerpo en una fosa. Los nue¬ 
ve maestros colocaron sobre 
la tumba una rama de acacia 
para reconocer el lugar; fue- 
ron a dar la noticia del 
hallazgo y luego regresaron 
para trasladar el cadàver a 
Jerusalén, vestidos con sus 
mandiles y guantes blancos. 
Mientras tanto, al pasarse 
lista de los companeros, se 


advirtió la ausencia de los 
criminales. 

Salomon dispuso enton- 
ces que quince maestros 
elegides persiguieran a los 
culpables. Estos, al fin, loca- 
lizaron a Jubelàs o Abibala, 
que quiere decir parricida, y 
lo mataren a punaladas; pero 
como no pudieron dar con el 
paradero de Jubelós y Jube- 
lún, 0 sea, el fanatisme y la 
superstición, se dispuso que 
todos los constructores - a 
saber, los masones - se de¬ 
dicaran en lo sucesivo a su 
captura y al exterminio de 
todos sus descendientes . 

Otros aseguran que los 
mataron y que sus cabezas 
fueron expuestas en el inter¬ 
ior de los “trabajos”, enasta- 
das en tres picas en las mis- 
mas puertas donde estaban 
apostades antes de consu¬ 
mar el crimen. Ahora se trata 
de eliminar a sus parciales. 

El maestro Hiram simboli- 
za la ley antigua o judaica, 
que ya ha desaparecido o 
muerto por el advenimiento 
de la ley nueva o de grada, 
predicada por Jesucristo y 
simbolizada por Abibala o 
Jubelàs. 

Salomon y los maestros, 
que representan a la sinago¬ 
ga judía, hacen pagar con su 


vida al responsable (Jesucris¬ 
to), que muere a manos de 
los quince elegidos (los prín- 
cipes del Sanedrín). 

Jubelós y Jubelún, que 
representan a la Iglesia Catò¬ 
lica (Jerarquia) y al Pueblo 
Cristiano (CatóUcos) - y 
según los masones, al “fana¬ 
tisme” y a la “superstición” - 
se hallan esparcidos por todo 
el mundo. Para lograr su 
aniquilamiento trabajan los 
masones, simbolizados por 
los albaniles y constructores 
del templo de Salomón. 

Al morir Hiram la masone- 
ría 0 “albanilería” quedó viu¬ 
da; por eso a los masones se 
los apellida los “hijos de la 
viuda”. 

Para algunos los tres 
companeros son : la ignoràn¬ 
cia, la hipocresia y la ambi- 
ción, 0 sea, la ignorància del 
pueblo que debe ser ilustrado 
por los masones, que se 
dicen sabios; la hipocresia 
del clero, que debe ser com- 
batido por los gobiernos sec- 
tarios y por los grupos políti- 
cos y cívicos anticlericales ; y 
la ambición de los reyes, 
aristócratas y capitalistas que 
deben ser abatidos en sus 
privilegies de sangre, poder y 
dinero, por la revolución so¬ 
cial y la lucha de clases. Para 


otros los tres asesinos son : 
la superstición, que llaman 
fanatisme y mentirà y que 
identifican con la religión 
cristiana; la tirania, que lla¬ 
man ambición, y simboliza el 
gobierno de los soberanos 
justos y cristianes; y la avarí¬ 
cia, que llaman codicia e 
ignorància, y representa al 
Estado, a la Familia y a la 
Propiedad ordenades cristia- 
namente. Una tercera inter- 
pretación ve en ellos a la 
religión, a la familia y a la 
propiedad. 

Y sigue el mito hiràmico. 

Cierto día Salomón fue vi- 
sitado por la reina de Saba, 
su prometida, que quiso pre¬ 
senciar la construcción del 
templo. Su nombre es Baikis, 
que quiere decir “seducción 
de Baal”, el dios; del fuego o 
demonio. 

Salomón, acompahado de 
los sacerdotes y de su guar- 
dia militar, se dirigió hacía la 
obra y ordenó que se reanu- 
daran los trabajos, pero 
Hiram se opuso. 

El maestro supremo trazó 
una sehai en el aire y los 
obreros suspendieron los 
trabajos. Hizo otra sehai y se 
formaron tres columnas en 
orden de batalla, avanzando 
rítmicamente. 
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adoración en los grados 28, 
29y30. 

En el formularlo rituàllco 
del grado 28 dice : “Muchos 
profanos tienen la fellcidad 
de entrar en nuestros santua- 
rlos, pero blen pocos son 
bastante felices para llegar a 
conocer la subllme verdad y 
contemplar la verdadera luz. 
Debéls sacudir el yugo de los 
prejulclos concernientes a la 
rellgión. He ahí el monstruo, 
bajo la figura de serplente, 
que tenéis que exterminar” 

[ 35 ] 

En el ceremonial del gra¬ 
do 29 leemos: "Guerra a la 
cruz de Cristo ; cuito a Lucl- 
fer, al fuego y a la carne”. 

El grado 30 del Caballero 
Kadosch - que en hebreo 
quiere decir “santo” y en In¬ 
glés “asesino” (klller) - re- 
cuerda la muerte de los tem- 
plarlos. 

En este grado se reza la 
oraclón a lucifer y se maldice 
con rabla satànica a DIos, 
escuplendo y pisoteando el 
crucifijo, que - según dIce el 
ritual - es la Imagen de la 
supersticlón. 

Dice el masón Ragón : “El 
Caballero Kadosch es el 
complemento esenclal de la 
verdadera masonería. No 
merecen este grado sino la 


flor y nata de los masones, 
porque està destinado a sig¬ 
nificar el fin de la orden en 
todos sus grados. El Caballe¬ 
ro Kadosch corta las tres 
cabezas de la serplente, que 
es el mal principio, con su 
corona, su tiara y su espada 
(el trono, el altar y el ejércl- 
to)”. 

Es “santo” porque ha sido 
purificado de los “viclos” pro¬ 
fanos de la “supersticlón” y 
del “fanatismo”, “El es el ver- 
dadero sacerdote de la ma¬ 
sonería y, con el rosacruz, es 
el propagador y pastor celoso 
y vigllante de la Orden” . 
Debe combatir toda autoridad 
civll, militar y religiosa, pues 
todas ellas son otras tantas 
supersticlones. 

Los grados “sublimes” - 
31, 32 y 33 - constituyen el 
Alto Tribunal Masónico. 

En el grado 31 se anuncia 
que las alegorías han acaba- 
do; todo por lo tanto, debe 
Interpretarse llteralmente. 
Sus reuniones se reallzan en 
las “trasloglas”. 

Dice Luls Blanc : “Las 
trasloglas se Inventaren para 
los masones fervoroses de 
los grados superiores. Ellas 
son el santuarlo tenebroso 
cuyas puertas no se abren al 


plo, presenta al arquitecte 
Hiram como hljo de Caín y 
nieto de Eva y Satanàs, el 
àngel de la luz y el dios del 
fuego, llamado Eblls: nombre 
proplo del àngel caído, según 
los musulmanes ; o serplente 
fecunda, que por su allento 
engendra de Eva a Caín, 
màrtir de Jehovà. Sus des- 
cendlentes - superiores a los 
hijos de Adàn, porque llevan 
en sus almas una chispa del 
Espíritu del Fuego - comba¬ 
ten contra los hijos de Dios, 
que formarían el recto de la 
humanidad. 

HIram-Abí quiere decir 
nuestro padre Hiram. En la 
leyenda es el arquitecto del 
templo, pero en astronomia 
es el sol, en moral es el 
hombre perfecto, en política 
es el pueblo, en la historia es 
Molay - el Gran Maestre de 
los templarlos - en la expll- 
caclón judaica es el pueblo 
judío, y en la diabòlica es 
Satàn, el Gran Arquitecto del 
Universo. 

Adoctrinamiento progresi- 
vo 

En los demàs grados se 
va completando el adoctri¬ 
namiento masónico, cuyas 
líneas generales se le expu- 


sleron al maestro durante su 
Iniclaclón. 

Así, por ejemplo, en el 
grado 5 se le Inculca el des- 
preclo a la voz de la conclen- 
cla, la cual ha sufrido el Influ- 
jo de la educaclón profana; 
quedando adormecidos el 
honor, la virtud y la justícia, 
entendidas en sentido masó¬ 
nico. 

En el grado 5 se le ense- 
ha que el verdadero asesino 
de Hiram es Abibala, o sea, 
Jesucristo, cuyo sucesor es 
el catolicisme. 

En el grado 9 se pide 
venganza de la muerte de 
Hiram; y todos juran reallzar- 
la esgrimiendo su puhal. 

En los grados a que per- 
tenecen los masones “elegi¬ 
des” se juramentan, con pu¬ 
hal en mano, para acabar 
con los traïdores, que con: la 
supersticlón, la ambiclón y la 
Ignorancla - al grito de Ne- 
kam que quiere decir : jven- 
ganza! 

En el grado 12 se presen¬ 
ta al gnosticismo con su dua¬ 
lisme del blen y del mal, co¬ 
mo la verdadera clencla y 
filosofia masónica en contra- 
poslclón al dogma catól Ico. 

En los grados 17, 27 y 29 
se exalta la figura de los ca- 
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balleros templarios o de Oc- 
cidente, que recibieron en 
Jerusalén los secretos con¬ 
servades por los caballeros 
de Orlente y que sucumble- 
ron màs tarde como víctimas 
de los "tiranos”. 

El grado 18 del Caballero 
Rosa Cruz es uno de los màs 
Importantes de cuantos se 
practican en la actualldad. 
Antes era el grado màs alto 
en la mayor parte de los ritos. 
Los discursos que se pro- 
nunclan son de corte materia¬ 
lista y panteísta y en su Inl- 
claclón se reallza la parodia 
sacrílega de la consagraclón 
de la Eucaristia el mismo 
Jueves Santo. 

Los rosacruces, que son 
los sacerdotes de la masone- 
ría, sacriflean a Satanàs el 
cordero coronado de espinas 
y clavado por sus cuatro pa- 
tas. Luego arrojan al fuego la 
cabeza y las patas en holo- 
causto al diablo, dios del 
fuego. La descripción 
completa de esta parodia 
blasfema de la Ultima Cena y 
de la Muerte de Jesucristo, 
puede verse en el “Ritual du 
Grade Rose-Croix" de Ra- 
gón, en el “Ritual of the Ro- 
se-CroIx Degrée” de Plke y 
en el libro "La Guerre Ma- 
çonnlque” de Jouln. 


La divisa del Rosa-Cruz 
es el anagrama INRI, que 
Pllato colocó sobre la cruz de 
Cristo. La primitiva y autènti¬ 
ca Interpretaclón Jesús Naza- 
renus Rex Judeorum (Jesús 
de Nazaret, Rey de los Judí- 
os), los masones la han 
camblado por estas otras : 
Igne Natura Renovatur Inte¬ 
gra (Por el fuego se renueva 
la naturaleza entera) y Justí¬ 
cia Nunc Reget Imperla (Y 
entonces la justícia regirà a 
las naclones). O sea, el fuego 
de la clencla masónica debe 
regenerar al mundo, y la jus¬ 
tícia que los masones Implan- 
taràn gobernarà a las naclo¬ 
nes. 

La cruz formada por las 
cuatro escuadras unidas por 
sus àngulos rectos, es el 
símbolo de la suma perfec- 
clón, y la rosa encarnada, el 
supremo “amor” de los ma¬ 
sones. 

En sus tenidas secretas 
revelaran a los Iniclados cuàl 
es este supremo amor masó- 
nlco y en què consiste la 
suma perfección a la cual 
aspiran. Nos resistimos a 
transcribir, nl slquiera en 
latín, las obscenidades ma- 
sónlcas que se practican y 
ensehan en estos grados y 
los signifleados que tienen 


para sus titulares los diversos 
signos masónicos del com¬ 
pàs y de la escuadra. Quien 
desee llustrarse al respecto 
podrà leer, entre otros libros, 
los de monsehor Meurin. 

El símbolo de la rosa-cruz 
en el sentido cristlano se 
remonta al tiempo de las 
cruzadas. La estatua de San 
Jorge de la catedral de Char- 
tres tiene la cruz esculpida en 
su escudo con una elegante 
rosa en el centro. San Jorge, 
ademàs de ser el patrono de 
los ejércitos Ingleses, es el 
modelo de los caballeros 
templarios, cuyo legislador 
San Bernardo les presentarà 
el simbolismo de la rosa en¬ 
carnada sobre la cruz como 
la Imagen de la sangre de 
Cristo derramada en el santo 
madero para redimir y vivifi¬ 
car al mundo. Con Igual slm- 
bollsmo Lutero, el caballero 
de Satanàs, pretenderà serio 
de Cristo y reformar su Igle- 
sla, ostentando en su sello 
una rosa rematada por una 
cruz. 

En el grado 19 se propug¬ 
na la ley del divorcio y se 
contrae la obllgaclón de em- 
plear todos los medios para 
Implantarlo. 


En el grado 20 se deflen- 
de la ensehanza laica y libre 
del clero. 

"En el nombre sagrado de 
Lucifer - reza el ritual - des- 
arralgad el obscurantisme”. 

DIce Rosen que los gra¬ 
dos herméticos (alquímia) y 
kabalísticos (magla), del 22 al 
28, establecen el reino del 
racionalisme y la Imposlblll- 
dad absoluta del mllagro. 

Marlano TIrado y Rojas, 
masón convertido, afirma que 
el grado 28 “es un conjunto 
de obscenidades encamlna- 
das a quitar todo resto de 
pudor al graduado, para màs 
llgarie a los planes de la sec¬ 
ta”. 

Ademàs, gran número de 
loglas son verdaderas guarl- 
das de espiritismo : medio 
utillzado por los masones 
para descristlanizar al pue- 
blo. 

A la falolatría o adoraclón 
sexual sucede la ofitolatría o 
adoracl6n de la serplente, 
Imagen del demonio. En este 
grado se practica la magla 
negra y el màs Infame llbertl- 
naje, declara monsehor Meu- 
rln. Su dIos es Bafomet, ídolo 
panteísta y màgico, hlbrlda- 
clón demoníaco-humano- 
bestlal, que recibe Inclenso y 
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Caro, José, op. cit., pàg. 90; 
Meurin, op. cit. (Simbolismo...), 
pàg. 142. 

Dicc Enc. de la Mas., tomo 
111, pàg, 771. 

Serra y Caussa, op. cit. (La 
masonería... ), tomo II, pàg. 200 ; 
Meurin, op. cit. (Simbolismo... ), 
pàg. 194. 


Rosen, op, cit., pàg. 296. 

Caro, José, op. cit., pp. 19 a 
30; 50 a 85 (pàssim) ; Serra y Caus¬ 
sa, Nicolàs, op. cit. (La masone¬ 
ría...), tomo 11, pp. 77 a 85; 255 a 
258 y 345 a 350. (pàssim). 


adepto sino después de una 
larga serie de pruebas” . 

Estos sàtrapas de la secta 
hacen a un lado ceremonias 
y emblemas, que despreciati- 
vamente dejan para el vulgo 
de los masones, y en sus 
conclllàbulos se desentlen- 
den de simbolismes para 
ocuparse tan solo de los ver- 
daderos fines de la masone¬ 
ría. 

En el grado 32 se revela 
el “Real Secreto” y se habla 
del asalto definitivo para 
apoderarse de Jerusalén y 
reedificar el Templo. 

DIcen que los asaltos son 
cinco. El primero lo dio el 
protestantisme, el segundo 
fue la Independencla de los 
Estados Unidos, y el tercero, 
la Revoluclón Francesa. 

El cuarto - según algunos 
- es el comunisme, y el quin¬ 
to y último - según los calcu¬ 
les masónicos - aniquilaria a 
la Iglesla de Cristo y la clvlll- 
zaclón cristiana; Inauguràn- 
dose el satanismo, o sea, el 
relnado del Anticristo. 

Alberto Plke, que desde 
1859 fue el jefe universal de 
la masonería, al cumplirse el 
primer centenarlo de la Revo¬ 
luclón Francesa, el 14dejullo 
de 1889, resumia así el “se¬ 
creto” que debe revelarse 


sólo a los masones de los 
grados 30 al 33 : “D. M. I.”, 
que significa: “Destrucción, 
Materlallzaclón e Imposiclón”, 
cada una de triple efecto, a 
saber : “Destruir la superstl- 
clón, la tirania política y el 
antimasonismo ; Materlallzar 
la Conclencla, el Estado y la 
Ensenanza e Imponer nues- 
tro Idearlo a la Família, a la 
Naclón y a la Humanidad”. 

En el grado 33 - cuyos ti¬ 
tulares estan destinades a la 
administraclón suprema del 
RIto Escocès - se dan las 
Instrucciones para apresurar 
los dos últimos asaltos. Tales 
normas se contlenen en esta 
consigna: “Substituir la Rell- 
glón, la Ley y la Propledad - 
las tres enemigas del hombre 
- por la rellgión, la ley y la 
propledad masónicas; y tra- 
bajar asiduamente en la for- 
maclón de nuevos núcieos de 
“hermanos Influyentes” en 
todos los sectores de la so- 
cledad para esparcir màs las 
doctrinas masónicas sobre 
todo entre las clases dlrlgen- 
tes ; teniendo en cuenta de 
no Incllnarse excesivamente 
al proletarlado, que reclama 
mucho y no reporta ningún 
beneficio” (sic). 

He aquí el texto de la ma¬ 
cabra consigna: “Los tres 
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infames asesinos de nuestro 
Gran Maestre Hiram son : la 
ley, la propiedad y la religión 
de los que hemos jurado 
tomar la màs resonante de 
las venganzas ; a quienes 
hemos jurado una guerra sin 
cuartel, una guerra a muerte. 
Matando a la religión, ten- 
dremos s nuestra disposición 
la ley y la propiedad, y po- 
dremos regenerar a la Socie¬ 
dad estableciendo sobre los 
cadàveres de aquellos asesi¬ 
nos, la religión, la ley y la 
propiedad masónicas” . 

Los grados de la masonería 
femenina 

La masonería femenina, 
andrógina, de adopción o de 
damas, consta de cinco gra¬ 
dos principales - I, 2, 3, 18 y 
30 - : aprendiza, compahera, 
maestra, maestra perfecta 
(que corresponde al Rosa 
Cruz), y sublime escocesa 
(que corresponde al caballero 
Kadosch). 

En otros ritos sus grados 
son: maestra perfecta, maes¬ 
tra elegida, maestra escoce¬ 
sa, sublime escocesa, dama 
de la paloma, dama de la 
beneficencia o rosacruz y 
princesa de la corona o sobe- 
rana masona. 


A la sublime escocesa - 
que en los simbolismos ini- 
ciàticos representa a Judith 
cortando la cabeza de Holo- 
fernes para salvar a la ciudad 
de Betulia - se la instruye 
para que unida con los caba- 
lleros Kadosch, liberte a sus 
“hermanos y hermanas”, de 
la “intolerància, superstición y 
fanatisme” ; declarando gue¬ 
rra a muerte a la “tirania” 
política y religiosa. 

El gran maestro le dice a 
la maestra perfecta durante 
la ceremonia de su iniciación 
: “Tu primera obligación serà 
soliviantar al pueblo contra 
los reyes y contra los sacer- 
dotes” . 

Notas: 

Ev. de S. Juan, cap. III, v. 

20 . 

Espasa Calpe. Enciclopèdia 
Universal, T. 33°, sub voce “maso¬ 
nería”, pàssim. 

Diccionario Enciclopédico 
de la Masonería (Ano 1947, Bs. 
As.), tomo I, pàg. 574; Carcavilla, 
La Masonería Espanola, pp. 26 y 44. 

Dicc. Enc, de la Mas., op. 
cit., tomo III, pàg. 903. 

Boletín del Gran Oriente de 
Erancia, pàg. 467. Ano 1895; Ledre, 
Carlos, op. cit., pàg. 140. 

La Documentation Catholi- 
que, número 1198. Ano 1955. 


Regular, irregular and clan- 
destine grand lodges. Ano 1956. 
Life, febrero 1957. Ledre, Carlos, 
op. cit., pàg. 143; La Croix del 25 de 
set. de 1955. 

Serra y Caussa, Nicolàs, op. 
cit. (La masonería...), tomo II, pàg. 
350. Estatutos de la Gran Logia de 
la Masonería Argentina. 

Gougenot de Mousseaux. 
Judaisme, pàg. 340. 

Monde Maçonnique. Ano 
1867, pàg. 631. 

Archivo particular de N. N. 

Revista Verbum, junio, 
1947. Lasca, Virgilio A. La Biblia 
contra la Universalidad Masónica, 
pàg. 23, México, s/f. 

Arch. Part. de N. N. 

Wirth, Osvaldo, op. cit., 

pàg. 3. 

14' El “signo de destreza" en 
honor de Lucifer y que viene a 
sustituir a la senal de la cruz de los 
cristianos, se practica con las manos 
entrelazadas sobre la frente con las 
palmas hacia afuera y los brazos en 
línea recta formando un triàngulo 
invertido, cuyo vértice se halla en el 
corazón. 

Meurin, Mons. León, op. 
cit., pp. 32 y 78. 

Revista Símbolo, agosto, 

1953. 

Deschamps, Nicolàs. Les 
Sociétés Secrétes et la Société. 
Anol883. Citado en Serra y Caussa, 
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Mackey, Alberto. Encyclo- 
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Francmasonería y la Revolución, 
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de conciencia. Este adogma- 
tismo fue ratificado en 1885. 
Protestaren los masones 
deístas de Inglaterra y de 
algunas logias americanas 
para salvar - por supuesto - 
las aparlenclas del respeto al 
qué diran ; pero la mayoría 
de las Obedienclas y Poten- 
clas de la masonería univer¬ 
sal se adhirleron. En otro 
lugar expllcamos ya qué derl- 
vaclones tuvo el conflicto en 
la masonería alemana . 

De aquí se deduce que el 
espiritualismo que pregonan 
algunas logias es totalmente 
llusorlo; pues aún las que se 
dicen cristlanas profesan 
maniflestamente su repudio a 
todo dogma; y sí dejan a 
Jesucristo la glorla de haber 
sido “el primer héroe” de los 
principlos humanitarlos que 
ellos preconizan, no ven en 
su persona y en su doctrina 
evangèlica màs que la parte 
meramente humana. 

Todos los masones - 
desde los lluminados, jacobl- 
nos, carbonarlos y escoce¬ 
ses, hasta los soclallstas 
llberales, anticlericales y lal- 
clstas - exaltan al cèlebre 
Jesús de Nazaret, al Rabí de 
Galilea, al Duice Nazareno, al 
gran filosofo y fllàntropo, al 
primero de los “hermanos” y 


al màs excelente de los 
“maestros” ; pero, eso sl, 
reducido a la simple talla de 
hombre y negada su majes- 
tad de DIos humanado. 

Como los antiguos manl- 
queos, gnósticos, albigenses 
y apostatas templarlos, se 
proclaman cristlanos ; màs 
cristlanos que los herejes 
protestantes y los sedicentes 
ortodoxos cismàticos, y màs 
aún que los católlcos apos- 
tóllcos romanos, a quienes 
tlldan de obscurantistes, ul- 
tramontanos, retrògrades - 
ultrapampeanos bàrbaros, 
diría Sarmiento -, papistas 
nazifascistas, fanàticos reac¬ 
cionaries e Intolerantes clerl- 
cales retardatarlos. 

La Revista Masónica Ar¬ 
gentina de febrero de 1902 
afirma que “la fórmula del 
"GADU” es un símbolo que 
cada uno tiene derecho de 
Interpretar según su libre 
clencla y conciencia”. 

“No se proclama la exis¬ 
tència del “GADU” - dice el 
masón argentino José C. 
Soto - sino únicamente para 
excluir la existencla de rell- 
glón alguna positiva”. El Gran 
Arquitecte se confunde con 
las leyes de la naturaleza; 
por lo tanto, no existe la ley 
moral, nl tampoco sanclón 


MASONISMO Y RELIGION 


Los antiguos estatutos de 
la masonería, a partir de la 
constituclón de 1723, exigen 
a sus adeptos que profesen 
la rellgión del país donde 
viven; y al masón, deseoso 
de comprender el “Arte Real”, 
le recomiendan que "no sea 
un ateo estúpido nl un llbertl- 
no Irrellgloso”. 

Con esta frase se quiere 
Indicar que, siendo el fin de la 
masonería transformar In- 
senslblemente el medio so¬ 
cial, no se debe propugnar 
ablertamente el ateísmo; 
pues ofendería las Ideas 
tradiclonales, quedando gra- 
vemente comprometida, con 
tales provocaclones, la ac- 
clón masónica. 

En realldad, lo que se le 
recomienda es que “no sea 
un ateo estúpido”, sIno màs 
blen consclente de su ateís¬ 
mo, es decir, ateo de princi¬ 
pies; y que “no sea un llbertl- 
no Irrellgloso” sino un llbertl- 
no que -sepa guardar las 
aparlenclas de hombre hon- 
rado, a pesar de profesar 
como rellgión el llbertinaje. 


En las constituclones de 
1806, 1826 y 1839 no se 
nombra para nada la rellgión; 
en camblo en las de 1854 y 
1865 se coloca, como base 
de la masonería, el principio 
de la existencla de DIos y de 
la Inmortalldad del alma 

Por otra parte, los mismos 
estatutos, antiguos y moder- 
nos, ordenan prescindir de 
las rellglones, mandan respe- 
tar las creenclas particulares 
0 la absoluta carència de 
ellas, y prohíben rlgurosa- 
mente cualquier plàtica o 
controvèrsia sobre tema rell- 
gloso. 

En el fondo de tales dls- 
poslclones se advierte el 
Indiferentismo màs crudo y 
descarado, y una flagrante 
contradicción al profesar,- por 
una parte, el ateísmo, y al 
establecer, por otra, la fórmu¬ 
la ritual: “A la Glorla del Gran 
Arquitecte del Universo” 
(ALGDGADU) ; que en Algu¬ 
nes diplomas masónicos 
aparece en latín: UnIversI 
Terrarum Orbis Summl Archl- 
tectl Glorla ab Ingentis 
(UTOSAGAI) ; o tamblén: Ad 
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Universi Terrarum Orbis 
Summi Architecti Gloriam 
(AUTOSAG). 

La religión de la “Humani- 
dad” 

Para los masones el 
Gran Arquitecto del Universo 
no es màs que una palabra 
vacía de contenido. Cada 
masón puede Interpretaria a 
su gusto; viendo en ella el 
Ideal de la verdad, del blen, 
de la belleza, de la Clvlllza- 
clón 0 del progreso que se 
reallzarà en el mundo mo- 
derno en forma totalmente 
masónica. 

Para loa grados "subli¬ 
mes” - donde ya no hay slm- 
bollsmo - este Gran Arqultec- 
to es el mismo demonio - 
según lo atestigua tamblén el 
masón convertido Leo TaxII - 
, el principio del Mal, “el Ge- 
nlo del Trabajo, el Àngel de la 
Luz, el Espíritu del Fuego, el 
calumniado de los sacerdotes 
y vengador de la Razón” - 
según los Impíos Proudhón y 
CarduccI - el cual dominarà 
al mundo, después de su 
lucha victoriosa contra el 
principio del Blen, el DIos de 
los cristlanos; porque él es el 
Blen, el Progreso, la Clvlllza- 
clón, la Verdad y la LIbertad. 


Este es el sentido de la 
expresión ritual, y ésta es la 
“religión” en la cual estan 
todos de acuerdo, según lo 
pide la constituclón de 1723, 
a saber: “la religión de la 
“Humanidad”, cuyo centro de 
unión y de atracción es la 
masonería”. 

La Revista Masónica Ita¬ 
liana de 1909, dice : "El Gran 
Arquitecto del Universo es la 
màs completa y preciosa 
afirmaclón : del principio de la 
existencla y puede represen¬ 
tar tanto al DIos de Mazzinl 
como al demonio de CarduccI 
; a DIos, como fuente del 
amor o del odio, y a Satanàs, 
como el genio del Blen o del 
Mal” . 

En el perlódico “El Mundo 
Masónico” de 1862 se lee : 
“Nuestros antepasados adop¬ 
taren la fórmula genèrica de 
“El Gran Arquitecto del Uni¬ 
verso”, para que cada uno 
pueda venerar en él a su 
DIos, aún aquel que no cree 
en ninguno... Para nosotros 
masones, la única religión 
verdadera es el cuito de la 
Humanidad” . 

Sírvanos de llustraclón el 
dato que nos suministra Du- 
carre al afirmar que halló 
2.800 maneras de entender a 
DIos, para que cualquier ma¬ 


són pueda - de buena fe - 
ser ateo sin parecerlo . 

Como vemos, los estatu- 
tos antiguos sanclonan el 
màs absoluto Indiferentismo 
en religión. SI blen algunas 
constituclones posterlores 
admiten la existencla de 
DIos, sin embargo, la acom- 
panan con la profesión de 
este mismo Indiferentismo, al 
observar que la masonería 
no se cuida de las diversas 
rellglones ; obteniendo en 
ella Igual acogida - en esta 
matèria - tanto la verdad 
como el error. 

Ademàs, el DIos de la 
secta es una denominaclón 
genèrica que puede aceptar 
aún el que no cree en DIos : 
una de tantas tradiclones 
anticuadas de la Orden. Hay 
afirmaclón deísta para con- 
suelo de los timoratos, y hay 
ateísmo puro para estimulo 
de los audaces. Así se podrà 
vociferar sin empacho contra 
el “fanatismo, la supersticlón, 
el obscurantisme y el clerica¬ 
lisme” - 0 sea, contra el cato¬ 
licisme y su doctrina - sin 
dejar, por eso - según plen- 
san ellos - de ser católlcos. 

En agosto de 1849 el 
Gran Orlente de Francla In- 
sertó en sus Constituclones 
la creencla obllgatorla en 


DIos y en la Inmortalldad del 
alma, pero el 10 de setlembre 
de 1877 la Asamblea General 
sanclonó, a pedido de las 
loglas, el ateísmo; decretan- 
do se borrara de los estatutos 
masónicos el articulo de la 
existencla de DIos y de la 
Inmortalldad del alma, y se 
sustituyera por este otro : “La 
francmasonería tiene por 
principlos la llbertad absoluta 
de conclencla y la solldaridad 
humana”. 

Al comentar este Inclden- 
te, dIce el masón argentino 
Virglllo Lasca, que tal supre- 
slón de la creencla en DIos y 
de la Inmortalldad del alma 
fue “fruto de un maduro estu¬ 
dio de los antecedentes de la 
Orden y sanclonado en nom¬ 
bre de la llbertad de conclen¬ 
cla. Tal hecho le atrajo al 
Gran Orlente de Francla la 
ruptura con la Gran Logla 
Unida de Inglaterra, gran 
parte de las Grandes Loglas 
de Norteamérica y algunas 
potenclas de su Influencia, 
pero luego éstas recapaclta- 
ron y reanudaron sus víncu- 
los fraternales, excepto la de 
Inglaterra” . 

En tal fecha, pues, declà- 
rose oficlalmente atea y ma¬ 
terialista y proclamó a contl- 
nuaclón la absoluta llbertad 
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dres, que “los masones per- 
miten el Ingreso en sus tem- 
plos a los judíos, protestan- 
tes, católlcos y mahometanos 
en la esperanza de que abju¬ 
ren de sus pasados errores y 
se despojen de las superstl- 
clones y prejulclos con que 
fueron amamantados en su 
juventud. Porque, sl así no 
fuere, i,qué vienen a hacer 
éstos en nuestras juntas ma- 
sónlcas?” . 

Guerra a la Iglesia de Cris- 
to y a la civilización cristia¬ 
na 

La masonería no solo 
desprecla la rellgión natural y 
profesa el màs absoluto Indl- 
ferentlsmo y el màs descara- 
do ateísmo, sino que tamblén 
ha declarado guerra satànica 
a la Iglesla Catòlica. 

Los autores clàsicos de la 
masonería, como Ragón, 
Clavel, MacKey, Cassard, 
Plke, Wllllaume, Bruswich, 
Chereau, Bazot, Branville, 
Redarés y otros muchos, 
declaran en sus rituales y 
cursos fllosóficos sobre la 
Instituclón, que uno de los 
fines de la orden es “obtener 
que los adeptos masones 
renuncien a toda rellgión 
positiva, como es el cristia¬ 
nisme, sustituyéndola por la 


rellgión y moral universal e 
Independiente” . 

Por lo tanto, no sólo nle- 
gan la redenclón de Jesucrls- 
to, sIno que afirman que la 
rellgión cristiana, basada en 
su divinidad, es .una solemne 
Impostura. 

La Memòria del Supremo 
Consejo de la masonería 
argentina presentada por su 
soberano Gran Comendador 
Fablàn OnsarI, el 27 de abril 
de 1946, dice: “Sobre las 
rellglones y sobre las creen- 
clas estamos nosotros”. 

En el DIccIonarlo Enclclo- 
pédlco de la Masonería, edl- 
tado en Buenos Aires en 
1947, leemos esta diatriba 
anticlerical y blasfema que no 
tiene desperdiclo: “La falange 
negra recibe desde Roma la 
consigna por Intermedio de 
los obispos. Inspirada slem- 
pre en la Intolerància... La 
teologia catòlica es el resto 
petrificado de ranclas doctrl- 
nas ; sus dogmas se hallan 
en contraste con los prlncl- 
plos del moderno racionalis¬ 
me que en los espíritus Impe¬ 
ra". 

Luego de Injuriar al Papa 
llamàndolo “el desgraclado 
prislonero del Vaticano que 
Irrisorlamente se proclama a 
sl mismo Infallble”, continúa : 


alguna. “En la pérdida de un 
ser querido, por ejemplo - 
dIce la citada revista en su 
entrega de jullo de 1903 - 
uno se debe resignar a las 
leyes Inmutables del Univer- 
so . 

Los delegades a la Prime¬ 
ra Conferencia Interamerlca- 
na de la masonería, reunidos 
en Montevideo en 1947, lle¬ 
garen a la sigulente conclu- 
slón : “El Gran Arquitecte del 
Universo es un Principio Ideal 
sobre cuya naturaleza la 
masonería no se pronuncia, 
dejando a cada masón su 
punto de vista particular” . 

Indiferentismo religioso y 
ateísmo 

Olgamos ahora algunas 
afirmaclones de altos dlgna- 
tarlos de la masonería para 
conocer qué plensan con 
respecto a la rellgión. 

El masón BaccI, en 1876, 
decía : “Es un gravísimo 
error, contrario a los princi¬ 
pies de la llbertad y del pro- 
greso, la afirmaclón de un 
DIos creador, personal y pro- 
vldente como el DIos de los 
cristianes” . 

El doctor masónico Ra¬ 
gón, teólogo de la secta, 
escribló : “El DIos sobrenatu¬ 
ral y personal es la mayor 


estupidez. Fue ésta una su- 
perchería empleada por 
nuestros padres para civlllzar 
a la humanidad salvaje” . 

El masón Gahem llegó a 
decir : “Solo los Imbéciles, 
Ignorantes y déblles de espí- 
rltu hablan y suehan en un 
DIos y en la Inmortalldad del 
alma”. 

Welshaupt, fundador del 
lluminismo y gran autoridad 
entre los masones, dijo: “To- 
das las rellglones son qulmé- 
rlcas. Inventa das por hom- 
bres ambiciosos. Sólo sirven 
para hacer al hombre supers- 
tlcloso y cobarde”. 

El renombrado masón y 
socialista Proudhón declaró: 
“Nuestro principio es la nega- 
clón de todo dogma. Negar, 
siempre negar, ése es nues¬ 
tro método. Nuestro principio 
en rellgión es el ateísmo, en 
política la anarquia y en eco¬ 
nomia la abollclón de la pro- 
pledad. Justícia para todos 

los hombres y guerra a DIos” 
[ 9 ] 

El masón estadounidense 
John Strother dio esta deflnl- 
clón: “La masonería, como 
existe en Francla, Italla, Es- 
paha, Portugal y en las Re- 
públlcas de Sudamérlca, es 
una asoclaclón política antl- 
rrellglosa, que últimamente 
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se ha desarrollado en una 
especie de secta antiteísta 
que no hace secreto de su 
odio a la religión revelada” 

llustra este juicio lo que 
leemos en la revista “Ver- 
bum”, del mes de octubre de 
1947, órgano oficial del Gran 
Oriente Federal Argentino (G. 
O. F. A.), que reimprime la 
impía y blasfema “Plegaria 
del ateo”; "Me considero feliz 
de no ser lo bastante cobarde 
para temer, ni lo bastante 
débil para adorar a una cria¬ 
tura tan horrible como el Dios 
de la Iglesia”. 

Si semejante blasfèmia se 
ha impreso en la Argentina, 
nada nos extraharà que en el 
homenaje al Gran Maestre 
Sarmiento, el 11 de setiem- 
bre de 1957, el diputado so¬ 
cialista Américo Ghioldi, haya 
dicho en plena Convención 
Nacional reunida en la ciudad 
de “la Santa Fe de la Vera 
Cruz”, en la cual Cristo-Dios 
redimió al mundo y sobre la 
cual juraron los Constituyen- 
tes de 1853 : “Cristo ha sido 
grande y ante su figura màrtir 
podemos inclinarnos ; pero la 
Flumanidad es màs grande 
que Cristo” . 

En 1850 rezaba así el 
credo de la masonería espa- 


hola: “Creo en Dios como 
Supremo Arquitecto del Uni- 
verso ; creo en Jesucristo, 
solo hombre; y creo en la 
Iglesia, pero no la romana 
sino la Iglesia Universal, que 
se halla oculta en la masone¬ 
ría”. 

El Gran Oriente de Italia 
declaro en 1901 que el Gran 
Arquitecto del Universo era 
“la Humanidad, el Progreso, 
la Naturaleza y las leyes 
cósmicas” . 

El primer Convento Inter¬ 
nacional de jóvenes masones 
reunido en Einhoven, Holan¬ 
da, del 27 al 29 de abril de 
1956, declaro : “Nuestra insti- 
tución tiende a crear un am- 
biente en el cual uno pueda 
hallar, en un espíritu de abso¬ 
luta autonomia, las bases 
para configurar el propio cre¬ 
do filosófico y religioso”. Este 
ambiente, saturado de indife- 
rentismo religioso teórico y 
practico, es el que hace con- 
denable la masonería; pues 
se afirma que todas las reli- 
giones son iguales, adapta¬ 
bles solo al vulgo ignorante y 
crédulo, no al hombre sabio e 
iluminado; no reconocen en 
ellas su origen sobrenatural, 
conceden libertad para abra- 
zarlas o no; sostienen como 
religión únicamente la religión 


universal inspirada en el ra¬ 
cionalisme y declaran que 
sólo se debe tolerar al que 
aún no posee la verdadera 
luz masónica, la cual es la 
única religión de la humani¬ 
dad. Para los masones es lo 
mismo Cristo que Buda, su 
evangelio es el gnosticismo 
y, al provocar la apostasía 
general, destruyen los fun- 
damentos de la fe. La maso¬ 
nería resulta ser, entonces, 
una escuela de naturalisme 
que afirma la moral autòno¬ 
ma, la divinización de la liber¬ 
tad, la inexistència del peca- 
do ; de sanción ultraterrena, y 
que lleva una sistemàtica 
oposición al catolicisme y a la 
Iglesia, al dogma católico, al 
clero, a los sacramentos y al 
Dios personal, procurando 
laicizarlo todo, o sea, excluir 
pràcticamente a Dios de toda 
manifestación y forma de 
vida social. 

Alberto Pike - el papa de 
la masonería - dice en su 
libro “The Inner Sanctuary” : 
“La única religión y el único 
dogma es el que nos enseha 
la Naturaleza y la Razón” . 

Estas citaciones ya nos 
van ensehando que la maso¬ 
nería es la antítesis del cris¬ 
tianisme y que, “cuando en 
las traslogias se rasga el velo 


del secreto y desaparecen 
los emblemas y alegorías de 
las iniciaciones masónicas, 
todo se reduce a estas pala- 
bras: Guerra a Jesucristo y a 
la Religión, exterminio del 
Catolicisme y hasta de la 
idea cristiana” . 

El sanguinario José Maz- 
zini, corifeo del carbonarismo 
masónico, escribió en su libro 
“Derechos del Hombre”, que 
Dios es la Humanidad; y su 
lugarteniente, José Garibaldi, 
Gran Maestre del Gran 
Oriente Siciliano, afirmó en el 
congreso masónico de Gine¬ 
bra, reunido en 1867: “Yo 
entiendo por Dios la religión 
de la Razón. Por lo tanto el 
Papado, como secta perni¬ 
ciosa, queda excluido del 
número de las instituciones 
humanas”. 

El masón mazziniano 
Juan Bovio declaró que “el 
Dios de la masonería es una 
reliquia arqueològica, una 
engahosa pantalla y un ex- 
pediente político” . 

El masón Lafargue ex- 
clamaba en el congreso ma¬ 
sónico internacional reunido 
en Bruselas en 1886: “|Gue- 
rra a Dios! jOdio a Dios! En 
ello està el progreso". 

El masón Golphin declaró, 
en la logia “Menfis” de Lon- 
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La revista de la masonería 
italiana del ano 1886 llama al 
papa "víbora oculta en el 
seno de Italia, nuestro màs 
poderoso enemigo” ; y al 
papado, “la hidra sacerdotal, 
la peste negra, el perenne 
peligro de Italia y de la civili- 
zación”. 

Recientemente el Sobe- 
rano Gran Comendador de la 
masonería norteamericana, 
J. H. Cowles, decía : “Quien 
piense que la masonería mira 
favorablemente al Vaticano 
està ciertamente fuera de su 
seno”. 

El Gran Maestre de Italia, 
Arturo Labriola, afirmaba en 
1950 : “Las autoridades ecle- 
siàsticas proclaman que cato¬ 
licisme y masonería son en¬ 
tre sí contraries y recalcitran- 
tes. Con la misma altivez de 
nuestra fe laica y antidogmà- 
tica toda dirigida al libre exa¬ 
men, nosotros afirmamos la 
misma cosa. Y ahadimos: el 
que se siente y reconoce 
católico y creyente, yerra y 
se engaha si se alista en 
nuestras filas” . 

En agosto de 1904, en el 
congreso masónico interna¬ 
cional de Bruselas, dijo el 
Gran Maestre Cocq: “Debe- 
mos luchar contra la Iglesia 
Romana para salvaguardar 


nuestra libertad de pensa- 
miento” ; y acotó el delegado 
Duse: “La lucha contra el 
Papado es una necesidad 
social y debe ser el fin cons- 
tante de la masonería”. 

El 20 de setiembre de 
1902, el senador francès 
Deipech, presidente del Gran 
Oriente de Francia, anuncia- 
ba oficialmente: "El triunfo del 
Galileo duró varios siglos, 
pero ya toca a su fin. Ese 
Dios impostor y mentiroso 
que prometia una era de paz 
y de justícia a los que en El 
creyeran està destinado a 
desaparecer. Pasa también 
El acumulando el polvo de 
las edades como las divini- 
dades da la India, Egipto, 
Greda y Roma que vieron 
postrados ante sus altares 
muchos adoradores. |Her- 
manos masones!, la Iglesia 
de Roma, fundada sobre el 
mito del Galileo, comenzó ya 
su decadència a partir del día 
en que se instauro sobre la 
tierra la masonería” . 

Ese mismo aho declaraba 
en Ginebra el Gran Maestre 
de la logia Alpina : “Tenemos 
un enemigo irreconciliable : el 
Papa, el clericalisme. Su 
ejército es negro como la 
oscuridad de la noche y nu- 
meroso como una nube de 


“La teologia ha muerto ; la 
razón es la que impera. 

Frente al edificio vacilante 
de los principies religiosos se 
levanta el edificio augusto del 
racionalisme y el positivisme 
moderno. 

El Dios de la masonería 
es la Razón y no ese Dios 
comestible en forma de pan 
àzimo que se encoleriza co¬ 
ntra los hombres y castiga 
sus faltas con espantosas 
catàstrofes. Como de parte 
de la masonería està la ra¬ 
zón, la justícia y el progreso y 
de parte del sacerdocio sólo 
militan el oscurantismo, la 
injustícia y el estacionamien- 
to, éste es el enemigo irreco- 
nocible de aquélla”. 

Y termina así: “El fanatis¬ 
me y la superstición tienen 
aún profundas raíces y gran- 
des multitudes de esclavos 
que les sirven sumisos. Es 
deber imperioso de todos los 
francmasones ocupar el 
puesto de honor que les està 
sehalado frente a estos ene- 
migos; e incumbe a las logias 
la difícil y gloriosa tarea de 
amaestrarlos y dirigiries has- 
ta hacer que sean dignos de 
titularse campeones de la 
“gran obra” de regeneración y 
progreso a que estàn consa¬ 
grades” . 


El historiador masón ar- 
gentino Antonio Zúhiga, 
hablando del catolicisme, se 
atrevió a escribir estos so¬ 
lemnes disparates: “Religión 
que tanto daho ha causado 
en el mundo con sus intole- 
rancias, sus rigores y sus 
miras estrechas y antidemo- 
cràticas. Ella importó la anu- 
lación del pensamiento y la 
muerte de la razón, generó 
los despotismes màs absur¬ 
des y fabulosos que han ate- 
rrorizado a la humanidad, e 
impuso a sus adeptos la 
obediència pasiva y el mu¬ 
tisme absoluto” . 

En el “Manual de los Ma¬ 
sones” - libro canónico de la 
orden - se declara que “su- 
poner una masonería cristia¬ 
na es una flagrante contra- 
dicción” ; y en el ritual del 
grado 18 del Rosa Cruz dice : 
“La religión de los cristianes, 
adoradores del Dios muerto 
en la cruz, no es màs que 
una superstición” . 

Sin embargo “la masone¬ 
ría - afirma el Gran Maestre 
Andrés Cassard, grado 33, 
en su Manual Masónico - es 
la única y verdadera religión 
y los masones son los cris¬ 
tianes por excelencia a pesar 
de todas las excomuniones 
de Pío IX y de que, al conde- 
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narla, haya dicho que es una 
“secta criminal y compuesta 
de hombres inmorales y per¬ 
versos” . 

El conde de Canteleu, en 
su libro sobre las sociedades 
secretas, dejó escrito : “El 
verdadero fin de todas las 
sociedades secretas ha sido 
siempre, es, y por siempre 
jamàs serà, la lucha contra la 
Iglesia y la religión cristiana”. 

Los masones de Lieja es- 
cribían, en 1866, a sus “her- 
manos” de Londres : “Liber- 
temos a la humanidad por la 
ciència; sustituyamos las 
esperanzas del cielo por las 
satisfacciones de la concien- 
cia, y arranquemos del espíri- 
tu la vana preocupación de la 
vida futura” . 

El masón Fernando Pe- 
trucelli decía, en 1862, en la 
Càmara de diputades de 
Italia : “La guerra al catoli¬ 
cisme en todas partes, por 
todos los medios y por toda 
la superfície del globo, debe 
ser la base granítica de nues- 
tra política”. Sus disparates 
escritos en el libro “Memorias 
de Judas”, en el cual afirma 
que “Cristo murió tísico” (sic), 
los repetia el profesor Ben- 
jamín Posse en el Colegio 
Nacional de Tucumàn en 
1877. 


En la Instrucción Secreta 
de 1846 de la Alta Venta de 
la carbonería leemos: “Nues- 
tro objeto final como lo fue de 
Voltaire y de la Revolución 
Francesa, es el aniquilamien- 
to, para siempre jamàs, del 
catolicisme y hasta de la idea 
cristiana”. “jAplastad a la 
lnfame!”era el grito de Voltai¬ 
re; 0 sea, a Jesucristo, a la 
Iglesia, al Catolicisme. 

Y el “sublime” masón Nu- 
bius refrenda esta consigna 
estableciendo como progra¬ 
ma de la masonería, “la des- 
catolización del mundo”. 

Las logias de Bèlgica de¬ 
clararen en agosto de 1857 
que “la masonería combaté a 
muerte al cristianisme. Es 
menester - decían - que la 
nación acabe con él, aunque 
sea necesario emplear la 
fuerza para curarse de esta 
lepra”. 

El masón Conrado escri- 
bía en el “Bauhutte” - perió- 
dico oficial de la masonería 
alemana : “Nuestro adversa- 
rio es la Iglesia Catòlica Ro¬ 
mana. Ella es nuestra enemi¬ 
ga inexorable y tradicional. 
Somos masones y nada màs. 
Escoged: o cristianes o ma¬ 
sones”. 

El anticoncilio de Nàpoles, 
que reunió en diciembre de 


1869 - como rèplica al conci¬ 
lio ecumènico del Vaticano - 
a la flor y nata de la masone¬ 
ría mundial representada por 
setecientos delegades de 
Amèrica, Asia, Àfrica y de 
todos los reinos y principados 
de Europa bajo la presidència 
del escritor político Ricciardi, 
declaro en su texto oficial, 
entre otras cosas, lo siguien- 
te: “Los infrascriptos, delega¬ 
des de las diferentes nacio- 
nes del mundo, proclamamos 
la libertad de la razón contra 
el despotisme de la Iglesia; la 
escuela, libre de la ensehan- 
za del clero; y la ciència co¬ 
mo único fundamento de las 
creencias Rechazamos todo 
dogma basado en la revela- 
ción, considerando que la 
idea de Dios es la 

fuente y sostèn de todo 
despotisme e iniquidad. Y 
contraemos el compromiso 
de trabajar por la pronta y 
radical abolición del catoli¬ 
cisme hasta su exterminio, 
por todos los medios, sin 
exceptuar la violència revolu¬ 
cionaria” . 

Màs tarde, el congreso 
masónico de Milàn, reunido 
en 1881, y la Asamblea Ge¬ 
neral de la masonería de 
Italia, convocada en 1882, 
establecieron que “la acción 


masónica debe secularizar 
las obras pías, organizar 
secretamente las fuerzas 
“liberales” de la Nación, y 
conseguir del gobierno la 
secularización de los bienes 
de la Iglesia, la extinción de 
las órdenes religiosas y la 
abolición de la ensehanza en 
las escuelas”. 

Posteriormente, en la cir¬ 
cular cursada a las logias, 
decían: “Así prepararemos el 
camino para la secularización 
de la religión, la destrucción 
de la jerarquia eclesiàstica y 
una legislación civil que todo 
lo coloque en manos del Es- 
tado ; acelerando de esta 
manera el advenimiento de 
aquel día, en que el natura¬ 
lisme pueda cantar el himno 
de la redención sobre las 
ruinas de la Religión y de la 
Revelación”. 

En el Boletín de setiembre 
de 1885 del Gran Oriente de 
Francia se lee : “Los maso¬ 
nes debemos perseguir la 
demolición definitiva del cato¬ 
licisme”. Y el Supremo Con- 
sejo masónico confirmaba tal 
decisión con estas palabras : 
“La lucha empehada entre el 
catolicisme y la masonería es 
guerra a muerte, sin tregua y 
sin cuartel” . 
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microbios que infectan el aire 
que nos rodea. Este ejército 
lucha para hacer el mal, así 
como la masonería se es- 
fuerza para hacer el bien”. 

Los masones dicen que 
ellos no combaten a los cató- 
licos sino a los clericales. 
Pues bien ; en otro lugar 
hemos indicado ya qué es lo 
que dijo al respecto el sena¬ 
dor masón Julio Simón en las 
càmaras de Francia ; veamos 
ahora la explicación que dio 
del concepto que encierra 
este vocablo, el calificado 
masón Courdavaux en la 
logia de Lille en 1889: “La 
distinción entre catolicismo y 
clericalismo es meramente 
oficial para. el efectismo tri- 
bunicio. Pero aquí, dentro de 
la logia, digàmoslo bien alto 
en obsequio a la verdad : 
catolicismo y clericalismo son 
una misma e idèntica cosa” 

[ 27 ] 

De todos los desatinos y 
blasfemias que anteceden, y 
da centenares de testimonies 
que podríamos ahadir, dedu- 
cimos que la masonería es y 
ha sido siempre y en todas 
partes fundamentalmente 
atea y destructora del ideal 
cristiano. 

Así lo certifican sus libros 
oficiales, así lo ensehan sus 


conspicuos doctores, así lo 
publica su prensa periòdica, y 
así lo proclaman su historia, 
sus planes y su acción per¬ 
secutòria contra los adorado¬ 
res del Dios verdadero. 

Sus adeptos se forman 
gradualmente, primero en la 
indiferència religiosa de los 
grados iniciales hasta el anti- 
cristianismo de los rosacru- 
ces del grado 18 y el perfecto 
panteisme de la filosofia reli¬ 
giosa de los judíos en los 
grados màs elevades, para 
culminar en el luciferismo. La 
“luz masónica” prometida a 
los candidates a las logias, 
acaba en las tinieblas de la 
filosofia kabalística. El dele- 
gado escocès en el congreso 
de Lausana de 1875, herma- 
no Makersey, decía: “El Gran 
Arquitecte de la masonería 
no es el Dios creador adora- 
do por los cristianes y por 
todos los hombres sensates” 

. La masonería, pues, es 
culpable del crimen de idola¬ 
tria y satanismo. 

Entre las numerosas con- 
clusiones a que llegó el Con¬ 
greso Antimasónico Interna¬ 
cional de Trento, de 1896, 
tras concienzudo examen de 
màs de ciento cincuenta 
obras de autores masones, 
extractamos la siguiente : 
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“Los masones son panteístas 
y ateos, su Dios es la matè¬ 
ria, su objeto es la destruc- 
ción universal ; en lo moral 
han deificado el mal y en lo 
intelectual hacen profesión 
de mentirà y de blasfèmia ; y 
la última palabra de todos 
sus secretos y misteriós es el 
cuito a Lucifer”. 

Así también lo sehala 
monsehor Meurin al determi¬ 
nar la esencia y el fin último 
de la secta con estas pala- 
bras : “Los dos ejes sobre los 
cuales gira toda la doctrina y 
la moral, la teoria y la pràcti¬ 
ca de la masonería son la 
adoración de Satanàs y el 
cuito a la obscenidad. En una 
palabra, la masonería es el 
paganismo resucitado en su 
forma màs inmunda, impía y 
repugnante” . 

Por eso León XIII, al acu¬ 
sar a la masonería como 
totalmente enemiga de la 
Iglesia Catòlica y de la doc¬ 
trina cristiana, afirma en su 
encíclica de 1884 que “los 
masones maquinan abierta- 
mente la ruina de la Santa 
Iglesia con el propósito de 
despojar enteramente a los 
pueblos cristianos de los 
beneficiós que les granjeó 
Jesucristo, Nuestro Salvador 
; que su principal y último 


designio es destruir, hasta los 
fundamentos, todo el orden 
religioso y civil establecido 
por el cristianisme, y que en 
su feroz e insensato propósi¬ 
to de acabar con la Religión y 
la Iglesia, parece reconocer- 
se el mismo e inextinguible 
odio y sed de venganza que 
abrasa a Satanàs contra 
Jesucristo. 

Ellos han hecho suyas - 
continúa el inmortal pontífice 
- las màximas del naturalis¬ 
me màs crudo profesando, 
en consecuencia, el raciona¬ 
lisme màs absoluto. Niegan 
los masones la revelación 
con sus dogmas y ensehan- 
zas ; niegan el pecado origi¬ 
nal y la redención ; procla- 
man la moral independiente y 
la emancipación de las so- 
ciedades de toda religión; 
combaten los fundamentos 
de la religión verdadera; tra- 
bajan tenazmente por anular 
la acción del magisterio y 
autoridad de la Iglesia; coar- 
tan por todos los medios su 
libertad ; despóticamente se 
apoderan de la ensehanza de 
la juventud y establecen el 
laicismo escolar y el matri- 
monio civil, abriendo las 
puertas al divorcio ; favore- 
cen por sistema la corrupción 
del pueblo, y dan rienda suel- 
ta a las pasiones a fin de 


tener a las masas màs fàcil- 
mente dominadas para sus 
abyectos fines” . 

Diez ahos màs tarde, en 
su encíclica de 1894, insistia 
León XIII: “La masonería, 
cuyo funesto poder oprime 
desde hace mucho tiempo de 
un modo especial a las na- 
ciones católicas, lucha con 
todo ahínco por establecer 
firmemente su dominio y 
propagarlo siempre màs con 
todo empeho. Ya salió de su 
escondrijo y acecho irrum- 
piendo a la luz pública de los 
Estados... Pero lo màs triste 
del caso es que dondequiera 
que alcance a poner el ple se 
introduce en todas las capas 
del pueblo y en todas las 
instituciones del Estado hasta 
lograr, finalmente, los pues- 
tos màs altos y el poder a 
discreción. Esta es, por su- 
puesto, la calamidad màs 
grande, pues son manifiestas 
la maldad de sus ideas y la 
perversidad de sus planes. 
So pretexto de reivindicar los 
derechos humanos y restau¬ 
rar la Sociedad civil, persigue 
encarnizadamente la fe cris¬ 
tiana, repudia la doctrina 
revelada por Dios, tilda de 
superstición los ejercicios de 
piedad, los santos sacramen- 
tos y otras cosas sagradas; 
se empeha en despojar de su 


caràcter cristiano el matrimo- 
nio, la família, la educación 
de la juventud, todo negocio, 
privado o público, y en arran¬ 
car del alma de los pueblos 
todo el respeto por la autori¬ 
dad, sea humana, sea divina. 
Ademàs enseha la secta que 
el hombre debe rendir cuito a 
la naturaleza, deduciendo de 
ella sola los principios y las 
normas de verdad, moralidad 
y justícia. De esta manera se 
impulsa al hombre a la moral 
y a las costumbres de vida 
paganas, las que se hacen 
hoy día aún màs licenciosas 
por los incentivos que se 
multiplican... Ante un peligro 
tan amenazador todas las 
precauciones que se tomen 
seràn pocas” . 

Para los masones la religión 
es la misma masonería, o lo que 
ellos gustan llamar, la “religión 
universal”, la “religión de la huma- 
nidad”, la “religión del porvenir”, la 
cual - según acabamos de demos¬ 
trar - es una religión sin Dios, o 
màs bien, una religión contra el 
mismo Dios, porque su Dios es 
Satanàs. 

Notas: 

Revista Masónica Italiana. 
Ano 1909, pàg, 44. 

Taxil, Leo. Los misteriós de 
la francmasonería, tomo II, pàg. 
245. Barcelona, 1887. Mundo Ma- 
sónico; ano 1862. 
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su fe religiosa, sus virtudes 
domésticas y su honradez. 
Nos propusimos corromper 
para llegar a reinar”. 

Al mismo Nubius escribía 
el judío carbonario por so- 
brenombre “Tigrotto” : “Juz- 
gamos que era menester 
ahogar el germen católico y 
cristiano y vos os ofrecisteis 
para herir en la cabeza al 
Goliat pontificio”. Pero ante 
las furias populares desata- 
das confesaban todos ellos : 
“Hemos revuelto el barro y ha 
aflorado el cieno mefítico a la 
superfície. Temblamos, aho- 
ra, recelosos de que el mons- 
truo desatado nos devore”. 

Productos de esta simien- 
te ponzohosa sembrada por 
la masonería en las nacio- 
nes, son los grupos humanos 
sin moral y sin religión que, al 
perturbar a los pueblos, 
hacen necesarias - como 
consecuencia de la anarquia 
social - las dictaduras y los 
despotismes ; cumpliéndose 
así una ley inexorable de la 
historia. 

En 1878 decía el masón 
Heredia, miembro del Gran 
Oriente de Francia: “Debe- 
mos conquistar para nuestra 
causa a la mujer, pues ella es 
la última fortaleza que el 


“obscurantisme” opone al 
"progreso” humano” 

En la Asamblea General 
del Gran Oriente de Francia 
decía el masón Crescent en 
1903: “Es necesario oponer a 
la mujer imbuïda de ideas 
falsas, supersticiosas y ridí- 
culas (léase: católicas), una 
mujer ilustrada por nuestras 
doctrinas y apartada para 
siempre de la Iglesia”. 

La Alta Venta de Roma 
declaro en 1830 : “Ya que no 
podemos suprimir la mujer - 
que es el obstàculo para 
destruir el catolicismo - co- 
rrompàmosla”. 

Las logias de adopción o 
andróginas fueron inventadas 
con este objeto, o sea, “re¬ 
formar” a la mujer. Estas 
logias - según dice el masón 
Ragón en su Manual Com¬ 
pleto de la masonería de 
adopción - eran mixtas ; 
pues "los masones siempre 
ayudan a las masones en sus 
trabajos”. 

Existieron desde 1742, y 
copiaron en sus “tenidas” los 
licenciosos y torpes “miste¬ 
riós” de Baco y Venus. “Los 
hermanos y las hermanas de 
estas logias dicen los libros 
masónicos - se dedican a 
buscar la dicha. Los “caballe- 
ros” y las “ninfas”, en la edad 


MASONISMO Y MORAL 


Como corolario del grito 
satànico: “Guerra a Dics, 
guerra a la Iglesia de Cristo, 
guerra a la Religión verdade- 
ra y a toda Revelación" ; la 
masonería declara también la 
guerra a la Moral y a la Vir- 
tud, a la Família y al Matri- 
monio cristiano. Sus estatu- 
tos establecen la moral y la 
virtud independientes de 
cualquier religión ; y en el 
discurso de clausura del con- 
vento de 1909 del Gran 
Oriente de Francia se declaró 
que “la masonería declara 
también la guerra a la Moral y 
a la Virtud, a la Família se- 
leccionados”; pero nada se 
dijo sobre las normas que 
rigen tal selección. 

Los masones, empehados 
en borrar de la mente y del 
corazón del hombre la idea 
de Dics, de la vida futura y de 
toda religión positiva y reve¬ 
lada - según lo tenemos 
demostrado - han acabado 
por destruir toda obligación 
legal, toda moral y todo vin¬ 
culo social. Luego i,cómo 
podremos hablar de moral y 


de virtud dentro de la maso¬ 
nería? 

La moral universal e inde- 
pendiente 

Sin embargo, Bazot, se- 
cretario del Gran Oriente de 
Francia, pretende afirmar que 
“las logias son las escuelas 
permanentes de la moral 
universal, la cual - dice - se 
halla contenida en las obras 
de los masones enciclopedis- 
tas como Voltaire, Rousseau, 
Diderot, D’Alembert, Condor- 
cet, Helvecio, La Mettrie, 
etcètera.. Esta luz masónica 
- continúa - se proyecta por 
todos los àngulos del globo y 
su impulso ha sido vigoroso e 
irresistible en su afàn de al- 
canzar la cumbre de la per- 
fección que demandan las 
doctrinas de la masonería y 
el genio de tales filósofos” . 

Ahora bien, para Voltaire 
y D’Alembert la virtud es puro 
egoísmo. Ellos pregonan la 
moral utilitarista diciendo: 
“i,Puedo llamar virtud a otra 
cosa fuera de aquello que me 
reporta algún bien?” 
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Diderot y Helvecio afirma- 
ron que “la moral se reduce 
al arte de vivir contento y 
satisfecho en este mundo. La 
clencla de las costumbres - 
dicen - debe tomarse de la 
tierra, no del clelo”. 

Voltalre, en su procaz 
poema sobre el placer, ense- 
nó que “el placer es el objeto, 
el deber y el fin de todos los 
seres razonables” ; y Salnt- 
Martín - el reformador de la 
masonería de todos los ritos 
y propagador del lluminismo 
en Francla - declaróse en 
completo acuerdo con las 
teorías volterlanas. 

Para Helvecio “la virtud 
radica en el capricho de cada 
uno. Rousseau daba lecclo- 
nes de pedagogia al mundo, 
después de haber abando- 
nado a sus hijos en una ca- 
sa-cuna. En la logla del ma- 
són materialista y ateo Hol- 
bach, se dijo: “Por fuerza de 
la naturaleza cada uno ha de 
amar su proplo blenestar ; de 
manera que, sl el viclo ha de 
hacerie fellz, es al viclo al 
que ha de amar” ; y 
D’Alembert no tuvo vergüen- 
za en escribir que “la única 
divinidad de este mundo es el 
placer sensual” en su màs 
torpe expresión. 


El filosofo y gran masón 
La Mettrie sentencio: “Tanto 
la verdad como la virtud son 
entidades que ningún valor 
tienen, sino en cuanto pres- 
tan utilldad al agente”. Alber- 
to Plke, el Gran Maestre de la 
masonería universal, ensehó 
que “el masón no debe luchar 
contra sus proplos Instintos” 
; y en el seno de la maso¬ 
nería andrógina se proclamo 
el amor libre. El masón Car- 
los Fauvety, miembro llustre 
del Gran Orlente de Francla y 
venerable de la logla parl- 
slense “El Renacimiento”, 
afirmó: “El templo de nuestra 
querida masonería recuerda 
con bastante exactitud los 
templos de la antigua Babllo- 
nla consagrades a Venus... 
La masonería y la prostltu- 
clón trabajan en compahía, 
como dos presidiarlos ama¬ 
rrades a una misma cadena” 

[ 3 ] 

La corrupción por sistema 
en odio a la Iglesia y a la 
familia cristiana: 

De la carta del masón 
Víndex a su “buen primo”, el 
famoso Nublus - fechada el 
18 de enero de 1822 -, ex- 
tractamos algunas de las 
resoluclones tomadas por los 
miembros de la Traslogla 


Suprema que - según Luls 
Blanc - es el Poder Ejecutivo 
de la Masonería Mllltante. 
Todas las Instrucciones de la 
Alta Venta y la correspon¬ 
dència de sus cofrades se 
hallan en los archivos del 
Vaticano. Cretineau-Joly las 
publlcó en 1859 con aproba- 
clón de Pío IX y abarcan màs 
de dosclentas cincuenta pà- 
glnas de su libro titulado 
“L’EglIse en face de la Revo- 
lutlon”. 

“Està decidido en nues- 
tros Consejos Supremos que 
no ha de haber màs cristia¬ 
nes. Popularicemos el viclo 
en las masas. Estas deben 
respirarlo por los cinco senti¬ 
des: que lo beban, que se 
harten de él. Esforcémonos 
en nuestro Intento llsonjean- 
do todas las paslones. El 
catolicisme no teme un puhai 
blen afllado, pero puede de- 
rrumbarse por la corrupción... 
El mejor puhai para herir a la 
Iglesla es pues la corrupción; 
por lo tanto, no nos canse- 
mos jamàs de corromper. 
Nuestro objeto se cumpllrà, 
pues se halla basado en las 
paslones humanas. Alslemos 
al hombre de la vida familiar, 
separémoslo de su mujer y 
de sus hijos. Una vez que le 
hayamos Inspirado disgusto y 
hastío por la família y la rell- 


glón, sugiràmosle se afllle a 
la logla màs cercana... For- 
mad corazones viciosos y no 
tendréis màs católlcos. 
Hemos emprendido la co¬ 
rrupción en gran escala, ello 
nos permitirà un día llevar la 
Iglesla al sepulcre. Nuestro 
trabajo no es de un día, de 
un mes, de un aho. En nues- 
tras fllas los soldades mue- 
ren, pero nuestra lucha contl- 
núa. Aplastar al enemigo (la 
Iglesla Catòlica) por la menti¬ 
rà y la calumnia es nuestro 
objeto final. Los ricos y prín- 
clpes que se Introducen en 
nuestra Orden sirven de se- 
huelos para los Imbéciles, 
ambiciosos y burgueses. Son 
magnífica propaganda” . 

Con razón pudo escribir 
Dupín: “Una mano secreta 
empuja a las masas a la co¬ 
rrupción, y, la Influencia ma- 
sónlca Inspira esos manejos 
y dirige esos Instrumentes de 
perdiclón a fIn de trasladar de 
la teoria a la pràctica, el des- 
preclo de todo vinculo social, 
de todo deber doméstico y 
civll, de todo sentimiento 
moral y rellgloso”. 

En la carta del masón Ca- 
yetano dirigida al carbonarlo 
Nublus - el primer caudillo de 
tales conjurados - leemos: 
"Hemos arrancado al pueblo 
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el mundo. Corromper para 
descatolizar” . 

A tales desastres se llega 
a través de los goblernos 
ablertamente masónicos o 
Infectos de Ideas masónicas; 
por el predominio de la rlque- 
za acumulada en manos de 
judíos masones que son sus 
rectores y patronos; y por el 
apoyo y favor constante que 
les dispensan la prensa In- 
moral y la opinión pública, 
manejada por ellos, según su 
gusto y capricho. 

La literatura ruflanesca y 
pornogràfica que penetra en 
el hogar en forma de diarlo, 
revista llustrada o novela ; y 
las películas clnematogràfl- 
cas 0 programas radiales y 
televisades que envenenan al 
menudeo y transportan a los 
corazones juvenlles a un 
mundo Infame, donde no hay 
màs que sensualldad, torpe- 
za y crimen, habitúa a los 
ninos y jóvenes a tales Ideas 
y desplerto en sus tiernas 
almas el prurito de la Imlta- 
clón 

El mismo blasfemo y llber- 
tlno NIetzche llegó a decir 
hace ochenta anos : “Un siglo 
màs de esta literatura, y bas¬ 
ta el espíritu exhalarà un olor 
fétido”. 


El amor del desnudo en 
las obras artísticas, los canta¬ 
res paslonales y la profusión 
de carteles de propaganda - 
que ofenden la vista y lastl- 
man la moral - predican el 
escàndalo, enclenden la fan¬ 
tasia e Imprimen en la mente 
la Imagen de la Impureza. 

La literatura y el cine slca- 
líptlcos, la música estrafala- 
rla, la pintura chacabaca, la 
moda extravagante, el habla 
grosera y obscena, el modal 
grotesco, el ademàn procaz y 
el Impudor Imperante, son 
otros tantos vehículos y ma- 
nlfestaclones modernas de la 
corrupción programadas en 
las trasloglas. 

Escribló el protestante y 
masón convertido Edmundo 
Eckert, asesinado por los 
sectarlos. “Antes, el pueblo 
se distinguía por su probidad 
y buenas costumbres, amaba 
a la família, era flel y leal, y 
vivia en conformidad con los 
mandamientos de la ley de 
DIos, en quien creia y a quien 
adoraba. Mas hoy, anda se- 
dlento de goces prohibidos ; 
y, sin fe en DIos, nl en sus 
mandamientos, nl en la re¬ 
compensa de los buenos y 
castigo de los malos, consi¬ 
dera serie permitido todo 
cuanto le es provechoso y 


del amor y de gozar, son 
Iniclados en la sala denomi¬ 
nada “templo del amor” y alli 
juran al Senor del Universo - 
cuyo poder se renueva Ince- 
santemente por el placer (la 
màs bella de sus creaclones) 
-, no revelar jamàs “los se¬ 
cretes” de la Orden” . La 
esposa de Felipe Igualdad 
era, en 1775, la Gran Maes- 
tra de todas las loglas de 
Francla. A mitad del siglo XIX 
se Instalan en Alemania, 
Bèlgica y Francla escuelas 
ateas de mujeres por Iniciati¬ 
va de la masoneria. 

La corrupción de la mujer 
se Inicló en odio a la família 
cristiana; pues la masoneria 
tiende a la perversión de la 
mujer para destruir la família. 
En la revista judeomasónica 
“Bogotà”, de la cludad de 
Medellin, Colombià, escrlble- 
ron en octubre de 1941 los 
masones que propiclaban la 
coeducaclón y la educaclón 
sexual : “En las escuelas y 
coleglos con pretexto de de- 
sarrollo fisico, de elegancla y 
buena presentaclón, es ne- 
cesarlo llevar a las alumnas 
desde las pequenas Indecen- 
clas hasta las màs descara- 
das Impudiclas. Llevadas a 
este punto, ya no creen en 
nada de clelo, nl Inflerno, nl 
àngeles, nl DIos, nl espiritu. 


Tendremos en ellas unos 
perfectos animales hembras; 
y con estos animales hem¬ 
bras animallzaremos ràplda- 
mente todo el mundo. Obll- 
guemos a las alumnas a 
ejerciclos gimnàsticos pro- 
plos de hombres y aún de 
soldados. Que vistan, sl es 
posible, trajes de hombres. 
En esta traza hagàmoslas 
ejecutar evoluciones o ma- 
nlobras en las que se procu¬ 
rarà que haya algunas blen 
provocativas. Con todo esto 
no quedarà una sola mucha- 
cha con pudor y vergüenza, y 
asi las habremos ganado 
para nuestra causa. Y, cuan- 
do los padres y madres se 
den cuenta de esta labor, 
serà tarde, porque las mls- 
mas muchachas tendràn 
verdadero gusto de estas 
presentaclones y balles y 
hasta en juegos mixtos los 
màs escandalosos. Lo màs 
perfecto seria lograr los ba- 
hos mixtos en las piscinas de 
nataclón” 5'. 

Ya sea por las loglas an- 
dróglnas y por la ensehanza 
laica femenina, como por la 
corrupción organizada en 
todos los órdenes y clases de 
la socledad, con el sistema 
de general perversión apllca- 
do con la màs refinada malí¬ 
cia, combaten los masones. 
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en la vida moderna, la natural 
y divina institución del matri- 
monio. 

Comienzan con el llamado 
matrimonio civil - que lo re- 
duce a un simple contrato, 
cuya fuerza depende de la 
sola ley humana - para ter¬ 
minar propiciando la unión o 
el amor libres. 

Según testimonios de san 
Agustín y san Epifanio, los 
herejes maniqueos - padres 
de los masones - condena- 
ron al matrimonio y estable- 
cieron la unión libre 

Voltaire - el abanderado 
de la masonería - sostenia el 
divorcio como de derecho 
natural; Helvecio consideraba 
la ley cristiana, en este punto, 
como bàrbara y cruel ; y el 
doctor masónico Ragón afir¬ 
mo que “la indisolubilidad del 
matrimonio es contraria a las 
leyes de la naturaleza y de la 
razón”. 

En el plan masónico para 
destruir a la família aparece 
en primer lugar el matrimonio 
civil e inmediatamente el 
divorcio, preconizado por los 
enciclopedistas del siglo 
XVIII; sancionado por los 
cuerpos legislativos de la 
Revolución Francesa, y 
aprobado por legisladores y 


gobernantes masónicos de 
Europa y Amèrica. 

En Francia se llegó a de- 
cir oficialmente que “de la 
viciosa institución de la famí¬ 
lia debe llegarse a la obra 
perfecta de la unión libre” 

Tales “conquistas” socia- 
les en la legislación acreditan 
la sentencia del escritor Des- 
champs cuando dice: "Del 
matrimonio civil se llega al 
divorcio, y del divorcio y las 
pràcticas malthusianas, a la 
unión libre". 

El masón y comunista 
Gratién decía en 1871, du- 
rante la Comuna de París: 
“La família es nuestro mayor 
obstàculo. Si hemos de al- 
canzar la meta de dar a todos 
una educación igual y revolu¬ 
cionaria, la família debe ser 
destruïda. El hijo no es 
herencia de los padres, sino 
que pertenece al Estado”. 

Algo parecido había dicho 
un siglo antes D’Alembert : 
“Los padres tienen únicamen- 
te derechos sobre sus hijos 
mientras dure su ignorància”. 

Pablo Benoit nos advierte 
que, “así como la Virgen Ma¬ 
ria es la nueva Eva de los 
cristianos ; la mujer libre - 
representada por la impúdica 
“diosa Razón” - es la Eva de 
los masones”. 


Los mismos masones 
confiesan su plan corruptor, y 
todas sus teorías tienden a 
corromper : pues solamente 
por tales caminos podran 
llegar a la meta prefijada. La 
secta escogió tal sistema 
para combatir la santidad y 
estabilidad de la família y 
subvertir todo el orden social, 
con la corrupción organizada 
en todos los órdenes y clases 
de la Sociedad con su siste¬ 
ma de general perversión, 
aplicado con la màs refinada 
malícia y la fiereza màs im¬ 
placable. 

Monsehor Meurin sintetiza 
en tres puntos el pacto oculto 
estipulado entre Lucifer y su 
hija primogènita : la masone¬ 
ría, la cual con el lema “vin- 
cere aut morí” (vencer o mo¬ 
rir) de los templarios, lucharà 
hasta el fin por imponerlo : 
“1® - Sujeción del mundo por 
la destrucción del orden ac¬ 
tual; 2 - - Aniquilamiento del 
cristianisme y establecimien- 
to de un imperio universal 
judaico masónico ; y 3® - 
Corrupción total del gènero 
humano con el triunfo consi- 
guiente de Lucifer sobre su 
irreconciliable enemigo Jeho- 


Todo un plan de desmora- 
lización general 

El crecimiento de la des- 
moralización y la criminalidad 
es fruto de tales doctrinas 
masónicas. Sobre la masone¬ 
ría, pues, la humanidad debe 
lanzar sus maldiciones, y a 
ella debe pedirie cuenta del 
fenómeno universal de la 
corrupción en que se ven 
sumidas las naciones. 

Monsehor Mariano Soler 
la desenmascaró ante la 
Sociedad moderna con estas 
sentenciosas palabras : “La 
masonería universal es la 
causa de la irreligión, de la 
inmoralidad, del materialis- 
mo, del egoísmo y del desen¬ 
freno de las pasiones en que 
vive sumido nuestro pueblo. 
Ella es la causa y el principio 
de la disolución social. El 
sistema no es suyo, pero si lo 
es su organización. Ella fo- 
mentó la corrupción adminis¬ 
trativa y el antagonisme de 
clases y de razas en la So¬ 
ciedad; y por su culpa, los 
libros, las novelas, las revis- 
tas, los diarios y los espectà- 
culos estàn al servicio del 
error y del vicio Todo trabajo 
salido de las logias lleva el 
sello indeleble de su secreto 
Jurado, a saber : Descatolizar 
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entregada totalmente a la 
beneficencia y a la caridad, 
los poderosos creyeron que 
verdaderamente la rellgión y 
la política le eran enteramen- 
te extranas, siendo en reall- 
dad una revoluclón en ac- 
clón, una conspiraclón per- 
manente contra el despotis¬ 
me político y rellgloso y su 
objeto último combatir hasta 
el fin la tirania política y reli¬ 
giosa y arrasar con todas las 
Instituclones de las cuales se 
originan y toman fuerza. SIn 
embargo conviene evitar de 
poner a la Orden dlrectamen- 
te frente a cualquier proble¬ 
ma ; pero, sl las clrcunstan- 
clas exigen su Intervenclón, 
entonces sólo un “hermano” 
se descubra y sea eventual- 
mente el chivo explatorlo, 
personalmente, de manera 
que la Orden permanezca 
extrana y siempre Inmacula- 
da” 

Todo es lícito, hasta el cri- 
men y la violència 

El filosofo FIchte, doctor 
eximio de la masonería, es- 
tablecló que “todo es permltl- 
do contra los que se opongan 
a la reallzaclón de nuestros 
planes: la violència, la astú¬ 
cia, el hierro, el fuego, el 


punal, el veneno. El fIn justifi¬ 
ca los medios”. 

Según Benolt, “los maso- 
nes han aprobado este apo¬ 
tegma de que el fin justifica 
los medios - heredado de los 
herejes maniqueos - como 
ley fundamental del “Arte 
Real” ; y lo ensehan como 
norma suprema de la rectitud 
en el obrar” . 

Strune, jefe del soclalismo 
alemàn, decía: “Toma este 
punal, obedece clegamente a 
tus jefes y no creas haber 
hecho nada en pro de la 
humanidad, en tanto que el 
hombre no haya reconqulsta- 
do su dignidad subllme; no 
reconoclendo màs DIos, màs 
pontífice, màs rey nl otro amo 
que a sí mismo”. El 6 de 
marzo de 1880 escribía Garl- 
baldl a Payot: “El asesinato 
político es el secreto para 
llevar a buen puerto la Repú¬ 
blica”. 

Carlos Marx, judío y ma- 
són y patriarca del soclalismo 
y comunismo había profetl- 
zado en Amsterdam en 1873: 
“En la mayor parte del contl- 
nente europeo la violència 
habrà de ser la palanca ne- 
cesarla de nuestra revolu¬ 
clón”. 

El historiador Taine reflere 
que el masón Gufroy quería 


excita su codicla; de donde 
se ha vuelto avarlento, ambl- 
closo y sensual. La causa 
primordial de estos males es 
la francmasonería, cuyas 
doctrinas, negadoras de toda 
revelaclón divina, han sustl- 
tuldo a la fe un abominable 
naturalisme, que se traduce, 
en definitiva, en el deísmo 
màs grosero, y aun en un 
completo ateísmo. 

Luego cita el autor el Ma- 
nlflesto masónico de Berlín 
de 1794 que dice así: “La fe 
religiosa del pueblo ha sido 
destruïda en virtud del plan 
de la Orden. De Intento han 
sIdo atizadas las paslones 
màs exigentes. Del seno de 
la Orden ha salldo esa co- 
rrupclón política y moral en 
que el pueblo vegetarà por 
largas generaclones. A la 
Orden deben atribuirse todas 
las revoluciones pasadas y 
futuras. Tales confeslones - 
concluye el autor - las hemos 
oído en Alemania, en Francla 
y en todos los países de Eu- 


Conocldo este programa 
masónico no nos pueden 
sorprender las sigulentes 
expreslones vertidas ante 
sels mll personas en el con- 
greso socialista de Gante : 


“La clencla moderna ha de- 
mostrado que el clelo es un 
sueho, una mentirà. Es me¬ 
nester, pues, que nos procu- 
remos la mayor suma de 
goces acà en la tierra. Re- 
nunclamos a nuestro lugar en 
el clelo en nombre de la clen¬ 
cla basada en la razón; pero 
en camblo exigimos dos co- 
sas : placeres y venganza. El 
clelo se lo dejamos al DIos de 
los papistas, lo que quere- 
mos es el Inflerno con todas 
las voluptuosidades que le 
preceden” . 

Tal moral escandallzó na¬ 
da menos que al masón so¬ 
cialista Proudhón - el dlscí- 
pulo màs aprovechado de 
Satanàs - el cual escribló: 
“i,Hay todavía en Francla 
quien crea en la justícia y el 
honor? i,Estamos todos po- 
drldos, 0 quedan todavía 
algunos corazones sanos?” 

La conspiración de la men¬ 
tirà universal 

Esta es tamblén la moral y 
la virtud que recomienda 
Ragón, el gran teólogo de la 
masonería, basado en los 
escritos de las lumbreras del 
fllosofismo masónico. 

DIce Ragón : “El deber del 
hombre para con DIos varia 
según los Individuos”. En 
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otras palabras, los deberes 
cambian según las ocurren- 
clas de cada uno y según la 
Idea que cada cual se forje 
de DIos. SI se cree, por 
ejemplo, en el DIos de los 
panteístas, la moral y la vlr- 
tud se reducirà a la màs des¬ 
enfrenada Idolatria del proplo 
yo. 

Continúa Ragón: “El hom- 
bre no tiene ningún deber 
para consigo mismo, pues no 
puede tenerlo”. Luego, podrà, 
por ejemplo, atentar contra 
su propla vida. Así lo sostu- 
vleron DIderot, Helveclo, 
Voltalre y Rousseau, el cual 
escribló: “No ofendemos a 
DIos nl a los hombres al qul- 
tarnos la vida. El sulcidio es 
prueba de grandeza y de 
virtud” , DIderot participa 
en un todo de la opinión de 
Voltalre el cual había escrito 
en 1736 y en 1762 : “La men¬ 
tirà, cuando trae provecho no 
es un viclo, cuéntase entre 
las màs excelentes virtudes. 
Sed, pues, virtuosos a màs 
no poder. Es menester mentir 
como un diablo; no tímlda- 
mente, no por un tiempo, sino 
audazmente, siempre” . 

Luego, en su cinismo 
hipòcrita y sacrílego, ahadía : 
“SI contara con clen mll hom¬ 
bres yo sé lo que haría ; pero 


como no los tengo, seguiré 
comulgando por Pascua, 
aunque me llaméls hipòcrita 
hasta enronqueceros”. Y para 
cumpllr su Impío propòsito 
exige del cura de Ferney, 
bajo la amenaza del parla¬ 
mento, que le administre la 
comuniòn . Montesquieu 
escriblò de él en “Pensamlen- 
tos” ; “Es el hombre del mun- 
do que dice el mayor número 
de mentiràs en el menor 
tiempo posible”; y Brunetlere 
en “Estudiós Críticos”; “Greyò 
servir a una gran causa por 
medio de la mentirà. Voltalre 
miente y sabe con certeza 
que miente” . 

Estas mismas palabras se 
repetiràn en la Circular de la 
Alta Venta : “Aplastad al 
enemigo (la Iglesla, el Catoli¬ 
cisme) a fuerza de calumnias 
y detracciones. Para mejor 
engahar, Id con frecuencla a 
confesaros, callando - se 
entlende - lo nuestro”. 

Así se explica - dIce Des- 
champs - que en su necesl- 
dad de practicar las virtudes 
masònicas del embuste, de la 
calumnia y de la hipocresia - 
a la cual llaman “ley de dls- 
creclòn” - proclamen los 
masones la llbertad de todos 
los cultos y trabajen Incesan- 
temente por acabar con to¬ 


dos ellos; así, la ostentosa 
Insistència en las palabras 
“moral y virtud”, tan repetl- 
das, a camblo de sus hechos 
que tienden a la rulna de toda 
moral y de toda virtud ; así la 
apoteosis de la patria y de la 
naclonalldad y, por contraste, 
la difusiòn de principlos ten- 
dlentes a borrar de la socle- 
dad humana todas las patrias 
y todas las naclonalldades”. 

Con razòn pudo exclamar 
monsehor Rosset al presen¬ 
ciar la campana de mentiràs 
y calumnias de los masones 
contra el clero y la ensehan- 
za cristiana: “La masonería 
es la conspiraclòn de la men¬ 
tirà universal contra la ver- 
dad, la justícia y la caridad” 

[ 15 ] 

En vista de tal falsedad, 
adoptada como sistema, 
Gautrelet describe de esta 
manera a la masonería : “So¬ 
ciedad visible e Invisible, 
pública y secreta - por sus 
tendenclas últimas y recòndl- 
tos fines - con loglas y tras- 
loglas, con objetos aparente 
y real y con organizaclòn 
exterior e Interior; encublerta 
con goblerno visible e Invisi¬ 
ble y con reglamentos y 
constituclones falsas, para 
engaho de los profanos, y 


verdaderas, para uso de los 
Iniclados”. 

El ex maestre de la ma¬ 
sonería francesa, Alberto 
VIgneau, fundador de loglas y 
de revistas masònicas y 
miembro de las 

loglas “Jean Jaurés” y 
"Anatole France” desenmas- 
cara a la masonería en su 
libro “La Loge Maçonnique”, 
editado en París en 1935, 
con estas terminantes pala¬ 
bras : “En ella todo es menti¬ 
rà. 

Los altares masònicos se 
ocupan esenclalmente de 
Intrigas políticas, de anticleri¬ 
calisme, de lalcismo en el 
màs amplio sentido de la 
palabra, y de antimilitarisme. 
Y a esto llaman luchar contra 
los errores y contra las flcclo- 
nes. La Patria es error y DIos 
es una ficciòn para la gran 
mayoría de los masones... 
Porque es 

una secta antirrellglosa y 
antipatriòtica, con la cabeza 
alta y la conclencla libre me 
he salldo de la francmasone- 
ría”. 

La masonería Italiana en 
sus directivas a las loglas en 
1945 daba estas normas de 
refinada hipocresia : “VIendo 
a la masonería transformada 
en una socledad cualquiera. 
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“los hechos, judicialmente 
comprobados, se silencian 
intencionalmente”. Este ase- 
sinato del archiduque Fran- 
clsco Fernando de la casa 
Imperial de Àustria y de su 
esposa, fue ejecutado por 
sicarlos de la Gran Logla de 
Servia, por orden del Gran 
Orlente de París. No faltan 
pruebas para demostrar que, 
tanto la Primera como la Se- 
gunda Guerra Mundial, fue- 
ron preparadas y dellbera- 
damente provocadas por la 
masonería Internacional. 

Durante la Primera Guerra 
Mundial tuvo lugar el conve- 
nlo extraordinarlo del Gran 
Orlente de Francla, reunido 
en París los días 28, 29 y 30 
de junio de 1917, el cual pu- 
so las bases de la Sociedad 
de las Naclones y del Tratado 
de Paz firmado en Versalles. 
En tal congreso los delega- 
dos masones Itallanos, Héc- 
tor Ferrari y Ernesto Nathàn, 
se distinguen por sus actltu- 
des antipatrióticas contra los 
Intereses de Italla. 

El masón Wllson, presl- 
dente de los Estados Unidos, 
fue solo el Instrumento de la 
judeo-masonería, pues, en la 
redacción del famoso e Inicuo 
tratado dominaron, casi ex- 


cluslvamente, los Judíos 
masones. 

Wllson había sido elegido 
presidente por la Alta Banca 
Judía, y fue el siervo Incondi¬ 
cional del archimillonarlo 
banquero de la judería mun¬ 
dial, Jacobo Schiff . 

El 8 de enero de 1918 
Wllson reprodujo, en sus 
catorce puntos, las conclu- 
slones masónicas de junio 
del ano anterior. 

En la conferencia masónl- 
ca de Lisboa dijo el Gran 
Maestre Magalhaes Lima, el 
13 de mayo de 1917 : “La 
Victoria de los allados debe 
ser el triunfo de los principlos 
masónicos” ; el masón Lebey 
declaro en París el 9 de dl- 
clembre de 1917 que “la lu- 
cha actual es la continuaclón 
de la de 1789... Patria, Re¬ 
pública, espíritu revoluclona- 
rlo y soclalismo estan Indu- 
dablemente llgados” ; y los 
judíos Nathàn y Khon eran 
respectivamente los Grandes 
Maestres de la masonería en 
Italla y Alemania durante la 
Primera Guerra Mundial. 

Esta guerra que continuó 
en 1939, y que no ha terml- 
nado aún, hlzo exclamar al 
Kàiser Guillermo II al aban¬ 
donar el trono del Imperlo 
Alemàn en 1918 : “Todas las 


que se degollase a veinte 
mlllones de franceses y no se 
dejasen màs que cinco mlllo¬ 
nes. El sangulnarlo masón 
Marat se contentaba con 
clento setenta mll cabezas ; 
pero, poco después, no que- 
ría contarlas sino por mlllo¬ 
nes. 

Al grito de jVIva el Infler- 
no, muera Cristo, viva Luzbel, 
viva Barrabàs! se degollaba 
en Francla a los sacerdotes 
en 1792, 1793 y 1794, se 
demolían las Iglesias y se 
profanaban los santuarlos; 
sustituyendo, con la Impúdica 
“diosa Razón”, las Imàgenes 
venerandas de la VIrgen Ma¬ 
ria. 

El mismo grito se escuchó 
en Espaha, en 1834 y 1835, 
durante la horrorosa heca¬ 
tombe de religiosos, y se 
repitió en toda Europa duran¬ 
te la revoluclón socialista de 
1848. 

Mazzinl tenia aterrizada a 
toda Italla con sus ejecuclo- 
nes mientras dominó en la 
Carbonería; Voltalre quería 
“ver a todos los jesultas pre- 
clpltados en los abismos del 
mar” ; y DIderot deseaba 
“ahorcar al último rey con las 
tripas del último fralle”. 

SIendo la obediencla ma- 
sónlca Incondicional a las 


órdenes Impartidas por sus 
jefes supremos, en ella no se 
fija ningún límite nl se excep- 
túa ningún objeto nl acto, 
bueno o malo, honesto o 
Inmoral, justo o Injusto; en la 
firme convicción de que todo 
medio que se utilice para 
blen de la secta, siempre 
quedarà justificado. 

El cèlebre masón sueco, 
Juan Wltt, hablando de sus 
“hermanos” los masones, 
afirmaba: “Todos los medios 
conducentes a la ejecuclón 
de sus proyectos - que son 
la rulna de toda rellgión y de 
todo goblerno - les son per- 
mltldos. El asesinato, el ve- 
neno, el perjurlo : todo les es 
lícito” . 

En los estatutos de la sec¬ 
ta masónica “Allanza Huma- 
nltarla Universal” se lee: “Los 
reyes, los nobles, la arlsto- 
cracla del dinero, los em- 
pleados de la policia y de la 
administraclón pública, los 
sacerdotes y los ejércitos 
permanentes son los eneml- 
gos del género humano. To¬ 
do es permitido para aniqui¬ 
laries. El fin “santifica los 
medios”. 

El anarquista Bakunín, 
gran personaje “tripunte”, 
emitió conceptes simllares al 
escribir en su Catecisme 
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Revolucionario lo siguiente : 
“El revolucionario desprecla 
la opinión pública. Igual des- 
preclo y odio le merece la 
moral en todas sus manlfes- 
taclones. 

Para él todo lo que favo- 
rece el triunfo de la revolu- 
clón es honesto, todo lo que 
le estorba es Inmoral y crimi¬ 
nal” . 

El masón Pablo Rosen, 
en su libro “El Enemigo So¬ 
cial”, trae la Instrucción que la 
masonería dló a su Gran 
Maestre José Garibaldl, au- 
téntlco programa de Imple- 
dad, de anarquia y de espan¬ 
tosa subversión social. En 
ella leemos estos pàrrafos: 
“El nombre es DIos, Rey y 
Pontífice de sl mismo, la ma¬ 
sonería lo es de la Humanl- 
dad, y nuestro Subllme Pa¬ 
triarca es DIos, Rey y Pontífi¬ 
ce de la masonería. Estas 
son las tres verdades masó- 
nlcas; ellas son nuestra vlr- 
tud, nuestra moral y nuestra 
autoridad contra la abyecta 
virtud de los clericales que 
combatimos en los primeros 
grados, contra su Inmunda 
moral que combatimos en los 
11 últimos grados sigulentes 
y contra su criminal autoridad 
que combatimos en los 11 


últimos grados. Los clericales 
- Infames asesinos de la 
humanidad - oponen a nues¬ 
tra virtud, nuestra moral y 
nuestra autoridad, su prople- 
dad, su rellgión y su ley : 
pero tú, en calldad de jefe de 
ejército, habràs de combatir 
en lo sucesivo a estos tres 
enemigos mortales de la 
masonería. A la Propledad, 
porque la tierra no pertenece 
a nadie y sus productos son 
de todos ; a la Rellgión, por¬ 
que es un Invento de los 
hombres : y a la Ley, porque 
cada uno debe gozar de sus 
derechos sin que nadie se lo 
Impida... Con la llbertad como 
palanca y las paslones como 
apoyo derrocaremos para 
siempre el poder real y sa¬ 
cerdotal. Jura que no tienes 
otra patria que la patria uni¬ 
versal Para tl la naclón, la 
rellgión y la família han des- 
aparecldo en la Inmensidad 
de la obra masónica. La ma¬ 
sonería es un estado dentro 
del estado, con medios y 
funclonamiento Independlen- 
tes y desconocidos para él. 
Està por encima de él con 
unldad, cosmopolltismo y 
universalldad, y mientras 
existan ejércitos permanen- 
tes, que son Instrumentos de 
opresión, principio de parasi¬ 
tisme y obstàculo para la 


fraternidad, estarà, contra él” 

[ 20 ] 

“Juremos odio a la bur- 
guesía, odio al capital - decí- 
an en, Lieja los soclallstas 
masones -. Unàmonos, 
agrupémonos airededor de la 
bandera roja. Lo que quere- 
mos es allanar obstàculos. Sl 
seisclentas mll cabezas es- 
torban, | que calganl”. Fede- 
rlco Wlchtl escribló que "en la 
historia de la masonería, con 
su secuela de crímenes, re¬ 
voluciones y guerras, se en- 
cuentra la verdadera prueba 
de la Intranquilldad y desaso- 
slego universal” . 

En los escrites de Pablo 
Benolt, Domingo Marglotta, 
José Caro, NIcolàs Serra y 
Caussa, y numerosos auto¬ 
res que tratan de la masone¬ 
ría, se puede leer el san- 
grlento elenco de las muertes 
violentas ordenadas por la 
secta en castigo de las tral- 
clones a los secretes y jura- 
mentos masónicos ; como 
tamblén la serie de aseslna- 
tos, sulcidios, matanzas, 
ejecuclones sumarlas, sa- 
queos, sediclones, guerras y 
revoluciones provocadas o 
dirigidas directamente por 
ellaP^ 

SIrvan de ejemplo entre 
mll, el asesinato, en 1848, de 


Peregrino Rossi, ministro del 
papa Pío IX; del ministro 
espahol, el general Prim; los 
atentados reales e Imperlales 
de Napoleón III de Francla, 
Guillermo I y Federico Gul- 
llermo III de Alemania, Isabel 
II en 1847 y Alfonso XIII de 
Espaha, en 1906 y 1913 y 
Francisco II de Asturlas ; las 
muertes decretadas por el 
diabóllco Mazzinl ; la desapa- 
rlclón sorpresiva del empera¬ 
dor José II de Àustria ; los 
asesinatos de los reyes Gus- 
tavo III de Suecla - cuya 
muerte ya había sido antlcl- 
padamente anunciada por 
toda Europa -, de Oscar 11 de 
Noruega, Alejandro de Servia 
y su esposa en 1903, Carlos 
de Rumania en 1914, Hum- 
berto I de Italla por el masón 
PressI en 1900, Alejandro I y 
II y Pablo I de Rusia - que al 
romper con la masonería y 
cerrar todas sus loglas cae 
cosido a puhaladas - y de 
Carlos de Portugal y el prín- 
clpe Luls; en 1908 los enve- 
nenamlentos de Fernando II 
de Nàpoles y Leopoldo II de 
Àustria; y el famoso crimen 
de Sarajevo, que motivó la 
primera guerra mundial de 
1914, decretado, anunclado y 
ejecutado por la masonería. 
de tal manera que Federico 
Wlchtl pudo atestiguar que 
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Anjou, 500.000 muertos en 
los departamentos del Oeste, 
400.000 encarcelados, màs 
de 1.200.000 que sufrieron 
danos personales y varlos 
mlllones que sufrieron en sus 
blenes, y 12.000.000 de sol¬ 
dades que perecleron en las 
guerras napoleónicas”. 

Y concluye Taine : “Estos 
usurpadores, tan desprecla- 
dos como aborrecidos, adve- 
nedlzos, aventureres y mise¬ 
rables, aherrojaban a Francla 
so pretexto de llbertad, la 
desangraban a titulo de ro- 
bustecerla, conquistaban los 
pueblos en son de romper 
sus cadenas, y luego los 
despojaban con la ficción de 
regeneraries. 

Mataban y saqueaban en 
gran escala y slstemàtlca- 
mente con el fin de sostener 
la efímera dictadura de su 
brutalldad. Ineptitud y corrup- 
clón” . 

Fue la masonería quien 
desató la flera popular por 
medio de la Impía desmorall- 
zadora propaganda, el activo 
reclutamiento sectarlo y la 
excitaclón y desencadena- 
mlento de todas las concu- 
plscenclas. 

La masonería, centrallza- 
da en París, decretaba heca¬ 
tombes y destrozos, repar- 


tlendo, verdugos sin entrahas 
y dominàndolo todo con el 
terror. 

Proudhón afirmó que “el 
període del Terror en Francla 
era tan sólo una parte del 
plan de despoblaclón conce- 
bldo por los dos sangulnarlos 
caudillos de la revoluclón: 
Marat y Robesplerre”. 

En Madrid, en 1834, los 
sicarlos asalarlados de la 
masonería corrían aullando 
de convento en convento, 
acuchillando y despedazando 
a sangre fría a los Indefensos 
y pacíficos religiosos; y lue¬ 
go, en 1835, en otras cluda- 
des espaholas continúan 
Incendiando conventos, ma- 
tando fralles y honorables 
cludadanos. 

Desde 1931, hasta el 
triunfo definitivo de la Cruza- 
da de la LIberaclón Iniciada 
en 1936, se cumplen los 
mismos hechos salvajes eje- 
cutados por la barbarie roja 
bajo las directivas de la ma¬ 
sonería Internacional. 

Se destruyen 20.000 con¬ 
ventos e Iglesias y se asesl- 
nan doce obispos y 7.000 
sacerdotes y religiosos ; y a 
400.000 hombres, mujeres y 
nlhos se les mata o se les 
somete a toda clase de tortu- 
ras . 


Instituclones se han derrum- 
bado; sólo dos entidades 
quedan en ple ; la Iglesla que 
es Luz y la Masonería que es 
Sombra” . En sus “Memo- 
rlas” dice el Kàiser: “Un papel 
Importante jugaron en la pre- 
paraclón de la guerra mun¬ 
dial la Gran Logla de Alema- 
nla y el Gran Orlente de 
Francla. Una reunión de lo- 
glas en 1917 determino el 
desmembramiento de Aus- 
trla-Hungría, la ellminaclón 
de la casa de Habsburgo, la 
abdicaclón del emperador de 
Alemania, la restituclón a 
Francla de Alsacla-Lorena, la 
unión de Galitzia con Polonia 
y la ellminaclón del Papa, de 
la Iglesla Catòlica y de cual- 
quler estado ecleslàstico de 
Europa”. 

Por decreto masónico la 
família real de Francla es 
agulllotinada: son asesinados 
el sacerdote Vlllars, autor de 
una novela semimasónica, el 
masón Cazzote por traïdor a 
la secta, y el obispo espahol 
Strauch, por haber traducido 
del francès el libro antlmasó- 
nlco de Barruel ; Mozart, 
músico de fama mundial - 
autor del himno de la maso¬ 
nería en 1791 - y Schiller, el 
poeta màximo de Alemania. 
Lescure - padre del héroe de 
la Vendée - muere envene- 


nado por Intentar retirarse de 
la masonería ; el duque Car¬ 
les 111 de Parma es aseslna- 
do, el arzobispo José Checa 
de Quito (Ecuador) es enve- 
nenado en la MIsa en 1876; 
Stromayer - uno de los fun¬ 
dadores de la Joven Europa 
- y EmIllanI son asesinados 
por los mazzinlanos por su 
“Indiscreclón” ; el carbonarlo 
Nublus fue envenenado; y el 
capitàn Wllllam Morgan, pe¬ 
riodista norteamericano, fue 
asesinado en los Estados 
Unidos en 1826, porque se 
disponía a dar amplia publlcl- 
dad a los secretes masónicos 
en su libro “Freemasony y 
exposed and explalned” y, 
despedazado su cuerpo, fue 
arrojado en el lago Erie. 

Los ejecutores del crimen 
fueron los caballeros kadosch 
Loton Lawson y Henry 
Brown. Por otra parte, el 4 de 
jullo de 1828, tresclentos 
masones declararen que las 
revelaclones, que le costaren 
la vida a Morgan, eran estrlc- 
tamente verídicas” . 

Ajusticlado el emperador 
Maximlllano en 1867, pudo 
ocupar la presidencla de 
México el gran masón y per¬ 
seguidor de la Iglesla, Benito 
Juàrez. Persiguló obstlnada- 
mente a los sacerdotes y 
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religiosos, desterro a los 
obispos, saqueó los templos, 
separo la Iglesia del Estado, 
suprimió la ensenanza reli¬ 
giosa de las escuelas y ex¬ 
pulso a las Hermanas de 
Caridad. 

Gabriel García Moreno, 
presidente del Ecuador de 
1861 a 1865 y luego de 1870 
a 1875, caía en este último 
ano bajo el punal del asesino 
- pagado por los masones - 
por perseguir sistemàtica- 
mente las logias de su patria. 

A estos crímenes perso- 
nales debemos anadir la 
infinidad de muertes, atrope¬ 
lles y delitós cometidos por 
los sicarios de la masonería 
durante las sangrientas y 
luctuosas jornada de la Revo- 
lución Francesa, las masa- 
cres perpetradas en Espana 
en el siglo pasado y en el 
presente siglo, y los horrores 
de la Comuna de París y de 
la persecución en México 
durante el gobierno judaico- 
masónico-comunista del in¬ 
signe masón Plutarco Calles. 

Se inaugura la era del cri- 
men en nombre de la liber- 
tad 

Obra de los masones fue- 
ron la expulsión general de 
miles de jesuitas de las na- 


ciones gobernadas por la 
dinastia de los Borbones; las 
matanzas de setiembre de 
1792 en París y la inmolación 
de rehenes en 1871. Los 
masones revolucionaries, 
“liberales y demócratas”, 
asaltan a sangre y fuego en 
toda Francia, desde 1789, los 
palacios y las suntuosas mo- 
radas, despojando y asesi- 
nando a sus propietàries, en 
nombre de los “Derechos del 
Hombre” ; proscriben de la 
patria a los ciudadanos màs 
virtuosos e ilustrados, y le- 
vantan 44.000 cadalsos per- 
manentes con sus respecti- 
vas guillotinas 

Se apropian de màs de 
2.000 conventos, destruyen- 
do sus obras de arte y sus 
valiosas bibliotecas y archi- 
vos; saquean e incendian 
50.000 Iglesias, destrozando 
las imàgenes y profanando 
los vasos sagrados ; asaltan, 
sí, la càrcel de la Bastilla, en 
nombre de la libertad, pero 
abren simultàneamente màs 
de 50.000 càrceles en todo el 
territorio nacional; y en un 
ano y medio de Terror asesi- 
nan a cerca de 2.000.000 de 
hombres, mujeres y ninos y a 
1.500 sacerdotes, según 
testimonio del barón 
D’Henrion.. 


Tal salvajismo hizo ex¬ 
clamar al historiador César 
Cantú: “Semejantes escenas 
nos averg^üenzan de ser 
hombres” . “El pueblo - 
escribió el poeta Lamartine - 
adquirió la costumbre del 
asesinato”. 

En Lyon reúnen a la po- 
blación en la plaza pública y 
la van ametrallando de 100 ó 
200 personas por vez; de- 
güellan a 31.000 habitantes y 
destrozan 1.700 edificios. 

Arrasan a Tolón y dan 
muerte a 15.000 personas a 
cahonazos y bayonetazos. 
Contra la heroica región de la 
Vandée llevan guerra de 
exterminio, matan a 900.000 
y destruyen 22.000 poblacio- 
nes; a tal punto que el gene¬ 
ral Hoche comunico al minis¬ 
tre del Interior : “De la pobla- 
ción no quedan vivos màs 
que el 5%”. 

En Nantes, el masón Ca- 
rrier da muerte, en ignomi- 
niosos tormentos, a 83.000 
ciudadanos inocentes dicien- 
do : “Hagamos de Francia un 
cementerio si es que no la 
hemos de regenerar a nues- 
tro modo”. Otros 5.000 hom¬ 
bres, mujeres y ninos pere- 
cieron ahogados. Tal fue la 
jornada redentora de la liber¬ 
tad. 


Este primer gobierno ma- 
sónico, por medio de sus mil 
emisarios repartides por toda 
Francia, decapitó ademàs a 
18.000 ciudadanos dio muer¬ 
te en las càrceles a 80.000 y 
dejó morir de hambre a 
20.000; y, a manos de los 
revolucionaries masones, 
sucumben 180.000 personas 
en la posesión francesa de 
Santo Domingo. 

La consigna sanguinaria 
de los masones Mirabeau, 
Marat, Dantón y Robespierre: 
“No reparéis en los indivi- 
duos, sed como la naturale- 
za, que conserva sólo la 
especie; aunque queden 
deshonrados nuestros nom¬ 
bres salvaremos la libertad”, 
desemboco salvaje e in¬ 
humana en las matanzas de 
setiembre de 1792, en el 
sadismo criminal del Terror y 
en la ejecución sucesiva de 
monàrquicos, girondinos, 
hebertistas, dantonistas y 
robespierristas. 

El historiador librepensa- 
dor, Hipólito Taine, nos da el 
balance de este primer ensa- 
yo de gobierno sectario de 
los masones libres, iguales y 
hermanos. He aquí las cifras 
“150.000 desterrados, 
10.000 ejecutados sin proce- 
so en la sola provincià de 
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la, Brasil, Colombià, Chile, 
Ecuador y otras naciones 
americanas debieron sopor- 
tar también su “Kulturkampf” 
dirigido por los gobiernos 
sectarios de los masones, 
cuando éstos detentaban el 
poder . 

El liberalisme imperante 
en Portugal, azuzado por la 
masonería, sumamente po¬ 
derosa, se prefijó, especial- 
mente desde 1910, al implan- 
tarse la República, la des- 
trucción sistemàtica de la 
Iglesia, desterrando a todos 
los religiosos, separando la 
Iglesia del Estado y confis- 
cando todos sus bienes. 

En el “convento anual” 
masónico de 1911, reunido 
en Roma, dijo Magalhaes 
Lima, Gran Maestre de Por¬ 
tugal desde 1908 y una de 
las principales figuras de la 
revolución: “En diez meses 
de gobierno hemos hecho lo 
que otros no han podido 
hacer en muchos ahos. 
Hemos expulsado a los jesui- 
tas, suprimido las congrega- 
ciones religiosas, proclamado 
la ley del divorcio y la sepa- 
ración de la Iglesia y del Es¬ 
tado. Estamos aquí reunidos 
todos los masones del mun- 
do en un mismo pensamien- 
to, en un mismo sentimiento 


y en una misma voluntad. Es 
el pensamiento, la idea de 
una nueva moral, de una 
nueva religión” . 

Pocos ahos màs tarde el 
masón portuguès, Alfonso 
Costa, ahadía: “La pròxima 
generación vera el fin del 
catolicisme”. 

La masonería regó los 
campos de Lombardía con 
sangre francesa y austríaca ; 
inundo de sangre la tierra 
alemana para constituir un 
imperio protestante, arreba- 
tando el cetro a la catòlica 
Àustria; sembrò estragos en 
Italia para acabar con el prin- 
cipado pontificio ; suscitò por 
doquier revoluciones, como 
las iniciadas en 1820, las de 
1830, 1848 y 1870; las espa- 
holas de 1820, 1834 y 1868; 
y las de Cuba y Filipinas en 
1898, organizadas y sosteni- 
das por sus logias; para no 
hablar de los manejos del 
“poder oculto” en las guerras 
mundiales recientes, ni insis¬ 
tir en su activa participaciòn 
en las matanzas horribles de 
la Revolución Francesa y de 
la Comuna de París, en los 
crímenes de Espaha en 1834 
y 1835 y de la república so- 
viético-masónica, a partir de 
1931; en la persecución meji- 
cana de 1926 y 1927 y en la 


“Verdaderos màrtires, en 
el genuino sentido de la pa- 
labra” - dirà Pío XII en 1956, 
repitiendo el elogio de Pío XI 
- : “Son ellos glòria de la 
Iglesia espahola y de la Igle- 
sia Universal”. La salvación le 
costó a Espaha un millón de 
vidas. 

Idénticas escenas de 

vandalisme inundaren de 

sangre y cubrieron de ruinas 
el reino de Nàpoles invadido 
por las hordas sectarias del 
Piamonte, instigadas por la 
masonería carbonaria de 

Garibaldi y Mazzini, viva en- 
carnación éste del espíritu de 
Weishaupt, poseído del odio 
satànico contra la Iglesia de 
Cristo. Masón furibundo en 
su fiebre de destrucción, que 
con su taifa de asesinos, 
enrojeció de sangre a Euro¬ 
pa, Cabecilla de la República 
Romana en 1849 y legislador 
sanguinario de la Joven Italia 
y Joven Europa que por mu¬ 
chos ahos fue el jefe de las 
huestes masónicas y el direc¬ 
tor general de todas sus dia- 
bólicas maquinaciones. El 
decía que había que destruir 
“la alta aristocracia clerical”, y 
aseguraba que, tanto “el cris¬ 
tianisme como el papado, 
habían dejado de existir”. 


Horrorosos saqueos, vio- 
laciones, sacrilegios y ma¬ 
tanzas ; centenares de pue- 
blos arrasades e incendia¬ 
des, asesinatos a mansalva 
perpetrades en Roma, Nàpo¬ 
les, Parma, Ferrara y Bolonia 
y otras muchas poblaciones 
de Italia, fueron el saldo de la 
acción masónica en la època 
garibaldina . 

La libertad muere en ma- 

nos de los “liberales” 

En Mèxico, los militares 
socialistas, agentes del So¬ 
viet y bajo la inspiración de la 
masonería, imponen la nueva 
constitución de 1917, consa- 
gratoria del plan masónico de 
“favorecer la revolución so¬ 
cial, estableciendo en todas 
las naciones, como forma de 
gobierno, la república socia¬ 
lista y atea con programa 
marxista, para matar a la 
Iglesia Catòlica y fundar la 
Sociedad materialista sobre 
las ruinas de la civilización 
cristiana”. Contra el legitimo 
presidente católico Victoriano 
Huertas, se levanta en armas 
el candidato masónico Ve- 
nustiano Carranza, criminal 
de la peor ralea, destructor 
de Iglesias, escuelas y biblio- 
tecas católicas y asesino de 
sacerdotes, religiosas y ni- 
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nos. Jefe de la revolución en 
1914, llega al poder en 1917, 
prohíbe el cuito católlco y 
seculariza la ensenanza. 
Todo lo pudo reallzar graclas 
a la ayuda del goblerno de 
los Estados Unidos, pues, sin 
tal apoyo, su victorià hublera 
sido Imposible. 

Plutarco Calles, llevado a 
la presidencla por los maso- 
nes y comunistas, pone en 
ejecuclón el plan total Inl- 
clando, en 1926, su brutal 
persecuclón a la Iglesla Catò¬ 
lica y a las llbertades del 
pueblo. 

Con salvajes procedlmlen- 
tos quitó la vida a mlles de 
personas y a un mayor nú¬ 
mero sumió en la màs espan¬ 
tosa miserla. Sus leyes, Inl- 
cuas e Inhumanas, respiran 
odio satànico. Su apllcaclón 
superó a su crueldad. Los 
obispos, sacerdotes, religio¬ 
sos y católlcos sufren atrope- 
llos y encarcelamientos, des- 
tlerros y vejàmenes, y vierten 
su sangre Inocente y patriota. 

Las calles de las cludades 
se tinen de sangre catòlica 
de mujeres y ninos que ento- 
nan los himnos a Cristo Rey 
y a la VIrgen de Guadalupe. 

Las càrceles se llenan de 
sacerdotes y los jòvenes 
católlcos mueren màrtires al 


grito de : jVIva Cristo Rey! 
jDIos no muere! (últimas 
palabras éstas del presidente 
màrtir ecuatorlano, García 
Moreno). 

Todos los días, sacerdo¬ 
tes, mujeres del pueblo y 
ninos Inocentes son fuslla- 
dos, ahorcados, crucificados, 
quemados y enterrados vivos 
por el crimen de proclamar su 
fe mientras al despacho de 
Calles llegan del mundo ente- 
ro las fellcitaclones de los 
comunistas y de los masones 
Internaclonales. 

El príncIpe Lowenstein 
afirmó en Alemania: “Calles 
tiene protectores poderosos 
en la masonería mundial, que 
es la que lo sostlene” . 

El obispo màrtir, José 
Manríquez, desenmascara 
vallentemente la hipocresia y 
el furor masónico del Presl- 
dente y su camarilla en su 
pastoral del 12 de jullo de 
1927, probando con docu- 
mentos fehaclentes “los pla¬ 
nes diabóllcos de la masone¬ 
ría encaramada en el poder a 
espaldas de la ley y en hom- 
bros de Calles”. 

Leemos en su alegato: 
“La rellgión ha sIdo proscrlp- 
ta, los sacerdotes bàrbara- 
mente expulsades o vlolen- 
tamente asesinados, los 


templos profanados, los jó- 
venes prostituidos, los maes- 
tros ya no son libres, en las 
almas Inocentes de los nlhos 
se Inocula el virus de la Inmo- 
ralldad y de la disoluclón 
social ; las riquezas dllaplda- 
das, los asesinatos se multl- 
pllcan, las hediondas càrce¬ 
les se ensanchan, las depor- 
taclones aumentan, nuestro 
crédIto nacional es nulo, 
México se hunde . El tirano, 
sediento de sangre cristiana, 
ya no disculpa nl edad, nl 
sexo, nl condiclón... En Méxi¬ 
co ya no existe nl Constltu- 
clón, nl magistrados dignos 
de tal nombre, nl ley. El ca- 
prlcho del tirano es la supre¬ 
ma ley...”. 

El Papa Pío XI, en su en¬ 
cíclica del 18 de noviembre 
de 1926, hlzo escuchar su 
voz augusta condenando la 
persecuclón masónica de 
México en estos términos. 
“...Que todo el mundo sepa la 
vlleza y la barbarie con que el 
monstruo, servidor de la Ma¬ 
sonería, que martiriza a 
México, quiere matar la màs 
sagrada de las llbertades : la 
llbertad de vivir, no como 
hombres bestlallzados sino 
como hombres redimidos con 
la sangre del Hljo de DIos, 
elevados a la categoria de 


hijos y herederos del Padre 
que està en los Clelos” . 

Mientras el “Nerón de 
Amèrica” perpetraba sus 
crímenes, la revista masónica 
de Estados Unidos “The New 
Age”, en su entrega de dl- 
clembre de 1926, afirmaba 
con pasmosa desaprensión : 
“La Iglesla Catòlica ha per- 
vertldo a los mejlcanos du- 
rante 400 ahos. Los ha con- 
vertldo en esclavos y fanàtl- 
cos y sumido en la Ignoràn¬ 
cia. El mérito de Calles es 
cabalmente éste, a saber el 
haberlos librado de la Igno¬ 
rància y de la supersticlón en 
que yacían. Por esta razón 
es que puede contar con 
nuestra simpatia y con el 
apoyo de Norteamérica”. 

En Alemania la persecu¬ 
clón llamada del Kulturkampf 
(lucha por la Cultura), que 
dirigió el canclller Otto von 
BIsmarck con su colaborador 
Falk, principalmente en el 
período 1873-1880, fue una 
de las màs terribles del siglo 
pasado. Usó contra la Iglesla, 
el clero católlco y su ense- 
hanza la misma tàctica que 
ya hemos descrito en la per¬ 
secuclón de Francla. Deste- 
rró a obispos y sacerdotes y 
clausuró màs de mll parro- 
qulas. Venezuela, Guatema- 
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la tutela religiosa, entre a 
llenar la misión racionalista y 
científica que le corresponde 
dentro de la socledad, la 
masonería habrà aflanzado 
definitivamente su Influencia 
en la vida colectiva; porque 
entonces la socledad estarà 
preparada para recibir su 
credo y capacitada para prac¬ 
ticar su obra Incesante de 
reforma y perfeccionamiento 
moral, Intelectual y político” 

Todos los ataques contra 
la ensenanza tradicional y 
cristiana, desde mitad del 
siglo XVIII, han partido de la 
masonería. 

Desde 1880 la lucha se 
ha tornado encarnizada co¬ 
ntra los últimos restos del 
derecho y de la llbertad de 
los padres de família y de la 
Iglesla Catòlica : la divina y 
universal maestra de los 
hombres. 

En la Asamblea General 
del Gran Orlente de Francla 
dijo al masón NIcol: “Lo que 
queremos a despecho de la 
llbertad del padre de família 
con respecto a la educaclón 
de sus hijos, es educar a la 
nihez en las Ideas del pro- 
greso lalco; no queremos 
alejarlos a merced de los 
conventos y de las Herma- 


nas. La escuela: he ahí la 
joya de la masonería univer¬ 
sal que debe combatir en ella 
la Ingerencla del espíritu de 
Intolerància de la pasión con- 
feslonal”. 

Los masones achacan a 
la Iglesla “el haber encade- 
nado, la razón” ; pero nunca 
anduvo màs suelta y libre 
como en alas de la fe, Inmu- 
ne de la esclavitud del error; 
y de “Impedir la llustraclón 
científica”, pero jamàs la 
clencla se quejó de la Iglesla, 
que en los siglos de tinleblas 
fue la única guardiana de los 
tesoros del saber y su decidi¬ 
da protectora en todos los 
tiempos. 

Es que a los masones no 
tanto les preocupa la clencla, 
la verdad o la vulgarizaclón 
del saber, cuanto el sallr ai¬ 
rosos en su diabóllco empe- 
ho de corromper a las futuras 
generaclones con el letal 
veneno de la ensenanza 
Impía, y reclutar, en las es- 
cuelas ateas, materlallstas y 
sectarlas, los ejércitos de 
jacobinos con los cuales 
conquistar la hegemonia 
mundial. 

Ya hemos dicho que el 
anticonclllo de Nàpoles pro¬ 
clamo “la educaclón de la 
juventud, libre de la ense- 


barbarle organizada tras la 
cortina de hierro desde 1917 
por los comunistas hasta 
nuestros días - clegos Ins- 
trumentos del superestado 
judeomasónico Internacional ; 
acumulando montahas de 
cadàveres y abriendo ríos de 
sangre en el mundo a nom¬ 
bre de la Llbertad, Igualdad y 
Fraternidad de los masones; 
siendo ellos los verdugos, y 
la víctima, el pueblo. 

A ella se debleron las es- 
pantosas masacres de los 
cristlanos armenios de 1894, 
1896 y 1909, en que fueron 
martirizados 250.000, dlsper- 
sàndose 700.000. Tales 
horrendas matanzas conta¬ 
ren siempre con el silencio 
còmplice de la prensa Inter¬ 
nacional. 

Pío IX había anunclado ya 
a los pueblos y soberanos de 
Europa todas estas calaml- 
dades cuando decía profétl- 
camente: “En castigo de la 
apostasía de las socledades 
modernas arderà Europa 
toda. El Inflerno desbordarà 
sobre la tierra y aquello serà 
el reino del fuego”. 

Luego sus sucesores con- 
flrmaràn estas proféticas 
palabras. 

Benedicto XV exclamarà 
en 1917 ante el espectàculo 


desolador de la Primera Gue¬ 
rra Mundial : “El ateísmo 
legallzado y erigido en siste¬ 
ma de civlllzaclón es el que 
ha precipitado al mundo en 
un mar de sangre”. Y Pío XI 
dirà en la encíclica Inaugural 
de su pontificado, el 28 de 
diclembre de 1922: “Porque 
los hombres se han alejado 
miserablemente de DIos y de 
Jesucristo, han pasado de su 
anterior blenestar a ser su- 
mergldos en un mar de ma¬ 
les”. 

De esta manera se va cum- 
pliendo inexorablemente la ley 
ordinaria de la Providencia en el 
gobierno de los pueblos, a saber : 
“Lo que las naciones hagan a 
Dios, eso harà Dios con las nacio¬ 
nes. El Poder que ignora a Dios 
serà ignorado de Dios”. 

Notas: 

En Serra y Caussa, Nicolàs, 
op. cit., tomo I, pàg. 325. 

En Caro, José, pàg. 208 y en 
Preuss, Arturo, A Study in Ameri¬ 
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Soler, Mariano, op. cit., pàg. 
198; en Serra, op. cit., tomo II, pàg. 
459 ; y Taxil, op. cit., pàssim. 

En Soler, op. cit., pp. 195 y 
ss. ; en Serra, op. cit., tomo I, pàg. 
403. 

Dicc. Enc. de la Masonería 
(Abreviado) de Frau y Abrines, 
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5’ Esta “perfección judeoma- 
sónica” ya se ha logrado en la Ar- 


140 


137 



gentina, por ejemplo, el día de la 
primavera de 1959, en las piletas de 
Ezeiza. 
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MASONISMO Y ENSENANZA 


La masonería se ha em- 
pehado siempre en poseer la 
exclusividad en la Instrucción 
y educaclón de la nihez y 
juventud para poder vaclar en 
el molde masónico a las futu- 
ras generaclones. 

NI las leyes, nl la violèn¬ 
cia, nl la posesión del poder 
públlco, nl la misma corrup- 
clón de la socledad serían 
suficlentes para garantizarie 
la establlldad de las conquls- 
tas, sl sigue siendo cristiana 
la formaclón de las Intellgen- 
clas y de los corazones. 

Por tal razón ha luchado y 
lucharà siempre - atropellan- 
do los sagrados derechos de 
la família y de la Iglesla - 
hasta apoderarse de la ense- 
hanza y convertiria en sus 
manos en la màs poderosa y 
eficaz arma de combaté para 
lograr la corrupción universal. 

“Debemos dirigirnos a la 
juventuud - se determino en 
la Traslogla Suprema, según 
dijimos en otro lugar -. De¬ 
bemos seducirla allstàndola 
bajo nuestras banderas sin 
que lo advierta. Aplastad al 


enemigo (el catolicisme) bajo 
el peso de maledicenclas y 
calumnias ; pero cuidad de 
aplastarlo en el germen. Id, 
para esto, a la juventud y, sl 
es posible, a la Infancla” ^'. 

La cuestión de la ense- 
hanza es, pues, el campo de 
batalla donde la masonería 
despllega su mayor furla y 
ensahamiento, como sl de allí 
esperara su victorià decisiva. 
“El porvenir pertenece a la 
masonería - dijo el masón 
Edmundo Gardién - y este 
porvenir es la Instrucción”. 

Clemenceau, el paladín 
del lalcismo, afirmó en clerta 
ocasión: “El frente de batalla 
no està en las trincheras, 
està en la escuela; y el obje- 
tlvo que se ha de lograr no es 
otro que el alma de los nl- 
hos”. 

El masón argentino N. A. 
Ruiz, delegado de la logla 
“Regeneraclón,”, decía en el 
Plebiscito Masónico celebra- 
do en Buenos Aires el 3 de 
junio de 1912: “El día que la 
escuela pública, romplendo 
los lazos que la sujetan bajo 
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trucción actual con lo que 
debería ser, no podemos 
hacer a menos que llorar por 
la suerte que amenaza a las 
generaclones presentes y 
futuras. Por eso toda Francla 
llama a la Rellgión en socorro 

de la moral y de la socledad” 

[ 8 ] 

Mas tarde el gran estadis¬ 
ta Inglés DIsraell dirà : “Ten- 
go por clerto que un sistema 
de educaclón nacional, no 
basado en el conocimiento 
de la rellgión producirà un 
desastre nacional màs funes- 
to para el Estado que para la 
Iglesla. Y no basta una rell¬ 
gión cualquiera porque fuera 
del cristianisme llegaremos a 
una disoluclón tal de las cos- 
tumbres y de la moral que no 
tiene ejemplo en la historia 
de la humanidad; a una de 
esas disoluclones que son 
como el sepulcro de las na- 
clones” . 

Napoleón, ya emperador, 
con el fin de esclavizar a la 
Iglesla y refirmar la omnlpo- 
tencla del Estado, Implantó el 
monopollo estatal; y al futuro 
Gran Maestre de la masone- 
ría, Fontanes, al presentarie 
el proyecto de ley, el 6 de 
mayo de 1806, le contestó : 
“Usted me ha comprendido”. 


Así se establecló la ense- 
hanza monopollzada al servl- 
clo de un Estado racionalista 
y masónico: en vez de esta- 
blecer, màs blen, la ense- 
hanza libre en un Estado 
democràtico para total bene¬ 
ficio del pueblo. 

Los avances masónicos 
en la ensehanza continúan 
su carrera triunfal durante el 
segundo Imperlo y la tercera 
república, que - como dijimos 

- fue “la masonería en des- 
cublerto”. 

Las escuelas normales se 
convierten en “hervideros 
masónicos” y la escuela laica 
resultó ser - según Thibaudet 

- “una socledad de pensado¬ 
res, siempre dispuestos 
la lucha contra la Iglesla” 

El masón Juan Macé fun- 
dó, en 1866, la Llga de la 
Ensehanza, propulsora de las 
leyes que establecleron defl- 
nltlvamente el lalcismo esco¬ 
lar en Francla, patrocinado 
por los masones Bert, Ferry y 
Bulsson ; y que el goblerno 
argentino - afrancesado y 
masónico - reprodujo en 
1884 con Roca y Wllde a la 
cabeza, siendo el Gran 
Maestre de la masonería, del 
1882 al 1886, Domingo Faus- 
tlno Sarmiento. 



hanza del clero; y la Instruc- 
clón exclusivamente laica y 
materialista” . 

Secularización y monopolio 

La masonería consiguló 
primero secullzar y luego 
monopollzar la ensehanza en 
todos sus grados: primarlo, 
secundarlo y universitarlo. 

El primer goipe lo dio, 
desde 1759 a 1768, con la 
supresión de los jesultas : los 
maestros por antonomasla de 
Europa y Amé rica y van- 
guardla de las mlllclas de la 
Iglesla en los pueblos crlstla- 
nos Se ataca la ensehanza 
religiosa y sucumbe la Com- 
pahía de Jesús al feroz Im¬ 
pulso de los masones. Así 
allanóse el camino para la 
secularización y consigulente 
monopollo gubernamental de 
la ensehanza, puesto en 
vigor por Napoleón I como 
ley fundamental de la revolu- 
clón triunfante. 

Los masones Voltalre, 
D'Alembert y La Charlotals - 
procurador general del reino 
- ya tenían preparado, en 
1763, el nuevo plan de estu¬ 
diós para la juventud : verda- 
dero ensayo de educaclón 
masónica. Su principal fun- 
damento era el monopollo 


estatal y el màs rígido lalcls- 
mo escolar. 

Según el masón Rous- 
seau y sus seldes revolucio¬ 
naries, el Estado es el sehor 
originarlo y absoluto de la 
ensehanza, regulador su- 
premo de la moral y única 
fuente de todo derecho. Co¬ 
mo deducción de tales princi¬ 
pies el masón Dantón, en 
plena Revoluclón Francesa, y 
un siglo después Jules Ferry, 
el padre del lalcismo escolar 
francès, pudieron afirmar que 
los “hijos pertenecen a la 
República antes de pertene- 
cer a sus padres”. El Gran 
Orlente de Bèlgica en 1864 
determinó que “el niho debe 
ser sustraído a la dirección 
paterna” . 

Voltalre y D'Alembert, en 
su fobla anticlerical, llegaron 
a decir: “Los Hermanos de la 
Doctrina Cristiana (maestros 
populares de la època) - 
émulos y sucesores de los 
jesultas - ensehan a leer y 
escribir a gente que no debe¬ 
ría pasar del manejo del cepl- 
llo y de la llma. El blen de la 
socledad reclama que los 
conocimientos del pueblo no 
vayan màs allà de sus ocu- 
paclones. A la gente del pue¬ 
blo no le hace falta saber leer 
y escribir. El pueblo es la 
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canalla, Indigno de toda Ins- 
trucclón” (sic). 

Pero la Iglesla - que por 
suerte no hlzo caso de las 
teorías masónicas - siempre 
ensenó, y gratultamente, a la 
gente del pueblo y a los Indl- 
os de Amèrica, entre los cua- 
les casi no había analfabetos 
; y de sus escuelas - que se 
mantuvieron gratultas mlen- 
tras el Estado masónico no 
se Incautó de los blenes con 
que las sostenia - salleron 
distinguidos llteratos, emlnen- 
tes doctores e llustres hom- 
bres de goblerno. 

La Revoluclón Francesa, 
por el contrario, contó en sus 
fllas con los hombres educa- 
dos en las escuelas que, 
después de la expulsión de 
los jesultas, se convirtleron 
en masónicas; y en las que, 
por màs de veinticinco anos, 
se Intoxicaren los espíritus 
con el virus de la filosofia 
racionalista, materialista y 
atea de la època. 

Este “trabajo” lo describló 
muy blen el gran patriarca del 
lluminismo masónico Wels- 
haupt cuando dijo: “Para 
difundir la “verdad” de nues- 
tra Orden debemos apode- 
ramos de la educaclón y 
combatir audazmente, pero a 
la vez prudentemente, la 


“supersticlón”. Para este ob- 
jeto debemos atraer a los 
maestros de la juventud, a 
las autoridades civlles y a los 
militares En la educaclón 
conviene Introducir dlestra- 
mente el germen de nuestros 
dogmas” . Y asi, lóglca- 
mente, se llegó al ateismo, 
como lo confesó el masón 
Marcel Sembat cuando dIjo: 
“La escuela sin DIos es la 
escuela contra DIos; no po- 
demos Impedirlo, es la fuerza 
de las cosas”. 


Obra maestra de la maso- 
nería 

El último designio de la 
masoneria fue Imposibllltar 
para siempre la sana educa¬ 
clón, estableclendo la tirania 
del monopollo escolar y ex- 
termlnando a sus ministros ; 
formar luego en la escuela 
masónica a las naclentes 
generaclones y modelar su 
espiritu a su Imagen y seme- 
janza para llegar por ellas a 
la dominaclón universal. 

Su tàctica es èsta : 

1® Monopollo de la ense- 
nanza para abolir o por lo 
menos neutrallzar el Influjo 
de cualquier otra ensenanza. 


2- Ensenanza laica, Inde- 
pendlentte de toda moral y de 
toda rellgión, o sea, atea y 
corruptora. 

3® Ensenanza gratuïta, pa¬ 
ra anullar cualquier compe¬ 
tència y extender con mayor 
facllldad el contagio del mal. 

A- Ensenanza obllgatorla, 
para que la perversión y des- 
crlstlanlzaclón del pueblo sea 
forzosa y total. 

Màquina de violència y 
despotisme de la màs refina¬ 
da perfídia: obra maestra de 
la masoneria. 

El racionalista, masón y 
socialista, Ledrú-Rollin, se 
vio obllgado a exclamar, ante 
tal tirania en la ensenanza : 
"i,Hay mayor dolor para un 
padre que ver deportar a sus 
hijos a las escuelas que èl 
considera como lugares de 
perdiclón? íHay mayor Ig¬ 
nomínia que esa conscripción 
de la Infancla, arrastrada 
violentamente a un campo 
enemigo?”. 

“La Irrellgión - dijo el pu¬ 
blicista Moreau - es la causa 
de verse convertida la Ins- 
trucclón en Instrumento de 
desmorallzaclón y crlmlnall- 
dad”. 

Con tales escuelas obllga- 
torlas y lalcas no les queda 


otra escapatòria a la mayoria 
de los padres que consentir 
en la apostasia y corrupción 
de sus proplos hijos,. contrl- 
buyendo, ademàs, a pagarlas 
por medio de los Impuestos. 

Todas las escuelas, cole- 
glos y universidades pasaron 
en Francla a manos del Es¬ 
tado ; pero pronto se notó el 
total fracaso, que hlzo excla¬ 
mar a Napoleón : “La Instruc- 
clón pública languidece o no 
existe ya en casi toda Francla 
SI no sallmos de la "linea 
marcada”, dentro de poco 
habrà llustraclón en contados 
lugares, y fuera de alli Igno¬ 
rància y barbarie”. 

El mismo Voltalre ya 
habia reconocido el desastre, 
al decir que “la supresión de 
la ensenanza Impartida por el 
clero ha sido el mayor des- 
atlno cometido, y esto aún 
juzgado económicamente” 

Alarmado por tal desastre 
decia Juan Portalls, conseje- 
ro de Estado y ministro de 
Napoleón: “Escuchad la voz 
de todos los cludadanos hon- 
rados: no hay Instrucción sin 
educaclón y no hay educa¬ 
clón sin moral y sin rellgión. 
Es menester tomar la rellgión 
por base de la educaclón. SI 
se compara lo que es la Ins- 
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fue restablecida en las es- 
cuelas. 

En 1955, al dictarse la ley 
Goliard, durante el goblerno 
masónico-soclallsta que su- 
prlmló las llbertades adqulrl- 
das, los obispos belgas manl- 
festaron públlcamente que 
todo era “obra de una mayo- 
ría sectarla, la cual obedecía 
s Ignorades motivos de orden 
oculto”, 0 sea, masónico. 
FInalmente, por el pacto polí- 
tlco de les tres partidos go- 
bernantes del 7 de noviembre 
de 1958, se permite la ense- 
nanza religiosa en las escue- 
las. 

Las loglas Itallanas, en 
1898, de acuerdo con el pro¬ 
grama de la masonería, re- 
dactado por el judío Ernesto 
Nathàn, alcalde de Roma y 
sucesor de Adriàn LemI, pro¬ 
clamaren la “urgente necesl- 
dad de descristlanizar a Italla 
por medio de la ensenanza 
laica”; y en 1901, se resolvió 
la abollclón de la ensenanza 
religiosa y se creó la escuela 
laica Obligatòria” 

Parecidos “triunfos” - en 
mayor o menor escala y con 
dispares vicisitudes según las 
épocas - obtuvieron los ma- 
sones en Espana, Portugal, 
Suiza, Holanda y Àustria; en 
Alemania con BIsmarck, en 


Inglaterra con Gladstone, en 
Estados Unidos con el presl- 
dente masón Grant, en la 
Argentina con los masones 
Sarmiento, Roca, Wllde y 
MItre ; y en gran parte de las 
naclones hispanoamericanas, 
gobernadas por masones. 

Jesucristo - el padre de 
nuestra civlllzaclón - resulto 
ser entonces el proscripto de 
los pueblos civlllzados ; y los 
pueblos redimidos con su 
sangre y modelados en la 
cultura con la doctrina de su 
Evangello, consideraren un 
pellgro para la llbertad, la 
ensenanza de esa misma 
doctrina que restablecló la 
dignidad humana y la llbertad 
en el mundo. 

Con tal sistema de educa- 
clón pública, la vuelta al pa- 
ganlsmo serà cuestión de 
tiempo ; pues la Inmoralldad 
y la corrupción, tienen ya su 
foco Irradiador en la escuela; 
y entonces habrà llegado de 
nuevo el día en que la huma- 
nldad, huérfana de DIos, y en 
plena barbarie, pida a gritos 
un nuevo redentor. 

Està visto, pues, que la gue¬ 
rra a la ensenanza catòlica por 
medio del monopolio estatal y el 
laicismo escolar, es masónica por 
sus promotores, masónica por sus 
embates contra los derechos de la 
família y de la Iglesia, cuya des- 


Siguiendo esta “línea 
marcada” por la masonería 
no resulta extraho que, en 
1957, hayamos escuchado 
de labios de un alto jerarca 
del Ministerio de Educación 
de la Nación la siguiente 
expresión : "Mientras haya 
escuelas normales religiosas 
en el país serà imposible la 
escuela laica en la Argenti¬ 
na”. 

Macé había dicho: “Quien 
tiene por suya la escuela lo 
tiene todo” y, a la verdad, que 
no le faltaba razón. En el 
Boletín de la Liga escribió: 
“Lejos de rehuir la ayuda de 
las loglas la solicité y hasta la 
reclamà por la sencilla razón 
que el objeto de la Liga es la 
aplicación pràctica de los 
principios predicados por la 
masonería y el cumplimiento 
del compromiso que se con- 
trae al ingresar en ella. La 
Liga es una masonería cara 
al exterior”. 

El Gran Maestre del Gran 
Oriente decía en 1870 : “To- 
dos estamos de acuerdo 
sobre el principio de la ins- 
trucción gratuïta, obligatòria y 
laica”. 


Concentración de todos sus 
esfuerzos 

En 1872, la Asamblea 
masónica de Estrasburgo 
brindó “por el ingreso de to¬ 
dos los masones en la Liga y 
de todos los miembros de la 
Liga en la masonería”. En el 
periódico “Mundo Masónico” 
leemos: “Sobre esta cuestión 
de la ensenanza deben con- 
centrarse todos los esfuerzos 
de la masonería” . 

La Junta Secreta masóni¬ 
ca acordó en 1879 “descris- 
tianizar a Francia estrangu- 
lando al catolicisme. Dentro 
de ocho ahos - ahadía - 
tendremos una generación 
atea, merced a la instrucción 
laica sin Dios”. 

El obispo de Astorga (Es- 
paha), Monsehor Jesús Méri¬ 
da Pérez, en su pastoral del 
7 de marzo de 1947 sobre la 
“Restauración Cristiana de la 
Ensenanza”, al hablar sobre 
el monopolio estatal de la 
misma afirma, entre otros 
conceptes, lo siguiente : “Es¬ 
ta situación ha sido, desde la 
Revolución Francesa, a lo 
largo del siglo XIX, objetivo 
tenazmente perseguido por la 
secta masónica. Era menes¬ 
ter suprimir, en lo posible, 
todo influjo de la Iglesia en 
las almas, pero sobre todo el 
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màs eficaz, que es el ejerci- 
cio de la libre educaclón de la 
juventud. Prohibirie en abso- 
luto crear y dirigir centres de 
ensenanza no era posible en 
todos los países, y chocaba 
estrepitosamente con los 
principlos de la llbertad y 
democracla que tan hlpócrl- 
tamente proclamaba. Un 
medio halló, y en verdad 
hàbil, para aparentar respeto 
a todos los derechos educati¬ 
ves y, sin embargo, poner en 
manos del poder civll - a la 
sazón poseído o a lo menos 
mediatizado por ella - la 
educaclón del mayor número 
posible de cludadanos, 
màxime de los perteneclen- 
tes a clases cultivadas, e 
Impedir desoladoramente la 
eficacla del apostolado do- 
cente de la Iglesla. Este me¬ 
dio consistió en consignar la 
llbertad de ensenanza en 
solemnes textos constltuclo- 
nales pero exiglendo al mls- 
mo tiempo, ya en la constltu- 
clón, ya en las leyes y regla¬ 
mentes apllcativos, que toda 
ensenanza no estatal diera 
sus exàmenes ante los pro- 
fesores oficiales (que fuera el 
Estado el único planificador 
de los estudiós, redactor de 
programas, etc... ). Con esta 
condiclón - sin contar, ade- 
màs, la exclusión de todo 


apoyo económico estatal - 
bastaba para que la ense- 
hanza de la Iglesla y toda la 
no oficial quedara en manos 
de la 

oficial y por ésta en ma¬ 
nos del poder civll, el cual a 
su vez había de estar en las 
de la secta o a lo menos bajo 
su decisión y nefasta Influen¬ 
cia. Así había monopollo 
estatal con aparlencla de 
llbertad, y el Estado, enton- 
ces enemigo de DIos - en 
concreto, la Masonería - 
seria el educador del alma 
nacional, conforme a su con¬ 
cepte Impío del hombre y de 
la vida y a su odio a la Igle- 
sia... . 

Al aprobar el monopollo 
estatal como Instrumento 
para lalclzar la escuela, decía 
Macé en el congreso de 1881 
: “La obra de la Llga es una 
obra masónica al par que 
patriòtica. Guerra ablerta, 
pues, a la ensenanza libre” 

[ 13 ] 

Después de sanclonadas 
las leyes tirànicas de la en- 
sehanza, sostenidas por los 
masones Ferry y Bert, la 
masonería ha continuado 
trabajando Infatigablemente 
en Francla contra la ense- 
hanza catòlica. 


Bèlgica no le ha Ido en 
zaga a Francla en su ardor 
sectarlo. 

Ya en 1860 las loglas to- 
man ablertamente partido 
contra la ensenanza religiosa 
; y en 1865 se funda la Llga 
de la Ensenanza, que vivirà 
luego en íntima unión con la 
llga francesa que dirigia Ma¬ 
cé. En 1876 la masonería 
belga resuelve que “la ense- 
hanza pública deberà ser, en 
lo sucesivo, exclusivamente 
laica”. 

Bourlard, Gran Maestre 
del Gran Orlente de Bèlgica, 
declaró: “El obstàculo opues- 
to al desarrollo Intelectual del 
mundo entero es la “Ignoràn¬ 
cia” y el “fanatismo” (los ma¬ 
sones traducen: rellgión y 
clero) Levantémonos a una ; 
perezca para siempre Roma” 
(a saber : el catolicisme, el 
Papa y la jerarquia eclesiàs¬ 
tica). 

La lucha de los llberales 
contra los católlcos - que 
ocupa gran parte del siglo 
XIX - tuvo como animadores 
al diputado y luego preslden- 
te del Congreso, Frére- 
Orban, masón altigraduado, y 
a Defacqz, Gran Maestre del 
Gran Orlente Belga, que pre- 
sldló, en 1846, el congreso 
liberal en que se definieron 


por Iniciativa de las loglas las 
iíneas esenclales de las 
campahas de secularizaclón 
de la socledad y lalclzaclón 
general. 

A partir de 1878, en que 
los llberales volvieron a al- 
canzar el poder, el conflicto 
entre el Estado y los obispos 
se agudizó sobremanera. El 
presidente del Congreso, 
Frére-Orban, hlzo votar, una 
ley que camblaba por com¬ 
pleto la legislaclón anterior y 
suprimia la ensenanza de la 
rellgión en las escuelas. Los 
obispos prohibleron la concu¬ 
rrència a las escuelas públl- 
cas, las cuales debleron sus- 
pender sus actividades en un 
75 %, y fundaron a su vez 
gran número de escuelas 
privadas. El boycott de alum- 
nos, padres y maestros surtió 
magnifico efecto bajo el le¬ 
ma: “De las escuelas sin DIos 
y de los maestros sin fe II- 
bradnos, Sehor”. 

En 1880 se expuisó al 
nunclo apostóllco y se retiró 
el embajador del Vaticano, 
sigulendo luego medidas de 
goblerno marcadamente antl- 
clerlcales. Pero en las elec- 
clones de 1884 los llberales 
sufrieron una derrota aplas- 
tante y la ensenanza religiosa 
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“tenidas” de ciertos grados 
masónicos que sostienen las 
teorías màs extravagantes y 
absurdas. 

Defensora, ademàs, del 
“libre examen” - heredado 
del protestantisme - rechaza 
categóricamente el mundo 
sobrenatural y la revelaclón 
divina ; y al desllgarse de la 
tradiclón, pretende hallar en 
la sola razón humana la úni¬ 
ca norma de la vida. Así la 
profesa el Gran Orlente Es- 
pahol en su constituclón : “La 
masonería no reconoce nln- 
guna autoridad superior a la 
Razón Humana. La verdad 
es la que tal razón determine 
en la conclencla Individual 
bajo la disciplina del màs 
omnímodo libre examen”. 

En la “Constituclón para la 
Masonería Argentina”, refor¬ 
mada en 1939, leemos en su 
Declaraclón de Principlos: 
“Para el esclarecimiento de la 
verdad, no reconoce màs 
límite que el de la razón 
humana, basada en la cièn¬ 
cia” . 

Por otra parte, toda su fi¬ 
losofia Iniclàtica se reduce a 
no Imponer ninguna creencla 
y ningún sistema doctrinal, 
sino tan sólo encaminar al 
Iniclado hacla el progreso 
Indefinido del Ideal. 


Tal filosofia es ambigua al 
extremo y se acomoda a 
todas las Interpretaclones 
soclales y a todos los esta- 
dos anímicos del espíritu, 
salvo al espíritu del católlco 
consclente de su fe. 

De aquí proviene el anta¬ 
gonisme que existe entre la 
masonería y el catolicisme, 
pues la masonería se sobre- 
pone a toda revelaclón divi¬ 
na, desconectando a la razón 
humana de todo vinculo su¬ 
perior ; se propone fines antl- 
soclales, hace profesión de 
Indiferentismo rellgloso, y 
lleva la guerra a una rellgión 
que posee todas las sehales 
de ser la verdadera rellgión 
sobrenatural y depositarla de 
una revelaclón que ha de 
predicar por todo el mundo. 

Toda socledad que pro- 
mueve la Indiferència o tole¬ 
rància absoluta ante la ver¬ 
dad de una rellgión positiva, 
como es el cristianisme, reve¬ 
lada por DIos a los hombres, 
es contraria al catolicisme . 

En un principio aún los 
protestantes combatleron a la 
masonería, pero luego cedle- 
ron, por su común “protesta” 
contra la revelaclón y las 
especlales obllgaclones que 
de ella se derivan. 


trucción ha jurado ; y masónica por 
los fines e intereses que la ani- 
man, que se dirigen a la descris- 
tianización de los pueblos, consu- 
mando la general apostasía y la 
divinización de la raza humana, 
para llegar màs fàcilmente al pre- 
dominio universal y al reinado de 
Satanàs sobre la tierra . 
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Serra y Caussa, Nicolàs, op. 
cit. (La masonería... ), tomo II, pàg. 
203. 

Caro, José, op. cit., pàg. 230; 
Serra, op. cit., tomo II, pàg. 170. 

Serra, íbidem, tomo II, pàg. 
173. 

Serra, íbidem, tomo II, pàg. 
173. 

Soler, íbidem, pàg. 162. 
Serra, íbidem, tomo II, pàg. 
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Soler, íbidem, pàg. 170. 
Ledre, Carlos, op. cit., pàg. 
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Boletín de la Liga de la En- 
senanza, junio-agosto, 1885. 
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cismo superado en su historia y en 
sus dogmas, pàssim, Montevideo, 
1952. Rottjer, Aníbal. La escuela 
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op. cit., tomo 11, pp. 170 a 202 
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MASONISMO Y LIBERTAD, 
DEMOCRÀCIA Y PROPIEDAD 


Jesucristo, al decir en su 
Evangelio : “La verdad. os 
harà libres” - veritas libe- 
rabit vos - significo que solo 
la verdad es garantia de li- 
bertad. 

Ahora bien ; la masonería 
considera a la libertad como 
un derecho absoluto e ilimi- 
tado, tanto para el bien como 
para el mal, para la verdad 
como para el error; y la pro¬ 
clama anterior y superior a 
toda creencia religiosa y a 
todo vinculo moral. Asi lo 
declara en su diario oficial 
“Mundo Masónico” y en la 
“Chaine d’Union” (Cadena de 
Union) en 1865, al afirmar 
que “el librepensamiento es 
el principio fundamental de la 
masoneria, o sea la libertad 
absoluta, universal e ilimitada 
en toda su extensión, y no la 
libertad restringida por las 
exigencias de la verdad y del 
bien. 

“La libertad absoluta de 
conciencia, he ahi la única 
base de la masoneria. Ella es 
superior a todas las creen- 


cias religiosas, cualesquiera 
ellas sean, hasta la misma 
creencia en Dios. Los maso- 
nes deben colocarse no sólo 
sobre las diferentes religio- 
nes, sino sobre toda creencia 
en un Dios cualquiera" . 

Autonomia absoluta de la 
razón individual 

La doctrina masónica tie- 
ne por base la màs absoluta 
libertad de conciencia, o sea, 
la completa autonomia de la 
razón individual. Libertad 
absoluta de pensamiento y 
de conciencia sobre toda 
religión y toda moral. El libre¬ 
pensamiento racionalista ideó 
el principio que justificase su 
apostasia del cristianisme y 
proclamo la soberania de la 
razón individual. 

Como lògica consecuen- 
cia de tal principio, ha variado 
y seguirà variando indefini- 
damente según las épocas y 
las personas, a saber : nin- 
guna aberración del espiritu 
humano le ha sido extraha ; y 
aún hoy dia existen logias y 
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particulares y disgrego los 
individuos de la sociedad 
atomizàndolos, reduciéndolos 
a simples unidades matemà- 
ticas en el orden político y 
social. El pueblo quedó así 
desplumado, pero sigue ca- 
careando : “libertad”. 

Las naciones pequenas 
caen en las fauces de las 
grandes potencias, y éstas 
son devoradas por las poten¬ 
cias internacionales ; y al fin 
vendrà la total consumación, 
0 sea, la República Universal 
concentrada en el Estado 
Mundial masónico, y éste 
tendido a los pies del Rey del 
Infierno en acto de adora- 
ción”. 

"Libertad - Igualdad - Fra- 
ternidad” 

En cuanto a la igualdad, 
los masones sugieren que 
todos debemos pasar por las 
horcas caudinas de la nivela- 
ción masónica para ser cor- 
tados con el mismo cartabón 
y medidos con idéntico rase- 
ro 

“Hasta el presente - dicen 
ellos - hubo ricos y pobres, 
padres e hijos, esposos y 
esposas, reyes y vasallos, 
sacerdotes y legos, católicos 
y protestantes, judíos, budis- 
tas y musulmanes. 


Pues bien, en lo futuro so¬ 
lo habrà hombres. 

La igualdad trae consigo 
la comunidad de todos los 
bienes y aun de las perso- 
nas. Dios y el hombre son 
iguales. O no existe Dios o 
no se cuida de los hombres 
libres. "Si existe, se confunde 
con el hombre y el mundo, y 
entonces Dios es la Natura- 
leza”. 

Así hablan los principales 
voceros de la masonería que, 
con Potvin, Lacroix y otros, 
terminan diciendo : “Nosotros 
somos nuestros propios dio- 
ses ; cada uno es su rey y su 
sacerdote. Fuera pues las 
iglesias, los sacerdotes, los 
^(Dbernantes y el mismo Dios” 

Con tal libertad y tal igual¬ 
dad llegamos a la fraternidad 
universal, en la cual se acaba 
la distinción de familias, pues 
todos forman una sola: la 
Humanidad. No hay diversi- 
dad de naciones, pues todos 
pertenecemos a una sola : la 
Humanidad. Y no hay varie- 
dad de creencias ni religio- 
nes, pues todos profesamos 
una sola fe y vivimos en la 
misma y única iglesia : la 
Humanidad. 

De esta manera se inmo- 
lan en honor del dios Moloch 


Hoy en día, muchos pas¬ 
tores protestantes “liberales” 
se honran con sus condeco- 
raciones masónicas, y su 
independencia doctrinal en 
poco 0 en nada se diferencia 
del indiferentismo religioso de 
los masones. 

Para la masonería las 
ideas católicas son retrógra- 
das y de ellas es menester 
liberar para siempre a las 
inteligencias. Aun el nombre 
de Dios - como lo sehalamos 
màs arriba - ha sido deste- 
rrado de gran parte de las 
logias. 

El màs funesto principio de 
disolución moral 

Con tales principies se 
niega toda moral y toda reli- 
gión, aun las naturales. A 
semejantes aberraciones de 
la masonería responde mon- 
sehor Dupanloup: “Es una 
verdad evidente que la obli- 
gación natural de la religión y 
de la moral limita la libertad y 
liga la conciencia individual, a 
no ser que el hombre preten- 
da declararse superior a la 
verdad, a la justícia y al orden 
natural, moral v religioso, en 
cuyo caso no habrà, ni deber, 
ni derecho, ni sociedad ; sino 
tan sólo licencia, egoísmo, 
libertinaje e impiedad, pro¬ 


clamades como derechos 
sagrades del hombre. 

Lo que podemos hacer y 
pensar de hecho, no siempre 
podemos hacer y pensar con 
derecho ; pues, son princi¬ 
pies fundamentales de la 
razón y del orden natural, los 
siguientes : “Haz el bien y 
evita el mal; investiga la ver¬ 
dad y rechaza el error” ;y no 
el irracional y antinatural de 
la masonería : “Haz lo que 
quieras y piensa lo que gus¬ 
tes, tu libertad es absoluta en 
su derecho para el bien y 
para el mal, para la verdad y 
para el error”. Negamos la 
degradación de tales liberta- 
des para la verdad y el bien 
como para el error y el mal ; 
pues, tales perniciosos prin- 
cipios justifican todos los 
atentados y todos los críme- 
nes, la degradación y corrup- 
ción de los pueblos. iPuede 
haber en plena civilización un 
principio de disolución moral 
de consecuencias màs funes- 
tas como el ensehado por la 
masonería? 

Los masones vociferan: 
“Igualdad y Fraternidad. To¬ 
dos los hombres son libres” ; 
pero luego, en las traslogias 
0 talleres de grados superio¬ 
res, explican así la dorada 
trilogia, según informe de los 
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afamados historiadores Ba- 
rruei y Benoit, no desmenti- 
dos aún por ios “hijos de ia 
viuda”. 

“Libertad es ia indepen¬ 
dència absoiuta e iiimitada 
dei hombre; es ei desprecio 
de toda autoridad y de toda 
iey; es, en otros términos, ia 
insubordinación y ia rebeiión 
universai. Quien està someti- 
do a una voiuntad extraha, 
aunque sea ia divina, no es 
iibre; ios esposos no son 
iibres; ei hijo, bajo ia patria 
potestad, no es iibre; ei hom¬ 
bre que vive en sociedad no 
es iibre. Por io tanto, ia iiber- 
tad en ei ienguaje masónico, 
importa rebeiión dei hijo co¬ 
ntra ei padre, de ios cónyu- 
ges contra ei yugo dei matri- 
monio, 0 sea ia destrucción 
de ia famiiia ; rebeiión de ios 
súbditos contra ios gobernan- 
tes, 0 sea ia anarquia civii ; 
rebeiión dei hombre contra 
Dios, 0 sea ei desprecio y ia 
guerra a ia reiigión” . 

El hombre, Dios de sí mis- 
mo 

Se niega en absoiuto toda 
verdad, magisterio, institución 
y autoridad de origen sobre- 
naturai, y se constituye a ia 
razón y naturaieza humanas, 
maestras y soberanas abso- 


iutas, eievadas ai honor de ia 
divinidad, en virtud de esa 
misma soberanía absoiuta 
que es ia que forma ia esen- 
cia dei ser divino. 

La razón naturai expuesta 
a contradecirse a sí misma 
respecto de ios principios 
fundamentaies de honestidad 
y justícia; ia naturaieza 
humana exaitada y divinizada 
en su pròpia corrupción, ig¬ 
nomínia y desenfrenada ex- 
ceso; ia educación de ias 
futuras generaciones decre¬ 
tada iaica e independiente, 
emancipada de toda idea 
reiigiosa, convertida en ins¬ 
trumento, escueia y aprendi- 
zaje de abyecto saivajismo 
“cuito” ; y ia muititud sistemà- 
ticamente embrutecida. para 
que con ias “ahejas” preocu- 
paciones de moraiidad y reii¬ 
gión nunca sirva de obstàcuio 
a ios pianes de universai 
emancipación y supremo 
sehorío de ia naturaieza 
humana : ia famiiia disueita 
por ia unión iibre y ei instinto 
bestiai; ei individuo iibre por 
sí y en si mismo como ei 
saivaje propuesto por Rous- 
seau, sin dependencia de 
ningún ser superior ; todos 
iguaies en semejante iibertad 
: ia sociedad originaria y per- 
fectamente autònoma ; ia 
soberanía que radica en ei 


puebio, ei cuai crea ia autori¬ 
dad que es precaria y move- 
diza a voiuntad dei mismo 
puebio, que hace ei derecho, 
dicta ias obiigaciones, y es ei 
único propietario de ia tierra y 
de ios productos de su traba- 
jo individuai. 

O sea, ni Dios, ni iey, ni 
propiedad, ni famiiia. ni auto¬ 
ridad. La humanidad divini¬ 
zada, sin Dios y en armas 
contra Dios y contra todo io 
que es de Dios, porque sóio 
eiia es Dios. Deiirio extremo 
de ia razón autònoma y 
emancipada, úitimo exceso 
de su soberanía : ei hombre, 
Dios de sí mismo. 

Con taies ideas, incuica- 
das incesantemente por ia 
prensa masónica, muchos, 
sin ser masones, se expre- 
san a cada paso en ienguaje 
masónico. Son hombres de 
sentimentaiidad catóiica y de 
mentaiidad masónica, en 
fiagrante contradicción con 
ios principios cristianos. 

Esta es ia iibertad masó¬ 
nica ; ésta ia soberanía que 
prociaman. 

En este sentido habiaba ei 
masón Fieury en ia iogia de 
ios Fiiàntropos Reunidos, 
cuando decía : “No seamos 
súbditos sino soberanos ; así 
seremos iibres”. 


Ei historiador Taine nos 
dice en qué consistió esta 
iibertad. "Los jacobinos - 
escribe - primero exageraron 
ios derechos de ios goberna- 
dos hasta aboiir ios derechos 
de ios gobernantes, y iuego 
exageraron ios de éstos co¬ 
mo si aqueiios no tuviesen 
ninguno. Argüían de crimen 
ai màs mínimo ejercicio de ia 
autoridad púbiica, y iuego 
castigaban como un crimen 
ia menor resistència a eiia. 
La muchedumbre ignorante 
ai ver que se ie pone deiante 
siempre ia misma copa, cree 
que se ie sirve siempre ei 
mismo iicor, y bebe incons- 
cientemente ia tirania con 
nombre de iibertad”. 

En virtud de ia soberanía 
de ia razón humana ei hom¬ 
bre se subieva contra Dios, y 
cada cuai se deciara iibre e 
iguai a Ei. En nombre de ia 
iguaidad se pretende aboiir 
toda jerarquia y toda distin- 
ción reiigiosa, poiítica y so- 
ciai. 

Ya sabemos a qué ate- 
nernos ahora, cuando ios 
masones y sus epígonos 
poiíticos, reiigiosos y sociaies 
de todos ios tiempos iugares, 
nos habian de “iibertad”. 

La masonería puiverizó 
todas ias iegítimas iibertades 
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Porque “para ser libres es 
menester ser virtuosos” - 
según decía Sócrates - y 
como “sin cristianismo no hay 
virtud” - como lo reconoció el 
masón Diderot - ; luego, para 
ser realmente libre hay que 
ser buen cristiano. 

“Sin la fe no puede vivir la 
libertad - escribió Tocqueville 
- y sin la religión sólo puede 
existir el despotisme” . 

Idénticos conceptes ex- 
presaba el prócer argentino 
Fèlix Frías, en la convención 
bonaerense de 1860: "Son 
libres únicamente los pueblos 
educades en la Religión para 
la libertad, pues no hay liber¬ 
tad donde falta la Religión”. 

El masón judío y padre 
del comunisme, Carles Marx, 
tuvo que confesar en 1843, 
que "la concepción democrà¬ 
tica del hombre no le era 
simpàtica porque era dema- 
siado cristiana”. Y màs ade- 
lante afirmaba: “Es un sueho 
y un postulado ilusorio del 
cristianismo que cada hom¬ 
bre tenga valor como ser 
soberano, aún el inculto y 
asocial ; o sea, que todo 
hombre sin distinción posea 
un alma soberana”. 

Los masones proclaman 
la libertad religiosa que se 
traduce en el descreimiento 


total y en la persecución a la 
Iglesia ; la libertad moral, que 
es la moral independiente, el 
libertinaje y la ausencia de 
todo fundamento moral ; la 
libertad de pensamiento, o 
sea, la libertad para el error y 
la orgia de la inteligencia; la 
libertad en la familia, o sea, la 
unión libre; la libertad política, 
que es el derecho a la insu- 
rrección, la anarquia y la 
fuerza del número; v la liber¬ 
tad civil, que se traduce por 
fraude, intriga, soborno, pan- 
dillaje, coima, acomodo, ne- 
gociado, “saber vivir”, latroci- 
nio, camarilla, centralización 
despòtica y ley del caciquis¬ 
me. 

Proclaman toda clase de 
libertades absolutas, nacidas 
todas ellas de la libertad 
esencial del hombre en re- 
beldía contra Dios y su ley, 
siendo su ecuación: Libertad 
de perdición, o sea, humani- 
dad independiente del Dios 
del cielo y esclavizada bajo el 
cetro del Dios del infierno. 

La masonería no sólo es 
incompatible con la libertad, 
sino . que es también el pa¬ 
radigma de la antidemocra- 
cia; pues ella representa el 
privilegio, la desigualdad y el 
principio de autoridad llevado 


de la masonería: familia, 
patria, sociedad y religión; 
menospreciando todo afecto, 
todo derecho y toda obliga- 
ción. 

Una elemental decencia 
nos inhibe para tratar aquí de 
la “fraternidad” que, según 
ciertos iniciades, resulta ser 
el ideal masónico, a saber, el 
retorno a las nefandas cos- 
tumbres atribuidas a los tem- 
plarios, y al reinado de la 
desenfrenada corrupción 
maniquea y albigense : los 
padres espirituales de la llus¬ 
tre Orden. 

Para los masones todo se 
compendia en la palabra 
libertad, o sea, emancipación 
completa de toda ley, de toda 
autoridad, de toda razón, de 
todo orden, de toda justícia, 
de toda honestidad, de toda 
moral, de toda verdad y de 
Dios mismo ; porque para los 
verdaderos iniciados, el 
hombre libre es para si mis¬ 
mo : ley, autoridad, religión, 
justícia, derecho, regla de 
honestidad y de verdad... 
Dios mismo. Esta es la esen- 
cia de la masonería. 

En 1854, el masón Ste- 
vens decía en el Gran Orien- 
te de Bèlgica : “El libre exa¬ 
men es la esencia de la ma¬ 
sonería” ; y en el periódico de 


las logias de Leipzig escribía 
el masón protestante Mauri- 
cio Zille: “El reinado de una 
autoridad, cualquier ella sea, 
es un crimen inaudito para el 
espíritu de los tiempos mo- 
dernos”. 

Plagio infame e hipòcrita 

hecho al cristianismo 

En virtud de lo dicho has- 
ta aquí, el lema masónico : 
“Libertad, Igualdad, Fraterni¬ 
dad” resulta ser, no sólo una 
burda mentirà sino que es en 
realidad un plagio infame e 
hipòcrita hecho al cristianis¬ 
mo con el agravante de su 
funesta adulteración, con el 
fin de embaucar a los pue¬ 
blos educados en la doctrina 
catòlica, al remedar el len- 
guaje de las benèficas con- 
quistas que realizó el catoli¬ 
cisme en pro de la civilización 
a trueque de heroicos sacrifi- 
cios. 

Tal plagio, escandaloso e 
indigno, que la historia de la 
civilización demuestra que ha 
sido robado por el liberalisme 
masónico al Evangelio y a la 
Iglesia, tergiversa, calculada 
y sistemàticamente, las pala- 
bras màs hermosas y cristia- 
nas, en provecho del error y 
del odio satànico de la secta 
hacia el catolicismo ; ponièn- 
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dolas al servicio de la Incre- 
dulldad y de la Infamia, para 
enganar y pervertir a los 
pueblos. 

Só1o la Iglesla ha devuel- 
to la llbertad, la Igualdad y la 
fraternidad al género humano 
esclavizado y corrompido 
bajo el yugo envilecedor del 
error, del viclo y del despo¬ 
tisme doméstico, social, eco- 
nómlco y político, sin apelar 
para esto a la Bastllla, a la 
guillotina, al Terror, a la Ges- 
tapo, a las càmaras letales, a 
la picana elèctrica, a los tan¬ 
ques y aviones, a la bomba 
atòmica, a los campos de 
concentraclón, a las tchekas, 
a los progroms, a las “pur- 
gas” nl a las experlenclas 
soviéticas tras la Cortina de 
HIerro; sino tan sólo derra- 
mando su propla sangre a 
ejemplo de su divino funda¬ 
dor, el Màrtir del Calvarlo. 

Ella restauro en el mundo 
la dignidad humana diclendo 
a todos los hombres : “Voso- 
tros sols libres en Jesucristo ; 
sols Iguales delante de DIos; 
y todos sols hermanos en 
Cristo y en Adàn, hijos todos 
de un mismo Padre que està 
en los clelos”. “Donde reina el 
Espíritu del Sehor allí se halla 
la llbertad”. UbI Spiritus Do¬ 
mini Ibl llbertas” . 


Ella fue la que restablecló 
la llbertad domèstica, eco¬ 
nòmica y social, destruyendo 
el triple despotismo pagano 
del padre, del marido y del 
amo. 

Ella fue la que Introdujo la 
llbertad e Igualdad civll y 
política con la abollclòn de 
castas y de razas del paga- 
nlsmo, y negando el poder 
absoluto del Cèsar, al afirmar 
que “es menester obedecer a 
DIos antes que a los hom¬ 
bres” - Oportet obedire Deo 
magis quam hominibus . 

Con tal doctrina los mo- 
narcas cristlanos - calumnla- 
dos muchos de ellos de ab¬ 
solutistes - gobernaban de 
tal manera, que los distintos 
estamentos del reino, repre¬ 
sentatives del pueblo, podían 
decirles con derecho : “Nos, 
que cada uno somos tanto 
como Vos, y que juntos va- 
lemos mucho màs que Vos, 
Vos facemos rey, con la con- 
dlclòn de guardar nuestras 
leyes e nuestros fueros ; e sl 
non, non”. 

Ella devolviò la llbertad, el 
honor y la dignidad a la mu- 
jer, al niho, al esclavo y a los 
pueblos sometidos, llbràndo- 
los del yugo del hombre ; 
porque fuera de Jesucristo y 
de su Iglesla, no hay màs 


que dominaclòn del hombre 
por el hombre, dominaclòn 
que fatalmente degenera en 
despotismo y en arbltrarle- 
dad, cumpllèndose el dicho 
de Hobbes : “Homo hominl 
lupus” - “El hombre resulta 
para el hombre un lobo”, sl 
no se guia por tales princi¬ 
pies cristianes de la verdade- 
ra llbertad, Igualdad y frater¬ 
nidad. 

En camblo, el liberalisme 
y la masonería sòlo han pros- 
tltuldo ese lema sacrosanto, 
llevando al cadalso mlllones 
de victimas que exclamaban 
al morir : “jOh, llbertad, llber¬ 
tad, cuàntos crímenes se 
cometen en tu nombre!”. 

Profanaren los temples 
donde llegaren a adorar a la 
“diosa Razòn” en la persona 
de una mujer pública, ofre- 
clèndole Inclenso en la cate¬ 
dral de París y poniendo el 
crucifijo a sus pies ; saquea- 
ron el lugar santo, robaron 
los blenes de la Iglesla; per- 
slguleron y suprimieron las 
òrdenes rellglosas y cometle- 
ron toda suerte de vllezas y 
tropelías, mientras despre- 
claban a las vírgenes del 
santuarlo, tlldàndolas de “víc- 
tlmas del fanatisme”. 

Hermoso y santo es el 
lema; pero, en manos de los 


masones y llberales - anti¬ 
gues y modernes - resulta un 
verdadero monstruo sin pies, 
sin corazòn y sin cabeza ; 
pues le falta la base religiosa, 
la moral del deber y el princi¬ 
pio de autoridad. 


Enemiga de la libertad y de 
la democràcia 

La Iglesla condena el libe¬ 
ralisme masònico porque se 
basa en la Incredulldad y, por 
lo tanto, desemboca fatal¬ 
mente en la demagògia ; 
Incapacitando al pueblo para 
el règimen de la llbertad. 

En camblo, bendice las 
Instituclones basadas en la 
autèntica llbertad, porque 
conducen a la sana y verda- 
dera democracla, la cual 
puede y debe ser cristiana, 
según recomendaba Pío Vll, 
durante el relnado de Napo- 
leòn, con estas palabras : 
“Sed siempre buenos cristia¬ 
nes y serèls buenos republi¬ 
canes, que los primeros cris¬ 
tianes eran todos demòcra- 
tas”. 

SIendo la masonería la 
antítesis del Evangello, es, 
por su misma naturaleza, 
enemiga de la llbertad y de la 
democracla. 
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vocablo - màs que dentro de 
un ambiente cristiano; de lo 
contrario degenera fatalmen- 
te 0 en anarquia o en tirania. 
Pues si la democràcia se 
quiere construir sobre una 
concepción materialista del 
hombre, éste se convierte en 
centro, y encamina todas las 
cosas a si mismo, y surge 
entonces el individualisme en 
toda su crudeza, y se produ- 
cen todos los desastrosos 
fenómenos económicos y 
sociales que hemos visto en 
estos últimos anos, en que la 
democràcia fue una palabra y 
no una realidad; o bien es el 
individuo sacrificado a la 
Sociedad, y caemos en las 
formas colectivistas, y el tota¬ 
litarisme de clase acaba por 
imponerse . 

Por eso concluye el Papa 
diciendo : “...Si el futuro ha 
de pertenecer a la democrà¬ 
cia, parte esencial de sus 
conquistas habrà de pertene¬ 
cer a la Religión de Cristo y a 
la Iglesia, mensajera de la 
palabra de Nuestro Redentor 
y continuadora de su misión 
de salvar a los hombres. 
Porque ella enseha y defien- 
de las verdades sobrenatura- 
les y comunica los auxilies 
sobrenaturales de la grada 
en sentido de realizar el or- 
den divinamente establecido 


de los seres y de los fines, 
que es el fundamento último 
y la norma directiva de toda 
democràcia...”. 

Con el mito masónico de 
la soberania popular deifica- 
da, las masas pueden llegar 
a practicar el màs repudiable 
totalitarisme, valiéndose del 
sufragio universal, que con¬ 
sagra, como ley, la voluntad 
de la mayoria accidental, 
aunque la minoria tenga ra- 
zón ; y que subordina, ade- 
màs, a la mudable voluntad 
popular, la misma voluntad 
inmutable de Dios. 

El imperio de algún dicta¬ 
dor, 0 los manejos inconfe- 
sables, o el oro, son quienes 
generalmente ganan o hacen 
estas elecciones, y sacan a 
su gusto los representantes 
del pueblo, o sea, los perso- 
neros de la voluntad popular. 

Estos han de ser abyectos 
esclaves de la consigna ma- 
sónica que los llevó al poder, 
0 cuando menos, serviles 
lacayos de las ambiciones de 
la facción reinante o màs 
adinerada ; estafando asi al 
pueblo que los eligió, y que 
ingenuamente creyó que 
ejerceria su soberania por 
medio de tales representan¬ 
tes que, por otra parte, sólo 
representan a sus intereses 


al autoritarisme màs depri- 
mente. 

Privilegio que monopoliza 
la verdad ocultàndola a los 
profanes y aún a los maso- 
nes de graduación inferior; 
desigualdad, que se mani- 
fiesta en su organización 
jeràrquica basada en la Ini- 
ciación del secreto juramen- 
tado; y autoritarisme que sólo 
con cede la dirección de la 
Orden a un grupo selecto, el 
cual permanece desconocido 
para la mayor parte de los 
mismos masones. 

Unos pocos de entre ellos 
son los “venerables, los 
grandes, los soberanos, los 
elegides, los llustres, los 
maestros, los caballeros, los 
poderosos, los principes...” y 
los demàs masones, i,qué 
son? Y la muchedumbre de 
los profanes, ison, acaso, 
ilotas; los parias de la huma- 
nidad? 

Establecen asi odiosas 
distinciones en la sociedad ; 
niegan que todos por igual 
puedan tener libre acceso a 
la verdad, cuyo secreto sólo 
ellos poseen y custodian 
celosamente. 

La inmensa mayoria de 
los afiliades ignora el “Real 
Secreto” de los grados “su¬ 
blimes”, que sólo conoceràn 


los integrantes de la masone- 
ria dirigente. 

En cambio, la verdad ca¬ 
tòlica es para todos los hom¬ 
bres, para todas las clases 
sociales y para todas las 
razas. “Id y ensehad a todas 
las gentes - dijo Jesús - y 
predicad el Evangelio a toda 
criatura” - Euntes docete 
omnes gentes; et praedicate 

Evangelium omni creaturae” 
[ 11 ] 

Y si el noble, el rico, el 
sabio, el dirigente politico, el 
gobernante y el rey quieren 
salvarse, deberàn observar 
los mismos mandamientos, 
conocer las mismas verdades 
y recibir los mismos sacra- 
mentos que el plebeyo, el 
pobre, el ignorante y el último 
de los ciudadanos. 

La mayoria de los maso¬ 
nes ignora - como ya expli- 
camos en otra parte - lo que 
saben los contados privile- 
giados de los últimos grados ; 
pero todos, sin embargo, son 
hijos sumisos de la consigna 
ajena, y van adonde los lle- 
van, sin saber adonde van. 

La Revolución Francesa 
proclamó la democràcia, 
pero, apenas nacida, la aho- 
gó bajo el filo de la guillotina 
y la convirtió en la igualdad 
del degüello general, y en la 
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demagògia y el terrorisme del 
populacho. 

El liberalisme, hijo de la 
masonería, convirtió en una 
farsa la representación popu¬ 
lar, siendo el sufragio univer¬ 
sal el escarnio de la demo¬ 
cràcia. 

Por el contrario la sana 
democràcia ensenada por la 
Iglesia Catòlica, es la muerte 
de la masonería. 

La secta, lo presiente y 
por eso hostiga al Catolicis¬ 
me en todas formas, falsean- 
do los conceptes, calumnian- 
do descaradamente y tratan- 
do de conquistar a los católi- 
cos con el senuelo de un 
progreso aparente y seduc¬ 
tor. 

Democràcia sana y verda- 
dera 

El Papa Pío XII en su alo- 
cución de Navidad de 1944, 
puntualizó algunes aspectes 
de la doctrina Catòlica sobre 
la democràcia en conformi- 
dad con lo ensenado por la 
Iglesia en el decurso de los 
siglos. En este valioso docu¬ 
mento leemos: "... expresar 
sus propios puntos de vista 
sobre los deberes y sacrifi- 
cios que se le impongan; no 
estar obligado a obedecer sin 
ser oído; estos son los dere- 


chos ciudadanos que en- 
cuentran en la democràcia - 
como lo infiere su nombre - 
su pròpia expresiòn ...”. 

Distinciòn entre pueblo y 
masa: “ El pueblo vive y ac- 
túa según su pròpia energia 
vital - dice el Papa- ; vive por 
la plenitud de vida de los 
hombres que lo integran; 
cada uno de ellos es persona 
conciente de sus propias 
responsabilidades y de sus 
propias opiniones; las masas, 
en cambio, son inertes en sí 
mismas y solamente se mue- 
ven desde el exterior; son 
fàcil juguete en manos de 
quien quiera explote sus ins- 
tintos e impresiones, prontas 
a seguir una bandera hoy y 
otra manana ...” 

El estado, con el apoyo de 
masas reducidas a la ínfima 
condiciòn de un mecanisme, 
puede imponer sus propios 
caprichos al sector màs sano 
del pueblo verdadero; de este 
proceder sale perjudicado 
grave y prolongadamente el 
interès de todos, con lesiones 
que con frecuencia difícil- 
mente sanan.... Una demo¬ 
cràcia sòlida, cimentada en 
los principies inmutables de 
la ley natural y de la verdad 
revelada, se apartarà siem- 
pre resueltamente de aquella 


corrupciòn que otorga a la 
legislatura del Estado un 
poder sin restricciones ni 
limitaciones, y que lo que es 
peor, hace simple y llana- 
mente del régimen democrà- 
tico - a pesar de todas las 
declaraciones formuladas en 
sentido contrario - una forma 
màs de absolutisme estatal.... 
La majestad de la ley imposi- 
tiva es inviolable únicamente 
cuando se conforma - o por 
lo menos no se opone - al 
orden absoluto (de los seres 
y de los fines) dispuestos por 
el Creador, iluminado con 
nueva luz por la revelaciòn 
del Evangelio... La honda 
comprensiòn de los principies 
que cimentan un sòlido orden 
político y social, conforme 
con las normas del derecho y 
de la justicia, entrana particu¬ 
lar importància para quienes 
detentan - total o parcialmen- 
te - el poder de legislar en 
cualquier forma de régimen 
democràtico, como delega¬ 
des del pueblo... Todo cuerpo 
legislativo debe estar consti- 
tuido... por hombres selectes, 
espiritualmente superiores y 
de caràcter integro, que se 
consideren representantes de 
todo el pueblo, y no mandata- 
rios de una muchedumbre 
cuyos intereses prevalecen 
con frecuencia por encima de 


las necesidades genuinas del 
bien común; grupo selecto... 
que refleje todas las fases de 
la vida del pueblo; hombres 
escogidos por sus sòlidas 
virtudes cristianas, por su 
rectitud y firmeza de juicio... 
hombres de principies diàfa¬ 
nes y recios... Donde se ca- 
rece de tales hombres, otros 
son los que acuden a llenar 
sus puestos, valiéndose de la 
política para satisfacer la 
pròpia codicia, como senda 
que ràpidamente conduce al 
logro de egoístas beneficiós 
para su casta o para su clase 
; y en esta carrera por el lo¬ 
gro de intereses particulares, 
pierden de vista completa- 
mente y ponen en peligro el 
genuino bien común...” ^ . 


Por lo tanto - comenta 
monsehor Gustavo Frances- 
chi - hay diferencias entre las 
democracias verdaderas y 
las de mera apariencia, dife¬ 
rencias que no consisten 
tanto en la forma concreta de 
una organizaciòn democràti¬ 
ca, cuanto en la doctrina que 
le da sustento y el espíritu 
que las guia. 

Y continúa el comentaris¬ 
ta: El Papa afirma en su alo- 
cuciòn que no puede haber 
democràcia posible - en el 
verdadero sentido de ese 
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personales y a los intereses 
de su partido, que a su vez 
es juguete de la masonería, 
la cual costeó su propaganda 
y designó sus candidatos. 

Desde sus bancas parla- 
mentarlas y desde el gablne- 
te presidencial, el goblerno 
“popular” ejercerà su tirania 
“soberana" sobre el pueblo, y 
siempre en nombre de la 
voluntad “soberana” de ese 
mismo pueblo que lo ellgió. 
Existe, por lo tanto, un per- 
fecto antagonisme entre la 
democracla y la masonería. 

La democracla es pública, 
la masonería es secreta ; la 
democracla reconoce dere- 
chos, la masonería los ava- 
salla ; la democracla sienta 
como principio el libre albe- 
drío de los asoclados polítl- 
cos, la masonería los sujeta 
con juramentos y pena de 
radiaelón o de muerte a las 
ordenes de la superloridad. 

Se les obliga por encima 
de su conclencla, del Interès 
sagrado de la patria y de los 
dictados de su propla fe. En 
otras palabras, la masonería 
se aprovecha de la democra¬ 
cla para tralclonar a la demo- 
cracia ^ ^. 


La libertad y la igualdad en 

orden a la propiedad 

El apotegma de Hobbes: 
“Homo hominl lupus”, traduce 
el estado de guerra universal 
producido por el concepto de 
la libertad e Igualdad masónl- 
cas ; 0 sea, el derecho de 
propiedad sin el fundamento 
en DIos estriba - según el 
Inspirador y maestro de las 
teorías rusonianas - en el 
mero hecho de la posesión, 
sostenido por la fuerza, a 
saber : la ley de la selva : ya 
que “el hombre es esenclal- 
mente egoista - según Hob¬ 
bes - y es un lobo para con 
su prójimo”. 

En el Contrato Social, 
Rousseau escribló : “El Esta¬ 
do, con relaclón a sus mlem- 
bros, es dueno de todos sus 
blenes”. Tal es la conclusión 
masónica con respecto a la 
propiedad. Tal la teoria del 
maestro de los masones, 
repetidor de las tradiclones 
maniqueas y gnósticas e 
Instigador de las modernas 
teorías soclallstas y comunls- 
tas respecto a la propiedad. 

El masón D’Alembert le 
escribía al masón coronado, 
el rey Federico II de Prusia: 
“El pueblo es un animal muy 
estúpido, pero sl le predicàls 
la rellgión del nivelamiento de 
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fortunas, infaliblemente se 
aferrarà a ella y no querrà 
otra” . 

El masón FIchte decía en 
1793 : “El derecho de prople- 
dad fue Introducido por el 
fraude. Todo es lícito para 
exterminar a los “nobles” 
(clase adinerada) y a los 
“beatos” (ciérigos y católlcos 
seglares) ; porque - según 
diría el masón y socialista 
Proudhón - : “La propledad 
es un robo”. 

Escribló el famoso “her- 
mano tripunte”, barón de 
Knigge : “Para restablecer al 
hombre en sus derechos 
primitivos de Igualdad y llber- 
tad, es necesarlo comenzar 
por destruir toda rellgión, 
toda ley civll, y acabar por la 
abollclón de la propledad”. 

En virtud de tales teorías, 
la masonería, sobre todo en 
Francla, se apodero de bue- 
na parte del territorlo nacio¬ 
nal, confiscando los blenes 
del clero, de los gremlos y 
corporaclones de artesanes, 
de las obras y fundaclones 
pladosas y de las fortunas de 
los mlles de emigrados que 
huían de la guillotina. 

De esta manera, poco a poco 
se va dando cumplimiento al plan 
comunista del sistema masónico, 
eiiminando a uno de ios tres gran- 


des enemigos dei hombre que - 
según ia seota - son: ia reiigión, ia 
iey y ia propiedad. 
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en el teatre Belgrano de Tu- 
cumàn: “El hombre no tiene 
alma, no hay DIos, la rellgión 
es el còmplice de los burgue- 
ses y capitallstas, la prople- 
dad es un robo, los sacerdo- 
tes son unos ogros que hay 
que degollar, el goblerno es 
el mal que hay que extirpar, 
el hombre y la mujer deben 
vivir en el amor libre”. Y el 1® 
de mayo de ese aho ahadía 
el socialista Gregorlo Pinto 
en su discurso contra el ejér- 
clto argentino : “El mllltarismo 
que deflende la Patria : ese 
baldón de Ignomínia susten¬ 
tada por la soldadesca bajo 
el pendón azul y blanco del 
que nosotros renegamos y 
maldecimos. Nosotros tene- 
mos otro emblema, el rojo, 
que por la violència y la lucha 
que sintetiza, ha de redimir al 
mundo". 

En 1921 Iberlucea - se¬ 
nador nacional en ejerciclo - 
declaro que había que ad- 
herlrse a la Tercera Interna¬ 
cional de Moscú sin restrlc- 
clones de ninguna especle, 
propiclando la rebellón y se- 
dlclón hasta producir el de- 
rrocamlento violento del ré- 
glmen capitalista. Por tal 
motivo fue condenado judl- 
clalmente y expulsado del 
Senado y de las càtedras que 
dictaba en la Universidad y 


en el Coleglo Central de 
Buenos Aires; pero la sen¬ 
tencia no le alcanzó, pues 
fallecló tuberculoso el 30 de 
agosto de ese aho. 

El socialista argentino, 
Marlo Bravo, dijo algo màs el 

9 de junio de 1909 : “He na- 
cldo en este país y no tengo 
otro titulo para llamarme ar- 
gentlno. Poco me afllge el 
pensar que hublera podido 
nacer en otra parte. i, Y qué 
valor tiene para mí, socialista, 
es decir, cludadano de la 
Internacional, la bandera azul 
y blanca de este país? |Nln- 
guno! La bandera argentina 
no es otra cosa que el símbo- 

10 político del goblerno que 
soporta esta comarca de la 
tierra. Mahana esta comarca 
puede pertenecer a la clase 
gobernante de los Estados 
Unidos y entonces tener otro 
goblerno, desde que no po- 
demos dejar de tenerlo. i,Es 
razón de cordura entonces 
que carguemos con todos los 
atributos y farolerías de la 
clase que goblerna? íAcep- 
taremos eso nosotros, los 
soclallstas, que mahana re- 
volcaremos las Instituclones 
de esa burguesía con su 
bandera argentina, para su- 
plantarlas con las Instituclo¬ 
nes soclales, con la bandera 
roja de la Internacional? De- 


MASONISMO Y PATRIOTISMO 


Según el Contrato Social 
de Rousseau - hecho para la 
masonería y que servirà para 
la Declaraclón de los Dere- 
chos del Hombre - “sólo es 
libre el que quiere lo que la 
voluntad general quiere. Na- 
dle debe reconocer a ningún 
otro soberano fuera de dicha 
voluntad general, porque al 
hacerlo, plerde su llbertad. 
Sólo existe el pueblo, o sea, 
la voluntad de la humanidad. 
Para él no hay ley, nl autorl- 
dad, nl goblerno; porque él es 
para sí mismo, goblerno, ley 
y autoridad. Fuera de él, toda 
ley, autoridad y goblerno es 
usurpaclón y tirania. El dere- 
cho de Insurrección es sa- 
grado” . 

Este es, en resumen, el 
código social rusoniano en el 
orden político y civll, confec- 
clonado para la masonería y 
adoptado por todos los revo- 
luclonarlos del mundo. 

DIce el masón Luls Blanc, 
fogoso apologista de la Revo- 
luclón Francesa, que Wels- 
haupt - patriarca de la maso¬ 
nería y fundador del lluml- 
nlsmo - concibló así el plan 


revoluclonarlo de 1789: “Utlll- 
zar mlllares de hombres que, 
educados lenta y gradual- 
mente, se dobleguen al fin - 
hasta el dellrlo y la muerte - 
a la obediencla de jefes Invi¬ 
sibles e Ignorades ; dlspo- 
nlendo a Europa entera de tal 
modo que de un goipe quede 
la “supersticlón anonadada, 
la monarquia derribada, los 
privilegies de nacimiento 
anulados y el derecho de 
propledad abolldo”. 

El mismo Welshaupt fue 
quien “maldijo las naclones y 
el amor nacional como fuente 
de egoísmo, y las leyes y los 
derechos como contraries a 
la misma naturaleza; y pre- 
tendló que se extingulera el 
amor a la patria y desapare- 
clera la socledad para retor¬ 
nar al estado primitivo y sal- 
vaje; edad de oro de la 
humanidad” . 

Frente a la obediencla 
obligada a los “Poderes Ocul¬ 
tes Superiores” nada repre- 
sentan los Intereses supre¬ 
mes de la patria, nl el blen 
general del pueblo, nl el res- 
peto a la conclencla religiosa 
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de los demàs, ni los senti- 
mientos de honor o de la 
pròpia estimación. 

Los “iluminados” decían : 
“El amor a la patria es in¬ 
compatible con el fin ulterior 
de la Orden” ; y el masón 
Rebold escribió : “La franc- 
masonería proclama la fra- 
ternidad universal, y todos 
sus esfuerzos tienden cons- 
tantemente a ahogar entre 
los hombres los prejuicios de 
nacionalidad". 


Las ideas de patria y nacio¬ 
nalidad son antimasónicas 

Juan Witt, grado 33 del ri- 
to escocès, Príncipe Sumo 
Patriarca - o sea, último gra¬ 
do de la carbonería, que co- 
rresponde al “Hombre-Rey”, 
último grado del iluminismo - 
afirmo que “el iniciado en 
este último grado, jura la 
ruina de toda religión y de 
todo gobierno positivo, sea 
despótico 0 democràtico”. 

El barón de Haugwitz, an- 
tiguo Gran Maestre de las 
logias de Prusia, Rusia y 
Polonia, dijo en el Congreso 
de Verona en 1822, ante los 
diplomàticos y soberanos de 
Europa: “Estoy convencido 


que el drama comenzado en 
1789, la revolución, el regici- 
dio y demàs horrores que 
acompaharon a estos 
hechos, no sólo fueron com- 
binados en las logias, sino 
que fueron el resultado de los 
secretos de los juramentos y 
de las “tenidas” masónicas. 
Nuestro blanco era ejercer un 
influjo predominante sobre 
los soberanos. La masonería, 
a pesar de su división en 
deísta y atea, se dio la mano 
fraternalmente con el fin de 
llegar a la dominación univer¬ 
sal” . Y el canciller de Àus¬ 
tria, conde de Metternich, 
comprobó por medio de do¬ 
cumentes secuestrados, que 
las sociedades secretas de 
todas las naciones estaban 
relacionadas entre ellas, for- 
mando un solo complot mun¬ 
dial, y obedecían a los mis- 
mos dirigentes. 

Lo mismo aseguraron el 
historiador masón Clavel, 
secretario general del Gran 
Oriente de Francia, y el pre- 
sidente provisional de la re¬ 
pública francesa, el poeta 
Alfonso Lamartine. 

El masón Degargen decía 
en 1848, repitiendo las pala- 
bras de Zille : “El reinado de 
cualquier autoridad es un 
delito para el espíritu moder- 


no. La rebelión ha de reem- 
plazar a la obediència y ha 
de aplastar el imperio de la 
“superstición”. 

El masón Dupont afirmó 
que “cuando los clericales 
dicen que nosotros no que- 
remos ni gobierno, ni ejército, 
ni religión, dicen la verdad”. 

Con este criterio el masón 
Assinel pudo escribir en su 
mensaje a los socialistas y 
comunistas en nombre de 
sus “hermanos” : “Proclama- 
mos en alta voz nuestra ad- 
hesión a la Internacional de 
los Trabajadores, que es la 
“sublime” masonería de todos 
los proletarios del mundo”. 

El duque Fernando de 
Brunswich, el Gran Maestre 
de la masonería universal, 
afirmó en el cèlebre congreso 
masónico de Wilhelmsbad, 
de 1782: “La masonería ha 
envenenado a la humanidad 
por muchas generaciones. 
Obra suya es la fermentación 
que reina en todos los pue- 
blos. Su plan se reduce a 
hacer pedazos todos los vín- 
culos sociales y a devastar el 
orden civil entero”. 

Las ideas de patria y de 
nacionalidad son antimasóni¬ 
cas, pues; son particularis- 
mos que, según ellos, se 
contraponen a la universali- 


dad de sus doctrinas. Son 
restricciones que encadenan 
su libertad absoluta, desequi- 
libran su igualdad y matan su 
fraternidad. No nos extraha, 
pues, que Rousseau haya 
dicho: “El patriotisme es una 
insensatez” . 

Escribió Weishaupt: “Res- 
friad y dejad de lado el amor 
a la patria, y los hombres de 
nuevo se amaran como hom¬ 
bres. Aún el pueblo democrà¬ 
tico es dèspota y tirano, pues 
i,què derecho tiene esa multi¬ 
tud a imponer su voluntad? 
Seamos màs bien ciudada- 
nos del mundo. Apreciad la 
igualdad y no os acongojèis 
cuando veàis arder a Roma, 
París, Madrid, Londres o 
Viena a la que llamàis vues- 
tra patria”. 

El fundador del socialisme 
argentino, Juan B. Justo, 
decía en el Ateneo de Bue- 
nos Aires, el 18 de julio de 
1898: “Veo que todavía cada 
pueblo tiene una bandera, y 
deseo que mientras la huma¬ 
nidad no tenga una, la Argen¬ 
tina flamee en estas tierras o 
sea, mediatizada a la roja 
marxista . 

El socialista Enrique del 
Valle Iberlucea, miembro del 
senado nacional argentino, 
decía el 25 de enero de 1908 
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ración masónica sustituyendo 
en el régimen de los pueblos 
a los dictàmenes de la justí¬ 
cia y del patriotisme. 

Basten como ejemplos la 
Influencia masónica en los 
relnados de la emperatriz 
Maria Teresa de Àustria y de 
su hljo José 11; la dominaclón 
masónica en Prusia y en 
Italla con sus reyes y minis¬ 
tres, y en Espana con Carlos 
lll y sus ministros, y con las 
Cortes de Càdiz y goblernos 
subsigulentes ; de tal manera 
que la crònica política espa- 
nola se confunde con la crò¬ 
nica de la masonería . 

A Espana se asemejan 
Portugal y Bèlgica, que por 
largos anos, fue la cludadela 
del masonismo. 

Otros ejemplos son la di¬ 
plomada rusa regentada por 
los judíos, los asesinatos 
masónicos - ya senalados - 
de reyes, príncipes, empera- 
dores y ministros; los movl- 
mlentos políticos masónicos 
que se Iniclan en 1820, la 
revoluclón general de 1848; 
la unidad de Alemania y la 
unidad de Italla ; la persecu- 
clón del Kulturkampf de Bls- 
mark que desde Alemania se 
va extendiendo por toda Eu¬ 
ropa ; la Internacional, el 
anarquisme, el soclalismo ; el 


liberalisme en todos sus gra- 
dos, como rey del mundo, y 
el comunismo avasallador 
con su materialisme y ateis¬ 
me que propende al màs 
crudo paganismo hasta en- 
tronlzar a Satanàs como rey 
de la humanidad. 

Los masones, en su pro¬ 
verbial cinismo se adaptan en 
todos los países a sus res- 
pectlvas legislaclones, como 
leemos en la Cadena de 
Unión : “Todas las constltu- 
clones y códigos son buenos, 
a condiclón de que el veto 
masónico sea su necesarlo y 
saludable correctivo”. 

Esta y no otra es la políti¬ 
ca de la masonería: política 
del regicidio ; del derecho a 
la Insurrección ; de la dema¬ 
gògia, de protección al socia¬ 
lisme, a la anarquia, al co¬ 
munisme, y de odio a las 
sanas tradiclones soclales, a 
la propledad y a la família. 

Política masónica de en- 
tronlzamlento de la razón y 
de omnímoda Independencla 
y endiosamiento de la huma¬ 
nidad; política de mentirà, de 
hipocresia, de corrupción y 
de Inicua propaganda de 
Irrellglosidad y de ateísmo; 
política de secularizaclón y 
tirànico monopollo de la en- 
sehanza; política masónica 


jemos la bandera donde està, 
mientras el símbolo no estor- 
be. El proletarlado no tiene 
por qué nl para què colocarla 
al lado de su estandarte rojo 
de combaté” . 

Un correllglonarlo - según 
testimonio de Emillo Lamarca 
- ahadió en su discurso 
anarquista de 1909 : “Trapo 
suclo que no ha de flamear 
donde sólo deben flotar al 
viento los pllegues del estan¬ 
darte rojo de la anarquia”. 

En la asamblea de nues- 
tros soclallstas de 1913 se 
propuso “suprimir la ense- 
hanza de la historia patria en 
los primeros grados”, así se 
completaba el programa antl- 
naclonal, a saber: que DIos 
no fuera la primera palabra 
aprendida sobre las rodillas 
de la madre, la Bandera la 
primera Imagen, el HImno el 
primer canto y San Martín el 
primer nombre aprendidos en 
la escuela. 

En 1899, en la cèlebre te- 
nlda del 28 de jullo, el gran 
masón argentino José C. 
Soto había dicho: “Por sobre 
todas las creenclas, por so¬ 
bre todas las razas, por sobre 
todas las naclonalldades, de 
existencla bastante efímera, 
està el lema perenne e Inmu- 
table de la francmasonería: 


llbertad, Igualdad, fraternidad. 
Sobre la Idea del amor al 
suelo en que se nace, està la 
Idea de la “humanidad” que 
tiene como ensehanza la 
masonería universal. 

.Masónicamente hablan- 
do, hasta llos sentimientos 
màs íntimos, màs dellcados y 
màs generosos de família, de 
hogar y de naclonalldad de¬ 
ben callar cuando un “Interès 
humano” llama a la masone¬ 
ría al cumpllmiento de su 
deber”. 

Tales son los sentimientos 
“patrióticos” de los masones 
argentines y de sus entena- 
dos, los soclallstas, de los 
cuales dijo el 3 de agosto de 
1904, el socialista y masón 
Leopoldo Lugones, que des- 
lluslonado abandonó sus fllas 
: “El soclalismo fue y conti¬ 
nuarà siendo un partido ex- 
tranjero”. 

Ellos fueron quienes hlcle- 
ron lo Imposible para que 
fracasaran los festejos cen¬ 
tenàries de 1910, mantenlen- 
do al país en una permanen- 
te revoluclón social terrorista. 

“La Vanguardia”, órgano 
oficial del soclalismo, cuyo 
director era el judío ruso- 
flnlandés Enrique DIckmann, 
diputado nacional argentino, 
decía el 1® de agosto de 
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1913: “La patria, el patriotis- 
mo y la bandera son cuestlo- 
nes respetables, pero secun- 
darlas ; por encima del amor 
a un solo pedazo de tierra 
debe primar el amor hacla la 
humanidad. No nos Importa 
que un pueblo subsista o no” 
^' . Tales expreslones y otros 
simllares de sus correllglona- 
rlos motivaron la renuncia al 
partido del doctor Manuel 
Ugarte, el 21 de noviembre 
de ese ano He aquí sus motl- 
vos : “El partido socialista es 
enemigo de la rellgión y yo 
entlendo que debemos res- 
petar las creenclas de la ma- 
yoría de los argentinos. El 
partido socialista es enemigo 
de la patria y yo quiero a ml 
patria y a ml bandera” . 

En octubre de 1920 el 
congreso del partido socialis¬ 
ta establecló: “El soclalismo 
es un partido de clase Inter- 
naclonalmente organizado, y 
el patriotisme sólo ha servido 
para extraviar al movimiento 
obrero de sus verdaderos 
Intereses. Por tanto, los re- 
presentantes soclallstas en 
los cuerpos deliberatives de 
la Naclón, se abstendràn de 
tomar parte en los actes de 
homenajes patrióticos” . 
Obedientes a la consigna, los 
concejales de Buenos Aires 
niegan su homenaje al caudl- 


llo Martín Güemes, el 17 de 
junio de 1921, al cumplirse el 
centenarlo de su muerte . 

Mas adelante veremos 
cómo la masonería argentina 
utillzó al partido socialista 
como cabeza de puente para 
hacer triunfar su Idearlo en 
las càmaras legislativas de la 
Naclón. 

Fundación del estado uni¬ 
versal sin ley humana ni 
divina 

Lessing, brillante lumbre- 
ra de la masonería, decía en 
1778 : "Los masones son 
hombres dedicades a la des- 
trucclón del sentimiento de 
patria, de las creenclas rell- 
glosas y de la diversidad de 
las condiciones humanas”. 

BluntshII, el Gran Maestre 
de la masonería alemana, 
decía: "Existe un Estado 
absolutamente Independiente 
de la ley divina, que debe 
llegar a abrazar la humanidad 
entera por medio de las lo- 
glas de todo el mundo. El 
progreso consiste en suprimir 
los estados menores. Por 
encima de las grandes po- 
tenclas naclonales se hallan 
las “potenclas” (masónicas) 
del mundo, las cuales adop- 
tan en su expansión la forma 
Imperialista” . 


El fin que se propone la 
masonería es, por lo tanto, 
dominar totalmente el mundo, 
aniquilar toda Idea de patria y 
naclonalldad y fundar el Es¬ 
tado Universal sin ley huma¬ 
na nl divina. Así lo afirma 
tamblén Clavel, cuando dice 
que “la gran empresa Inten¬ 
tada por la masonería es 
borrar entre los hombres la 
distinclón de creenclas, de 
opiniones y de patrias” . 

Bazot, que fue, como el 
historiador Clavel, secretarlo 
del Gran Orlente de Francla, 
decía a los franceses : "Fran¬ 
cla no llegó todavía a la per- 
fecclón de las doctrinas de la 
masonería. La tierra que 
ocupàls es sólo el lugar de 
vuestro nacimiento y donde 
queréis morir, pero vuestra 
patria es el universo”. 

El ministro masón Cons- 
tans decía en 1886: “La ma¬ 
sonería no conoce fronteras. 
Cuando el mundo entero se 
“civilice” y se “llustren” todos 
los pueblos; entonces serà 
una realldad nuestro sueho : 
tener por patria el mundo y 
por naclón la humanidad”. 

De lo expuesto conclul- 
mos, por sentencia unànime 
los “sublimes” maestros, que 
la masonería reniega de la 
patria y de la naclonalldad. 


anula todas las obllgaclones 
del patriotisme, lo condena 
como Insensatez y criminal 
atentado de lesa humanidad, 
y engrandece ademàs la 
tralclón a la patria como vlr- 
tud la màs heroica . 

Historia de traiciones 

La historia de Francla - 
como ya hemos visto - es 
una cadena no Interrumpida 
de Intrusiones y hazahas 
masónicas en el campo polí- 
tlco : los preparativos de la 
Revoluclón - madre de todas 
las revoluciones modernas - 
los triunfos militares de la 
Primera República, facllltados 
por las traiciones masónicas ; 
y Napoleón, levantado y pro- 
tegldo por la masonería, y 
màs tarde por ella desampa- 
rado y sumido en la nada. 
Como asimismo Luls XVIII y 
Carles X por ella encumbra- 
dos y luego vendidos ; Luls 
Felipe, por sus “hermanos” 
sentado en el trono y por 
ellos despedido a puntaplés; 
y la Implantaclón de la Se- 
gunda República, del Nuevo 
Imperlo y de la Tercera Re¬ 
pública masónicos. 

En los demàs países se- 
hàlase la absoluta preponde¬ 
rància de las Ideas e Instltu- 
clones masónicas ; y la Inspl- 
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con que los italianos y ale- 
manes acogían a los vence¬ 
dores que los trasquilaban” 

[ 23 ] 

Tralclón la màs colosal, 
desvergonzada y escandalo¬ 
sa, amasada muy de ante- 
mano y llevada luego a su 
màs cumplldo efecto por la 
masonería cosmopolita ; 
càfila de “malleteros” apàtrl- 
das que digitan desde sus 
comandos ocultos la política 
mundial. 

DIce Eckert, el historiador 
de la secta: “La masonería 
abrigaba la esperanza de que 
con la dictadura napoleònica 
ella reuniria a todos los pue- 
blos en un solo reino de 
“hermanos”, cumpllendo así 
todos los fines de la orden; 
hasta reallzar su plan de la 
República Universal”. 

“El fracaso ante los ata¬ 
ques franceses, dice màs 
adelante, fue debido a la 
Infidencla de los oficiales 
alemanes bajo la dirección de 
los jefes supremos de la ma¬ 
sonería”. Y termina así : “Con 
todo al echar de ver que el 
glorloso Capitàn supedltaba 
la masonería a su personal 
ambiclón y a los Intereses de 
su família, en el acto lo aban¬ 
dono. Alzàronse contra él, en 
1809, todas las loglas de 


Europa, y como consecuen- 
cla caminarà de derrota en 
derrota hasta Ir a parar en la 
roca de Santa Elena” . 

En su “Historia de la Re- 
voluclón Francesa”, escribló 
el masón Luls Blanc: “La 
masonería había tornado un 
desarrollo Inmenso. Extendl- 
da en Europa entera, presen- 
taba por todas partes la Ima- 
gen de una socledad fundada 
sobre principlos contraries a 
los de la socledad civll. Por 
las bases mismas de su exis¬ 
tència tendia a desgarrar 
todas las Instituclones. Es 
verdad que la Orden masónl- 
ca hablaba de sumisión a las 
leyes y del respeto a los so- 
beranos; que los masones 
brindaban por el rey en los 
estados monàrquicos y por 
los supremos magistrados en 
las repúbllcas, pero estas 
reservas eran Impuestas por 
la prudència... Alií se prepa- 
raban los conspiradores y los 
sectarlos. Al lado de los 
“hermanos”, a quienes la 
masonería no servia màs que 
para ocupar los oclos y hala- 
gar la vanidad, había aque¬ 
lles a quienes agitaba el espí- 
rltu de las revoluciones... Se 
crearon subloglas para los 
màs ardorosos ; éstas eran 
los santuarlos tenebrosos (de 
la Orden) ... En los príncipes 


de saqueo de los blenes 
ecleslàsticos, de atropello y 
supresión de los Institutos y 
ordenes religiosos ; política 
de opresión e Inhumana per- 
secuclón a la Iglesla de Crls- 
to hasta conseguir su exter- 
mlnlo, para Inaugurar el so- 
berano Imperlo de Satanàs 
sobre todas las naclones y 
tribus de la tierra . 

Principal fautora de las 

revoluciones políticas y 
sociales 

El masón escocès Juan 
Róbison, profesor presblte- 
rlano de Edimburgo, escribló 
: “Es muy clerto que ya antes 
de 1747 existia una asocla- 
clón formada con el único y 
exclusivo fin de arruïnar des¬ 
de sus cimientos las Institu¬ 
clones rellglosas y echar por 
tierra todos los goblernos de 
Europa. Esta asoclaclón de- 
rramada por todas partes 
tiene sus escuelas en las 
loglas masónicas” . 

Malapert, orador del Su- 
premo Consejo escocès y 
fundador con Pelletan del 
solldarismo masónico de los 
librepensadores, sehala que 
“en el siglo XVIII estaba la 
masonería tan ramificada por 
todo el mundo que nada se 


ha hecho sin su consentl- 
mlento” . 

Para nadie es un secreto 
que la masonería ha sido la 
principal fautora de las revo¬ 
luciones políticas y sociales. 
Los mismos masones atestl- 
guan que “la Influencia de la 
Orden en todo el Movimiento 
revoluclonarlo, que se desa- 
rrolla durante la època Mo¬ 
derna, salta a la vista sin 
disfraz alguno en los siglos 
XVIII y XIX”. En 1854 el ma¬ 
són Verhoegen, Gran Maes- 
tre belga, decía : “SI la opl- 
nlón liberal triunfó en Bèlgica, 
a la masonería debló su vic¬ 
torià”. Lo mismo podemos 
afirmar de Francla, Espaha, 
Italla, Portugal, Suiza, Polo- 
nla, Àustria, Rusia, Hungría, 
Prusia y gran número de 
repúbllcas americanas según 
lo advirtleron el estadista y 
publicista Inglés DIsraell, el 
cardenal Manning, monsehor 
Ketteler y los famosos escrl- 
tores Eckert, Benolt, Barruel, 
Deschamps y Jannet que, 
con el cardenal Mathieu, nos 
dicen : “Abrigamos la profun¬ 
da convicción de que la ma- 
yor parte de los grandes y 
funestos acontecimientos de 
nuestros días han sIdo prepa¬ 
rades y consumades por la 
masonería” . 
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A la masonería se debe el 
josefismo de Àustria, la ex- 
pulslón de los jesultas y la 
extinclón de la Companía, 
obra Infame del ministro 
CholseuI en Francla, Aranda 
en Espana y Amèrica, Pom- 
bal en Portugal y TanuccI en 
Nàpoles ; y la secularizaclón 
y monopollo de la ensenan- 
za, cuyo plan trazó Le Chalo- 
tals y modelo D’Alembert. 

La Revoluclón Francesa, 
llamada “la Grande”, y las 
revoluciones europeas fueron 
decretadas y reallzadas por 
los centros masónicos. Las 
pruebas las ofrecen los mls- 
mos historiadores de la sec¬ 
ta, como el masón Inglés 
Juan Róbison. 

Napoleón fue el apòstol y 
ejecutor de las Ideas y de los 
planes masónicos de la 
“gran” revoluclón; del cautlve- 
rlo del Papa Pío VII, de la 
destrucción del poder tempo¬ 
ral de la Santa Sede ; de la 
abollclón de los principados 
ecleslàsticos de Alemania, 
del monopollo universitarlo y 
de la constituclón civll del 
clero. 

Las victorias de Napoleón 

La historia de las victorias 
de los ejércitos napoleónicos 
se confunde con la historia 


de las tralclones masónicas 
en los pueblos dominados. 

Deschamps afirma que 
“Napoleón era un masón 
avanzado y pertenecía a la 
logla de los caballeros tem- 
plarlos de Lyon, donde se 
hallaban aflllados los extre- 
mlstas lluminados. En su 
tiempo la masonería vivió su 
època màs floreclente” . 

Escribe Barruel, y lo prue- 
ba con numerosos y aplas- 
tantes testimonios, que “los 
masones precedían en todas 
las expediclones a los ejércl- 
tos y a sus cahones. Dentro 
de las fortalezas estaban los 
traïdores que habían de abrir 
las puertas. Había traïdores 
en los ejércitos enemigos y 
los había en los consejos de 
los príncipes ; los 

masones disponían y 
allanaban los caminos”. To- 
dos los masones conspiraban 
y estaban preparando la en- 
trega de sus respectivas pa- 
trlas . 

En el Maniflesto del Gran 
Orlente de París leemos : "Se 
Intima a todas las loglas que 
unan sus esfuerzos para 
mantener la Revoluclón y le 
procuren en todas partes 
partidarlos, amigos y protec¬ 
tores, que propaguen la llama 
y levanten el espíritu”. 


Brunswick, el generalísl- 
mo de los allados, pudo re- 
duclr a polvo a Dumourlez y 
salvar al Rey, pero era el 
Gran Maestre de todas las 
masonerías, nombrado en 
Wlihelmsbad ; masones eran 
los generales franceses, ma¬ 
són el rey de Prusia y protec¬ 
tor de la masonería ; y - en 
riesgo de perecer la masone¬ 
ría, quien sabe hasta cuando 
- hlzo lo que debía hacer un 
“buen masón”, para luego 
recoger la paga de su tralclón 
tramada en las loglas masó¬ 
nicas, 0 sea, los famosos 
diamantes de la Corona de 
Francla, y el oro y los mlllo- 
nes con que le obsequiara el 
audaz Dantón y sus còmpli¬ 
ces jacobinos. 

A pesar de lo convenido 
con Prusia, Àustria, Inglaterra 
y Rusia y de su superloridad 
béllca, el "duque de los di¬ 
amantes” anunclaba las bata- 
llas, pero luego daba las ór- 
denes de retirada, dejando el 
campo al enemigo. 

Bèlgica, Holanda, Rena- 
nla, Saboya, Suiza, Malta e 
Italla estaban plagadas de 
loglas, las cuales “convencí- 
an a los patriotas de la Impo- 
slbllldad de defender las po- 
slclones y fomentaban la 


entrega y la deserclón gene¬ 
ral” . 

Así los ejércitos napoleó¬ 
nicos conquistaban las clu- 
dades, provinclas y relnos 
donde dominaba la antipatriò¬ 
tica secta de los masones ; 
cometlendo por ahadidura los 
màs atroces actos de barba- 
rle y vandalisme en los Esta¬ 
des Pontificlos. 

Las mismas tralclones a la 
patria, urdidas por la maso¬ 
nería, se registraren en Polo- 
nla, Cercano Orlente, Rusia, 
Suecla, Àustria y Alemania, 
cuyas loglas no satisfechas 
con las tralclones parclales, 
Instaban en su comunicado 
de los “treinta y tres articu¬ 
les”, que entregaran de una 
vez todo el Imperlo alemàn a 
la revoluclón. 

Como resumen de todos 
estos hechos escribe Des¬ 
champs : “Napoleón encontró 
en todas sus campahas vlgo- 
roso apoyo en las loglas ma¬ 
sónicas, y con frecuencla su 
talento militar era auxillado 
por la tralclón de los caudillos 
del bando opuesto. Los tes¬ 
timonies de los contemporà- 
neos de los sucesos son 
suficlentes para aclarar aque¬ 
lla serie de victorias no Inte- 
rrumplda por ningún desas¬ 
tre, y el entusiasmo artificial 
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gada en 1865 y modificada 
en 1871 y luego en 1877, 
dice : “Artícuio i® - La franc- 
masonería, institución esen- 
ciaimente fiiantrópica y pro- 
gresiva, tiene por objeto ia 
investigación de ia verdad, ei 
estudio de ia morai y ia pràc¬ 
tica de ia soiidaridad; trabaja 
por ias mejoras materiaies y 
moraies para iograr ei per- 
feccionamiento intelectuai y 
sociai de ia humanidad ; sos- 
tiene como principies ia toie- 
rancia mutua, el respeto de 
los demàs y de si mismo y la 
libertad absoluta de concien- 
cia ; se opone a toda afirma- 
ción dogmàtica y tiene por 
divisa: Libertad, Igualdad, 
Fraternidad. Es su deber 
vincular a todos los hombres 
con los lazos fraternales que 
unen a los francmasones en 
toda la redondez de la tierra ; 
y recomienda a sus adeptos 
la propaganda, por el ejem- 
plo, la palabra y los escrites, 
siempre bajo la reserva de la 
observancia de! secreto ma- 
sónico” . 

La masonería francesa no 
podia mejor que con estas 
palabras y estos silenciós, 
ligar su suerte a la república 
irreligiosa que Gambetta y 
sus amigos, aliados con to¬ 
dos los partides izquierdistas. 


se esforzaban entonces en 
instaurar. 

En el discurso de clausura 
del convento masónico de 
1901 afirmo el masón Flub- 
bard que “la masonería es 
una religión que reúne a la 
gran comunidad de los libre- 
pensadores pràcticos”. El 
experimentada masón inglés 
Róbison, según ya dijimos, 
escribió: “La masonería es 
una asociación formada con 
el resuelto designio de extir¬ 
par todas las religiones y 
acabar con todos los gobier- 
nos de Europa” . 

El abogado protestante 
Eckert, famoso historiador de 
la secta y desengahado de la 
misma, declaro que “la ma¬ 
sonería es un principio activo 
de destrucción, en daho de la 
Religión, del Estado, de la 
Família y de la Propiedad; y 
que se vale como medio, de 
la astúcia, de la traición y de 
la violència”. 

El cèlebre Weishaupt, 
maestro de maestros maso- 
nes, afirmó que “el fin de la 
masonería es rehabilitar al 
hombre en sus primitives 
derechos de libertad e igual¬ 
dad por medio del aniquila- 
miento de toda religión y de 
toda Sociedad civil, y la aboli- 
ción de la propiedad ; porque 


halló protectores, porque se 
les ocultaba cuidadosamente 
la finalidad de sus grados, y 
sólo sabían de masonería lo 
que se les podia mostrar sin 
peligro” . 

Odio a la Patria 

La masonería lleva en sus 
entrahas el odio a la patria. 
Este odio es condición nece- 
saria de su existència, impul¬ 
sor de sus empresas políticas 
y sociales y tenebroso secre¬ 
to del gobierno de muchas 
naciones ; porque el “herma- 
no”, cuanto màs venal es, 
màs traidor y desalmado 
antipatriota, mejor masón. 

Boully, segundo Gran 
Maestre de Francia, decía a 
los militares, confirmando 
estas consignas masónicas: 
“No distingàis ni la nación, ni 
los uniformes ; no veàis sino 
“hermanos”, y recordad vues- 
tros juramentos”. Y el masón 
Lefevre ahadía : “Porque las 
leyes inexorables de la gue¬ 
rra han cedido al poder de la 
masonería” . 

“Para las sectas masónicas 
sin Dics y sin Patria, y para todos 
sus companeros de ruta, nada hay 
tan odioso como una acción ci¬ 
mentada en la unidad de sus 
tradiciones heroicas y cristianas, y 
como una sociedad equilibrada en 
que el mismo proletariado - en 


lugar de perder sus últimas liber- 
tades y sus últimos bienes moraies 
siguiendo mentidas banderas de 
redención internacional - se aferra 
a la Fe de sus mayores y al amor 
de su tierra”. 

Notas: 

Serra y Caussa, Nicolàs, op. 
cit.. Tomo I, pàg. 435. 

Serra, íbidem, pàg. 438. 

Maximovich, op. cit., pàg. 
141. Serra, op. cit., pàg, 450. 

Serra, ibídem, pàg. 457. 

La Vanguardia del 26 de 
abril de 1956, periódico socialista de 
Bs. As. 

Heraldo del 2 de mayo de 
1908, diario de Tucumàn. 

La Vanguardia del 9 de junio 
de 1909. 

La Vanguardia del 1° de 
agosto de 1913. 

La Nación del 21 de no- 
viembre de 1913. Revista Eclesiàs¬ 
tica de Bs. As., pàg. 94, ano 1914. 

Rev. Eclec. de Bs. As., pàg. 
685, ano 1920. El Pueblo del 12 de 
oct. de 1920, diario de Bs. As. Via- 
le, Carlos D. Batalla del divorcio, 
pàg. 144, ano 1957. 

Rev. Ecles. de Bs. As., pàg. 
404, ano 1921. 
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471, pàssim. 

Carlavilla, op. cit., pp. 50 a 
350, pàssim. 
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1 19. 


OBJETO Y ACCION 


I 


Los ritos masónicos in- 
glés, escocès y norteameri- 
cano definen a la masonería 
como un “hermoso sistema 
moral, revestido de alegoría e 
ilustrado con símbolos”, y 
como “una ciència que se 
ocupa en la investigación de 
la verdad divina”. 

-El rito alemàn afirma que 
es “la actividad de los hom- 
bres, íntimamente unidos, 
que sirviéndose de símbolos 
- tornados principalmente del 
oficio de albanil y de la arqui¬ 
tectura - trabajan por el 
bienestar de la humanidad, 
por el imperio de la moral, 
que ennoblece al hombre, y 
por la paz universal”. El Gran 
Oriente belga dice que es 
“una institución cosmopolita, 
que tiene por objeto la inves¬ 
tigación de la verdad y el 
perfeccionamiento de la 
humanidad”. 


El articulo 2- de los Esta- 
tutos de la Masonería Argen¬ 
tina, aprobados en 1955, 
dice: “La masonería es una 
institución que reconoce la 
existència del Gran Arquitec¬ 
te del Universo; y todas sus 
ensehanzas, actos y cere- 
monias se dirigen a captar la 
esencia, el principio y la cau¬ 
sa de todas las cosas. Inves¬ 
tiga las leyes de la Naturale- 
za para extraer de ellas las 
bases de la moral y de la 
Ètica” . 

El masón John Truth la 
define como “una institución 
universal que procura incul¬ 
car en sus adeptos el amor a 
la verdad, el estudio de la 
moral universal, de las cien- 
cias y de las artes, los senti- 
mientos de filantropia y la 
tolerància religiosa; y que 
tiende extinguir los antago¬ 
nismes de nacionalidad, raza, 
opiniones e intereses, y el 
fanatisme y la superstición ; 
uniendo a todos los hombres 
por los lazos de la solidari- 
dad”. 

La constitución del Gran 
Oriente de Francia, promul- 
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dice textualmente: “El secreto 
es el primer caràcter de la 
Orden”. Este secreto consls- 
te, no tanto en la obscuridad 
de sus actuaclones - harto 
conocidas - cuanto en la 
Ignorancla de parte del públl- 
co en general y de la mayoría 
de sus adeptos con respecto 
al fin al cual tiende, que es la 
perpetua revoluclón y la con¬ 
tinua anarquia; propendiendo 
siempre y por todos los me- 
dlos a su alcance a la Implan- 
taclón total o parcial de su 
malèfica doctrina. 

En el Congreso Masónico 
Universal de Ginebra de 
1902, algunos delegades 
decían que había que renun¬ 
ciar a todo fanatismo rellglo- 
so ; otros afirmaban que sólo 
habrà base sóllda de convi¬ 
vència humana sl existe la 
creencla de un DIos eterno. 
Unos ahadían que el patrio¬ 
tisme es una virtud cardinal ; 
otros, en camblo, que sólo 
debe profesarse el amor a la 
humanidad. Los delegades 
de Francla, Italla, Bèlgica, 
Portugal, Espaha, Suiza, 
Luxemburgo, Holanda, Hun- 
gría, Egipto y naclones latl- 
noamerlcanas abogaban, 
ante todo, por la descrlstlanl- 
zaclón del mundo; los de 
Inglaterra, Alemania, Suecla, 
Noruega, Dinamarca, Esta¬ 


des Unides de Norte Amèri¬ 
ca, etc...., sostenían la con¬ 
veniència de conservar clerto 
tradicionalisme rellgloso y 
social. 

A pesar de tales dlver- 
genclas - al parecer funda- 
mentales - los masones sus- 
tentan en todas partes en sus 
“tenidas” secretas e Iguallta- 
rlas, el germen de todas las 
destrucciones : ya que repre¬ 
senten ellos, a los menos en 
potencia, el espíritu de Inde¬ 
pendència Individual y de 
sublevaclón ante el principio 
de autoridad. 

Las Inscripciones estam¬ 
pades en sus diplomes y 
documentos : Lux ex tene- 
brls; ordo ab chao; Igne natu¬ 
ra renovatur Integra, etc...., 
maniflestan la suprema aspl- 
raclón de la masonería, a 
saber: producir las tinleblas y 
el caos en el mundo para 
renovar la humanidad según 
sus leyes y doctrines e Im¬ 
plantar, sobre tales rulnas, el 
“nuevo orden” lluminado por 
la “luz masónica”. 

En cuanto a la rellgión, 
poco Importa que hablen aún 
del Gran Arquitecte del Unl- 
verso, pues - según sus doc¬ 
trines ya comentades - cada 
cual puede Interpretar a su 
manera este “concepto so- 


el primer goipe dado a la 
Igualdad es la propledad y el 
primer asalto a la llbertad 
provino de las socledades 
políticas y de los goblernos ; 
y, ademàs, los sostenes de la 
propledad y de los goblernos 
son las leyes civlles y rellglo- 


Sustituir la civilización por 
el libre pensamiento 

De acuerdo con estes 
fórmules oficiales y otras 
muchas que podríamos citar, 
y con todo lo que conocemos 
ya de su historia y de su doc¬ 
trina especulativa y pràctica, 
podemos definir a la masone¬ 
ría como “una asoclaclón 
secreta que tiene por fIn sus- 
tltulr la civilización cristiana 
por las doctrines del llbre- 
pensamlento”; o sea “destruir 
la actual civilización esen- 
clalmente cristiana, para fun¬ 
dar en su lugar el mundo 
masónico, basado sobre el 
racionalisme ateo”. Vàzquez 
de Mella. al condenarla, 
había dicho: “La masonería 
es un liberalisme secreto y el 
liberalisme es una masonería 
pública”. 

En su discurso del 21 de 
marzo de 1953 decía el Gran 
Maestre de la masonería 
Italiana, Hugo LenzI : “El cris¬ 


tianisme es el màs feroz 
enemigo del único tesoro del 
cual ha sido dotado el hom- 
bre, a saber : la llbertad de 
pensamiento”. Y luego aha- 
día: “Los masones son los 
centinelas siempre vigllantes 
para defender nuestras dlrec- 
tlvas en la vida profana, ubi¬ 
cades estratègicamente para 
Inferir en el proceso evolutivo 
de la humanidad, apoyando 
unas corrientes y obstacull- 
zando otras”. Ya en la circu¬ 
lar de 1949, publicada en la 
revista “Acacla Massonica”, 
había dicho : “Es un deber de 
cada hermano Inflltrarse en 
todas aquellas asoclaclones 
de asistencla, cultura y edu- 
caclón, en las cuales la pre¬ 
sencia de los masones pueda 
ser de utilldad para la dlfu- 
slón de la Idea masónica” . 

El liberalisme - última 
consecuencla del racionalis¬ 
me - ha minado clvlllzaclo- 
nes, aplastado rellglones y 
destruido patrias. La difusión 
de esta Ideologia liberal se la 
debemos a los masones que 
concentraren la qulntaesen- 
cla de su Idearlo en los treln- 
ta y cinco volúmenes de la 
Enciclopèdia, editada por la 
Gran Logla de Francla, bajo 
la dirección de DIderot y 
D’Alembert, desde 1751 a 
1765. 
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Federico Nicolàs - el Di- 
derot alemàn - hizo otro tan- 
to en Alemania con su “Bi¬ 
blioteca Universal”. 

“Los ideales del màs puro 
liberalisme - escribió el ma- 
són argentino Antonio Zúniga 
- son la base de la masone- 
ría” . 

El masón Grisar ya había 
dicho refiriéndose a la doctri¬ 
na encarnada en todos los 
miembros de la “hermandad” 
: “El liberalisme somos noso- 
tros ; nosotros su pensamien- 
to, su alma y su vida”. Como 
el liberalisme masónico se 
halla en diametral oposición 
con el catolicisme, el órgano 
oficial de la masonería belga 
reconoció, en abril de 1875, 
que “lógicamente nadie pue- 
de ser “liberal” en política y 
católico romano en religión”. 

La masonería, después 
de haber destruido en el alma 
de nuestros contemporàneos 
las ideas y los sentimientos 
que constituían la civilización 
cristiana, ha trabajado ince- 
santemente por todas partes 
para establecer la "Nueva 
Humanidad” ; y ejerce al pre- 
sente en muchas naciones 
una autèntica soberanía mo¬ 
ral. 

Esta secta secreta afilia 
principalmente los grupos 


minoritarios de la Política, la 
Prensa y la Ensehanza para 
lograr en cada país, por el 
complot, la astúcia y la pro- 
tección extranjera, apoderar- 
se de la dirección y del man- 
do de las naciones. Es harto 
flexible y se adapta a todas 
las circunstancias y necesi- 
dades de los tiempos. Invade 
los partidos turnantes en el 
gobierno, penetra en la uni- 
versidad, se filtra en las fuer- 
zas armadas socavando la 
disciplina, se introduce en la 
prensa, en el cine, en la ra¬ 
dio, en la televisión, en las 
asociaciones juveniles, en los 
ateneos culturales y en las 
instituciones públicas y priva- 
das, y atrae a las logias a los 
cabecillas de los sindicatos y 
gremios cuando advierte que 
el peso de las masas va a ser 
decisivo en la política . 

Y nuestra sociedad, con 
sus medios generales de 
propaganda, cultura, ense¬ 
hanza y educación, corrup- 
ción sistemàtica, leyes y go- 
biernos, masoniza sin saber, 
y coopera, sin darse cuenta, 
a los planes deletéreos de la 
secta, la cual utiliza la enor¬ 
me maquinaria de que dispo- 
ne para evitar, por todos los 
medios, el encumbramiento 
de los católicos, o para obs¬ 


truir sistemàticamente su 
acción gubernativa. 

Con mucha frecuencia ac- 
túa por intermediarios y re- 
comienda a sus fieles que se 
empapen de las ensehanzas 
masónicas dentro de las lo¬ 
gias, y luego “dejen sobre las 
columnas su mandil y su 
calidad de masón y descien- 
dan a la ciudad como simples 
ciudadanos. Ya se trate de la 
actividad parlamentaria o de 
cualquier otra, siempre y en 
todas partes debe presentar- 
se la masonería, mas no 

debe descubrirse en ninguna” 

[ 9 ] 

En su profunda visión his¬ 
tòrica el Papa Pío IX, el 21 de 
noviembre de 1873, la apelli- 
dó con justícia : “Sinagoga de 
Satanàs” ; porque, a la ver- 
dad, es - según su augusta 
definición - la “síntesis de 
todas las herejías, el resu¬ 
men de todas las rebeliones 
del hombre contra Dios y del 
individuo contra la sociedad; 
y porque reúne en su seno a 
todos los que, habiendo re- 
negado de Dios y guiados 
por la soberbia y el odio, ya 
no atienden màs que a su 
propio modo de pensar; y se 
imaginan que el hombre, al 
igual que los brutos, podrà en 
lo sucesivo reglar toda su 


vida, rechazando toda pre- 
ocupación sobrenatural y 
yendo en pos de las solas 
exigencias de la matèria”. 

Perpetua revolución y con¬ 
tinua anarquia 

Ningún estudioso de la 
masonería cree en las clàsi- 
cas definiciones y en los 
humanitarios propósitos 
enunciados por sus doctores 
y órganos oficiales, escritos 
“para la exportación, pour la 
galerie”, o sea para los “pro- 
fanos” y para los mismos 
masones no iniciados en el 
“Real Secreto”. Por lo tanto, 
su fuerza estriba en su secre- 
tismo. 

Antonio Zúniga dice que 
“la masonería es una socie¬ 
dad que tiene el secreto por 
base”, y en otro lugar afirma 
que "si ella no fuera eminen- 
temente política y su circulo 
de acción se redujera a prac¬ 
ticar actos de pura benefi¬ 
cència y caridad, no tendría 
razón de existir” . 

El masón argentino Luis 
Alejandro Mohr declaró en 
1899 que "la masonería, 
sustraída al medio común, 
vive en el misterio y por el 
misterio”. Y el articulo 1- in 
fine del Reglamento General 
de la masonería argentina 
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des. El conde Cancrin, minis- 
tro de finanzas en Rusia, es 
judío, el ministro espanol 
Mendizàbal es judío, el presl- 
dente del Consejo de Fran- 
cla, mariscal Soult, es judío, y 
judío es el conde de Arnim, 
ministro prusiano”. Mas tarde, 
el 14 de jullo de 1856, decla- 
raban en la Càmara de los 
Comunes: “Es Inútil negarlo 
porque resulta Imposible 
ocultarlo : una gran parte de 
Europa se halla cublerta de 
una red de socledades secre- 
tas. iCuàl es su objeto? 
Camblar la propledad de la 
tierra, qultàndola a los actua- 
les poseedores y, ademàs, 
acabar con la Iglesla” . 

“En Londres se halla el 
verdadero hogar de la revo- 
luclón, escribía un masón 
berlinès en 1862. Allí es don- 
de se concentran los maso- 
nes judíos y de donde parten 
los hllos de todas las revolu¬ 
ciones. Desde allí se dirigen 
las demàs loglas. Allí se en- 
cuentran los superiores se¬ 
cretes, de suerte que casi 
todos los revolucionaries 
cristianes no son màs que 
muhecos clegos en manos 
de los judíos”. Los judíos 
formaren luego, en 1848, la 
mayoría absoluta de la corpo- 
raclón municipal, de modo 
que Berlín podia ser llamada 


con justícia, la capital de los 
judíos. En tal aho, afirma 
DIsraell, "a la cabeza de casi 
todas las socledades secre- 
tas se halla un judío” . 

Màs adelante, en 1875, la 
“Gaceta de la Cruz” publlcó, 
del 29 de junio al 3 de jullo, 
una serie de articules en los 
que se demostraba que los 
principales ministros de los 
goblernos alemàn y prusiano, 
sin exceptuar a BIsmarck, 
estaban en manos de los 
“reyes judíos de la Bolsa”, y 
que los banqueres judíos 
eran quienes, pràcticamente, 
gobernaban a Prusia y Ale- 
manla . 

El protestante Eckert, 
erudito alemàn que escribló 
la mejor historia de la maso- 
nería, afirmó: “Todo hombre 
de Estado desconocerà su 
època. Ignorarà las causas 
de los acontecimientos que 
se cumplen en el terreno de 
la màs alta política, no se 
explicarà lo que sucede en 
toda la vida política y social 
de los pueblos, no compren- 
derà el sentido que tienen 
hoy “clertas palabras” y, en 
suma, no verà màs que sim¬ 
ples hechos sin penetrar su 
significado g sin saber què 
partido tomar frente a los 
mismos ; sl es que no estudia 


clal”, en nombre de la llbertad 
y de la razón ; ya que, en 
virtud de la constituclón de 
1723 - carta magna y fun- 
damental de la masonería 
moderna - basta que sus 
adeptos sean "buenos y lea- 
les, hombres probos y de 
honor”. 

En los distintos países la 
masonería maniflesta ten- 
denclas diversas, adaptàndo- 
se hàbilmente al medio en 
que vlve, en conformidad con 
su tàctica preestablecida. En 
los países protestantes pare- 
ce haberse mantenido deísta 
; en camblo en los latinos y 
católlcos predomina el odio 
antirrellgloso. 

La lucha contra el catoli¬ 
cisme es reglamentaria por lo 
que toca a las masonerías 
latinas ; sin embargo no hay 
que creer que, por religiosos 
que sean los anglosajones, 
abriguen sentimientos cordla- 
les hacla el catolicisme. 

A pesar de ser las maso¬ 
nerías Inglesa y norteamerl- 
cana menos revoluclonarlas, 
antirrellglosas y antisoclales 
que las del resto de Europa y 
Amèrica, o sea, la europeo- 
contlnental y la Latlnoamerl- 
cana ; no obstante han co- 
operado con todas ellas en la 
persecuclón de la Iglesla 


Catòlica y en la destrucción 
del orden cristlano fuera de 
sus territorlos naclonales ; y, 
en su propla patria, alladas al 
protestantisme, cobijaron a 
todos los revolucionaries 
extranjeros, y produjeron el 
absoluto Indiferentismo rell- 
gloso y el descrelmiento ge¬ 
neral en que vlve el mundo. 

En Estados Unidos màs 
de cincuenta perlódicos ofi¬ 
ciales de la masonería escrl- 
ben al unísono con “The New 
Age” de Washington, órgano 
del Supremo Consejo del 
RIto Escocès, con una tirada 
de màs de un mlllón de 
ejemplares. En ellos se envl- 
lece a la Iglesla Catól Ica y se 
pide su destrucción : al Papa 
se le llama “el enemigo y la 
maldiclón de la humanidad” ; 
y se proclama el propósito de 
la masonería de librar al 
mundo de la tirania de Roma 
sobre la conclencla y llbre- 
pensamlento . 

Estos pàrrafos de la pas¬ 
toral del 11 de abril de 1926 
del arzobispo de Baltimore y 
primado de Estados Unidos, 
monsehor Miguel Curley, 
condenando la Intervenclón 
del goblerno de su país a 
favor del goblerno masónlco- 
comunlsta de Mèxico, vienen 
a corroborar lo que acaba- 
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mos de expresar: “Nuestro 
gobierno - dice la pastoral - 
no ha hecho otra cosa, du- 
rante los últimos doce ahos, 
que Intervenir en los asuntos 
de México.. Como norteame- 
rlcanos y como católlcos 
tenemos el derecho y el de- 
ber de clamar contra la per- 
secuclón religiosa de Méxi¬ 
co... Nosotros los norteame- 
rlcanos somos sumamente 
responsables de tales suce- 
sos... El 80 % del dinero gas- 
tado por el gobierno de Méxi¬ 
co en Estados Unidos se 
destinó para abastecer al 
ejército rojo de Calles. Ca- 
rranza y Obregón (predece- 
sores de Calles y masones 
como él) gobernaron en 
México en virtud de la apro- 
baclón de Washington que 
los protege. Calles està aho- 
ra en el poder y continúa su 
persecuclón contra la Iglesla 
porque sabe que està de 
acuerdo con Washington... 
Nosotros, mediante nuestro 
gobierno, armamos a los 
bandidos asalarlados de Ca¬ 
lles. Nuestra amistad lo allen- 
ta en su nefasta empresa de 
destruir hasta la Idea de DIos 
en el corazón de mlllares de 
nlhos mejlcanos...” 


Trabajos entre bastidores 

En cuanto a la política, su 
“gran obra” a cumpllr - pues 
la ya cumpllda està escrita en 
pàginas negras y rojas de la 
Historia - es la expresada en 
la “Historia de la Masonería”, 
publicada en Francfort en 
1852, a saber: "El mundo es 
una gran república, donde 
cada naclón es una família y 
cada Individuo un hljo”. A 
establecer tal República Uni¬ 
versal Masónica tienden los 
programas de la masonería 
elaborades en los congresos 
Internaclonales de París en 
1889, de Anvers en 1894, de 
La Haya en 1896, el segundo 
de París en 1900, de Bruse- 
las en 1904, de Roma en 
1911 y en todos los subsl- 
gulentes hasta nuestros días. 

El judío Benjamín DIsraell, 
Lord Canclller y gran estadis¬ 
ta Inglés, decía en Aviesbury 
el 10 de setlembre de 1876: 
“El mundo es gobernado por 
Individuos muy distintes de 
los que se Imaginan quienes 
no estàn detràs de los bastl- 
dores. Los goblernos de este 
siglo no tienen que habérse- 
las solamente con los otros 
goblernos sino ademàs con 
las socledades secretas: 
elemento que se debe tener 
en cuenta, pues a última hora 


puede nullficar todos los 
arregles, dado que tiene 
agentes por doquier, y agen- 
tes sin escrúpulos”. Y al aho 
sigulente, el 1® de octubre de 
1877, el cardenal Manning 
completaba estas palabras 
afirmando que “no son los 
emperadores, nl los reyes, nl 
los príncipes los que dirigen 
el curso de los aconteclmlen- 
tos... Hay algo detràs de ellos 
y sobre ellos y que es màs 
poderoso que ellos” . 

DIce un autor : “Nos equl- 
vocamos al pretender expll- 
carlo todo por la masonería; 
pero sin ella, la historia políti¬ 
ca de las naclones seria Inln- 
tellglble”. 

El ministro Inglés Jorge 
Canning ya había Indicado, 
medio siglo antes, quién dlrl- 
ge los hllos de todo este me¬ 
canisme mundial, cuando 
dijo: “Existe en las manos de 
la Gran Bretaha un poder 
màs terrible que el que vio 
jamàs en acción durante la 
historia la especle humana; 
porque se allstan bajo sus 
banderas todos los descon¬ 
tentes y todos los ànimos 
turbulentes del siglo”. 

Luego su sucesor, el ma- 
són Inglés y primer ministro, 
lord Pàlmerston - que dirigió 
toda la masonería del siglo. 


como lo hlclera Welshaupt en 
el siglo anterior y lo hacía 
contemporàneamente Plke 
en Amèrica - enarbolarà esta 
bandera de Canning, provo- 
cando la Gran Revoluclón de 
1848 en toda Europa. 

En Londres se hallaba ra- 
dlcado el estado mayor judío 
que dirigia y financlaba el 
movimiento. La Primera In¬ 
ternacional fue una “flesta de 
fraternidad” de los trabajado- 
res de todo el mundo reunl- 
dos en la “Taberna de los 
Francmasones” londinenses. 

Los judíos protestantes, 
Marx y Engels - llgados con 
los Rothschild -, marchaban 
de allí hacla Alemania, a fin 
de participar de la revoluclón 
social e Impulsaria hacla el 
comunismo, de acuerdo con 
el Maniflesto que habían 
lanzado al mundo el aho 
anterior . 

En su libro “Coningsby”, 
escrito en 1844, ya lo había 
anunclado DIsraell cuando 
decía : “La formidable revolu¬ 
clón que se està preparando 
en Alemania, cuyos efectos 
seràn aún màs grandes que 
los de la Reforma, se lleva a 
cabo totalmente bajo los 
auspiclos de los judíos, que 
tienen monopollzadas las 
càtedras de las unlverslda- 
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tro poder - declaro en 1848 
el judío masón Molsés Mon- 
teflore - todo lo que estàls 
haclendo serà Inútil” . 

El diarlo es la gran escue- 
la de los adultos y casi su 
única fuente de Informaclo- 
nes : es el gran predicador de 
todos y en todas partes. Su 
Influencia la advirtió el mlnls- 
tro Combes, el promotor de la 
lucha antirrellglosa en Fran- 
cla, al principio del siglo, 
cuando afirmó : “Las tres 
cuartas partes de los católl- 
cos se han alejado de la Igle- 
sla por la Prensa” . 

Decía el periodista John 
Swinton en un banquete que 
se dio a los perlodlstas en 
Nueva York: “No existe en 
Amèrica prensa Independlen- 
te. NI un solo periodista se 
atreve a expresar una opinión 
sincera; y sl lo hacen, saben 
de antemano que nunca se 
ha de Imprimir. A ml me pa- 
gan 150 dólares para que no 
ponga mis Ideas y a otros le 
pagan salarlos anàlogos para 
el mismo serviclo. Sl yo me 
opusiera perdería por eso el 
empleo en 24 horas. El hom- 
bre que fuera bastante Insen- 
sato para manifestar clara- 
mente su pensamiento esta¬ 
ria al punto en la calle en 
busca de otra ocupaclón. El 


deber del periodista es men¬ 
tir, Incllnarse a los pies de 
Mammón (el dios dinero) y 
vender a su país y a su raza 
por el salarlo... (Las grandes 
agenclas de Informaclón y 
publlcidad son judías u obe- 
decen a su dirección)... So- 
mos los Instrumentos y los 
vasallos de los que estan 
entre bastidores: somos mu- 
hecos : ellos, tiran de la 
cuerda y nosotros ballamos... 
Somos Intelectuales prostl- 
tuldos” . 

Su arremetida contra los 
pueblos católicos 

La masonería deja en 
paz momentàneamente a los 
países protestantes, conslde- 
ràndolos terreno amigo ; pero 
arremete contra los pueblos 
católicos con el propósito de 
masonizarlos, sometléndolos 
a sus Ideas, a sus leyes y a 
su sistema destructor. Ella se 
ha colocado frente a la Igle- 
sla como frente a un enemigo 
que hay que eliminar a toda 
costa: en su dogma, en su 
moral, en su jefe, en sus 
Instituclones, en su historia, 
en su Influencia y en su clien¬ 
tela. 

La guerra es duradera y 
empehada, con alternativas 
de triunfos y derrotas, hasta 


a fondo la masonería y no 
comprende su naturaleza y 
su modo de obrar”. 

El masón Flllmore, presl- 
dente de los Estados Unidos 
desde 1850 a 1852, y que 
luego se retiró de la secta, 
advirtió a sus compatriotas : 
“La masonería pisotea nues- 
tros derechos, traba la adml- 
nlstraclón de la justícia e 
Inspira la desconflanza hacla 
todo goblerno que no logra 
controlar” . 

Los masones Introducen 
hombres de su conflanza en 
los Congresos, Càmaras y 
Parlamentos y en la admlnls- 
traclón pública, los cuales 
llevan la voz de la masonería 
y promueven sus Intereses, 
sugirlendo leyes, reglamen- 
taclones y decretos. Impreg¬ 
nades de su espíritu y enca¬ 
minades a actuar paulatlna- 
mente sus Ideales”. 

Para Imponer su Idearlo 
se valen de la centrallzaclón 
absorbente de la glgantesca 
maquinaria del estado mo- 
derno con la creaclón del 
poder públlco depositado en 
manos de unos pocos que 
forman el único cuerpo orgà- 
nlco y vital de la socledad, y 
la construcción de un meca¬ 
nisme burocràtico colosal de 
Infinitos y varlados rodajes. 


que para funcionar necesita 
los brazos de gran multitud 
de directores, jefes y em¬ 
pleades públlcos subalternes, 
destituïdes de propla Iniciati¬ 
va y pensamiento: verdade- 
ros esclaves de la rueda gu- 
bernamental . 

Algo similar sucede con 
las fuerzas armadas y pollcla- 
les, cuando el pulpo multlten- 
tacular del “poder oculto” 
logra precipitarlas dentro de 
este engranaje centrallzador 
del estado masónico. Detràs 
de altos funcionaries y de 
Individuos colocados estraté- 
glcamente en los puntos vlta- 
les del Estado, existe esta 
fuerza mundial, perfectamen- 
te organizada, que ha tras- 
tornado la vida y la paz de 
muchas naclones, y que ha 
traído al mundo calamidades 
sin cuento, cumpllendo su 
programa de acaparamiento 
de los blenes materlales para 
el judaísmo, y de destrucción 
de los conceptes cristianes 
de la vida, de la família y de 
la socledad. 

Leemos en el Manual del 
lluminado de Welshaupt: “Es 
obllgaclón del “hermano” 
(masón) Informar cada mes a 
sus superiores, de los em- 
pleos, oficlos, cargos y pues- 
tos de que él puede disponer. 
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0 conseguir por recomenda- 
ción suya, para que se llenen 
las vacantes con sujetos 
dignos de la Orden ; pues 
conviene rodear a los poten- 
tados de la tierra de una le- 
glón de hombres que en to- 
das partes dirijan los “traba- 
jos” conforme al plan de la 
Orden. Mas todo debe hacer- 
se en silencio” . 

Los consejos del barón de 
Knigge - lugarteniente de 
Welshaupt - persiguen el 
mismo fin. “Cada lluminado - 
escribe - debe ponderar las 
relevantes dotes de sus 
“hermanos” (los masones) a 
fIn de que el príncIpe (gober- 
nante) no pueda hacer a 
menos que excluir de los 
cargos públlcos a los "profa- 
nos” y preferir en la elección 
a su “candidato”. 

La masonería hunde, con 
Infundios y calumnias, a sus 
enemigos y a los que no se 
ponen a su serviclo al par 
que enaltece la reputaclón o 
crea de la nada una fama, 
encumbrando repentlnamen- 
te en el pedestal al estadista, 
al artista, al escritor y al 
hombre de clencla, y enton- 
ces las academias le fran- 
quean sus puertas, la prensa 
y la radio ensalzan su figura, 
los gobernantes lo condeco- 


ran y le disclernen títulos 
honoríficos como gran bene¬ 
factor de la humanidad y 
eminente patriota, aunque 
sea un auténtico asesino, un 
truhàn y un pirata. 

El Gran Orlente de Bèlgi¬ 
ca, en su acuerdo N® 703 del 
ano 1856, decía: “Las loglas 
son escuelas donde se for- 
man los hombres para que 
salgan a luchar vigorosos en 
el mundo profano, especlal- 
mente en la arena política; y 
por lo tanto tienen, no sólo el 
derecho sino el deber, de 
fiscallzar los actos de la vida 
pública de aquellos miembros 
suyos a quienes Introdujo en 
las funciones políticas, y de 
usar de “severidad Inexora¬ 
ble” con los que, rebeldes a 
sus “amonestaclones”, apo- 
yan los actos combatidos por 
la masonería como contrarlos 

a los principlos de la Orden” 
[ 20 ] 

En el "convento” del Gran 
Orlente de Francla de 1913 
se recordo lo sigulente : “Los 
parlamentarlos francmasones 
- que son en clerto modo una 
emanaclón de la Orden - 
deben quedarie tributaries 
durante su mandato. En toda 
circunstancla de su vida pú¬ 
blica tienen la obllgaclón de 


plegarse a los principlos que 
nos rigen”. 

O el político obedece a la 
sugestión o mandato de las 
loglas, 0 cae en la nada de 
donde las loglas lo han levan- 
tado. La masonería niega así 
el “plàcet” a cuanto hombre 
de blen aspiró a dirigir los 
destinos del país, sl es que 
antes no pasó por sus ritos 
misteriosos. 

Es un deber del masón al- 
tlgraduado estudiar la Idiosin¬ 
cràsia, caràcter, conducta, 
Integridad o debllldades y 
viclos de los hombres que 
debe elegir para funcionaries, 
0 que debe sobornar, sabo- 
tear o derribar. 

De aquí lo difícil que re¬ 
sulta para un presidente, 
ministro o funclonarlo patrlo- 
tas descubrir sl ese o aquel 
otro funclonarlo Inmediato, en 
quien tiene depositada toda 
su conflanza para el desarro- 
llo de los planes de goblerno 
por él trazados, es un sujeto 
juramentado para sabotearlo 
y tralclonarlo ; tanto màs fàcil 
cuando, sl es preciso, no 
tiene reparo alguno en hacer 
manifestaclones patrióticas, 
dar conferenclas rellglosas, 
abogar por la restauraclón de 
la moral catòlica en la escue- 
la y en la universidad y hacer 


todo cuanto podria hacer el 
mismo Satanàs, preparando 
la zancadilla. 

La prensa, instrumento de 
la masonería 

La opinión pública, que es 
la “reina del mundo”, ha sido 
elegida “constltuclonalmen- 
te”, como tal, por la masone¬ 
ría, para gobernarla. Se for- 
jan en las “trasloglas” las 
consignas de lo que se ha de 
creer y divulgar ; de allí pasa 
a las loglas ordinarlas, y de 
éstas a las clen trompetas de 
la prensa diarla y periòdica 
asalarlada, regimentada y 
dirigida - y a las clen bocas 
sintonizadas de las emisoras 
radiales “encadenadas” y a 
los clen canales televisores 
“encauzados”. A un mismo 
tiempo, en el país y en el 
mundo entero, todos hablan 
de lo mismo, con Idéntico 
sentir, sin que a nadie se le 
ocurra dudar o poner en tela 
de julclo lo que todos dicen. 
En un estado moderno la 
poblaclòn puede ser Inducida 
en pocos días y aún en po- 
cas horas, mediante la pren¬ 
sa y la radio, en una dlrec- 
clòn determinada a favor de 
algulen o en contra de algo. 

MIentras la prensa en to¬ 
do el mundo no esté en nues- 
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secesión política y autoani- 
quilación. 

- El Gran Oriente de Italia 
en su Instrucción a las logias 
en 1889 - después de cele¬ 
brar sus triunfos por la supre- 
sión de las Ordenes religio- 
sas, por la desamortización 
de los bienes eclesiàsticos y 
por la destrucción del poder 
temporal de los papas - (a 
màs de 5.000 conventos 
habían despojado de sus 
bienes en 1879). 

recomendaba entre otras 
muchas cosas lesivas de los 
derechos de la Iglesia y de la 
persona humana, lo siguien- 
te: “Trabajar por la reducción 
del cautiverio de los espíritus 
agravado por los dogmas y 
preceptos religiosos ; demos¬ 
trar que la masonería no 
combaté a los católicos sino 
a los “clericales” que deshon- 
ran al catolicisme con las 
contiendas políticas; probar 
que la religión florece mejor 
donde la Iglesia se halla se¬ 
parada del Estado y que no 
conviene comprometer a los 
Estados con trabas jurídicas 
como son los concordatos 
estipulades con la Iglesia; 
apoderarse de la instrucción 
y educación en las escuelas 
y de las càtedras y cargos 
directives en la docència 


secundaria y universitària ; 
hacer impopulares y cesan- 
tear a los maestros y profeso- 
res católicos; desprestigiar 
con calumnias al clero y laici- 
zar, en fin, toda la vida políti¬ 
ca, civil y social con leyes 
secularizadoras de los ce- 
menterios, matrimonios, es¬ 
cuelas, hospitales, asilos, 
colonias, clubes, cuarteles, 
funerales, fiestas nacionales, 
etc...” 

En 1904 escribieron en la 
revista de la secta: “Nuestra 
tàctica frente al catolicisme 
debe ser la de aislarlo, la de 
contribuir a su fosilización” 

El satanista Adriàn Lem- 
mi, jefe de la masonería ita¬ 
liana, decía en su circular a 
las logias en 1887: “El ani- 
versario del 20 de setiembre 
(de 1870), en que ha sido 
derrocado el poder temporal 
del Papa, toca exclusivamen- 
te a la masonería. Es una 
fiesta pura y simplemente 
masónica. Ahora trabajad 
haciendo el último esfuerzo 
para dispersar las piedras del 
Vaticano y construir con ellas 
el templo de la Razón Eman¬ 
cipada”. 

Su desafio satànico, 
hecho a Dios en su Vicario, 
repitiendo el "non serviam” 


la Victoria decisiva de uno de 
los dos combatientes o una 
tregua indispensable, im- 
puesta por las circunstancias 
con ventajas mayores o me- 
nores de una u otra parte. Así 
tenemos en el país la revolu- 
ción crònica, encendida y 
sostenida por la secta, que 
espia a todas horas la prime¬ 
ra ocasión para recomenzar 
con igual furia y tesón las 
hostilidades hasta el último 
extremo. Esta es la historia 
presente y pasada de los 
pueblos católicos. El poder 
oculto de la masonería es el 
único y gran criminal, único 
traïdor y enemigo de la patria, 
asesino de todos los dere¬ 
chos y libertades legítimos, 
genio exterminador de las 
naciones que viven con la fe 
en Cristo y en el amor de su 
Iglesia. La masonería es 
tenaz. Cederà momentànea- 
mente ante los acontecimien- 
tos desfavorables, pero ja- 
màs renunciarà a los objeti- 
vos que previamente se ha 
trazado. 

En 1948 el Gran Maestre 
de la masonería italiana, 
Hugo Lenzi, decía: “Entre la 
masonería y la secta clerical 
la lucha serà aguerrida y sin 
cuartel hasta el día en el cual 
el Estado haya conseguido 
su completa laicidad” ; por- 


que “el laicismo - había de- 
clarado ya su predecesor 
Adriàn Lemi - constituye la 
esencia de la masonería". De 
aquí que el orden del día de 
la Gran Logia Nacional Italia¬ 
na del 12 de junio de 1956, 
aprobado por la Asamblea, 
rezara así : “De hoy en ade- 
lante el Gran Oriente de Italia 
deberà intensificar su acción 
por la laicidad del Estado 
italiano (en orden a la sepa- 
ración de la Iglesia y el Esta¬ 
do, el divorcio, el matrimonio 
civil, el laicismo escolar, la 
prohibición de la ensehanza 
por el clero, etc....)” . 

Su programa es destruir 
radicalmente, por franca per- 
secución de la Iglesia o por el 
fraudulento e hipòcrita siste¬ 
ma de la separación de la 
Iglesia y el Estado, toda in¬ 
fluencia social de la religión, 
llamada insidiosamente cleri- 
calismo ; y, si fuera posible, 
destruir la misma Iglesia y 
toda religión verdadera o 
revelada. Luego laicizar o 
secularizar por medio de un 
sistema parecido, hipòcrita y 
fraudulento - que pretenden 
llamar de “no sectarismo” - 
toda la vida pública y privada, 
sobre todo la instrucción y 
educación popular : resultan- 
do tal maniobra un verdadero 
sectarismo anticatólico, anti- 
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cristiano, ateo, positivista y 
agnóstico. Ei primer tema 
que se trató en ei Congreso 
Internacionai Masónico re- 
unido en Itaiia de 10 ai 23 de 
setiembre de 1911, fue preci- 
samente ei siguiente : “Cuài 
debe ser ia actitud de ia ma- 
sonería frente a ia Igiesia 
Catóiica para impedir que 
ejerza su influencia sobre el 
mundo laico”. 

Anteriormente, el informe 
del Congreso Masónico In¬ 
ternacional de 1902 decía 
que “los problemas actuales 
que preocupan a la masone- 
ría universal son la emanci- 
pación de la mujer y la edu- 
cación del nino; echando 
primero por tierra los obstà- 
culos que son las nociones 
impuestas por la Igiesia”. 

“Si la mayoría de los pue- 
blos fuese formada por ma- 
sones -declaraba la Revista 
Masónica Americana de 
Buenos Aires en 1872 - la 
reacción (o sea el catolicis- 
mo), no se presentaria tan 
altiva, y la propaganda jesuí¬ 
tica no haría tantos proséli- 
tos”. Y màs adelante anadía : 
"La masonería debe tener 
intervención en la política, 
porque si fuese destinada 
únicamente a practicar actos 
de beneficencia, no tendría 


razón de ser. Es necesario 
influir para que la masonería 
intervenga en los negocios 
públicos”. 

Los llustres masones Ed- 
gard y Eugenio Sué, hablan- 
do de las naciones católicas, 
decían : “El mejor medio de 
descristianizar es protestanti- 
zar a los católicos ; pues las 
sectas protestantes son las 
mil puertas abiertas para salir 
del cristianisme”. En la revis¬ 
ta masónica “Lathomia” se 
lee : “El protestantisme no es 
sino la mitad de la masone¬ 
ría; ya que, para beneficiar al 
liberalismo y racionalisme - 
anadimos nosotros -, basta 
que se abrace cualquier sec¬ 
ta protestante” . En efecto, 
los mismos protestantes 
comprueban la apostasía que 
significa el pertenecer a la 
masonería. Así lo confesaba 
el ciérigo protestante que, no 
obstante ser masón, decía 
lleno de sorpresa: “Nunca 
entendí cómo alguien que 
crea en la divinidad de Cristo 
y en su doctrina, como única 
revelación de la verdad, pue- 
da llegar a ser masón sin 
padecer al mismo tiempo 
esquizofrènia espiritual ’ . 

En el periódico “Symbo- 
lisme” escribió el docto ma¬ 
són Osvaldo Wirth : “Si el 


candidato es católico romano 
ha de obedecer al Papa que 
le prohíbe ingresar en la Or- 
den. En cambio las religiones 
orientales y las Iglesias 
evangélicas no son enemigas 
de la masonería”. 

Los protestantes en las 
logias masónicas se hallan 
en sus propias casas. Los 
masones, mientras necesiten 
de ellos para descatolizar al 
mundo, no los molestaran. Y 
en esto, a la verdad, estan 
muy interesados. Ya lo decía 
al perito Francisco Moreno, a 
orillas del Nahuel Huapi, el 
presidente masón Teodoro 
Roosevelt al visitar Amèrica 
del Sur en 1912: “La absor- 
ción de estos países latinos 
por los Estados Unidos es 
tarea larga y difícil mientras 
se mantengan católicos" . 

Igual afirmación harà màs 
tarde su pariente Frankiin 
Roosevelt al explicar a Stalin 
en la reunión de Yalta que 
ciertas recomendaciones 
fracasarían en Amèrica latina 
“por la fuerte” influencia ejer- 
cida en esos países por la 
Igiesia Catòlica” . 

El diario masónico alemàn 
“Hamburger Fredemblatt” del 
18 de junio de 1917, al cele- 
brarse los 400 ahos del pro¬ 
testantisme y los 200 de la 


masonería, se expresaba así: 
“Las dos fuerzas espirituales 
del protestantisme y de la 
masonería estan siempre 
bien unidas y en buenas re¬ 
laciones. La masonería reco- 
noce al protestantisme como 
a su fundador, y no se puede 
concebir aquèlla sin èste. No 
hubiera habido verdadera y 
autèntica masonería sin Lute- 
ro y sin la Reforma contra 
nuestro común e implacable 

enemigo : el romanismo”. 
Y la “Gazette de Cologne” del 
24 de junio de ese aho aha- 
día : “La aparición subversiva 
de la masonería en Inglaterra 
fue una reacción del anglica- 
nismo y de la sociedad de los 
librepensadores ingleses 
contra las tendencias católi¬ 
cas de los Estuardos . 

Iguales reflexiones caben 
para los cismàticos orto¬ 
doxos, entre los cuales se ha 
comprobado, que el 30% de 
los miembros de su alta je¬ 
rarquia son masones. 

La primera acción masó¬ 
nica en las naciones con 
unanimidad o mayoría catòli¬ 
ca es pugnar por la libertad 
de cultos, porque la división 
religiosa de un pueblo es la 
premisa necesaria para su 
progresiva descristianización. 
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el elogio del positivismo. Las 
logias fundaron luego en 
París una Escuela Superior, 
"destinada - escribe Des- 
champs - a propagar científi- 
camente el socialismo entre 
las clases intelectuales; y con 
el socialismo, ese grosero 
materialismo y esa negación 
total que constituye el credo 
del positivismo y de la maso- 
nería”. 

La tenebrosa y criminal 
secta de los caballeros del 
Ku-Klux-Klan, que profesa 
odio fanàtico al catolicismo, y 
que es brutalmente segrega¬ 
cionista en el problema de 
discriminación racial de los 
negros de Norte Amèrica, 
encuentra entre los masones 
sus mejores elementos. 

Fundada en 1865 durante 
la Guerra de Secesión, agru¬ 
pa a cuantos abrigan espe¬ 
cial encono contra el negro y 
el católico y, en ocasiones, 
contra el judío y el extranjero 
y, al organizar la "caza del 
hombre”, resulto ser el terror 
y espanto de los negros. En 
tal època asesinó a 10.000. 
Los locales de reunión se 
llaman “cavernas” y su jefe 
es el “Gran Mago”. Seis jóve- 
nes ex militares la fundaron 
en la ciudad de Pulaski, entre 
Tennessee y Alabama, como 


sangriento ejèrcito de guerri- 
llas, en violenta oposición 
racista contra los negros del 
Sur y contra la política federal 
de integración racial y real 
manumisión de la población 
negra. Organizàronse mili- 
tarmente bajo la dirección del 
general Natàn Forrest, no 
sólo contra los negros sino 
contra los blancos progresis- 
tas, contra los maestros de 
escuelas de negros y contra 
los denunciantes de sus acti- 
vidades terroristas. Para to- 
dos estos practicaban el in- 
misericorde castigo de los 
garrotazos, los latigazos, los 
incendios, la mutilación y la 
horca. Fue abolido en 1871, 
pero resurgió en 1917, lo- 
grando en la actualidad un 
nuevo incremento en su ma¬ 
cabra lista de infames y es¬ 
pantosos crímenes. Su histo¬ 
ria abarca un siglo de violèn¬ 
cia en nombre del racismo y 
sus crímenes por muchos 
ahos quedaron impunes. 
Según ellos “ningún negro 
puede ser ciudadano nor- 
teamericano ; ninguna igual- 
dad puede existir entre ne¬ 
gros y blancos; y, siendo los 
negros de raza inferior, que¬ 
da plenamente justificada la 
esclavitud. Ahora sus locales 
se llaman “cuevas”, usan 
como distintivo la Bíblia y el 


de Luzbel, tuvo lugar el 6 de 
marzo de 1875 cuando, al 
inaugurar el templo masónico 
en Roma, dijo el Gran Maes- 
tre: “Hermanos de la patria 
universal : La masonería es 
el grito de la conciencia 
humana contra la opresión. 
Aquí donde existe la tribuna 
donde se ha proclamado el 
Syllabus - la màs asombrosa 
amenaza contra la sociedad 
moderna - hemos erigido 
otra tribuna, màs modesta 
pero mucho màs sabia, para 
proclamar y defender los 
derechos de la conciencia y 
de la libertad” . 

Con tal jefe, como Sobe- 
rano Gran Comendador del 
Supremo Consejo, y con el 
ministro del Rey, Francisco 
Crispi, presidente del Conse¬ 
jo desde 1887 a 1896 - que 
era a su vez Gran Maestre de 
la Orden, los masones italia¬ 
nes contaban, en 1890, con 
trescientos diputades sobre 
un total de quinientos.. 

II 

Avatares y epígonos masó- 
nicos 

La masonería ejerce su 
influencia sobre todo política; 
pero, en la conjuración anti- 
cristiana que encabeza. 


cuenta con sus epígonos y 
avatares - manifiestos o en- 
cubiertos - del ocultismo, 
hermetismo, lagosofismo, 
espiritismo, kabalismo, esote¬ 
risme, teosofismo, rosacru- 
cianismo y toda suerte de 
neoespiritualismos, los cua- 
les se insinúan en el seno de 
la sociedad cristiana, sem- 
brando la confusión en las 
ideas y la perversión en las 
costumbres. 

En el siglo XIX, la Alta 
Venta carbonaria, heredera 
del iluminismo, ejerció la 
dirección general de las sec- 
tas secretas con estas nue- 
vas formas de masonería. 
Todos sus documentes - de 
màs de veinticinco ahos de 
actuación, y que certifican 
cuanto afirmamos - se hallan 
en el archivo secreto del Va- 
ticano. 

Muchas otras sectas, 
asociaciones y sistemas doc- 
trinales, como Acción Laica, 
Liga de la Ensehanza, Intelli- 
gence Service, Friendiy So- 
cieties, Young Men’s Chris- 
tian Association (YMCA), 
Liga por los Derechos del 
Hombre, Rotarismo y Leo- 
nismo Internacionales, y 
ademàs el conjunto de laicis- 
tas, materialistas, positivistas, 
librepensadores, racionalis- 
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tas, solidaries, marxistas, 
etc...., son auxiliares y renue- 
vos de la masonería, no sólo 
porque son instituciones y 
sistemas fundados por ma- 
sones y bajo la inspiración de 
la masonería y modelades 
sobre ella, sino también por¬ 
que por ella son dirigides y 
directamente fiscalizados, 
aprenden sus màximas y 
cooperan a la victorià de sus 
empenos, cumpliendo cada 
uno la misión encomendada. 
Son los diferentes caldos de 
cultivo que utiliza para la 
fermentación de sus princi- 
pios. Los obispos franceses 
condenaron en 1935 la Liga 
por los Derechos del Hom- 
bre, de la Ensenanza Laica, 
etc...., como “franc masonas 
encubiertas y disfrazadas, y 
como filiales de las logias de 
las cuales reciben las inspi- 
raciones, cooperando en su 
labor anticristiana ; pues, es 
evidente que la masonería es 
la base de unión de todas” 

En la Argentina existen 
cerca de 40 organizaciones 
colaterales de la masonería, 
creadas ex profeso para des- 
arrollar su acción profana sin 
comprometerse, y otras 30 
que, si bien no son fundacio- 
nes masónicas, han sido 
pràcticamente copadas por la 


masonería. Allí actúan, junto 
a los masones, los que Lenin 
llamaba “idiotas útiles”, los 
cuales, al mismo tiempo que 
sirven de relumbrón a la insti- 
tución, encubren su verdade- 
ra finalidad y real origen. 

La YMCA, llamada tam¬ 
bién masonería blanca, fue 
condenada por la Santa Sede 
en 1920 con estas palabras : 
“Tales organizaciones, mien- 
tras manifiestan una especial 
preocupación por lajuventud, 
corrompen su fe con la excu¬ 
sa de hacerla màs pura; en- 
sehando una concepción de 
la vida con la prescindencia 
de todas las Iglesias y de 
toda profesión religiosa”. En 
otras palabras, “YMCA aca- 
rrea la ruina de la fe de los 
jóvenes, al afirmar que su 
finalidad es hacerles conocer 
mejor la verdadera vida por, 
encima de toda religión y 
confesión religiosa” . 

El Congreso Masónico de 
Amiens en 1894 recomendó 
la fundación de sociedades 
que obraran en consonància 
con la masonería, “quedando 
nosotros siempre entre basti- 
dores”. Y el periódico masó¬ 
nico “Chronicle” decía en 
1897 que “la fuerza de la 
masonería en su trabajo ex¬ 
terna està, sin duda, en que 


hay màs masones, y muchas 
veces mejor calificados para 
la ejecución de , trabajos 
masónicos, fuera de la Her- 
mandad que dentro de ella. 
Por eso la masonería en 
Europa y Amèrica funda so¬ 
ciedades e instituciones de 
semejante forma y fin, e in- 
funde en ellas su espíritu”. 

“Le Droit Humain” es una 
orden masónica mixta inter¬ 
nacional con sede en París, 
dirigida por el Supremo Con- 
sejo Internacional de maso¬ 
nes y masonas, grado 33, 
fundada el 4 de abril de 1893 
por Jorge Martín, del Gran 
Oriente de Francia . 

La Liga por los Derechos 
del Hombre es uno de los 
aparatós màs importantes de 
los comunistas en el orden 
internacional. Se originó des- 
pués de la disolución del 
Socorro Rojo Internacional en 
1937, el cual apareció en la 
Argentina como órgano cola- 
teral del Partido Comunista 
antes de 1930. A él pertene- 
cieron grandes figuras de la 
política argentina. Sus nom¬ 
bres pueden leerse en la 
revista "Estudiós sobre el 
Comunisme” en sus entregas 
de julio-setiembre y de octu- 
bre-diciembre de 1957, San¬ 
tiago, Chile . 


El “solidarismo" fue inven- 
tado en 1865 por el masón 
Eugenio Pelletan, Venerable 
de la logia “L’Avenir”. Por él 
los solidaries reniegan de 
todo cuito y religión: recha- 
zando anticipadamente y con 
juramento los auxilies sacer- 
dotales en vida y trance de 
muerte. El solidarismo es la 
asociación oficial de los libre 
pensadores, hija de la maso¬ 
nería, cuyo principio esencial 
es cabalmente el librepen- 
samiento. “Solidario” era 
Garibaldi, el cual escribía en 
su Testamento Político 
“...Yo declaro que, encon- 
tràndome hoy en pleno uso 
de razón, no quiero aceptar 
en ningún momento el minis- 
terio odioso, despreciable y 
condenado de ningún cura... 
y, ademàs, que sólo en esta- 
do de locura o de extrema 
ignorància creo que pueda un 
individuo encomendarse a 
estos sucesores de Torque- 
mada”. 

En fuerza de los continuos 
avances del racionalisme, la 
masonería hizo profesión de 
fe positivista, o sea del mate- 
rialismo màs brutal, y recibió 
en la logia de París, a su jefe 
Littré en 1876. Al aho si- 
guiente, el cèlebre masón 
Ferry, a quien se debe el 
laicismo escolar francès, hizo 
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560.000 rotarios en 12.000 
clubes distribuidos en 127 
países. En la Argentina exis- 
ten 350 clubes, con 10.000 
socios, agrupados en 7 distri- 
tos. Al frente de cada distrito 
se encuentra un gobernador, 
que es funcionario del Rótary 
Internacional. 

La nueva religión laica de la 
amistad rotaria 

"Nuestro plan - declaro 
Harris - hace caso omiso de 
todo credo y glorifica los 
hechos. Rótary està abierto a 
protestantes, católicos, judí- 
os, musulmanes, cristianes, 
budistas y ateos. i,Vamos a 
ser retrògrades, o debemos ir 
adelante con el progreso de 
los tiempos?” 

Esto es lo que se propone 
el rotarismo a saber : racio¬ 
nalisme en doctrina, natura¬ 
lisme 0 laicismo en moral e 
indiferentismo absoluto en 
religión. 

Su semejanza con la ma- 
sonería radica cabalmente en 
el naturalisme racionalista, en 
el indiferentismo religioso y 
en la moral universal atea. Se 
propone mejorar la humani- 
dad por la amistad y la cama- 
radería, sustituyendo el man- 
dil masónico por el mantel 
laico de la opípara mesa. En 


esta campana de mejora- 
miento social no cuenta para 
nada la religión; "ni siquiera 
debemos acordarnos de 
ella", decía el gobernador del 
distrito 63, Abente Haedo, en 
mayo de 1936. 

El católico, soldado por 
vocación, deberà dejar sus 
armas a la puerta del club, si 
desea permanecer en el Ró¬ 
tary y, obligado al combaté 
espiritual, quedarà inerme 
ante los errores que le seràn 
presentades bajo los velos de 
la indiferència. 

El rotario William Mayer 
afirmó en México que “todos 
y cada uno de los rotarios 
deben desterrar de sus men¬ 
tes los prejuicios de religión y 
de nacionalidad” ; y en 1944 
el rotario argentino, doctor 
del Forno, aseguró que “la 
moral sin dogmas forma la 
conciencia del Rótary”. 

Ya el rotario belga Her- 
mann Doms había expresado 
en 1927 que “la moral del 
Rótary no tiene religión. Es 
estrictamente neutra en el 
sentido màs amplio de la 
palabra”. 

Para un rotario es muy fà¬ 
cil entonces hablar de tole¬ 
rància religiosa en su propa¬ 
ganda laicista; pues, si en 


punal y por la noche se pre- 
sentan encapuchados y ves¬ 
tides de blanco in diabólico 
conciliàbulo airededor de la 
Cruz de Fuego que preside 
sus reuniones . 

Semejante a la Liga del 
Ku-Klux-Klan fue la cèlebre 
Camorra Napolitana de la 
segunda mitad del siglo pa- 
sado: junta de bribones y 
canallas, progenitores de la 
Mafia moderna. Eti- 
mológicamente esta palabra 
se la hace derivar de las ini- 
ciales de los siguientes voca¬ 
bles : “Mazzini autorizza furti, 
incendi, awelenamenti” (Maz¬ 
zini autoriza robos, incendios 
y envenenamientos) 

Las sociedades masóni- 
cas de los Teósofos, deriva- 
das del espiritismo, estable- 
cen que es su deber oponer- 
se decididamente a toda 
religión positiva, en particular 
al cristianisme, que estima 
como la màs perniciosa. 
Fundada la Sociedad Teosò¬ 
fica en 1875, es actualmente 
su presidente el destacado 
masón hindú, doctor Shri 
Ram. 

El teosofismo - fusión de 
kabalismo, hinduisme, pante¬ 
isme y ocultismo - efectuó su 
unión con la masonería a 
través del rito mixto del “Droit 


Humain” (Derecho Humano), 
y luego selló oficialmente su 
unión en 1912 con el Gran 
Oriente de Francia. 

Estas sociedades fueron 
condenadas por Benedicto 
XV el 18 de julio de 1919 
“como irreconciliables con la 
fe catòlica”. Ademàs, se 
prohibió a los católicos “asis- 
tir a sus reuniones y leer sus 
escrites”. 

El rotarismo internacional, 
hermano menor de la ma¬ 
sonería 

El Rótary Club - asocia- 
ción de hombres, preferen- 
temente de negocies y profe- 
sionales que se proponen 
moralizar y mejorar los espíri- 
tus contribuyendo a la paz 
universal mediante la pràctica 
de una moral sin dogmas y 
de un laicismo y naturalisme 
absolutes - es la masonería 
internacional esparcida por 
todo el mundo, como novi- 
ciado de la Orden, para pro- 
bar, ensayar y conquistar 
adeptos. 

Sus jefes son elegides por 
los masones residentes en la 
Ciudad norteamericana de 
Evanston, Illinois, cerca de 
Chicago sede del organisme 
central. Al frente de cada club 
local hay un presidente a 
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quien acompana el vicepresi- 
dente, el secretarlo, el tesore- 
ro y el macero; y en cada 
distrito de clubes federades 
existe un gobernador, el cual 
depende directamente del 
Club Central, Integrado por 
una Junta Directiva mundial 
que se renueva anualmente. 

Esta Junta Directiva del 
Rótary International consta 
de un presidente, tres vlce- 
presldentes, dlez directores, 
un secretarlo y un tesorero. 
Uno de los directores, en 
1958, fue el cordobés Triatàn 
E. Guevara, ministro de Tra- 
bajo y Previsión en la Argen¬ 
tina. 

Para elegir a los directo¬ 
res los distritos se agrupan 
en zonas. 

Cada club rotarlo debe te- 
ner entre sus soclos un re- 
presentante de cada profe- 
slón, negocio o Instituclón 
reconocida en la comunidad 
donde actúa. El número mí- 
nlmo de soclos es veinte y 
deben ser todos varones. 

Su nombre surgió - según 
se lee en sus estatutos y 
reglamentes - de la costum- 
bre de celebrar las reuniones 
de primer club por "rotaclón" 
en los distintos despachos de 
los soclos fundadores. Dos 


anos después ya no se hací- 
an en los domiclllos de los 
asoclados sino en los hoteles 
màs lujosos, como cuadraba 
a la categoria social de sus 
Integrantes, mlllonarlos In- 
dustrlales, magnates de la 
Banca y de los consorclos 
comerclales de profundísima 
penetraclón Internacional. Su 
lema oficial es : “Dar de sí 
antes de pensar en sí. Se 
beneficia màs quien mejor 
sirve”. 

El “mallete”, distintivo del 
venerable maestro de la logla 
masónica, es tamblén el dls- 
tlntlvo del presidente del club 
rotarlo, y al bandera blanca 
de los masones es el emble¬ 
ma de los rotarlos, que han 
sustituido en ella el agulla de 
dos cabezas por la rueda 
dentada. 

El gobernador, elegido en 
la reunión anual de los clubes 
del distrito, debe ser presen- 
tado al Rótary International 
para su aprobaclón definitiva. 

Al candidato se le exige, 
como requisito Indispensable 
para ser propuesto para tal 
cargo de supervisor general, 
el haber participado en la 
Convenclón internacional 
Rotaria ; pues estos altos 
jefes resultan ser, en la pràc¬ 
tica, agentes de la Junta Di¬ 


rectiva en el Exterior. A la 
Convenclón Anual de los 
delegados rotarlos precede 
siempre la Asamblea Interna¬ 
cional de los gobernadores, 
donde éstos reciben normas 
de goblerno. De la misma 
manera, cada gobernador 
reúne, en abril o mayo, a los 
presidentes y secretaries de 
todos los clubes de su dlstrl- 
to, ademàs de la conferencia 
distrital que anualmente rea- 
llza con los soclos. 

Sus deberes son : remitir 
mensualmente sus mensajes 
a los clubes de su jurisdicción 
y vigllarlos directamente bajo 
la fiscallzaclón de la Junta 
Internacional ; comunicar a la 
Junta Directiva de los Esta¬ 
des Unidos los resultados de 
la Asamblea del distrito, y 
enviar a estas mismas auto- 
rldades Internaclonales de 
Chicago el Informe anual de 
sus visitas a los clubes de la 
zona. Cada presidente de 
club remitirà por separado el 
Informe semestral al Secreta¬ 
rlo General del Rótary Inter¬ 
national. 

En la sede central se lle- 
van al día los ficheros de 
todos los clubes del mundo, 
enriquecidos con los datos 
actuallzados de cada uno de 
sus miembros. 


Fundado el Rótary Club, o 
Circulo de la Rueda Dentada, 
el 23 de febrero de 1905 en 
Chicago por el abogado ma- 
són Paul Harris, adquirló 
caràcter Internacional en 
1912: establecléndose en la 
Argentina el 8 de noviembre 
de 1919. 

La estadística publicada 
en 1959 totallza 260 distritos, 
10.000 clubes y 500.000 
rotarlos, de los cuales 6.000 
se hallan en nuestro país, 
donde funclonan 240 clubes 

[ 40 ] 

El 21 de febrero de 1965 
el sehor Rafael Cabral, go¬ 
bernador del distrito 489 de 
Buenos Aires del Rótary In¬ 
ternacional, manifestó en una 
entrevista del Canal Teleon- 
ce: “Como el Rótary està 
Integrado sobre la base de la 
comunidad en que actúa, 
serà católlco en una comuni¬ 
dad catòlica, como sucede en 
la Argentina; y donde la co¬ 
munidad es protestante, serà 
protestante... 

No tiene ninguna vlncula- 
clón con la masonería ; pero 
es Indudable que en sus clu¬ 
bes existen masones, por 
cuanto en el Rótary no hay 
ninguna clase de dlscrlmlna- 
clones”. A continuaclón se 
dio la sigulente estadística: 
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Rótary; debemos nombrar, 
por su gran importància, ai 
Club de Leones. 

Esta institución, llamada 
también Lions International, 
cuya casa matriz se halla en 
Chicago nació en la ciudad 
estadounidense de Dallas, 
Texas en 1917, como her- 
mano menor del Rótary. Se- 
gún se cree es una organiza- 
ción internacional de origen 
masónico que responde a los 
intereses petroleros de los 
Estados Unidos. El leonismo 
ha fundado ya 16.000 clubes 
en el mundo y cuenta con 
100.000 asociados, llamados 
“leones”. La sigla LEONES 
puede significar, según los 
intérpretes del leonismo: 
Lealtad, Entendimiento, Or- 
den, Nobleza de Ideales, 
Esfuerzo por el progreso y 
Servicio al individuo. 

En diciembre de 1954, al 
iniciarse la persecución reli¬ 
giosa en la Argentina, vino a 
Buenos Aires, con selecta 
delegación, el vicepresidente 
de los “leones internaciona- 
les”, Humberto Valenzuela 
García para discernir - en la 
quinta presidencial de Olivos 
- a Perón, al vicepresidente 
Alberto Teisaire, al ministro 
de Educación, Armando 
Méndez San Martín, y a otros 


gobernantes y primates del 
partido oficialista, la màs alta 
condecoración del club, a 
saber : “La Orden al Mérito 
Leonístico” 44’. 

La primera convención de 
clubes de leones del distrito 
correspondiente a la Argenti¬ 
na se reunió luego en el tea- 
tro El Círculo de la ciudad de 
Rosario, el 23 de mayo de 
1957, presidida por su dele- 
gado internacional, el ya 
mencionado doctor Humberto 
Valenzuela García; y al esta- 
blecerse en Buenos Aires la 
filial nacional de la institución, 
resultó elegido como presi- 
dente José Fernàndez More- 


Rotarismo y catolicismo 

En 1928 condenaron al 
Rótary, en sendas cartas 
pastorales, los obispos espa- 
holes de Palència, Almeria, 
Tuy, León y Orense, y luego 
el episcopado espahol en 
pleno el 1® de febrero de 
1929. 

El primado de Toledo, 
monsehor Segura y Sàenz, 
escribía en su pastoral del 23 
de enero de 1929 : “El Rótary 
hace profesión de un laicismo 
absoluto y de una indiferèn¬ 
cia religiosa universal, inten- 
tando moralizar a los indivi- 


nada cree, todo para él resul¬ 
ta una misma cosa. 

En 1936 el rotario argenti- 
no. Salvador Díaz Moreno, 
manifestó que “al Rótary no 
le interesa la religión ni los 
dogmas revelados; ni dioses 
ni tampoco santos. El Rótary 
vive de la realidad del pre- 
sente ; pero en sus entrahas 
se gesta una "nueva religión 
laica" de la amistad. El per¬ 
venir dirà si tendra o no su 
Olimpo. 

Y el rotario brasileho Fe- 
rraz Alvim decía en el club de 
San Pablo : "Rótary no tiene 
moral pràctica ni mucho me- 
nos teòrica”. 

En los clubes rotarios se 
prohíbe a los católicos mani¬ 
festar su fe religiosa, pero en 
cambio ella puede recibir allí 
los rudos ataques. 

En el club de la provincià 
de San Juan en 1937 - para 
citar algún caso entre tantos 
- se desconoció la divinidad 
de Cristo y se le llamó "bo- 
hemio” ; y en el club de Bue¬ 
nos Aires, el 21 de julio de 
1944, se injurió a los santos 
de la Iglesia Catòlica, endo- 
sàndoles el caràcter de “epi- 
lépticos” a San Pablo, a San 
Francisco de Asís, a Santa 
Juana de Arco y a Santa 
Bernardita Soubirous . 


Este mismo club de la 
Capital Federal celebró con 
gran pompa y entusiasmo, el 
11 de julio de 1934, el cin- 
cuentenario del laicismo es¬ 
colar argentino ; y tal home- 
naje se repitió en marzo de 
1956 junto con el de la ma- 
sonería, cuando el gobierno 
provisional anunció la vigèn¬ 
cia de la ley 1420 que consa- 
gró nuevamente entre noso- 
tros el laicismo en la escuela 
haciéndolo extensivo a todo 
el país. 

El 11 de abril de 1944 de¬ 
cía Juliàn J. Lastra en el Ró¬ 
tary Club de Neuquén : “So¬ 
bre la cumbre de la montaha 
de los siglos hay una nueva 
cruz, el Rótary, pero cruz sin 
victima. Nuestro código moral 
rotario sin principios dogmàti- 
cos, sino empíricos, es como 
el evangelio de la sagrada 
escritura. Con nuestra políti¬ 
ca de buena vecindad y 
nuestra palabra de honor, 
alcanzaremos la paz entre 
los hombres y la armonía 
entre las naciones". Esta es 
la misma teoria del masón 
Harris fundador del Rótary el 
cual decía - olvidàndose de 
la venida de Jesucristo y la 
publicación de su Evangelio - 
que “el firme cimiento sobre 
el cual se edificarà la paz 
permanente del mundo y que 
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excluye a cualquier otro es el 
Rótary" . 

"El 28 de junio de 1946 el 
Rótary Club de la cludad de 
San NIcolàs rindió un públlco 
homenaje al partido socialista 
que, “por la conducta definida 
y recta, se había puesto 
lealmente al serviclo de la 
patria”. Pero i,lgnoran, acaso, 
los católlcos rotarlos, que tal 
partido político ha sido y sl- 
gue siendo en nuestro país el 
tradicional enemigo de la 
Iglesla Catòlica?. 

El 15 de enero de 1958, 
por primera vez en la historia 
del Rótary argentino, un pre¬ 
sidenta de la Naclón asistió al 
almuerzo ritual de los mlérco- 
les, servido en el Plaza Hotel 
de Buenos Aires. 

El vicepresidente lo hlzo 
al mes sigulente, el miércoles 
12 de febrero. En tal ocasión, 
el contraalmirante Isaac Ro¬ 
jas dijo : 

“...Soy un convencido del 
blen que hace a la humanl- 
dad la organizaclón a que 
ustedes pertenecen...” ; y el 
general Pedro Aramburu - al 
ser declarado miembro hono- 
rarlo del Rótary por su go- 
bernador metropolitana, doc¬ 
tor Guillermo Garbarinl Islas 
expresó lo sigulente: 
“...Conozco los altos fines 


que persigue esta Instituclón 
y por ello he sentido una gran 
satisfacción cuando se me ha 
Invitado a concurrir a esta 
comida de camaradería... 
Ojalà, sehores, pudieran 
multipllcarse en el país Instl- 
tuclones de la naturaleza del 
Rótary Club, porque de ellas 
emana una fuerza espiritual 
tan extraordinarla que, en 
realldad, son el puntal, la 
garantia màs segura para la 
democracla y la llbertad...” 

El 8 de abril de 1959 el ex 
presidente provisional, Pedro 
Aramburu, es despedido, en 
reunión secreta, por el Rótary 
Club de Ramos Mejía, antes 
de emprender vlaje a Europa. 
Presidia la mesa, como Invi¬ 
tado de honor, el sehor Drys- 
dale. Gran Maestre de la 
masonería argentina y agen- 
te confidencial de S.M.B. El 
homenajeado se hallaba a su 
derecha revestido - según 
algunos cronistas - con su 
mandil reglamentarlo, corres- 
pondlente al grado 33 . 

En 1926 los rotarlos en- 
vlaron al verdugo de la Igle- 
sla Catòlica en México, Plu- 
tarco Calles, un telegrama en 
el cual, después de fellcitarlo, 
le decían: “Estamos resueltos 
a cooperar con vuestro go- 
blerno mientras podamos”. Al 


hablar de la cuestión religiosa 
mexicana declaraba el ma- 
són neoyorquino Roberto A. 
Grennfleid : “La masonería se 
vale de la YMCA (protestan- 
te) y del Rótary para combatir 
al catolicisme”. 

Es un hecho que los rota¬ 
rlos florecen donde màs 
abundan los masones, a tal 
punto que aquellos, general- 
mente, no son otra cosa que 
masones disfrazados. 

Masón fue su fundador y 
sus principales colaboradores 
y masones son los actuales 
dirigentes Internaclonales. En 
Londres existe una logla ma- 
sónlca - la Rótary Lodge - 
reservada exclusivamente 
para rotarlos masones. 

El boletín de enero de 
1928 del Gran Orlente Espa- 
hol decía que “los masones 
podían considerarse como 
los hermanos mayores de los 
rotarlos, ya que entre una y 
otra Instituclón hay grandes 
puntos de contacto". 

“En los clubes rotarlos - 
afirma la revista masónica 
“Alpina” - tienen su puesto 
muchos masones ; y esto es 
fàcilmente comprensible - 
ahade - dados. los principlos 
porque se rige el rotarismo” 

No es, por lo tanto, una 
novedad que en la revista 


masónica “El NIvel”, editada 
en Buenos Aires, se Informa¬ 
rà al públlco masónico, en su 
entrega de febrero-marzo de 
1944, sobre “los eficlentes 
trabajos reallzados por el 
Gran Maestre de la Gran 
Logla Argentina en conexión 
con el Rótary Club”. 

El masón Pérez Torre¬ 
blanca decía en la Asamblea 
de la Masonería Simbòlica de 
Espaha en 1929: “Por sus 
orígenes los Clubes rotarlos 
cumplen una funclón Interna¬ 
cional muy parecida a la ma¬ 
sónica, aunque la llmitaclón 
de sus fines los coloque en la 
puntuaclón de hermanos 
menores de nuestra Orden. 
La masonería debe colaborar 
en este movimiento para que 
no se desnaturallcen sus 
fines primordiales”. Y luego, a 
raíz de las censuras ecleslàs- 
tlcas recaídas sobre los so- 
clos de la “rueda dentada”, 
ahadía : 

"El movimiento rotarlo, 
condenado por la Iglesla y 
perseguido por los obispos, 
merece una simpàtica consl- 
deraclón, e Incluso el apoyo 
de Integrarlo allí donde las 
posibllldades masónicas lo 
permitan” . 

Entre los diversos centros 
que deben su Iniclaclón al 
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1960, pàginas 268 y 269, se 
lee: “El decreto 42 del Conci¬ 
lio Plenarlo Argentino esta- 
blece que no es permitido a 
los sacerdotes asistir a las 
reuniones de la asoclaclón 
del Rótary Club, nl dar su 
nombre a ella”. La resoluclón 
92 de mayo de 1936, del 
Venerable Episcopado Ar¬ 
gentino, dice : “Deben nues- 
tros fleles andar muy cautos 
en dar su nombre y apoyo a 
las asoclaclones de caràcter 
Internacional con principlos 
doctrinarlos no conformes a 
las ensenanzas de la Iglesla 
y con goblerno sustraído a 
toda dirección o Influencia de 
la misma” . 

En la pàgina 105 del Bole- 
tín Ecleslàstico del Arzobls- 
pado de Buenos Aires, publl- 
caclón oficial de setlembre de 
1962, se lee: “Recuérdase a 
los senores sacerdotes que, 
por disposiclón de la Santa 
Sede, no solamente no pue- 
den ser miembros del Rótary, 
sino, demàs, participar en las 
reuniones de esa Instituclón. 
Y por voluntad del S. Emcla. 
Rdma., el Senor Cardenal 
Arzobispo Primado, expresa- 
da el 22 de mayo de 1961, 
tamblén les està prohibida 
aun la mera asistencla a los 
actos del Rótary Club ; de ahí 
que no pueden bendecir o 


Inaugurar obras de esa Insti¬ 
tuclón. Respecto a los ca- 
tóllcos seglares, S. Emcla. 
Rdma. ha declarado lo sl- 
gulente : 

“MIentras las asoclaclones 
del Rótary Club respeten los 
principlos cristlanos, la Iglesla 
no Inquieta a los católlcos 
que ya forman parte de ellas ; 
tolera que continúen. Pero, 
en el caso de ser consultada, 
0 pudiendo advertir a los 
católlcos, desaconseja su 
Ingreso al Rótary Club prefl- 
rlendo que sus fleles armen 
parte de las asoclaclones 
activas de la Iglesla, ya sea 
con fines de apostolado, o de 
cultura, pero siempre deflnl- 
damente católlcas". 

En el mes de junio de 
1964 ahadía para los sacer¬ 
dotes en la pàgina 67: “Los 
sacerdotes de esta arquldló- 
cesls han de atenerse a la 
sigulente norma, dada por el 
Emmo. Sr. Cardenal Arzobis¬ 
po Primado : Desde ahora, 
en casos particulares, se 
puede sollcitar la correspon- 
dlente autorizaclón del Órdl- 
narlo Local para aceptar Invl- 
taclón del Rótary Club, y 
hablar, siempre que fuere 
oportuno y el sacerdote juz- 
gue que puede contribuir al 
mejor conocimiento de la 


duos y a las socledades con 
total prescindencla de nues- 
tra santa Madre la Iglesla 
Catòlica. 

MIentras predican una 
moral sin rellgión para llegar 
a la paz universal, ocultan - 
bajo un aspecto comercial, 
recreativo, fllantrópico, peda- 
góglco, neutral, pero siempre 
lalco - la negaclón de la mo¬ 
ral verdadera y de la verda- 
dera rellgión, que tratan de 
sustituir con una rellgión que 
no es la de Jesucristo”. 

El obispo de Palència de- 
cía: “La Instituclón rotarlana, 
como tal, hace profesión de 
lalcismo absoluto, de Indife¬ 
rència religiosa universal, e 
Intenta morallzar a los Indlvl- 
duos y socledades por medio 
de una doctrina radicalmente 
naturalista, racionalista y aún 
atea. Sepan, por tanto, nues- 
tros amados fleles que, de- 
ntro de los titulados clubes 
rotarlos, no pueden entrar los 
buenos católlcos”. 

Y el obispo de Orense se- 
halaba que “tales clubes rota¬ 
rlos no son otra cosa que 
nuevos organismes satànicos 
de Igual procedència y espírl- 
tu que el masonismo; blen 
que procuren disfrazarse y 
aparecer con el marchamo 
de humanitarisme puro y 


hasta de caridad cristiana y 
de fraternidad universal... 
Según todas las sehales y 
testimonies y documentes 
fidedignes, y aún a julclo y 
probanza de Insignes y merl- 
tlslmos católlcos y prelados 
de la Iglesla, la organizaclón 
rotaria resulta sospechosa y 
debe estimarse vitanda, exe- 
crable y maldita”. 

El cardenal Andrieu, arzo¬ 
bispo de Burdeos, lo condenó 
en 1929; y, al mencionar 
estos documentes de los 
episcopados francès y espa- 
hol, la Revista Eclesiàstica de 
Buenos Aires, en 1929 y 
1945, recordaba a los católl¬ 
cos la resoluclón N® 87 del 
Episcopado Argentino que 
ordena lo sigulente: “Deben 
nuestros fleles andar muy 
cautos en dar su nombre y 
apoyo a asoclaclones de 
caràcter Internacional con 
principlos doctrinarlos opues- 
tos a las ensenanzas de la 
Iglesla y con goblerno sus¬ 
traído a toda dirección e In¬ 
fluencia de la misma”. Y màs 
adelante comentaba que 
“entre esas asoclaclones se 
puede Induir con justícia al 
Rótary Club”; por lo que sólo 
con permiso del obispo, y 
comprometléndose a seguir 
flelmente sus Instrucciones, 
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un católico podrà pertenecer 
por excepción al Rótary . 

Porque “el Rótary - escrl- 
bló el jesuïta José M. Bower 
en la revista “Estudiós” de 
Buenos Aires en su entrega 
de octubre de 1928 - no es 
compatible con el catolicis¬ 
me. Con su moral racionalis¬ 
ta, naturalista y laica se alza 
como rival de la moral evan¬ 
gèlica, y entre la moral del 
Rótary y la moral de Cristo la 
opción no puede ser dudosa 
para un católico. Mutilar la 
verdad divina es un sacrlle- 
glo, disimularla es una co- 
bardía y sustituirla por otra es 
una apostasía”. 

Todo sistema ético que no 
se base e los principlos cris¬ 
tianes es Inadmisible para un 
católico, y "las tentativas de 
acuerdo en este terreno - 
nos advierte Pío XI en su 
encíclica Mortallum ànimos 
del 6 de enero de 1928 - no 
pueden en ninguna manera, 
obtener la aprobaclón de los 
católlcos, puesto que estan 
fundadas en la falsa opinión 
de los que plensan que todas 
las rellglones son con poca 
diferencia, Igualmente bue- 
nas. Cuantos sustentan esa 
opinión poco a poco vienen a 
parar en el naturalisme y 
ateísmo" . 


El Boletín Ecleslàstico de 
la arquidiócesis de Santa Fe 
del 15 de marzo de 1933 se 
hace eco de estos conceptes 
al transcribir un articulo de 
L’Osservatore Romano, ór- 
gano oficloso de la Santa 
Sede, subrayando el “caràc¬ 
ter antirrellgloso y anticatóllco 
del rotarismo” . 

A las condenas de los 
obispos espanoles y france¬ 
ses siguleron las del eplsco- 
pado holandès en su Confe¬ 
rencia de Utrecht de 1930, 
del episcopado peruano en 
1938 y de monsehor Reves, 
de Nicaragua, en 1941, los 
cuales en general dicen: “El 
Rótary sostlene una doctrina 
radicalmente naturalista y 
atea, totalmente Indiferente 
en cuanto a la rellgión y al 
cuito. Tales clubes son satà- 
nlcos, de Igual espíritu y pro¬ 
cedència que el masonismo... 
Y predican una moral sin 
rellgión... Por lo que decla- 
ramos categóricamente que a 
ningún católico le està per- 
mltldo aflllarse al Rótary, y 
que al pertenecer a él ponen 
en pellgro su salvaclón eter¬ 
na...” 

La Santa Sede - respon- 
dlendo a la consulta de los 
obispos - lo prohibló terml- 
nantemente para todos los 


ciérigos en su “non expedit” 
(no conviene) del 4 de febre- 
ro de 1929, y luego Pío XII 
repitió tal prohibiclón el 11 de 
enero de 1951, ahadiendo 
para los fleles en general una 
exhortaclón, en la cual les 
aconseja que se cuiden de 
pertenecer a socledades 
condenadas por la Iglesla o 
simplemente sospechosas, a 
tenor del canon 684 del Có- 
dlgo de derecho canónico. 

Tal referencla al canon 
carecería de sentido sl no 
Involucrarà una prohibiclón 
por lo menos tàcita o Implíci¬ 
ta. 

La Santa Sede, aclarando 
la frase curial “non expedit”, 
Indicó que “prohibitionem 
Importat”, o sea, constituye 
una prohibiclón. Y 
L’Osservatore Romano, dla- 
rlo oficloso del Vaticano, da- 
ba tres razones principales 
de tal prohibiclón, a saber : 
“Por su origen masónico, por 
sus probadas hostllldades 
hacla la Iglesla Catòlica y por 
su código moral, tan parecl- 
do, en casi su totalldad al de 
la masonería”. 

L’Osservatore Romano 
del 27 de enero de 1951 con- 
tlnúa diclendo : “El espíritu 
lalco y arrellgloso caracteriza 
al Rótary y; en particular, con 


relaclón a los problemas en 
los que el católico no puede 
prescindir de las ensehanzas 
de la Iglesla Catòlica; como, 
por ejemplo, en el campo 
moral y en matèria de justícia 
social. Este caràcter aparece 
evidente en el articulo 3® de 
los Estatutos y en todo el 
conjunto de los once artículos 
del así llamado Código Ético 
del Rótary... De hecho fàcll- 
mente se deriva de dicho 
articulado un espíritu lalco y 
un Indiferentismo rellgloso; se 
presta a la Inflltraclón en los 
Rótary de elementos masónl- 
cos y anticlericales, como de 
hecho ha acontecido en al- 
gunas naclones, en donde ha 
prevalecido un Influjo masó¬ 
nico, y la acción de los clubes 
rotarlos ha resultado un con¬ 
trasta con la actividad y fines 
de la Iglesla... Corresponde a 
los obispos establecer en el 
caso concreto, en su propla 
diòcesis, sl el Rótary que 
actúa en ella debe o no con- 
slderarse o tenerse como una 
asoclaclón “sospechosa" 
(como reza el canon 684...). 
Los obispos deberàn proce- 
der considerando al Rótary 
en su conjunto con relaclón a 
los Intereses religiosos de 
toda la Naclón” 48’. 

En la Revista Eclesiàstica 
Argentina de mayo-junio de 
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Berlín, Hamburgo, Ginebra, 
Lausana, etc.... 

En el Boletín de la A. M. I. 
(Asociación Masónica Inter¬ 
nacional) de julio-setiembre 
de 1931, se hallan estas fra¬ 
ses en referencia a la Repú¬ 
blica Espanola recientemente 
implantada por el comunisme 
y la masonería : “Se sabe la 
parte cada vez mayor que las 
logias han tornado en el co- 
lectivismo... El Gobierno Es- 
pahol no podria oponerse a 
las propagandas revoluciona- 
rias... El resultado ineludible 
es la formación progresiva de 
un frente comunista en Es- 
paha...” 

El socialisme y el comu¬ 
nisme, por sus doctrinas y 
por sus hombres, son hechu- 
ras de la masonería. Lo que 
es la masonería en la Alta 
Política, es el marxismo en el 
terreno económico-social. 

De la Declaración de la In¬ 
ternacional de los Trabajado- 
res, suscrita en Ginebra en 
1868, es esta frase netamen- 
te masónica: “La consigna de 
nuestra gran cruzada es: 
íAbajo Dios, abajo Cristo, 
mueran los sacerdotesl”. 

Decía el masón Hollaen- 
der en abril de 1905 en Bu¬ 
dapest : “Socialismo y maso¬ 
nería no solamente no se 


excluyen mutuamente, sino 
que son idénticos en su fina- 
lidad : únicamente se valen 
de medios distintes para al- 
canzar su fin”. La judeo- 
masonería se vale de la Alta 
Finanza, de la Alta Política, 
de la Prensa Mundial; el 
marxismo socialista- 

comunista se vale de la Re- 
volución en lo social y eco- 
nómico contra la patria, la 
moral y la religión. 

Los masones cumplen el 
“plan” con medios secreta- 
mente subversives ; los 
marxistas lo cumplen con 
medios abiertamente subver¬ 
sives. La masonería mueve a 
las minorías políticas secta- 
rias ; el comunisme se apoya 
en una política de masas, 
explotando hàbilmente los 
anhelos de justícia social . 

Son actualmente enemi- 
gos, pero se unen acciden- 
talmente, como Herodes y 
Pilatos, cuando se trata de 
crucificar a Cristo: y se inte- 
resan ambos del Niho (el 
pueblo), para luego degollarlo 
en Belén. 

Siempre que le conviene, 
la masonería pacta con los 
dirigentes comunistas; por 
otra parte, en los puestos 
ocultos de la alta dirección 
masónico-comunista, existe 


Iglesia y de su doctrina moral 
para bien de la comunidad”. 

Los rotaries argentines, al 
conocer tal decisión de la 
Santa Sede, hablaron de las 
“injustas apreciaciones del 
Vaticano”, de "reviviscencias 
de la intolerància medieval”, 
de que “la Iglesia ha cometi- 
do un error muy serio”; y que 
tal actitud manifiesta en Ella 
“una autoridad espiritual llena 
de soberbia”. Con tales apre¬ 
ciaciones sobre el supremo 
magisterio del Vicario de 
Cristo en la tierra icómo 
puede llamarse católico un 
rotario? 

En setiembre de 1945 la 
revista eclesiàstica de Bue- 
nos Aires se expresaba así: 
“El Ordinario no puede permi- 
tir que los sacerdotes se afi¬ 
lien 0 den su nombre a los 
Rótary clubes, ni tampoco 
que asistan a las reuniones 
que aquellos verifiquen” . 

La última vez que Paulo 
VI habló sobre el Rótary lo 
hizo para los rotarios de Ita- 
lia, según se lee en 
L’Osservatore Romano del 6 
de setiembre de 1965. Des- 
pués de alabar los fines que 
la institución propone a los 
socios en “una exigencia de 
seriedad y honestidad y de 
favorecer el progreso de la 


cultura y de las relaciones 
amistosas entre los hombres 
y las naciones”, les dijo: "Aún 
cuando todo esto es loable y 
bueno, no puede constituir un 
programa completo para dar 
a la vida del hombre su signi- 
ficado verdadero... Los esta- 
tutos del Rótary, queriendo 
asociar a hombres de diver- 
sas tendencias ideológicas y 
religiosas, se abstienen de 
imponer a sus socios cual- 
quier profesión determinada 
de pensamiento o de fe. Este 
aspecto de vuestro programa 
ha hallado reserva... inclusive 
de parte de la Iglesia Catòli¬ 
ca... por el temor de que la 
mentalidad, que surgía de 
vuestro programa, padeciera 
el influjo de otras ideologías, 
0 que se lo propusiera como 
norma suficiente para la guia 
de la conciencia del hombre 
.. Afortunadamente (en la 
actualidad, el Rótary), no 
rehuye el que, alguna vez, 
voces autorizadas lleven a su 
seno los testimonios de la 
filosofia perenne y del men- 
saje cristiano... Hacemos 
votos para que, en su actitud, 
el Rótary sea también respe- 
tuoso con los valores espiri- 
tuales y religiosos y en sus 
clubes no sea del todo foras- 
tero el Maestro de la humani- 
dad: Cristo el Sehor”. 
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Leemos en L’Osservatore 
Romano de 1933 : “Los rota¬ 
ries, al pretender ser la au¬ 
tèntica organización pràctica 
de la ètica y los maestros y 
ejecutores de la ley moral 
que ellos senalan, argumen- 
tan en forma parecida a los 
doctrinarios de la masonería. 
Por esto la concepción rota- 
riana, así como la masónica, 
no pueden conciliarse con la 
doctrina catòlica”. 

El rotarismo, prescindien- 
do de veinte siglos de vida 
cristiana, ha dado un salto 
gigantesco hacia atràs y se 
ha colocado en plena filosofia 
pagana y naturalista. Sus 
rasgos propios e imborrables 
son : un naturalisme radical, 
un absoluto indiferentismo 
religioso y un ateísmo practi¬ 
co completo. 

El cèlebre pensador inglès 
Chèsterton lo define como 
“una organización sin alma, 
desprovista de toda dignidad 
espiritual. El compaherismo 
rotariano - dice - no tiene 
nada de cristiano y su teoria 
de la pròpia suficiència es la 
màs negra de las modernas 
herejias”. Y concluye asi el 
erudito escritor: "El hombre 
no se basta a si mismo, debe 
apoyarse en Dios; y el rota¬ 
rismo prescinde de toda idea 


divina en las relaciones 
humanas. La hermandad de 
los hombres necesita de la 
paternidad de Dios. Cuando 
se suprime evita la creencia 
en lo sobrenatural (como 
hace el Rótary) todo queda 
reducido a una mezquina 
colección de presuntuosos” 

[ 51 ] 

Socialismo, comunismo y 
judaísmo : companeros de 
ruta de la masonería 

Todos los fundadores de 
los sistemas socialistas han 
brotado del seno de la maso- 
neria, y las logias siempre 
han sostenido su propagan¬ 
da. La masoneria inspira, 
dirige y fiscaliza al izquier- 
dismo militante . 

“El socialismo universal 
moderno - dijo el judio Alfre- 
do Nossig - forma la primera 
etapa del sionismo”, o sea 
del mosaismo o judaismo 
imperialista. Leamos lo que 
escribió en 1926: “El socia¬ 
lismo y el mosaismo de nin- 
guna manera se oponen, sino 
por el contrario, entre las 
ideas fundamentales de am- 
bas doctrinas, hay una con- 
formidad sorprendente. Los 
judios han cooperado de una 
manera decisiva en la crea- 
ción del socialismo. Fueron 


judios los que tuvieron parte 
preponderante en la dirección 
de las primeras repúblicas 
socialistas. El socialismo 
mundial actual forma la pri¬ 
mera etapa del mosaismo, el 
principio de la realización del 
Estado futuro del mundo... 
Cuando una liga de Naciones 
estè compenetrada del espiri- 
tu socialista entonces nos 
serà posible el goce de nues- 
tras necesidades internacio- 
nales... Por eso es por lo que 
todos los judios tienen interès 
vital en la victorià del socia¬ 
lismo, la que deben exigir, no 
sólo por principio y por su 
identidad con el mosaismo 
sino tambièn por principio de 
tàctica... El mosaismo es el 
socialismo, libre de las utopi- 
as y del terror del comunismo 
y del ascetisme cristiano” . 

Hilaire Belloc en su libro 
“The Jews” sostiene que 
“antes de la Gran Guerra de 
1914 el movimiento socialista 
en el mundo, en casi su tota- 
lidad, era controlado por los 
judios. La revolución rusa fue 
obra de la masoneria judia, y 
hoy en dia una pequeha oli¬ 
garquia judia ejerce la direc¬ 
ción de la masoneria univer¬ 
sal” 

Los masones de Lieja 
afirmaren que “las logias 


masónicas han suministrado 
a la Internacional Roja los 
primeres cuadros de sus 
hombres”. Actualmente casi 
todos sus dirigentes son ma¬ 
sones. 

En 1847 en el Congreso 
de Saintes se dijo: “La maso¬ 
neria tiene por fin el socialis¬ 
mo, y por medio, la revolu¬ 
ción” ; por eso siempre presta 
apoyo a toda asociación que 
tenga por finalidad la des- 
trucción de la propiedad, la 
revolución social y la guerra 
al cristianisme. 

Masones y judios, pero no 
obreres, fueron los jefes doc¬ 
trinarios del socialismo y 
comunismo, a saber : Carles 
Marx, Fernando Lassalle, 
Federico Engels, Hetzen, 
Kamenef, etc.... y masones 
sus primeres jefes, sus legis¬ 
ladores, sus dirigentes y sus 
sostenedores. Tales maso¬ 
nes fundaren, en 1850, la 
Unión Internacional de Obre¬ 
res que, en 1873, se divide 
en social-colectivista o 
marxista y social-anarquista, 
con Marx y Bakunin a la ca- 
beza respectivamente. 

Los ya mencionades, con 
Stalin y otros, habian sido 
venerables maestres en las 
logias de Londres, Paris, 
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Gran KahaI de Nueva York 
con sus filiales, y el Comitè 
Judío de Amèrica, que consti- 
tuyen el poder ejecutivo in¬ 
ternacional de Israel y del 
mundo. La Benè Berith es la 
logia masónica judía que 
desde Estados Unidos con¬ 
trola el movimiento revolucio- 
nario mundial. Ademàs, el rito 
masónico de Misraím es una 
creación netamente judía y la 
Alianza Israelita Universal, 
fundada en 1860, agrupa a 
todos los masones escogidos 
del mundo entero, formando 
el senado masónico interna¬ 
cional de los judíos . 

Ellos, por medio del capi¬ 
talisme, se apoderaren de las 
riquezas de todos los pue- 
blos; luego, con el liberalisme 
y el socialisme, los envene- 
naron, pervirtiendo su inteli- 
gencia y corrompiendo su 
corazón; y, finalmente, con el 
comunisme, pretenden ex¬ 
terminar a sus opositores y 
sujetar a los cristianes al 
yugo de esclaves, imposible 
de sacudir. Se sirven del 
capitalisme para robar a los 
cristianes que poseen, y del 
socialisme para envenenar a 
los que no poseen y estable- 
cer la lucha de clases, divi- 
diendo el mundo en dos ban¬ 
des irreconciliables a fin de 
medrar en la contienda . 


De esta manera, masones 
y judíos matan a los pueblos 
cristianes bajo la apariencia 
de que los salvan; los escla- 
vizan bajo pretexto de liber- 
tad, los odian bajo pretexto 
de fraternidad, los tiranizan 
bajo pretexto de democràcia, 
los roban bajo pretexto de 
ilustración. Judaizan y maso- 
nizan a los ricos con el libera¬ 
lisme y a los pobres con el 
socialisme, logrando el des- 
precio del catolicisme hasta 
arrinconarlo en un ghetto. 

El judío Cohen senala en 
sus escrites esta sorprenden- 
te armonía entre el capitalis- 
mo judío internacional y el 
comunisme ; y Jorge Batault 
explica en esta forma el pro- 
ceso: “Cuando la lucha se 
desencadena bajo formas 
violentas, los cabecillas ma¬ 
sones son reyes, pero el 
dinero es Dios; los demago- 
gos son duehos de las pasio- 
nes de la turba, pero los ban¬ 
queres son duehos de los 
demagogos, y las riquezas 
del país costean los gastos 
del movimiento, filtràndose a 
través de los emprèstitos (de 
libras y dólares de la Banca 
Internacional Judía que do¬ 
mina a las grandes potencias 
dominadoras del mundo)... 
Cuando los demagogos 
prosperan en medio de las 


perfecte acuerdo en los fines 
supremes de ambos. 

El distinguido militar chile- 
no, coronel Caupolicàn Cla- 
ver Dinator, al romper con las 
logias declaro : “La masone- 
ría defiende tanto al capita¬ 
lisme internacional como al 
comunisme anàrquico, agen- 
tes destructores de nuestra 
nacionalidad”. 

En la historia del presente 
siglo numerosos son los epi- 
sodios en que la internacional 
masónica y la internacional 
comunista han actuado en 
estrecho acuerdo. En Amèri¬ 
ca hemos visto y seguimos 
viendo a ambas fuerzas 
creando los mismos slogans 
disgregadores y asumiendo 
las mismas actitudes políticas 
circunstanciales. Y no estarà 
demàs recordar que, en el 
caso de nuestro país, siem- 
pre han integrado un frente 
único en sus campana laicis- 
tas, en sus “uniones demo- 
cràticas” con fines políticos, 
en el copamiento “novembri- 
no” de la “revolución liberta- 
dora”, en su asalto “cultural” 
a la cultura en los periódicos, 
ràdios, televisión, docència 
primaria, secundaria y uni¬ 
versitària, y en su interpreta- 
ción liberal de nuestro proce- 
so histórico. 


Vàzquez de Mella decía : 
“Si me preguntàis què peligro 
es el mayor : el marxismo o 
la masonería, os responderè 
sin vacilar que ambas cosas 
no son sino una misma tea 
encendida por el judaísmo 
para acabar con la cristian- 
dad”. 

La masonería allanó el 
camino para que penetrasen 
el socialisme y el comunisme. 
Su hipocresia, su malícia y su 
trabajo en la sombra han sido 
cien veces màs peligrosos 
que los ataques violentes y a 
plena luz llevades a cabo por 
el marxismo, y que natural- 
mente estimulan a la defen¬ 
sa. 

En 1930 la Asamblea Ge¬ 
neral 0 Convenio del Gran 
Oriente de Francia declaró 
que “el advenimiento de un 
mundo socialista, en el senti- 
do amplio de estos tèrminos, 
es una obra en la cual està 
interesada la inmensa mayo- 
ría de la humanidad” . 

O sea, los gobiernos so- 
cialistas, propiciades hoy día 
por la masonería en los paí- 
ses no dominades por el 
comunisme, seràn la prepa- 
ración pròxima del adveni¬ 
miento del gobierno comunis¬ 
ta en su alianza satànica con 
el judaísmo masónico, acele- 
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rando así la inauguración del 
relnado del Anticristo en el 
mundo. 

La masonería es la secta 
que mejor aprovecha la sus- 
ceptlbllldad que en la opinión 
pública provocan el judaisme 
y el comunisme, siendo en su 
comparaclón la màs organl- 
zada y poderosa. 

En el Boletín N® 25 del 
Supremo Consejo de la Ma¬ 
sonería de Francla se hallan 
pubileadas las conclusiones a 
que llegó el Gran Capitulo de 
la Orden, en setlembre de 
1946, sobre las relaciones 
entre la masonería y el 
marxisme, expuestas por el 
“hermano” Pablo Chevaller, 
Gran Maestre del Gran 
Orlente de Francla. 

Decía Chevaller: “La doc¬ 
trina de la fellcidad después 
de la muerte es doctrina de 
esclavos, doctrina de vencl- 
dos, doctrina de desespera¬ 
des 0 al menos de peslmls- 
tas. Marxistas y masones, 
por lo mismo que quieren la 
fellcidad terrestre atestiguan 
su optimismo y muestran su 
conflanza en la vida... El 
hombre libre es el que puede 
desenvolverse sin trabas, 
que puede satisfacer las as- 
plraclones profundas de su 
carne y de su alma... (He 


aquí expuesta crudamente la 
doctrina materialista, natura¬ 
lista, atea y desconocedora 
de lo sobrenatural, común a 
soclallstas, llberales, lalcls- 
tas, comunistas y masones). 
“El marxisme y la masonería 
- continuo el orador - tienen 
el Ideal común de la fellcidad 
terrestre; pero, mientras el 
marxismo se ocupa de orga- 
nlzar la socledad adaptàndo- 
la a las necesidades econó- 
mlcas, la masonería se ocu¬ 
pa de llevar al alma humana 
a su perfección”. "El marxista 
en su apostolado - se pre¬ 
gunta Chevaller - ^chocarà 
acaso con el francmasón? 
jlmposlble! Para que su sis¬ 
tema social sea viable nece- 
slta hombres que posean las 
cualldades que cultiva la 
masonería. SI la francmaso- 
nería no existlera, el marxis¬ 
me tendría que Inventaria. Un 
marxista puede ser un per¬ 
fecte masón. SI no lo es, 
debe comportarse, como sl lo 
fuera. Un francmasón puede 
aceptar enteramente las con- 
cepclones fllosóficas del 
marxismo. NIngún conflicto 
es posible entre los principlos 
fllosóficos del marxismo y de 
la masonería” . 

Por lo tanto a un masón 
nada le falta para ser marxis¬ 
ta y todo marxista se comple¬ 


ta - como hombre perfecte - 
sl acepta el Ideal masónico. 

El Izquierdismo, que con¬ 
forma la base de los partidos 
políticos marxistas del contl- 
nente americano, marcha 
hacla la conquista del poder 
de los estados del brazo de 
la masonería. Ambas organl- 
zaclones secretas por sus 
orígenes y por las directivas 
que las motorizan en su ac- 
clón político-soclal, cumplen 
hoy con un plan perfectamen- 
te previsto por sus comandos 
; plan que va desde el apoyo 
directo del totalitarisme sovlé- 
tlco hasta el de los goblernos 
rotulados llberales 

Los comunistas, desde los 
albores de su mllltancla sub¬ 
versiva, siempre han estado 
apoyados por sectores ma- 
sónlcos. (Léanse al respecto 
“Comunisme y Judaísmo”, de 
Esteban J. MalannI y "Maso¬ 
nería, Revoluclón y Repúbli¬ 
ca mundiales”, de Wlchtl). En 
Baviera todos los dirigentes 
de la revoluclón comunista 
pertenecían a las loglas de 
los judíos masones. “Los 
hermanos Lenín y Trotzky 
fueron homenajeados en la 
Logla “Jean Jaurés" en 1917 
por el hermano Roziéres”. 

A pesar de que la Tercera 
Internacional, fundada en 


Moscú en marzo de 1919, 
condenó a la masonería co¬ 
mo reducto burgués - no se 
sabe con qué sinceridad - sin 
embargo, los comunistas se 
siguen sirviendo de ella como 
puente para Introducirse en 
los partidos llberales o con¬ 
servadores y, desde dentro, 
trabajar por la simpatia, hacla 
el comunismo, de sus masas 
afllladas. 

El pensamiento masónico 
universal ha seguido proyec- 
tàndose a través del socia¬ 
lisme y del comunismo y ése 
es el vinculo comodín que los 
une contra la socledad cris¬ 
tiana, las fuerzas armadas y 
el Estado. 

La minoria judía conspira¬ 
dora 

El judaísmo no son los 
quince mlllones de Israelltas 
que Integran el pueblo 
hebreo, sino tan sólo esa 
minoria judía conspiradora 
que se sirve de la masonería 
como uno de sus Instrumen¬ 
tes. 

En Chicago se halla la 
sede central de las 550 loglas 
masónicas estrietamente 
judías, llamadas Bnal Berith, 
que quiere decir "HIjos de la 
Allanza”, fundadas en 1843. 
Tras de estas loglas està el 
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rusa - afirmo - ha sido obra 
de los Judíos; y ellos no só1o 
han manejado el asunto, sino 
que han tornado la causa de 
los soviet en sus manos”. 

Transcribimos a continua- 
ción la orden dictada por el 
partido comunista chino de 
Mao Tsé-Tung a sus agentes 
de Iberoamèrica, el 12 de 
febrero de 1957: 

“El catolicismo y el protes¬ 
tantisme son organizaciones 
al Servicio del espionaje y del 
imperialisme capitalista. Ta¬ 
les organizaciones se esfuer- 
zan en penetrar en nuestro 
país para explotar y oprimir al 
pueblo. Las Iglesias, estable- 
cidas en todas las ciudades 
del mundo, esparcen el ve- 
neno de sus doctrinas, tra- 
tando de combatir al socia¬ 
lisme comunista. Por esto, 
obedeciendo a las directrices 
de los Jefes de nuestro Parti¬ 
do, todos los camaradas 
deben procurarse un medio 
de PENETRAR EN EL 
PROPIO CORAZON DE LA 
IGLESIA, al servicio de nues- 
tra policia secreta, con el fin 
de desenvolver gran activi- 
dad en el seno mismo de 
todas las organizaciones 
eclesiàsticas, desencade- 
nando ataques de gran en¬ 
vergadura, apelando incluso 


a la ayuda de Dios para facili¬ 
tar el éxito. Para conseguir 
un frente único DEBEN 
SERVIRSE DE LA FUERZA 
SEDUCTORA DEL SEXO 
FEMENINO. Y deben cumplir 
las nueve conclusiones de 
nuestro Partido con el objeti- 
vo de provocar divisiones 
religiosas internas en las 
Iglesias y lanzar a las organi¬ 
zaciones religiosas unas 
contra otras : 

1. INTRODUCIRSE EN 

LAS ESCUELAS 

MANTENIDAS POR LA 
IGLESIA CATÒLICA y enve- 
nenadas por sus doctrinas ; 

espiar a los reaccionarios 
y dilatar sus actividades; 
mezclarse con los estudian¬ 
tes, adaptarse a sus senti- 
mientos ; insinuarse metódi- 
camente en todos los secto- 
res de acción eclesiàstica. 

2. Cada camarada debe 
de encontrar medios de 
HACERSE POR EL 
BAUTISMO, MIEMBRO DE 
LA IGLESIA. Inscribirse en la 
“Legión de Maria” o, tratàn- 
dose de protestantes, unirse 
a la organización de los “cru¬ 
zados”. Una vez dentro, des¬ 
envolver intensa actividad 
sirviéndose de bellas frases 
para conmover y atraer a los 
fieles; deben ir màs allà aún. 


ruinas del orden político, 
social y económico, el oro es 
la única potencia que queda, 
y reina en detrimento de la 
nación que està finalmente 
arruïnada, pero (lo judíos 
masones prestamistas) se 
salvan del derrumbe porque 
sus dineros son internaciona- 
les...”'®^ 

Los judíos y masones 
confiesan que ellos predican 
la república, la soberanía 
popular y el sufragio univer¬ 
sal cabalmente para poder 
màs fàcilmente asumir el 
poder y tener el campo libre 
para obrar. 

Los judíos no son trabaja- 
dores ni productores sino tan 
sólo financistas y prestamis¬ 
tas internacionales. Logran 
sus riquezas no por la pro- 
ducción sino por la explota- 
ción de los demàs, que para 
ellos trabajan utilizando sus 
empréstitos. Las guerras y 
las revoluciones son las pin- 
gües cosechas del judío. La 
sinarquía, o unión de todas 
las altas masonerías, cuyos 
planes, que datan desde 
principio de siglo, quedaron 
desbaratades en Francia con 
el gobierno del mariscal Feli- 
pe Pétain, cuando creyeron 
que haba llegado el momento 
propicio de ejecutarlos, han 


conocido luego una fiel apli- 
cación, desde 1958, con el 
gobierno del general Carles 
De Gaulle. Pétain había su- 
primido la masonería en 
1941, después de incautarse 
de sus archivos secretes, 
donde se conoció el plan 
sinàrquico del dominio uni¬ 
versal, elaborado en 1909 ; 
pero De Gaulle levantó dicha 
prohibición en 1945. 

La sinarquía o poder ocul¬ 
to mundial anticristiano, no 
ofrece solamente aspectes 
económicos, financieros y 
políticos que la identificarían 
con la tecnocràcia, la cual 
con su predominio interna¬ 
cional pretende superar la 
dicotomia imperialisme capi- 
talista-imperialismo comunis¬ 
ta; sino que, en sus últimas 
intenciones es la realización 
de los viejos planes de la 
masonería en su fase màs 
oculta, 0 sea, en la creación 
de una nueva religión univer¬ 
sal, que intenta superar todas 
las diferencias de religiones, 
culturas y filosofías, y presen- 
tamos un sincretisme religio- 
so de base esotèrica, que 
constituiria una verdadera 
satanocracia, con la negación 
del único Dios personal y 
trascendente, de Cristo-Dios 
y de su Iglesia, a través de 
una Contra-lglesia universal 
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sincretista para todas las 
naciones del mundo 61’. 

En 1909 escribía el ma- 
són convertido Pablo Copln- 
Albancelll : “Los pueblos tra- 
bajan para los judíos que un 
día les diran: El Estado que 
todo lo posee no es vuestro. 
Entonces el pueblo querrà 
resistir pero serà tarde... 
Francla conocló el régimen 
del terror masónico y no lo 
olvidó; conocerà el régimen 
del terror judío y con ella lo 
conocerà el mundo...” Y, en 
efecto, al poco tiempo de 
pronuncladas estas fatídicas 
palabras el mundo hlzo expe- 
rlencla de ambos terrores, en 
el terror rojo soviéticos . 

Decía el judío DIsraell : 
“Parece Increíble y paradójl- 
co, pero es así ; el pueblo de 
DIos coopera con los ateístas 
: los acaparadores màs ar- 
dlentes de la propledad se 
unen con los comunistas; y la 
raza escogida va de la mano 
con la escòria de las castas 
Inferlores de Europa... Y eso 
porque quieren destruir esta 
Cristlandad que hasta el 
nombre les debe, pero cuya 
tirania no pueden soportar 
por màs tiempo” . 


La conspiración judeo- 
masónico-social-comunista 

SI blen la masonería y el 
comunismo coinciden en la 
misma negaclón absoluta de 
Cristo, de su Iglesla y del 
orden católlco, divergen en 
cuanto al poder temporal al 
cual obedecen y sirven; pero 
con el soclalismo son los 
còmplices auxiliares que 
necesita el judaísmo Interna¬ 
cional para cumpllr su plan 
de Goblerno Universal. 

Anadamos a lo que ya 
conocemos estas colnclden- 
clas de pensamiento y acción 
judeo-masónico-comunistas. 

Los soclallstas belgas de- 
cían en su congreso general : 
“Declaramos guerra a muerte 
al derecho divino, al capital, a 
la Iglesla, al Estado, en una 
palabra, a todas las manlfes- 
taclones de la vida social 
presente... Maldecimos la 
Idea de DIos ; y mientras viva 
un sacerdote seremos slem- 
pre esclavos”. Luego, en el 
congreso de Lausana, voclfe- 
raban : “Guerra al capital, a la 
propledad y a los goblernos 
que la protegen y a los ejércl- 
tos que nos acuchillan. Re- 
pudlamos la Patria, porque 
todos somos hermanos. La 
socledad es nuestra enemi- 
ga . 


El Premier ruso Nlklta 
Khruschev decía el 22 de 
noviembre de 1957 al perio¬ 
dista norteamericano Wllllam 
R. Hearst que lo entrevisto en 
Moscú : “Nosotros somos 
ateos. Juzgamos que la 
creencla en DIos contradice 
nuestras perspectivas comu- 
nlstas. DIos es Invocado a 
veces como un camuflaje o 
disfraz para enganar al pue¬ 
blo”. Y al ano sigulente, en la 
reunión del Soviet Supremo 
se expresó así : “Nuestro 
partido siempre ha tornado y 
toma tamblén ahora una acti¬ 
tud de ateísmo mllltante y de 
lucha Ideològica e Irreconci¬ 
liable contra el narcòtico de la 
rellglòn, que es el opio del 
pueblo”. 

El decàlogo de la allanza 
juvenil 0 “consomollta” - aso- 
claclòn de jòvenes de 15 a 25 
ahos - dice así : “Los sacer- 
dotes son los màs grandes 
enemigos del pueblo. Stalln 
es el líder de los ateos de 
todo el mundo. Debemos 
propagar la literatura atea, 
combatir el elemento rellglo- 
so y hulr del contacto del 
clero. El ateísmo està Indlso- 
lublemente llgado al destino 
del comunismo”. 

Decía el judío masòn Bu- 
rlch Levi en carta a Carlos 


Marx: “El pueblo judío alcan- 
zarà su dominio en el mundo 
especlalmente sl consigue 
someter, bajo la mano de uno 
de ellos, a las masas obreras 
; porque entonces todos los 
goblernos de las naciones, 
que formaràn la República 
Mundial, pasaràn sin esfuer- 
zo a manos judías, graclas al 
triunfo del proletarlado. Se- 
gún dIce el Tallmud (libro 
sagrado de los judíos - forja¬ 
dor de su alma y creador de 
su naclòn - que contlene, en 
su reforma del aho 1500, las 
expllcaclones rabínicas màs 
famosas de la Ley, Biblla o 
Torah, Impregnadas de antl- 
crlstlanlsmo) : “DIos ha dado 
poder a los judíos sobre los 
blenes y la sangre de todas 
las naciones”. 

Y en realldad lo conslgule- 
ron con los judíos masones 
Kerensky, LItvInov, Trotsky, 
Lenín (de madre judía), Ra- 
dek, etc...., según lo asegurò 
en Nueva York, en 1917, el 
judío Hermalín: "La revolu- 
clòn rusa - dijo - es obra de 
los judíos. Nosotros hemos 
formado las socledades se- 
cretas y preparàbamos el 
camino”. 

Lo mismo manifestarà el 
judío M. Kohen el 12 de abril 
de 1919: "La gran revoluclòn 
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res, los incendiarios y los 
verdugos de la humanidad... 
Los elementos judíos pro- 
veen las fuerzas dirigentes 
del comunismo y del caplta- 
llsmo, y de la rulna material 
espiritual del mundo” . 

Los hechos históricos y 
los documentos públlcos y 
secretos senalan la forma- 
clón del formidable ejército - 
enemigo de la civlllzaclón 
cristiana, movillzado por Sa¬ 
tanàs - como un constante 
amenaza para la socledad 
humana. Su Estado Mayor es 
la judería Internacional ; su 
oficlalldad, la masonería uni¬ 
versal; y su tropa, acuartela- 
da en todas las naclones del 
mundo, el soclalismo y el 
comunismo materlallstas y 
ateos. 

El bolchevismo es el arma 
tremenda del judaísmo ; bas- 
te recordar que de los qul- 
nlentos cincuenta dirigentes 
bolcheviques de los ahos 
1917-1920, cuatroclentos 
cuarenta y siete eran judíos 
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Lo mismo sucedió el aho 
1919 en la doblemente màrtir 
Hungría con el Infernal Bela 
Kuhn a la cabeza. Allí se 
erigió una de las dictaduras 
màs feroces y sangulnarlas, 
siendo todos sus dirigentes - 


que se glorlaban de sus es¬ 
pantosos crímenes que 
diezmaron a la poblaclón - 
judía comunistas, prontuarla- 
dos como criminales de la 
peor ralea. 

En cuatro meses cometle- 
ron màs asesinatos que en 
dos ahos de la Revoluclón 
Francesa. Tan sólo Bela 
Kuhn dio muerte a 60.000 
hombres, mujeres y nlhos, 
según el Informe que él mls- 
mo hlzo publicar en el Prav- 
da, diarlo oficial del comu¬ 
nisme en Rusia. Todos ellos 
pertenecían a las loglas ma- 
sónlcas: “El Símbolo” y “Gall- 
leo”. En 1956 repiten la 
hazaha - ante la pasividad 
Incomprensible de la U. N.- 
dando muerte a 120.000 
patriotas. 

Esta revoluclón de Hun¬ 
gría destruyó el mito del pa- 
raíso comunista con sus 
60.000 muertos, 6.000 ejecu- 
tados y encarcelados, 55.000 
deportades a SIberla y 
250.000 refugiades en las 
naclones libres del totalita¬ 
risme marxista. 

En 1940 son sepultades 
en una colosal fosa 12.000 
oficiales polacos, masacra- 
dos en Katyn por el “crimen" 
de ser cristlanos y patriotas. 
Iban bajando en escuadrones 


tratando de dividir radlcal- 
mente a las diversas catego- 
rías de fleles, Incluso con el 
pretexto del amor a DIos y a 
la causa de la paz. 

3. ASISTIR A LOS 
SERVICIOS RELIGIOSOS y, 
afable y cortésmente, unirse 
al clero y espiar sus actos. 

4. Las escuelas fundadas 
y dirigidas por las Iglesias 
constituyen un campo Ideal 
para nuestra penetraclón. 
SImulando benevolencla, 
aplicar entre tanto la regla de 
“emplear al enemigo para 
suprimir al enemigo”. Mez- 
clarse alegremente con los 
directores, profesores v estu¬ 
diantes para dominarlos, de 
acuerdo con el principio de 
“dividir para gobernar". 

5. Tomar la Iniciativa en 
todas las actividades, pene¬ 
trar en todas las Instituclones 
de la Iglesla e INFILTRARSE 
INCLUSO EN LA PRÒPIA 
DIRECCION DE LA IGLESIA. 

6. Secundando las dlrec- 

trlces del Partido, las células 
conseguiràn el objetivo fijado, 
a saber: penetrar en todas 
las organizaclones, 

PROMOVER ACCIONES EN 
FAVOR DE LA PAZ (coexis¬ 
tència pacífica) e Influir en 
todos los sectores. 


7. Basado en el férreo 
principio que enseha “aplas- 
tar al enemigo sirviéndose 
del proplo enemigo”, persua¬ 
dir a miembros eminentes de 
la Iglesla a venir a China, 
facllltàndoles los documentos 
y autorizaclones necesarlas. 
Tal actitud secreta nos ayu- 
darà en nuestro propósito, 
permitléndonos, a través de 
los visitantes, conocer la 
verdadera situaclón de la 
Iglesla. 

8. Las camaradas actlvls- 
tas deben ejercitar su Iniciati¬ 
va, describir los puntos flacos 
de la organizaclón eclesiàsti¬ 
ca, explotar las divergenclas 
y neutrallzar el veneno rell- 
gloso Inyectando nuestro 
proplo contraveneno. 

9. Todo camarada que 
ocupe puesto de mando debe 
comprender que LA IGLESIA 
CATÒLICA està al serviclo 
del Imperialisme Y TIENE 
QUE SER destruïda 
DESDE LA CUPULA HASTA 
LOS CIMIENTOS. En cuanto 
al Protestantisme, que viene 
cometlendo el error de seguir 
una política de coexistència, 
es necesarlo Impedir hacer 
nuevas conquistas ; pero 
entretanto, podemos dejarlo 
morir de muerte natural”. 
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El paraíso comunista y la 
judeomasonería 

El banquero judío Jacobo 
Schiff, miembro del Gran 
KahaI y asoclado principal de 
la Banca Kühn, Loeb y Cía. 
(Inmenso trust bancarlo ju¬ 
dío), financló, junto con otras 
empresas judías, la revolu- 
clón rusa de 1917; como ya 
lo habían hecho con la fraca- 
sada revoluclón de 1905. 

La família de los Roths- 
chlld, famosos banqueros de 
raza judía - una de las màs 
cèlebres y ricas del mundo - 
había dirigido la política ma- 
sónlco-llberal del siglo XIX, 
como “Senores de los Reyes 
de Europa”. 

Anselmo en Francfort 
(Alemania), Salomon en Vie¬ 
na (Àustria), Carlos en Nàpo- 
les (Italla), Llonel en Madrid 
(Espana), Nataniel en Lon¬ 
dres (Inglaterra) y Jacobo en 
París (Francla), juntamente 
con sus hijos y sobrinos, 
fueron los agentes del “poder 
oculto”; pues, al tener en sus 
manos las finanzas de los 
pueblos, declaraban las gue- 
rras, organizaban las revolu¬ 
ciones, camblaban los go- 
blernos, disponían de los 
territorlos y orlentaban la 
política de las naclones; obe- 
dlentes siempre a las conslg- 


nas secretas de la judeoma¬ 
sonería universal. 

De Llonel dijo DIsraell: 
“No hay ningún aventurero en 
el mundo que no le sea co- 
nocldo. NIngún ministro de 
Estado ha tenido tanto trato 
con los agentes secretos y 
espías políticos como él”. 

Lenín y Trotsky fueron los 
depositarlos del dinero que, 
convertido en sangre. Inundo 
Europa. 

En dos ahos asesinaron a 
28 arzobispos, 1.300 sacer- 
dotes, 15.000 profeslonales, 
55.000 oficiales del ejército y 
de la armada, al emperador 
NIcolàs II y toda su família, 
13.000 terratenientes y 
hacendados, 350.000 solda- 
dos y pollcías y màs de 
1.000.000 de campesinos y 
obreros . 

DIarlamente funclonaban 
màs de mll càmaras de tortu¬ 
ra. Las tchekas fueron luego 
reemplazadas por la G. P. U. 
(organismo de represión) ; y, 
màs tarde, cuando el terror 
soviético se relajaba, apare- 
cían Inmediatamente las 
“purgas” perlódicas o pro- 
groms. 

En 1922 dejaron morir de 
hambre y frío a 20.000.000 
de rusos y en 1933 mueren 
10.000.000 de ucranios por 


resistir herolcamente a los 
atropellos soviéticos. En 

1928 Stalln extermino a 
6.000.000 de kulaks (campe- 
slnos ricos) porque no qulsle- 
ron someterse al plan de 
colectivlzaclón de las tierras y 
proletarizaclón del campesl- 
nado. Estas cifras ya nos dan 
una Idea de la macabra “ac- 
clón social” de la judería ma- 
sónlco-comunlsta reallzada 
contra el cristlano pueblo 
ruso, por no querer doblegar- 
se ante el Imperialisme judío, 
el masonismo liberal y el 
comunismo ateo . 

El dirigente soviético Bu- 
karín escribía el P de marzo 
de 1928: “No hay en toda 
Rusia una sola casa en don- 
de no hayamos asesinado, 
de una u otra manera, al 
padre, a la madre, a un her- 
mano, a una hija, a un hljo, a 
un parlente cercano o a un 
amigo". 

El 31 de diclembre de 

1929 decía un comunicado 
judío a los miembros de la 
Allanza Internacional Israelita 
: “Estamos en las vísperas 
del dominio Internacional... 
Graclas al cataclisme mun¬ 
dial, levantamos con orgullo 
la cabeza... Después de 
haber echado abajo santua- 
rlos y tronos debemos seguir 


avanzando por el camino 
planeado.. Hemos hecho 
todo para sujetar por comple¬ 
to al pueblo ruso bajo la po¬ 
tencia judaica... Rusia, con¬ 
vertida en polvo, està bajo 
nuestro dominio... Hemos 
convertido a este pueblo en 
un conjunto de pobres escla¬ 
ves... Es necesarlo despertar 
el odio entre los partldos e 
Intensificar la lucha entre las 
clases, pues tales guerras 
destruiràn los tesoros de la 
cultura creados por los pue¬ 
blos cristianes... Luchad por 
nuestros Ideal es...” . 

Cuando se habla, por lo 
tanto, de los comunistas y del 
goblerno soviético no se 
habla de un goblerno elegido 
por la voluntad del pueblo 
sino de una banda universal 
de criminales masones y 
judíos que se han apoderado 
del Poder y se han hecho 
fuertes por la tralclón de los 
Intrigantes y la ayuda del 
extranjero; ya que el mismo 
Schiff no tuvo escrúpulos en 
afirmar que “graclas a su 
apoyo financlero había tenido 
éxito la revoluclón bolchevl- 
que”. 

El judío Oscar Levy dirà 
en Londres en jullo de 1920 : 
“Nosotros los judíos somos 
los seductores, los destructo- 
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que prueba a las claras su 
idéntico origen, y atestiguan 
que todos sus adherentes 
pertenecen a una misma 
família”. “Somos todos -dice 
Mackey - “Hermanos del 
místico Lazo”, estrechados 
por la “Cadena de Union”. “La 
doctrina de la francmasonería 
es en todas partes la misma. 
Podrà variar en sus creencias 
y rituales según los países, 
pero no en su filosofia, su 
simbolismo y su religión” . 

Decía el masón argentino 
José C. Soto en 1905 : “Do- 
quier existe una masonería 
regular organizada, existe la 
lucha eterna contra su ene¬ 
miga tradicional la Iglesia 
Catòlica. En todas ha nacio- 
nes de la tierra la institución 
ha levantado una bandera de 
guerra sin cuartel contra el 
imperio de las ideas ca- 
tólicas de la fe ciega en el 
absurdo”. 

La masonería es una y 
universal en su institución, en 
su doctrina, en su fin supre- 
mo y fines intermedios, en su 
plan general, organización y 
gobierno, en sus procederes, 
en su historia, en su acción, 
tendencias y resultados, en 
su inmoralidad, en su índole 
revolucionaria, en su irreli- 
gión y en su satanismo, que 


tiende por su universalidad a 
sustituir a la catolicidad que 
instituyó Jesucristo . 

Posee un solo cuerpo mo¬ 
ral, un solo espíritu verdadero 
y esotérico, una sola cabeza, 
y es una e igual en todos los 
países y naciones de la tie¬ 
rra. El masón Jouast asegura 
que “la diversidad de ritos no 
implica distinción de princi- 
pios”. Y el masón Favre lo 
corrobora diciendo : “No exis¬ 
te màs que una masonería 
en el mundo, así como no 
hay màs que una humani- 
dad”. 

Antonio R. Zúhiga, direc¬ 
tor de la biblioteca de la ma¬ 
sonería argentina, escribía en 
1922 : “Todas las aspiracio- 
nes masónicas son semejan- 
tes en el fondo, puesto que 
persiguen idénticos fines” 

Por otra parte leemos en 
sus reglamentes : “Los ritos 
son diferentes, pero el intento 
es el mismo : todos origina¬ 
ries de una sola fuente y 
tendientes a un mismo pro- 
pósito. Los hermanos, bien 
que dispersos por todo el 
mundo, no constituyen màs 
que una sola corporación, 
iniciades todos en los mis- 
mos secretes, seguidores de 
un mismo camino, formades 


de 200 en fondo y la G. P. U. 
se encargaba de asesinarlos 
sincrónicamente con senda 
balazos en la nuca. La Gace- 
ta de Lausana, Suiza, decía 
el 27 de abril de 1943 : “El 
asesinato en masa de Katyn 
viene a desenmascarar a la 
Unión Soviètica, mostrando 
en todo su horror las fauces 
repuqnantes del monstruo 
rojo”. 


En 1920 el gobierno cons¬ 
titucional de Hungría se apo- 
deró de los documentes que 
comprueban las alianzas y 
simpatías judaico-masónico- 
comunistas. Tal documenta- 
ción se puede consultar en 
los libros: “Las Fuerzas Se- 
cretas de la Revolución”, de 
León de Poncins y “El peligro 
judaico-masónico” de Jouin 
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Así sucedió también en 
1786 - tres ahos antes de la 
Revolución Francesa - cuan- 
do el gobierno de Baviera - 
como lo apuntamos en otro 
lugar - confiscó en Munich 
los archivos del lluminismo 
masónico de Weishsupt, 
enteràndose de la sangrienta 
V deletérea acometida que la 
masonería preparaba en 
contra de la humanidad, eli- 
giendo, como campo de ex- 
perimentación, a Francia ; 


como, un siglo después, los 
“Sabios” de Sión elegirían a 
Rusia. 


Siempre unidos 

El Gran Rabino de Fran¬ 
cia afirmó en 1879 en el re- 
cinto del Gran Oriente: "Los 
calumniados masones predi- 
can, al igual nuestro, la tole¬ 
rància y la caridad; predican 
lo mismo que nosotros, la 
fraternidad, el trabajo y la 
solidaridad humana. Por eso 
vivimos unidos a despecho 
de todos y contra todos”. 

En la revista “Civiltà Cat- 
tolica”, del 20 de noviembre 
de 1884, se lee: “Puede de- 
cirse, sin temor de equivo- 
carse, que todo el simbolismo 
masónico està sacado de los 
libros judaicos; como puede 
decirse también que toda la 
vida de la francmasonería 
reside en el judaísmo moder- 
no. El es quien la sostiene, 
quien la dirige y la lleva a sus 
fines de dominación y de odio 
anticristiano”. 

Que el judaísmo ayude a 
la masonería para la obten- 
ción de su plan diabólico nos 
lo confirma el mismo masón 
Bernard Lazase en su libro 
“L’Antisemitisme” donde dice: 
“El judío no se contenta con 
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descristianizar, él judaíza, 
provoca la indiferència reli¬ 
giosa e impone sus propias 
ideas con el fin de destruir la 
religión de Cristo y la Iglesia 
Cató1 ica”. 

El judeomasonismo pare- 
cía haber obtenido la direc- 
ción de las masas por el so- 
vietismo, mientras las logias 
manejaban el resto; pero con 
la muerte de Lenín, la sepa- 
ración de Trotsky y la eleva- 
ción de Stalin, se malograron 
las esperanzas. El eslavismo 
soviético privó sobre el ma- 
sonismo judío. 

Cosa parecida sucedió 
con Napoleón ; no es raro 
que algo semejante esté 
pasando con el stalinismo. 
No olvidemos que Stalin fue 
antisemita y ademàs clausuro 
las logias en Rusia y en paí- 
ses satélites, tras la cortina 
de hierro, después de haber 
utilizado sus magníficos ser- 
vicios. 

A estos bumerang y a los 
cambios de frente està acos- 
tumbrada la masonería; pero, 
en su cinismo e hipocresia, 
muy fàcilmente halla solucio¬ 
nes a sus problemas, como 
también sabe castigar inexo- 
rablemente a los traïdores. 


Concentración suprema de 

todos los enemigos del 
nombre cristiano 

El Congreso Espiritualista 
de 1908, que reunió a todas 
las sectas secretas, acusó la 
íntima conexión que guardan 
tales sociedades con la secta 
masónica, en su voto unàni¬ 
me “por la restauración de la 
masonería, decaída de su 
verdadero espíritu a conse- 
cuencia de sus desvíos polí- 
ticos”. 

Tal pensamiento hipòcrita 
se repite en la revista masó¬ 
nica "Acacia”, donde se lee 
en la colección de ese mismo 
aho : “Debemos despolitizar 
la masonería para hacerie 
revivir su simbolisme tradi¬ 
cional y poder realizar de 
esta manera una nueva for¬ 
ma de lucha contra la Igle- 
sia . 

Pero como toda cuestión 
política 0 social en que inter- 
venga la masonería es vir- 
tualmente una cuestión moral 
y religiosa, la dictadura ma¬ 
sónica ejercida sobre los 
pueblos, viene a parar en 
todas las plagas que amena- 
zan hoy a la civilización, a 
saber : el socialisme, el anar¬ 
quisme, el comunisme, el 
laicismo, el antimilitarismo - 
entendido como desarme de 


la patria y destructor de las 
virtudes militares - y el anti- 
clericalismo en sus incesan- 
tes embates contra la única e 
infalible depositaria de la 
divina revelación dogmàtica y 
moral del Redentor del mun- 
do. 

Sus gritos de guerra - 
slogans trasnochados y fósi- 
les - son : jMuerte al jesui- 
tismo! que les hace revivir 
todos sus odios contra la 
Iglesia, las instituciones y 
obras religiosas; jmuerte al 
ultramontanismo! expresión 
secular de su resistència a 
Roma ; jmuerte al obscuran¬ 
tisme! en contraposición a la 
“ilustración” y a la “ciència” 
de los modernes regenerado¬ 
res en su afàn de implantar, 
como consecuencia, el mo- 
nopolio estatal de la ense- 
hanza y el laicismo escolar; 
jmuerte al clericalismo! invo- 
lucrando en esta palabra los 
sofismas y calumnias de la 
impiedad sectaria contra el 
catolicisme. 

La masonería en nuestros 
tiempos es el gran enemigo 
de Cristo, de la Iglesia, de 
sus instituciones y de sus 
hijos; y màs aún, es la con¬ 
centración suprema de todos 
sus enemigos .de cualquier 
procedència. 


La masonería es el alma y 
el elemento de unión, de 
impulso, de fuerza y de ener¬ 
gia del liberalisme, del juda¬ 
isme, del laicismo, del 
marxisme y de todos los mo- 
vimientos modernes anticris- 
tianos. 


III 


Todas las masonerías persi- 

guen Los mismos fines 

En 1908, Eduardo Quar- 
tier-la-Tente, representante 
de la Oficina Internacional de 
Relaciones Masónicas y anti- 
guo Gran Maestre de la fa¬ 
mosa logia Alpina de Suiza, 
decía : “Hemos constatado 
que entre todos los Grandes 
Orientes y Grandes Logias 
del mundo existe tal seme- 
janza de principies, de sím- 
bolos, de costumbres y de 
espíritu, que demuestra que 
todas las asociaciones ma¬ 
sónicas "regulares” parten 
del mismo origen, persiguen 
los mismos fines y poseen 
las mismas aspiraciones. Hay 
en toda actividad masónica - 
donde quiera que se organice 
- un fondo común de ideas, 
un parecido tal en las formas. 
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sónica y la barbarie de un 
nuevo paganismo. 

Proclama la llbertad de la 
selva, la Igualdad niveladora 
y quimérica, la fraternidad de 
la guillotina, el arrasamiento 
de la propledad, la anulaclón 
de la família, la prostituclón 
de la mujer, el desconocl- 
mlento de los padres y de los 
hijos, la muerte del patriotis¬ 
me, el hundimiento de la 
autoridad, la decapitaclón de 
la superloridad, el régimen de 
la fuerza, el Imperlo de los 
tiranos, los derechos del 
hombre-flera, la divinizaclón 
de Innobles paslones, el 
triunfo de la vll matèria y el 
aniquilamiento de la socle- 
dad, desencadenando y 
sembrando por doquier: lu- 
chas feroces, ríos de sangre, 
esclavitud, barbarie, salva- 
jlsmo y animalldad relnante. 

La masonería es la histo¬ 
ria falsificada, el arte bastar- 
deado y el predominio de la 
prensa sectarla. Ella - como 
agente oficial de Satanàs - 
propicia la calumnia y la dl- 
famaclón, el desprestigio y el 
envilecimiento de lo sobrena¬ 
tural, de lo rellgloso, de la 
Iglesla, del clero; la perver- 
slón de la Intellgencla y la 
corrupción organizada de los 
pueblos, el amordazamiento 


de la palabra de DIos, el odia 
al cuito y a las tradiclones 
santas, el despojo y opresión 
de los ministros de DIos, el 
favor y auxilio a los herejes ; 
y favorece al judaísmo y a los 
demàs enemigos doctrinarlos 
del catolicisme, la propagan¬ 
da del paganismo, la diplo¬ 
mada y la política al serviclo 
de la secta; la secularizaclón 
de la família, de la ensehanza 
y del Estado ; la descrlstlanl- 
zaclón universal y la perse- 
cuclón a la Iglesla en sus 
derechos, Instituclones, doc- 
trlnas, leyes, usos y moral. 
Con Innegable evidencia y 
seguridad se puede afirmar 
que su fin último es producir 
el ateísmo en las creenclas, 
el raclonalismo en las Intell- 
genclas, la demagògia en los 
goblernos y el comunismo en 
los derechos. 

Prepara la venida y el 

triunfo del Anticristo 

El satanismo es su esen- 
cla y para su padre trabaja. 
Vos ex patre dlàbolo estis et 
desiderla elus vultis fàcere - 
“Vosotros sols hijos del diablo 
- dijo Jesús - y para él traba- 
jàls” . Con estas palabras 
de Jesucristo anatematizó a 
la masonería el Papa Pío IX 
en su alocuclón “SIngularI 


por la misma regla, cortados 
por el mismo patrón, des- 
clenden del mismo origen, 
profesan los mismos prlncl- 
plos, se ocupan en la misma 
obra y tiran al mismo blanco” 

[ 76 ] 

A pesar de que resulta 
Imposible definir, de una ma¬ 
nera precisa, el objeto real y 
fundamental de la masonería 
por las muchas varlantes que 
se maniflestan en su historia 
y por la falta de una segura 
Interpretaclón de sus fórmu- 
las y sus voces; sin embargo, 
sl se admite con la Iglesla 
Catòlica que DIos es el ori¬ 
gen de todo blen y que el 
hombre - en rebeldía contra 
DIos y librado a sus paslones 
- es, por su naturaleza vicia¬ 
da, procilve al mal ; se tiene 
derecho a ver - prima facle - 
en la masonería, según lo 
afirmó el sablo pontífice León 
XIII - que estudió a fondo su 
doctrina y su historia - “la 
organizaclón de los poderes 
del Mal que, desde el origen 
de la humanidad sostlenen 
contra los poderes del Blen, 
una lucha que no cesarà sino 
con el mundo”. 

“La masonería, en su 
apostolado moral - afirmó el 
masón y primer ministro de 
Francla Emillo Combes en 


1897 - està llamada a suce- 
der a las rellglones actuales 
en uso”. Estimulados por tal 
pretensión, su odio al crlstla- 
nlsmo es cada vez màs acen- 
tuado, y cuando en la maso¬ 
nería se condena al "secta¬ 
risme” y a la "reacción”, tales 
expreslones significan la 
negaclón del catolicisme. 

Amplia defínición doctrinal 
e històrica 

La masonería es la nega¬ 
clón misma de los principlos 
esenclales de la civlllzaclón; 
es la barbarie actuallzada, de 
la cual la historia ha contem- 
plado ya sus espantosas 
reallzaclones en la Revolu- 
clón Francesa, en la Comuna 
de París, en las persecuclo- 
nes mejlcana y espahola y en 
las derivaclones soviéticas. 

Ella ha sido creada para 
destruir de raíz todo el orden 
rellgloso y civll engendrado 
en las Instituclones cristlanas, 
y sustituirlo por otro, formado 
con fundamentos y leyes 
sacadas de las entrahas del 
naturalisme. 

"El pensamiento de una 
rellgión de la humanidad 
como centro de unión de 
todos los emancipades, que 
trabajan por encima de las 
patrias y de las razas para un 
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progreso, cuyo completo 
cumplimiento seria el de la 
anàrquica divisa: “NI DIos nl 
Maestro”, es precisamente lo 
que condena a la. masonería 
a la Impotència y a la rulna ; 
porque, por una parte es 
Imposible establecer ningún 
orden social sobre el sentido 
Individual; y por otra, tal 
anarquia no puede ser el 
objeto final al cual esté desti¬ 
nada la humanidad ; a no ser 
que haya llegado ya el fin del 
mundo” . Refirmando con¬ 
ceptes vertidos en pàginas 
anterlores, podemos definir a 
la masoneria como una vas- 
tislma asoclaclón admlrable- 
mente organizada por todo el 
mundo, que comienza por 
sentar como base de su doc¬ 
trina la Infabibllldad y senorio 
de la razón y la naturaleza 
humana; niega osadamente 
cualquier dogma superior o 
revelaclón celestial; y recha- 
za toda Intervenclón del ma- 
glsterlo de la Iglesla en la 
socledad y toda Influencia de 
la rellgión catòlica en las 
leyes y en la administraclón 
de la cosa pública. Después 
de combatir los fundamentos 
de la Iglesla, esclaviza, con 
leyes hipócritas, su llbertad ; 
se Incauta de los blenes del 
santuarlo; derroca el reino 
temporal de los papas - ba- 


luarte de su Independencla y 
garantia de sus derechos - y 
jura no descansar, hasta 
exterminar todas las Instltu- 
clones pontificlas. 

Profesa el màs absurdo 
descrelmiento hasta anular la 
espiritualldad e Inmortalldad 
del alma; levanta la bandera 
del Indiferentismo y del pan¬ 
teisme ; y blasfema del dog¬ 
ma de la Redenclón y lo re¬ 
pudia con sus frutos, sus 
obras, sus graclas y sus vlr- 
tudes sobrenaturales. 

Ataca los principlos de la 
misma honestidad natural, 
como la prudència y sobera- 
nia de DIos sobre los hom- 
bres, la ley eterna, el fIn y 
destino de la criatura racio¬ 
nal: enseha y establece, co¬ 
mo única norma del recto 
obrar, la moral laica, Inde- 
pendlente y libre; exagera las 
fuerzas y excelenclas de la 
naturaleza humana, cual 

sl no hublera sido debili¬ 
tada por una lesión original ; 
canoniza y da rienda suelta a 
todas las paslones, aún las 
màs abyectas y torpes, para 
sumir en el embrutecimiento 
a la muchedumbre del pueblo 
con el preconcebido propósl- 
to de dominarlo y sojuzgarlo. 

Atropella los derechos de 
Cristo y del mismo orden 


natural: se entromete en la 
família para secularizarla y 
prostituiria por el concubinato 
legal - llamado matrimonio 
civll - y la educaclón atea 
Obligatòria y forzosa - llama- 
da neutra o laica - arreba- 
tando asi a los hijos, de la 
Inocencla y santidad del 
hogar y de la natural potestad 
paterna. 

Con las màximas subver- 
slvas de una llbertad e Igual- 
dad Insensatas, hace al Indl- 
vlduo superior a toda ley y 
autoridad, Incluso la del mls- 
mo DIos; constituye en la 
multitud y en el número la 
fuente del poder y del dere- 
cho, legitimando la Insurrec- 
clón, y entregando, a merced 
del capricho popular, leyes, 
Instituclones, goblernos y 
gobernantes. 

Por una parte adula a los 
goblernos, Irritàndolos contra 
las pretensas usurpaclones e 
Intromislones de la Iglesla; y, 
por otra, funda su màs firme 
sostén en el favor de las ma- 
sas, a quienes trae de conti¬ 
nuo agitadas con el cebo de 
fantàsticas venturas y fàciles 
conquistas de brillante blen- 
estar, y con la falsa persua- 
slón de que a la tirania de la 
Iglesla y de los gobernantes 
debe achacar sus miserlas y 


servidumbre; fomentando 
diabóllcamente odios y lu- 
chas politicas y soclales. 

Enemigo de Dios y de los 
hombres 

La masoneria se dlstln- 
gue por ser la Instituclón por 
antonomasla enemiga de 
Dios y de los hombres; con¬ 
traria a la justícia y honradez 
natural; destructora de todos 
los principlos y vinculos so¬ 
clales; eterna conspiradora y 
demoledora de todo lo santo 
y respetable. 

Posee el mando en casi 
todas las naclones ; cuenta 
con Inagotable abundancla 
de recursos; escoge en los 
cuadros politicos y soclales 
las posiclones màs ventajo- 
sas ; espia las ocasiones 
màs propiclas para el ataque; 
cuenta en todas partes con la 
compllcidad de la paslones 
humanas e Intereses munda¬ 
nes ; y aprovecha en benefi¬ 
cio proplo la flebre revolucio¬ 
naria que ella misma provoca 
en los pueblos; hasta dar 
cumplimiento a su aspiraclón 
suprema, que es la reallza- 
clón de su satànico plan de 
reducir a polvo la civlllzaclón 
y las socledades cristlanas y 
establecer, en su lugar, el 
relnado de la socledad ma- 
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ribelione, o forza vindice de la 
ragione. Sacri a te sàlgano 
gl’lncensi e voti. Hai vinto il 
Geova dei sacerdoti”. Este 
himno se cantó en Turín en 
1882 en un teatro repleto de 
público ; el masón Ripsardi 
en Palermo y el masón Ma- 
ranelli en 1884 en Roma 
tejieron el panegírico de Sa¬ 
tanàs; en Gènova, el 20 de 
setiembre de 1884, se orga- 
nizó una manifestación públi¬ 
ca tras el estandarte del de- 
monio ; y en Bruselas la So¬ 
ciedad de librepensadores 
realizó una conferencia públi¬ 
ca por la rehabilitación de 
Satanàs. 

El satanismo y la inde¬ 
pendència absoluta del hom- 
bre: he ahí el fin supremo de 
la masonería, conocido por 
los operarios activos de la 
secta, sospechado y vislum- 
brado por sus adeptos de 
mayor confianza, y por com¬ 
pleto ignorado por la infinita 
caterva de sus cooperadores 
inconscientes, los cuales 
seguramente nunca leyeron 
la apoteosis de su fundador y 
padre anunciada por la Re¬ 
vista Masónica Italiana, como 
coronación del último "asal- 
to" fraguado en las traslogias 
para consumar la ruina de la 
humanidad: "Cuando veamos 
reinar como soberano, bajo 


las bóvedas de nuestros 
templos, al padre de todos 
los sectarios pasados, pre¬ 
sentes y futuros, él nos podrà 
decir con su legendaria son- 
risa: Queridísimos y honora¬ 
bles hermanos, reconoced en 
mi el término final del progre- 
so masónico" . 

Este satanismo es odio a 
Dios y odio a Cristo, cabal- 
mente porque a los masones 
les consta que Dios existe y 
que Cristo es Dios. Tal filoso¬ 
fia, en su pura expresión, se 
halla en la kàbala judía. En 
los ritos masónicos y en las 
filiales teosóficas se forman 
estos satànicos jefes de la 
masonería y de la revolución 
social, que tienen como 
dogma y moral: el judaísmo 
cabalista, como instrumento y 
principal creación : la maso¬ 
nería, y como empresa co- 
mún : la revolución política y 
social. 


IV 


Los Protocolos de los Sabios 
de Sión 

En los "protocolos de los 
Sabios de Sión”, que son las 


quidam” del 9 de diciembre 
de 1854. 

Según monsehor Gay “el 
fin de la masonería es prepa¬ 
rar la venida y el triunfo del 
Anticristo, ganàndole las 
simpatías de los hombres: 
formàndole en todos los paí- 
ses un organismo político 
apropiado, popularizando sus 
principios, formulando su 
credo, propagando su moral, 
fundando su ensehanza con 
privilegio de monopolio y 
poniendo la prensa a su Ser¬ 
vicio ; con todo lo cual le va 
labrando el trono que maha- 
na se convertirà en altar” . 

“La masonería es total- 
mente diabòlica, es la iglesia 
de Satanàs y su sostén en la 
tierra, dice Bernardo Negroni. 
Ella ha sido profetizada por el 
mismo Dios para engendrar 
en los últimos tiempos el 
Anticristo y desatar la última 
persecución contra la Igle- 
sia . 

El congreso de masones 
franceses de 1879 tomó la 
siguiente resolución: “Des- 
cristianizar por todos los me- 
dios, y sobre todo estrangular 
al catolicisme”. 

Los masones holandeses, 
en 1872, habían declarado : 
“Nuestra enemiga hereditària 
e implacable es la Iglesia 


Catòlica” ; y los masones 
italianes determinaren, en 
1862, que “la prèdica cons- 
tante de la masonería debe 
ser la guerra contra el catoli¬ 
cisme en toda la superfície 
del globo”. 

Negroni llama a la maso¬ 
nería : “Secta anticristiana y 
antisocial de hombres y mu- 
jeres que, consagrades a 
Satanàs, se dedican, en polí¬ 
tica, a destruir las leyes y el 
orden establecido por Dios, y 
en religión, a abolir todo cuito 
de la divinidad, estableciendo 
en su lugar el cuito al demo- 

nio, 0 sea, la demonolatría” 
[ 80 ] 

El padre Pachter dice: “En 
tres etapas sucesivas los 
masones se proponen lograr 
su intento, a saber: la huma¬ 
nidad sin Dios (ateísmo), la 
humanidad divinizada (antro- 
polatría) y la humanidad co¬ 
ntra Dios (antiteísmo)”. 

El jesuïta Gautrelet escri- 
bió: “El fin supremo de la 
masonería es el exterminio 
de la religión cristiana y la 
ruina de los tronos ; y luego 
la restauración del paganis- 
mo en la tierra. Este es el 
exclusivo objeto de sus em- 
presas, ansias y fatigas”. Y 
sintetiza la 
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acción masónica con es¬ 
tàs palabras: “Guerra a la 
Iglesia, guerra a la socledad 
y resurrección del paganls- 
mo” . Iguales conceptos 
emitía el arzobispo de San¬ 
tiago de Chile, cardenal José 
Maria Caro Rodríguez, en su 
carta congratulatorla de se- 
tlembre de 1957, en ocasión 
de la campana antimasónica 
desarrollada desde la Tribuna 
Radial catòlica de la província 
argentina de San Juan. “Los 
sumos pontífices han visto y 
siguen viendo en la masone- 
ría - afirmaba el cardenal - al 
ejército de Satanàs, organl- 
zado para combatir la obra 
redentora del Salvador" . 

El escritor masónico y 
protestante, conde de Haug- 
wltz, ministro del rey de Pru- 
sla, declaró en el ya menclo- 
nado Congreso de Verona de 
1822: "No son otros los pla¬ 
nes de la masonería que el 
traficar con los sentimientos 
religiosos y ejecutar luego los 
designios màs criminales; 
sirviéndose de aquellos como 
disfraz para encubrir éstos”. 

Esta era la tàctica sugerl- 
da por la Suprema Venta 
Italiana cuando comunicaba 
su palabra de orden a sus 
"hermanos” : "SI os pareclere 
- para mejor burlar la vlgllan- 


cla Inquisitorlal - frecuentar la 
confesión, estàls autorizados 
para hacerlo, guardando el 
màs absoluto silencio acerca 
de estas cosas” . 

El blen documentado Ba- 
rruel escribló, como síntesis 
de sus estudiós, lo sigulente: 
“La masonería es la eterna 
conspiradora contra el cris¬ 
tianisme, contra toda rellgión, 
hasta contra la misma rell¬ 
gión natural ; contra las le- 
yes, contra todo goblerno y 
socledad política y aún contra 
toda especle de propledad. 
Conjuraclón contra el altar, el 
trono y los principlos socla- 
les, y destructora de la rell¬ 
gión verdadera y positiva y 
de toda autoridad y forma de 
goblerno” . Pablo Benolt 
resume su Investigaclón so¬ 
bre la masonería, a la que 
dedicó dos volúmenes, dl- 
clendo : “La francmasonería 
es el ejército de Satanàs 
sobre la tierra; es, en clerto 
sentido, el mismo Satanàs : 
el enemigo de DIos y de los 
hijos de DIos. Es la revolu- 
clón Irreverente e Impía que 
blasfema contra DIos. Este 
es su secreto, que es, al 
mismo tiempo, la base de 
todos sus simbolismes en 
todos sus grados” . 


El masón Gonnard decla¬ 
ró en 1886 en el Gran Orlen- 
te Francés: “Hubo un tiempo 
en que, bajo los rigores de la 
ley y de la policia, nos vimos 
obligades a disimular lo que 
tenemos encargo de hacer, o 
mejor, lo único que nos In- 
cumbe hacer. En la masone¬ 
ría nos ocupamos de política. 
La cuestión política y la social 
estàn en nuestro programa y 
constituyen nuestro objetivo 
oficial” . 

El Congreso Antimasónico 
celebrado en Trento, des- 
pués de conclenzudo estudio, 
establecló que : "La francma¬ 
sonería es una secta religio¬ 
sa y maniquea, y que la últi¬ 
ma razón de sus secretes y 
misteriós es el cuito de Sata¬ 
nàs, adorado en las traslo- 
glas como el "DIos Bueno”, 
en oposiclón al DIos de los 
católlcos, a quien los Inicia¬ 
des blasfemes apellldan el 
“DIos malo”. "Como el demo- 
nlo conoce que no consegul- 
rà que la mayoría de los 
hombres le adoren dlrecta- 
mente, trata de sembrar en 
las almas, por medio de la 
masonería, los gérmenes del 
naturalisme, que no es otra 
cosa sino la emancipaclón 
del hombre respecto de 
DIos". 


No nos debe asombrar, 
pues, la oraclón del masón 
socialista Proudhón: “| Ven a 
mí, Satanàs, el calumniado 
de los sacerdotes, para abra- 
zarte y estrecharte contra ml 
pecho!” ; y su conocida sen¬ 
tencia: “DIos: he ahí el mal; la 
propledad: he ahí el robo" 

"jDIos maldito! El primer 
deber de todo hombre Intell- 
gente es expulsarte de su 
espíritu y de su conclencla. 
jDIos Imbècil! Tu reino ha 
concluido. jDIos mentlroso! 
Tu nombre serà en adelante 
símbolo de despreclo, ana¬ 
tema. DIos es tirania y misè¬ 
ria, tontería y cobardía, hipo¬ 
cresia y mentirà”. 

NI que el masón MIchelet 
cantara los triunfos de Sata¬ 
nàs sobre Jesucristo; nl que 
el masón Renàn exaltara su 
figura, levantàndole - en 
nombre del progreso y la 
civlllzaclón - la maldiclón que 
sobre él pesaba; nl que el 
masón judío Itallano, Josué 
CarduccI, compusiera en su 
honor el himno blasfemo que 
empleza así: “jSalve oh Sa¬ 
tanàs; salve, rebellón, fuerza 
vengadora de la razón! El 
sagrado Inclenso y los votos 
a tl se eleven, a tl que has 
vencido al DIos de los sacer¬ 
dotes”. Salute 0 Sàtana, o 
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con infinidad de obstàculos, 
pondrà el poder en nuestras 
manos. Este fue nuestro plan 
en la “gran” revoluclón (la de 
Francla de 1789)... Luego 
borraremos del diccionarlo la 
palabra llbertad que embru- 
tecló al hombre y lo hlzo san- 
gulnarlo; y esos animales, ya 
hartos de sangre, quedarían 
adormecidos después de su 
orgia, y nosotros fàcilmente 
los encadenaremos para 
luego dominar sobre ellos... 

Actas NM, N8 11 y N® 15. 
- Las loglas masónicas jue- 
gan Inconsclentemente en 
todo el mundo el papel de un 
disfraz que oculta nuestro 
objetivo; nosotros las usare- 
mos dentro de nuestro plan 
de acción permaneclendo 
éste siempre completamente 
oculto para todo el mundo... 
Hasta que lleguemos al po¬ 
der multipllcaremos por todas 
partes las loglas masónicas a 
las cuales atraeremos a los 
que puedan ser agentes des¬ 
tacades. Ellas seran nuestra 
principal base de Informaclón 
y el medio màs Influyente de 
nuestra actividad. Centrallza- 
remos todas las loglas en 
una organizaclón sólo cono- 
clda por nosotros. Las loglas 
tendràn su representante; 
tras de él estaremos nosotros 
y él trasmitirà nuestras orde¬ 


nes... Las loglas seran el 
núcieo de todos los elemen- 
tos revolucionaries y llbera- 
les... Sólo nosotros maneja- 
remos la masonería, pues 
sólo nosotros sabemos 
adónde vamos, mientras los 
cristianes nada saben; pero 
son ambiciosos y vanidosos. 
Ellos buscan la glorla sacrlfl- 
cando sus proyectos; noso¬ 
tros, en camblo, sacrificamos 
la glorla con tal de que trlun- 
fen nuestros proyectos... 

A los cristianes los atrae¬ 
remos a las loglas masóni¬ 
cas, cuyos designios no co- 
nocen, a fin de distraer de 
nosotros las miradas de sus 
hermanos... Nuestro primer 
deber es arrancar de los cris¬ 
tianes hasta la concepción 
misma de DIos y sustituirla 
por las necesidades materla- 
ies de la vida... La lucha por 
la superloridad y las contl- 
nuas especulaclones en el 
mundo de los negoclos crea¬ 
rà una socledad desmorall- 
zada, egoista, sin corazón, 
que tendrà por único guia la 
pasión del oro para propor- 
clonarse placeres materlales, 
de los que ha hecho un ver- 
dadero cuito. 

En los puestos directives 
sólo colocaremos a los edu¬ 
cades por nosotros... pues. 


actas de las veinticuatro se- 
slones del Congreso reunido 
en Basilea (Suiza) en se- 
tlembre de 1897, se estable- 
cen las lineas directivas del 
plan masónico-judalco para 
el Goblerno Universal de los 
judios masones. 

Es un programa culdado- 
samente elaborado, hasta en 
sus menores detalles, para la 
conquista del mundo ; y que 
firman grandes rabinos del 
grado 33 de la masoneria 
presidides por el judio masón 
Teodoro HerzI. 

Expuesto el plan por el 
“Principe del Destlerro”, o 
exilarca de Israel, ante la 
Asamblea de los Anclanos 
del Gran Sanedrin (Supremo 
Consejo Internacional Judio), 
resulta ser la predicción màs 
acertada de la revoluclón 
mundial a la que asiste Impà¬ 
vida la historia contemporà- 
nea, y que dirige con precl- 
slón matemàtica el directorlo 
supremo del poder oculto de 
la judeo-masoneria. En todos 
los pueblos cristianes se 
observan los mismos fenó- 
menos, tendientes a una 
misma finalldad : efectos de 
un plan preconcebido que se 
està llevando a cabo con 
suma habllldad. 


Bastarà espigar algunos 
conceptes vertidos en el cen¬ 
tenar de pàginas que abar- 
can los protocolos, para per- 
suadlrnos de la diabòlica 
malignidad del plan, que esta 
secta Infernal va cumpllendo 
al ple de la letra en medio de 
los pueblos cristianes. 

A pesar de que se haya 
Impugnado la autenticidad de 
los “protocolos”, no deja de 
sorprendernos su flel cum- 
pllmlento durante estos se- 
tenta ahos ; de tal manera 
que, sl se hubleran fraguado 
fraudulentamente, no sa- 
briamos qué admirar màs: sl 
la perversidad satànica de 
sus objetivos o la profètica 
perspicacla de sus fautores. 
Un ejemplar del libro que 
contlene estas se halla depo- 
sltado, desde 1906, en el 
British Museum de Londres ; 
fue publlcado en Rusia en 
1901. Sus originales fueron 
sustraidos por los rusos Nllus 
y ButmI del archivo secreto 
de la logla francesa del rito 
masónico-judalco de Mlsra- 
im. 

Del discurso Inicial. - 
“Desde hace dieclocho siglos 
nuestros “sablos” luchan con 
gran valor y perseverancla 
sin conseguir abatir la Cruz.. 
A nosotros pertenece el Be- 
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cerro de Oro, esa divinidad 
universal de la època. Cuan- 
do nos hayamos hecho los 
únicos poseedores de todo el 
oro de la tierra, el verdadero 
poder pasara a nuestras ma- 
nos”... Todos los gobiernos 
estan llenos de deudas. 

La Bolsa cotiza y regula 
esas deudas y nosotros so- 
mos los duenos de las Bolsas 
de casi todas las plazas... 
Siendo la Iglesia uno de 
nuestros poderosos enemi- 
gos empezaremos por des- 
preciar a sus sacerdotes, les 
declararemos una guerra 
abierta de calumnias y difa- 
maciones... Debemos dirigir 
nuestras ambiciones hacia 
los puestos màs elevados, 
que es éste el medio màs 
seguro para llegar a conse- 
guir el dominio de todas las 
operaciones industriales, 
financieras y comerciales... Si 
el oro es la primera potencia 
de este mundo, la segunda 
es la Prensa. Es preciso que 
los nuestros se encarguen de 
la dirección de los diarios de 
cada país... La posesión del 
oro y la habilidad en la elec- 
ción de los medios para so- 
bornar, nos convertiran en los 
àrbitros de la opinión pública 
y nos daran el imperio sobre 
las masas... Duenos absolu- 
tos de la prensa podremos 


cambiar las ideas y dar así el 
primer goipe a la família y por 
el matrimonio civil y el divor¬ 
cio consumar su disolución; 
podremos ademàs extirpar la 
fe de los “goyim” (cristianos o 
bestias de carga según el 
Talmud), y fomentar sus ba- 
jas pasiones. 

Tenemos que acaparar 
las escuelas... La religión de 
los cristianos tiene que des- 
aparecer... Promoveremos 
entre los proletarios revolu¬ 
ciones y desordenes, y toda 
catàstrofe que consigamos 
en ese sentido nos irà acer- 
cando a nuestros planes de 
reinar sobre la tierra. Por la 
anarquia y la misèria que 
cundirà por doquier, las ma¬ 
sas no tendràn màs remedio 
que acudir a nosotros, y en- 
tonces habrà llegado la hora 
de la venganza y les impon- 
dremos nuestra ley..." . 

Actas N81 y N8 2.- “El de- 
recho reside en la fuerza. El 
despotisme del capital està 
enteramente en nuestro po¬ 
der y lo ofreceremos a los 
Estados como único asidero 
al que no tendràn màs reme¬ 
dio que agarrarse si no quie- 
ren caer en el abismo... 

Todo el que quiere gober- 
nar debe recurrir al engaho, a 
la compra de las conciencias. 


a la impostura, a la traición y 
a la hipocresia, pues así ser- 
vimos a nuestra causa. El fin 
justifica los medios... No nos 
detengamos ante la corrup- 
ción de los cristianos... A los 
representantes del pueblo, 
los utilizaremos de peones en 
nuestro juego de ajedrez... 
Mediante la prensa hemos 
conquistado una influencia 
decisiva sin mostrar la cara... 

Nuestro llamamiento de 
"libertad, igualdad y fraterni- 
dad” fue, poco a poco, devo- 
rando la prosperidad de los 
cristianos y derrumbando los 
cimientos de los Estados... 
Todas las guerras se nego- 
ciaràn bajo el aspecto eco- 
nómico... Escogeremos ad¬ 
ministradores con tendencias 
serviles... Los triunfos de 
Darwin, Marx y Nietzsche 
fueron preparades por noso¬ 
tros con su efecto desmorali- 
zador...” 

Acta N® 3. - Siempre en 
las Constituciones de los 
Estados hemos hecho induir 
los derechos de las masas 
que son completamente ficti- 
cios: inaplicables en la pràcti¬ 
ca, pero halagadores para el 
pueblo.. Bajo nuestra direc¬ 
ción, el pueblo destruyó a la 
nobleza que era su protecto¬ 
ra y cayó en manos de los 


nuevos ricos, que explotaren 
al obrero sin piedad: ahora 
debemos hacerles creer que 
somos los libertadores del 
trabajador y que venimos a 
sacaries de la opresión, 
haciéndoles ver las ventajas 
de formar en las filas de 
nuestros ejércitos de socialis- 
tas, anarquistas y comunis- 
tas. Nuestra fuerza consiste 
en mantener al obrero en 
estado constante de necesi- 
dad e impotència, así lo ten- 
dremos sujeto a nuestra vo- 
luntad... Manejaremos las 
masas fomentando la envidia 
y el odio... El populacho cree 
ciegamente lo que le dan 
impreso... La prensa es la 
gran potencia para dominar 
el espíritu público. Ella, casi 
sin excepción, està en nues¬ 
tras manos... Organizaremos 
una crisis econòmica univer¬ 
sal con la ayuda del oro que 
està, en nuestro poder casi 
en su totalidad ; simultànea- 
mente echaremos a la calle 
masas enormes de obreros 
que se precipitaràn sobre sus 
supuestos opresores : verte- 
ràn su sangre y se apodera- 
ràn de sus bienes... Cuando 
el populacho se aperciba que 
en nombre de la libertad se le 
han concedido todos los de¬ 
rechos, se imaginarà que él 
es el amo ; pero al tropezar 
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nientas firmas de plutócratas 
masones, judíos y rotaries, 
que integran los consorcios 
bancarios internacionales, 
poseen el 85 por ciento de la 
riqueza mundial. 

El judaísmo, tentacular 
por la política y omnipotente 
por el dinero, ató a su carro 
de oro a la Sociedad de las 
Naciones con la fundación de 
la A. M. I (Asociación Masó- 
nica Internacional) en la ciu- 
dad de Ginebra en 1921. La 
mayoría de los de legados 
internacionales eran maso¬ 
nes y frecuentaban las logias 
suizas en las cuales recibían 
las consignas. 

Hoy su comando general 
reside junto a la O. N. U. o 
simplemente U. N. (Organi- 
zación de las Naciones Uni- 
das), en Nueva York. La casi 
totalidad del personal de la U. 
N. està constituido por maso¬ 
nes y a la masonería perte- 
necen gran parte de los re- 
presentantes de los países 
que la integran. Por medio de 
estos sus agentes, el judaís¬ 
mo masónico podrà dictar al 
fin su ley al mundo . 

Ya lo había dicho, el 8 de 
marzo de 1848, el cèlebre 
judío masón Crémieux, fun¬ 
dador en 1860 de la Alianza 
Israelita Universal y ministro 


de Lamartine, presidente 
provisional de Francia : "La 
Alta Política, la política de la 
humanidad, el imperio mun¬ 
dial judaico, que ambiciona el 
dominio del mundo entero, ha 
encontrado siempre amplia 
acogida en las logias masó- 
nicas, porque el Gran Arqui¬ 
tecte del Úniverso ha entre- 
gado el mundo a los judíos.. 
Nosotros (los judíos) vivimos 
en el extranjero... La doctrina 
judaica tiene que llenar el 
mundo... El Catolicisme es 
nuestro enemigo eterno... No 
està lejos el día en que todas 
las riquezas del úniverso 
llegaràn a poder de los hijos 
de Israel... La Jerusalén del 
“nuevo orden” tiene que ocu¬ 
par el lugar de los reyes y de 
los papas” . 

Este supremo anhelo de 
los enemigos de Cristo lo 
confirma monsehor Meurin 
con estas palabras, síntesis 
de su libro: "La verdadera 
doctrina, la autèntica meta de 
la masonería es cehir las 
sienes del Judaísmo con la 
diadema real, y poner a sus 
pies el reino de este mundo” 

[ 96 ] 

Notas: 

Estatutos de la Masonería 
Argentina, Bs. As., 1956. Enciclo¬ 
pèdia Universal, Espasa-Calpe, 
Tomo 33, sub voce “Masonería”. 


con respecto a nuestra políti¬ 
ca, tanto los cristianos como 
gobiernos, son nihos, eternos 
menores de edad... 

Acta N® 9 - Al aplicar 
nuestros principios tendia 
que poner mucho cuidado en 
conocer el caràcter particular 
de cada nación. 

Si procedèis con cautela, 
antes de diez ahos, el caràc¬ 
ter màs obstinado habrà 
cambiado, y ahadiremos una 
nación màs a las ya acometi- 
das... Los partidos políticos 
los tenemos en nuestras 
manos, porque para conducir 
la oposición hace falta dinero, 
y el dinero lo tenemos noso¬ 
tros... Debemos apoderarnos 
de la Prensa, de la Justícia y 
de los manejos electorales; 
pero sobre todo de la instruc- 
ción y de la educación... 
Hemos conseguido embrute- 
cer y corromper la actual 
generación de los cristianos, 
ensehàndoles principios y 
teorías que de antemano 
conocemos que son entera- 
mente falsos... 

Acta N® 10. - Si conse- 
guimos introducir en el orga¬ 
nisme del Estado el veneno 
del liberalisme, su enferme- 
dad serà mortal ; su sangre 
se halla infectada ; no nos 
queda màs que esperar el fin 


de su agonia... Sus Constitu- 
ciones son escuelas de dis- 
cordias, discusiones y estèri- 
les agitaciones de partidos; la 
prensa y el congreso los 
condenan a la inacción y a la 
debilidad. Con el advenimien- 
to de la república hemos 
establecido una caricatura de 
gobierno ; y del montón de 
nuestros esclaves, que son 
tales ciudadanos republica¬ 
nes, nosotros hemos elegido 
su presidente, por medio de 
nuestro ciego servidor que es 
la mayoría que vota... 

Actas N8 12 y N® 14. - 
Nuestras leyes destruiràn o 
crearàn lo que nos convenga, 
y así se cumplirà lo que les 
hemos prometido en las 
Constituciones, a saber : que 
la libertad es el derecho de 
hacer aquello que permite la 
ley... El pretexto para supri¬ 
mir un periódico serà alegar 
que agita los ànimos sin ra- 
zón y sin motivo ... 

La literatura y el periodis¬ 
me son las dos fuerzas edu- 
cadoras màs importantes; por 
eso nuestro gobierno serà el 
propietario de la mayor parte 
de los periódicos, y adquiri- 
remos enorme influencia 
sobre el público... Los imbèci- 
les que creeràn seguir la 
opinión de su partido, segui- 
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ràn sólo la nuestra... Debe- 
mos destruir las creencias... 
En los países que se llaman 
adelantados hemos creado 
una literatura loca, sucia, 
abominable. La estimulare- 
mos mucho màs una vez 
llegados al poder... (Hoy se 
sirven también de la radio, el 
cine y la televisión). 

Actas NM6 y N8 17.- Los 
maestros y profesores seran 
nombrados con especial pru¬ 
dència, y dependeràn en un 
todo del gobierno... Abolire- 
mos toda ensenanza priva¬ 
da... La influencia del clero 
serà nula por las restriccio- 
nes que opondremos a su 
acción... Cuando llegue el 
momento, destruiremos la 
corte papal, y su poder lo 
arruinaremos completamen- 
te. El rey de los judíos serà el 
verdadero papa del universo. 
Pero antes, debemos educar 
a la juventud en las nuevas 
creencias de transición, para 
después crear esta iglesia 
internacional con nuestras 
creencias... 

Actas N8 20, N® 21 y N® 
22. - Los empréstitos exterio- 
res son sanguijuelas que no 
se pueden desprender del 
Estado si no se caen por sí 
mismas o si el Estado no las 
desprende radicalmente.... 


Tales empréstitos han llena- 
do nuestras cajas con los 
dineros nacionales de los 
cristianes... Nos aprovecha- 
mos de la corrupción de la 
administración y de la negli¬ 
gència de los gobernantes 
para recibir cantidades do¬ 
bles, triples y aún mayores, 
prestando dinero que en rea- 
iidad no necesitaban.. 

Tenemos en nuestras 
manos la mayor fuerza del 
mundo : el oro... Duehos del 
mundo, estableceremos el 
orden en él por medio de la 
violència, y luego explicare- 
mos que la libertad tiene su 
limites en las leyes que noso- 
tros estableceremos... ” 

Escribió Dostoiewsky: 
“Cuando la gran guerra o la 
gran noche revolucionaria 
haya pasado por el mundo, y 
no quede absolutamente 
nada, la Banca Judía queda¬ 
rà dominando todas estas 
ruinas" 

Ya en 1489, contestando 
a la Carta de los judíos de 
Francia y de Espaha, escribí- 
an los rabinos de Constanti- 
nopla : “Haceos cristianes, 
pero permaneced fieles a 
Moisès; haceos mercaderes 
para despojar a los cristianes 
de sus bienes; haceos médi- 
cos y boticarios para privaries 


de la vida sin temor al casti¬ 
go; haceos canónigos y curas 
a fin de destruir la Iglesia de 
Cristo; haceos abogados, 
profesionales y funcionarios 
públicos para dominar a los 
cristianes, apropiares de sus 
tierras y vengaros de ellos. 
Seguid esta orden y llegaréis 
a la cúspide del poderío” . 

Relaciones judaico- 
masónicas para el imperio 
del mundo 

Para nadie resulta una 
novedad el saber que la "Alta 
Finanza” (Haute Finance) se 
halla dirigida por el judaísmo 
internacional, y que los altos 
grados “reales” de la maso- 
nería estuvieron y estàn ocu¬ 
pades por judíos al servicio 
de otros judíos ocultos; 

contando ambos grupos 
con la complicidad de entre- 
gadores cristianes; y que lo 
mismo sucede con los parti¬ 
des políticos de cada nación, 
en que se favorece a las 
izquierdas y se obstruye a las 
derechas. 

En estos casos de la polí¬ 
tica partidista las logias traba- 
jan con doble y triple equipo 
en el seno de los diversos 
sectores de la opinión ; a fin 
de poder actuar inmediata- 
mente y con pleno conoci- 


miento de personas, apenas 
se den a publicidad los resul- 
tados de las elecciones ; e 
imponer sus hombres, según 
convenga, para desbaratar 
los programas de gobierno 
màs sinceres y patrióticos. 

El masón judío Ludendorf 
escribía en 1918 en Latomia, 
revista alemana de la maso- 
nería : “Los francmasones 
son los testaferros de los 
judíos” . 

Es un hecho que la “Inter¬ 
nacional Dorada”, cuyo Dios 
es el Becerro de Oro, impone 
su ley a los Estados, a cam- 
bio de concesiones estipula¬ 
des por los gestores del plan 
masónico del Gobierno Uni¬ 
versal. El judío Walther Ràt- 
henau, ministre de economia 
en Alemania, director de la C. 
A. D. E. en la Argentina y 
famoso financista, dijo el 25 
de diciembre de 1909: “Tres- 
cientos hombres, de quienes 
cada uno no conoce al otro, 
dirigen los destines del conti- 
nente, y buscan sus suceso- 
res dentro del mismo ambien- 
te” . Se podria confeccio¬ 
nar una lista de centenares 
de nombres de ministres y 
hasta cancilleres, impuestos 
por las casas bancarias judí- 
as en garantia de los em¬ 
préstitos concedides. Qui- 
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alocución a los cardenales en 
el consistorlo del 26 de se- 
tlembre de 1865; y en la 
constituclón “Apostollcae 
Sedis” del 12 de octubre de 
1869, donde Impuso exco- 
munlón reservada al Papa “a 
los que se Inscriben en la 
masonería, u otras sectas 
que maquinan pública o 
clandestinamente contra la 
Iglesla o las potestades legí- 
tlmas ; 0 a los que de cual- 
quler modo favorecen a las 
mismas; y a los que no de- 
nunclan a sus jefes y directo¬ 
res ocultos, hasta tanto no 
los denuncien". 

En su cèlebre alocución 
de 1865, dijo Pío IX : “Estas 
sectas coallgadas forman la 
Sinagoga de Satanàs ; y, en 
posesión de la fuerza y de la 
autoridad, dirigen audazmen- 
te sus esfuerzos a reducir a 
la Iglesla de DIos a la màs 
dura esclavitud. Ellas querrí- 
an, sl fuera posible, hacerla 
desaparecer del universo. 
Esta perversa socledad - 
llamada vulgarmente maso¬ 
nería - debe ser Impía y cri¬ 
minal, puesto que huye de la 
luz; y, según el Apòstol, "el 
que obra mal aborrece la 
luz”... Nos, reprobamos y 
condenamos dicha socledad 
masónica y las socledades 
del mismo genero que, aun- 


que distintas en aparlencla, 
conspiran contra la Iglesla. 
Tales socledades tienen un 
solo pensamiento y marchan 
hacla un solo fin, a saber: 
anonadar todos los derechos 
divinos y humanos”. El 9 de 
noviembre de 1846 había 
llamado a la masonería: 
“Secta secreta sallda del 
seno de las tinleblas para la 
rulna de la Rellgión y de los 
Estados”. En su alocución del 
20 de abril de 1849 debló 
desbaratar la versión calum¬ 
niosa que se hlzo circular de 
haber pertenecido en su ju- 
ventud a la masonería. El 29 
de abril de 1876 declar6 que 
las condenas pontificlas de la 
masonería eran extensivas “a 
las loglas del Brasil y a las de 
cualquier lugar de la tierra”. 

El mismo pontífice escrl- 
bía el 7 de enero de 1875 : 
“Esta digna hija de Satanàs, 
haclendo del hombre un DIos 
y constituyéndole juez su- 
premo de su propla conducta, 
rechaza, por este simple 
hecho, toda autoridad divina 
y humana y destruye las ba¬ 
ses de toda socledad. Es 
preciso, pues, para arrancar 
esta venenosa raíz de los 
males que afllgen a las na- 
clones, acudir al Omnipotente 
; porque sólo Aquél que 
pudo arrojar del clelo al ver- 


LA VOZ DE LOS PAPAS 


I 


Enemigos de la seguridad 
pública 

Soloól los papas, pllotos 
supremos e Infallbles de la 
civlllzaclón, comprendieron el 
pellgro que amenazaba al 
mundo, a través de las loglas 
masónicas; y lo sehalaron 
desde la primera hora, decla- 
rando palmarlamente la con- 
juraclón satànica que se cer- 
nía sobre la humanidad. Son 
màs de dosclentas las Inter- 
venclones pontificlas referen- 
tes a la masonería y a las 
socledades secretas . 

Clemente XII, en su encí¬ 
clica “In eminenti” del 28 de 
abril de 1738, a los veinte 
ahos de fundada oficlalmente 
la secta, condenó y prohibló 
para siempre a las socleda¬ 
des masónicas, como “pernl- 
closas para la seguridad de 
los Estados y la salvaclón de 


las almas” ; fulminando co¬ 
ntra ellas la excomunión ma- 
yor, y ordenando a los obls- 
pos que procediesen contra 
sus adeptos como sl se trata- 
se de verdaderos herejes, 
“enemigos de la seguridad 
pública”, pues “corrompen los 
corazones de los hombres 
senclllos y los traspasan con 
dardos envenenados...” 
“Después de haber reflexio¬ 
nada con madurez y de 
haber adquirido en este pun- 
to una completa certeza - 
ahade el Papa - hemos decl- 
dldo, por partos y razonables 
motivos, condenar y prohibir 
las dichas socledades, reu- 
nlones y asoclaclones constl- 
tuldas con el nombre de 
francmasonería o con cual¬ 
quier otra denominaclón...” 

“Bajo las afectadas apa- 
rlenclas de una natural probl- 
dad, que se exige a los ma- 
sones y con la cual se con- 
tentan - continúa Clemente 
XII - han establecido clertas 
leyes y estatutos que los atan 
mutuamente; pero como el 
crimen se descubre por sí 
mismo, estas reuniones se 
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han hecho sospechosas para 
los fieles. Y así todo hombre 
honrado considera el hecho 
de estar afiliado a ellas, como 
un signo inequívoco de per- 
versión... Si sus principies 
fuesen puros no buscarían 
con tanto cuidado la sombra 
y el misterio.” 


La mentirà es su norma, 
Satanàs su dios y la ignomí¬ 
nia su cuito 

Las autoridades civiles de 
Holanda la habían proscripto 
en 1735 ; las de Hamburgo, 
Suècia y Ginebra ese mismo 
aho y las de Zurich, Berna, 
Espaha, Portugal, Italia y 
Polonia, apenas apareció la 
condenación pontifícia; 

haciéndolo, ahos después, 
Baviera, Rusia, Àustria y 
Turquia. 

Benedicto XIV, en su en¬ 
cíclica “Apostolici Providas” 
del 18 de mayo de 1751, 
confirmo tales penas de ex- 
comunión; condenando el 
materialismo, el caràcter 
secreto, el juramento y las 
tendencias revolucionarias de 
la masonería. 

Citando la frase del apo- 
logista del siglo III, Minucio 
Fèlix, dice: “Las cosas bue- 
nas aman siempre la publici- 


dad ; los crímenes, en cam- 
bio, se cubren con el secre¬ 
to”. 

Pío VII, en su constitución 
"Ecciesiam a Jesu Christo" 
del 13 de setiembre de 1821, 
renueva las condenaciones 
y sehala el fin y objeto de las 
sociedades secretas, masó- 
nicas y carbonarias. Las de¬ 
nuncia como la causa de las 
revueltas de Europa y estig- 
matiza la hipocresia de los 
carbonarios que llegan hasta 
“fingir el mayor celo por la 
iglesia de Cristo”. 

En la bula de excomunión 
contra Napoleón en 1809 
había acusado ya a las sec- 
tas, "conjuradas contra la 
Silla de Pedro”, como “insti- 
gadoras del usurpador”. 

León XII, en su constitu¬ 
ción apostòlica “Quo gravio- 
ra” del 13 de marzo de 1825, 
insiste en las condenaciones 
anteriores, y ahade que la 
masonería - “enemiga capital 
de la Iglesia Catòlica” - ataca 
con audacia sin limites los 
dogmas y los preceptos màs 
sagrados de la Iglesia. Seha¬ 
la los estragos causados por 
la masonería “en los centros 
de estudiós, donde introduce 
maestros de perdición"; su¬ 
plica a los gobernantes que 
combatan a tales conspirado¬ 


res, que “no son menos 
enemigos del Estado que de 
la Iglesia” ; y recomienda a 
los fieles el huir de tales 
hombres que - “como hijos 
primogénitos del demonio” - 
son “las tinieblas de la luz y 
la luz de las tinieblas”. “Son 
diferentes sociedades - aha¬ 
de - que, aun llevando distin¬ 
tes nombres, estan aliadas 
entre si por el lazo criminal 
de sus proyectos infames”. 

Pío VIII, en su encíclica 
"Traditi”, del 24 de mayo de 
1829 dice que los masones, 
“por los maestros que intro- 
ducen en los colegios y 11- 
ceos, forman una juventud a 
la que se aplican las palabras 
del papa San León Magno: 
“La mentirà es su norma. 
Satanàs su dios y la ignomí¬ 
nia su cuito” ; que, “rompien- 
do el freno de la verdadera 
fe, abren el camino a todos 
los crímenes”” 


Digna hija de Satanàs 

Gregorio XVI, en su encí¬ 
clica “Mirari vos” del 15 de 
agosto de 1832, compara a 
las sociedades secretas a 
una “cloaca, en la cual - son 
sus palabras - se acumulan y 
aglutinan las inmundicias de 
todo lo que ha habido de 


sacrílego, de infame y de 

blasfemo en las herejías y en 

las sectas màs perversas y 

nefastas que han existido en 

la historia de la humanidad” 
[ 2 ] 

Pío IX - de cuyo retrato 
tuvieron la osadía de recortar 
la cabeza y pegaria en la 
fotografia de un masón, re- 
vestido con todos los atribu- 
tos de la secta y, reproduci- 
da, esparcirla profusamente 
por toda Italia - condenó 
formalmente màs de veinte 
veces a la masonería: en la 
encíclica “Qui pluribus” del 9 
noviembre de 1846, donde 
habla de la “terrible guerra 
que mueven contra la Iglesia 
estos hombres despreciado- 
res de la verdad y conjurados 
en impía unión de sectas 
brotadas de las tinieblas para 
destruir la Iglesia y el Estado” 
; en sus alocuciones a los 
obispos: "Singular!, quídam" 
del 9 de diciembre de 1854, 
“Ad gravissimum” del 20 de 
junio de 1859 y “Maxima 
quidem Laetitia” del 9 de 
junio de 1862; en el breve 
“Ex epístola” del 21 de octu¬ 
bre de 1865, dirigido al arzo- 
bispo de París, monsehor 
Darboy; en la encíclica “Etsi 
multa” del 21 de noviembre 
de 1873, en que la llama 
“Sinagoga de Satanàs”; en su 
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su fin y a su acción. Es, por 
consiguiente, ilegítima”. 

Y el Concilio Plenario 
Americano, del ano 1899, 
declaraba que "incurren en 
las censuras pontificias tam- 
bién las logias masónicas de 
Amèrica latina ; porque el 
suponer que la masonería no 
es la misma en todas las 
naciones es error pernicioso 
y pretensión audaz, dado que 
los pontífices entienden obli¬ 
gar a todos y a cada uno de 
los fieles de Cristo sin distin- 
ción de lugar, tiempo, nación 
0 rito”. 

Tales interpretaciones se 
confirman con la promulga- 
ción del canon 2335 del Có- 
digo de Derecho Canónico 
que tiene fuerza de ley para 
toda la Iglesia desde el 19 de 
mayo de 1918 y que hasta la 
fecha no ha sufrido, en tal 
disposición, ninguna modifi- 
cación. 

Su texto es el siguiente: 
“Los que dan su nombre a la 
secta masónica o a otras 
asociaciones del mismo gé- 
nero - (que. según las cano- 
nistas, serían los anarquistas, 
comunistas, etc...) - incurren, 
ipso facto, en excomunión 
simplemente reservada a la 
Santa Sede”. Quedan exco- 
mulgados los que se afilian a 


la masonería porque el hecho 
de pertenecer a ella constitu- 
ye un peligro próximo para la 
fe, su secreto y juramento 
son inmorales y de su objeto 
y fines se deriva un gravísimo 
daho para el verdadero bien 
de la Sociedad humana. 

Pío XI, en su encíclica 
“Charitate Christi Compulsi” 
del 3 de mayo de 1932, nos 
previene contra las insidias 
de la masonería diciéndonos 
: “Las sociedades secretas 
que estan siempre prontas 
para apoyar la lucha contra 
Dios y contra la Iglesia, de 
cualquier parte que venga, 
conduciràn ciertamente todas 
las naciones a la ruina. Esta 
nueva forma de ateísmo, 
mientras desencadena los 
màs violentos instintos del 
hombre, proclama con cínico 
descaro que no podrà haber 
paz ni bienestar sobre la 
tierra mientras no se haya 
desarraigado hasta el último 
vestigio de religión y no se 
haya suprimido su último 
representante” . 

Ya el 29 de junio de 1931, 
en su encíclica “Non abbiamo 
bisogno”, había escrito sobre 
la acción de la masonería en 
Italia lo siguiente : “Todo el 
que conoce un poco íntima- 
mente la historia de la Na- 


dadero padre de ésta, podrà 
hacerla desaparecer de la 
tierra”. 

El abultado fardo de los 
errores masónicos integra, 
casi por completo, el “Sylla- 
bus”, publicado el 8 de di- 
ciembre de 1864; y, en la 
condenación de sus proposi- 
ciones, està encerrada la 
solemne condenación de la 
masonería en cuerpo y alma 

[ 4 ] 

Cuando Bismarck desató 
su persecución en Alemania, 
coincidente con las de Italia, 
Espaha, Francia y otras na¬ 
ciones, el papa Pío IX en su 
encíclica “Etsi multa” del 21 
de noviembre de 1873, dijo: 
“Admirarà la amplitud de 
horizontes que ha tornado 
una guerra que en nuestros 
tiempos se lleva contra la 
Iglesia Catòlica. Pero, a la 
verdad, si alguno con deten- 
ción examina la finalidad de 
las sectas, ya sea que se 
llamen masónicas, ya con 
cualquier otro nombre se 
distingan, no le quedarà la 
menor duda que todas las 
presentes perturbaciones se 
deben, en gran parte, a los 
embustes y maquinaciones 
de unas mismas sectas. En¬ 
tre éstas se distingue la “Si¬ 
nagoga de Satanàs”, que 


contra la Iglesia lanza su 
ataque y la cierra en comba¬ 
té... jOjalà se hubiera presta- 
do mayor fe a los pastores de 
la Iglesia por parte de aque¬ 
lles que podían haber apar- 
tado una peste tan pernicio¬ 
sa!”. 

Pío IX, animando a los 
obispos del Brasil, que sufrí- 
an càrceles por su lucha an- 
timasónica en la persecución 
encabezada por el ministro 
de Gobierno del emperador 
Pedro II, vizconde de Río 
Branco, Gran Maestre de la 
Masonería, les decía en car¬ 
ta, del 18 de mayo de 1874 : 
“Os exhortamos para que en 
esta acèrrima persecución 
que el masonismo ha levan- 
tado en todas partes contra la 
Iglesia, dels siempre mues- 
tras de firmeza, no dejàndoos 
jamàs vencer... ni por las 
amenazas, ni por el destierro, 
la càrcel u otros trabajos... 
Todo esto, así como venció a 
la idolatria en los primeros 
siglos de la Iglesia, echarà 
tambièn por tierra el maso¬ 
nismo y demàs errores por èl 
acumulados..." 

Ya en su carta anterior, di¬ 
rigida al obispo de Recife en 
el Brasil, el 24 de mayo de 
1873, condenaba nuevamen- 
te la masonería con estas 
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palabras : “Después de la 
orden expresa de la Iglesla 
tantas veces repetida y 
acompanada de severas 
sanciones, después de la 
divulgaclón de los actos de la 
Impía secta que ponen en 
descublerto sus verdaderos 
designios, después de las 
perturbaclones, las calaml- 
dades y las Innumerables 
rulnas provocadas por ella y 
de las cuales no se aver- 
güenzan de glorlarse Insolen- 
temente en públlcos escritos, 
no existe màs excusa alguna 
para aquellos que en ella se 
Inscriben”. 

León Xlll, en la encíclica 
“Quod apostollcl muneris” del 
28 de diclembre de 1878, y 
en la “Humanum Genus”, del 
20 de abril de 1884 llama a la 
masonería - como culpable 
del soclalismo y comunismo 
- “veneno mortal que circula 
por las venas de la socledad 
humana” . 

Y en otros numerosos do¬ 
cumentes, desde 1878 a 
1903, Indica que son de Ins- 
plraclón masónica los males 
de la època y desenmascara 
en ellos a los verdaderos 
enemigos de la rellgión y de 
la patria, sus perversos de- 
slgnlos, los funestos efectos 
de su acción, especlalmente 


la propagaclón de la Inmora- 
lldad, de la Incredulldad y del 
Indiferentismo rellgloso, fruto 
del naturalisme y del raciona¬ 
lisme profesados por la sec¬ 
ta. Decía a los obispos en su 
carta del 19 de marzo de 
1902 en ocasión del jublleo 
de bodas de plata de su pon- 
tlflcado: “La masonería, abar- 
cando casi todas las naclo- 
nes en sus glgantescas ga- 
rras, se une con todas las 
sectas, de las cuales es la 
real Inspiradora y el móvll 
oculto de su poder. Atrae y 
retlene a sus miembros con 
el cebo de ventajas tempora- 
les; sujeta a los gobernantes, 
ora con promesas, ora con 
amenazas; se halla en todas 
las clases soclales y constl- 
tuye un poder Invisible como 
sl fuera un goblerno Indepen- 
dlente dentro del cuerpo del 
Estado legal. Llena del espírl- 
tu de Satanàs, que sabe có- 
mo trasformarse en àngel de 
luz, la masonería coloca ante 
sí, como su fin, el blen de la 
humanidad; pero, mientras 
declara no tener fines polítl- 
cos, ejerce, no obstante, 
profunda Influencia sobre las 
leyes y la administraclón de 
los estados; Aparentando 
respetar la autoridad de la ley 
y aun las obllgaclones para 
con la rellgión, busca en rea- 


lldad la destrucción de la 
autoridad civll y de la jerar¬ 
quia eclesiàstica, a las que 
mira como enemigas de la 
llbertad humana” . 

San Pío X, en el conslsto- 
rlo del 20 de noviembre de 
1911 - al tratar de la revolu- 
clón de Portugal - condenó a 
la masonería,; presentàndola 
como que “tiene por objeto el 
oprimir al catollcismo”; y ya 
en su primera encíclica, “E 
supremi apostolatus”, del 4 
de octubre de 1903, había 
dicho con claras referenclas 
a la secta diabòlica : “Es tal la 
perversión de los espíritus, 
que blen podemos prever 
que esto sea el comienzo de 
los males anunciades para el 
fIn de los tiempos; y que el 
“Hljo de Perdiclón" (o sea, el 
Anticristo) - del cual nos 
habla el apòstol - està ya 
sobre la tierra” . 

Y en otra ocasión, des¬ 
pués de anatematizarla dl- 
clendo que "nada hay màs 
detestable, ante DIos y frente 
al orden cristlano, que esta 
secta malvada”, afirmaba: 
“Estoy convencido que cuan- 
to se ha publlcado con res¬ 
pecto a esta asoclaclón Infer¬ 
nal no ha revelado toda la 
verdad”. 


La Santa Sede, el 21 de 
setlembre de 1850, había 
declarado ya - para resolver 
dudas de conclencla - que 
"las socledades que dicen no 
complotar contra la Rellgión y 
el Estado, pero que forman 
una socledad oculta confir¬ 
mada con el juramento, estàn 
comprendidas dentro de las 
bulas condenatorlas de los 
papas”. 

Condena de las socledades 
secretas 

La Congregaclón del 
Santo Oficio, el 18 de mayo 
de 1884, emitió un decreto 
que dice así : “Los católlcos 
no sólo deben apartarse de 
las sectas masónicas, sino 
tamblén de todas las socle¬ 
dades que exijan a sus adep¬ 
tes un secreto que no puedan 
revelar a nadie, o una obe¬ 
diència absoluta a sus jefes 
ocultos... Según el derecho 
natural y el revelado, no exls- 
ten màs que dos socledades 
Independientes y perfectas : 
la Iglesla y el Estado. Por lo 
tanto,. una socledad secreta, 
cualquiera ella sea, por el 
hecho mismo de su secreto, 
se hace Independiente de la 
Iglesla y del Estado, que no 
poseen medio alguno de 
fiscallzaclón con respecto a 
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plicar la verdadera y genuïna 
noclón de la socledad do¬ 
mèstica, que tiene su fuente 
y origen en el matrimonio ; 
ademàs en la “DIuturnum”, 
del 28 de junio de 1881, pro- 
puslmos la forma de la potes- 
tad política modelada según 
los principlos de la sabiduría 
cristiana. 

Ahora hemos resuelto de- 
clararnos de frente contra la 
misma socledad masónica, 
contra el sistema de su doc¬ 
trina, sus Intentos y manera 
de obrar, para màs y màs 
poner en claro su fuerza ma¬ 
lèfica, e Impedir así el conta¬ 
gio de tan funesta peste. 

Hay varlas sectas que, sl 
blen dlferentes en nombre, 
ritos, formas y origen, unidas 
sin embargo entre sl por cler- 
ta comunión de propósitos y 
afinidad entre sus opiniones 
capitales, concuerdan de 
hecho con la secta masónica: 
especle de centro de donde 
todas salen y adonde todas 
vuelven. 

Muchas cosas hay en 
ellas, las cuales hay mandato 
de ocultar, no sólo a los ex- 
trahos, sino a muchos de sus 
mismos adeptos, como son 
los ulterlores y verdaderos 
fines, los jefes supremos de 
cada fracción, clertas reunlo- 


nes màs íntimas y secretas, 
sus dellberaclones, por què 
via y con què medios se han 
de llevar a cabo. 

A esto se dirige la múltiple 
diversidad de derechos, obll- 
gaclones y cargos que hay 
entre los soclos, y la dlstln- 
clón establecida de ordenes y 
grados. TIenen que prometer 
los Iniclados, y aún de ordlna- 
rlo se obllgan a jurar solem- 
nemente, no descubrir nunca, 
nl de modo alguno, sus com- 
paheros, sus signos y doctrl- 
nas. Con estas mentidas 
aparlenclas y arte constante 
de fingimiento, procuran los 
masones con todo empeho - 
como en otro tiempo los ma- 
nlqueos - ocultarse, y no 
tener otros testigos que los 
suyos. 

Buscan hàbilmente sub- 
terfuglos, tomando la màsca¬ 
ra de llteratos y sablos que 
se reúnen para fines clentífl- 
cos, hablan continuamente 
de su empeho por la clvlllza- 
clón, de su amor por la ínfima 
plebe y que su único deseo 
es mejorar la condiclón de los 
pueblos. 

Ademàs, deben los afllla- 
dos dar palabra y seguridad 
de clega y absoluta obedièn¬ 
cia a sus jefes y maestros, 
estar preparades a obedecer- 


clón, sabe que el anticlerica¬ 
lisme ha tenido en Italla la 
Importància y la fuerza que le 
confirlera la masonería y el 
liberalisme que la goberna- 
ban”'^^ 

El mismo Papa en su en¬ 
cíclica deel 1® de marzo de 
1937, condenatorla del co¬ 
munisme, decía que León 
Xlll, al condenar el socialis¬ 
me y comunisme en su encí¬ 
clica del 28 de diclembre de 
1878, confirmó la precedente 
condenaclón de Pío IX del 
Syllabus del 8 de diclembre 
de 1864; y que, al llamarlo 
“mortal pestllencla que se 
Infiltra por las articulaclones 
màs íntimas de la socledad 
humana y la pone en pellgro 
de muerte”, Indicó, con clara 
visión, que las actuales co- 
rrlentes ateas entre las ma- 
sas populares, tratan su ori¬ 
gen de aquella filosofia que, 
de siglos atràs, trataba de 
separar, la clencla y la vida, 
de la fe y de la Iglesla”. 

Por lo tanto existe íntima 
conexión entre el actual co- 
munlsmo, condenado por Pío 
XI y el soclalismo y comu¬ 
nisme condenados por Pío IX 
y León Xlll, que hlcleron su 
entrada en la historia en 1846 
y que se hallan vinculades, 
como lo anuncló León Xlll y 


lo confirmó Pío XI, con el 
fllosofismo y el liberalisme 
masónico del siglo XVIII. 


II 

La famosa encíclica 

"Humanum Genus" de 
León XIII 

León Xlll en su encíclica 
“Humanum genus”, del 20 de 
abril de 1884, confirmó todas 
y cada una de las condena- 
clones fulminadas contra la 
masonería por sus anteceso- 
res, describlendo y puntuall- 
zando magistralmente los 
errores de la secta. 

He aquí el texto de los 
pasajes màs Importantes: 

“El humano llnaje, des- 
puès de haberse mlserable- 
mente separado de DIos por 
envidia del demonio, quedó 
dividido en dos bandos diver¬ 
sos, de los cuales el uno 
combaté asiduamente por la 
verdad y la virtud, y ei otro, 
por cuanto, es contrario a la 
virtud y a la verdad. 

El uno es el reino de DIos 
en la tierra, es decir, la ver¬ 
dadera Iglesla de Jesucristo; 
el otro es el reino de Sata- 
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nas, bajo cuyo imperio y po- 
testad se encuentran todos 
los que rehúsan obedecer la 
ley divina y eterna, y acome- 
ten empresas contra DIos o 
presclnden de El. 

Agudamente conocló y 
describló San Agustín estos 
dos relnos a modo de dos 
cludades de contrarlas leyes 
y deseos. Dos amores edlfl- 
caron dos cludades, nos dice; 
el amor de sl mismo hasta el 
despreclo de DIos edificó la 
Ciudad terrena; el amor de 
DIos hasta el despreclo de sí 
mismo, edIfIcó la cludad ce¬ 
lestial.” 

La Sociedad de los masones 
y los Romanos Pontífices 

“Durante todo el decurso 
de los siglos ambas cludades 
luchan entre sl, con varlas y 
múltiples armas y combatés, 
aunque no siempre con Igual 
ímpetu y ardor. En nuestros 
días, todos los que favorecen 
a la peor parte, parecen 
conspirar unànimemente y 
pelear con la mayor vehe- 
mencla, sléndoles guia y 
auxilio la socledad que lla- 
man de los masones, exten- 
samente dilatada y flrmemen- 
te constituïda. 

SIn disimular ya sus Inten- 
tos, audacícimamente se 


animan contra la majestad de 
DIos, maquinan ablertamente 
y en públlco la rulna de la 
Santa Iglesla, y esto con el 
propósito - sl pudiesen - de 
despojar enteramente a los 
pueblos cristlanos de los 
beneficiós que les granjeó 
Jesucristo, nuestro Salvador. 
En tal Inminente riesgo, en 
medio de tan atroz y porflada 
guerra contra el nombre crls- 
tlano, es nuestro deber Indi¬ 
car el pellgro, sehalar los 
adversarlos y resistir cuanto 
podamos sus malas artes y 
consejos. 

Los Romanos Pontífices, 
nuestros antecesores, cono- 
cleron blen pronto quién era y 
qué quería este capital ene- 
mlgo, apenas asomaba entre 
las tinleblas de su oculta 
conjuraclón ; y como decla- 
rando su santo y seha, amo¬ 
nestaren con previsión a 
príncipes y pueblos que no 
se dejasen enredar en las 
malas artes y asechanzas 
preparadas para engaharlos. 

DIose el primer aviso del 
pellgro el aho 1738 por el 
papa Clemente XII. 

Puestos en claro la natu- 
raleza e Intento de la secta 
masónica por Indiclos manl- 
flestos, por procesos Instruï¬ 
des, por la pubileaelón de sus 


leyes, ritos y anales; y alle- 
gàndose a esto, muchas 
veces, las declaraclones 
mismas de los còmplices ; 
esta Sede Apostòlica denun- 
clò y proclamò ablertamente 
que la secta masònica, cons¬ 
tituïda contra todo derecho y 
conveniència, era no menos 
perniciosa al Estado que a la 
Rellglòn cristiana; y amena- 
zando con las màs graves 
penas que suele emplear la 
Iglesla contra los dellncuen- 
tes, prohiblò terminantemente 
a todos, Inscribirse en esta 
socledad. 

En lo cual varlos príncipes 
y jefes de goblernos se halla- 
ron muy de acuerdo con los 
papas, cuidando, ya de de¬ 
nunciar a la socledad masò¬ 
nica ante la Sllla Apostòlica, 
ya de condenarla por sí mls- 
mos promulgando leyes a 
este efecto; como por ejem- 
plo en Holanda, Àustria, Sui¬ 
za, Espaha, Baviera, Saboya 
y en otras partes del Italla”. 


Es la secta de donde todas 
salen y adonde todas vuel- 
ven 

“Pero lo que sobre todo 
Importa, es ver comprobado 
por los sucesos la previslòn 
de nuestros antecesores. En 


el espaclo de un siglo y me¬ 
dio la secta de los masones 
se ha apresurado a lograr 
aumentos mayores de cuan- 
tos podían esperarse ; y en- 
trometléndose, por la audacla 
y el dolo, en todos los òrde- 
nes de la república, comen- 
zado a tener tanto poder, que 
parece haberse hecho casi 
dueha de los Estados. 

De tan ràpido y terrible 
progreso se ha seguido en la 
Iglesla, en la potestad de los 
príncipes y en la saiud públi¬ 
ca, la rulna prevista muy de 
lejos por nuestros anteceso¬ 
res; y se ha llegado al punto, 
de temer grandemente para 
lo venidero. 

Aprovechando repetidas 
veces la ocaslòn que se pre- 
sentaba, hemos expuesto 
algunos de los màs Importan- 
tes puntos de doctrina en que 
parecía haber Influido en 
gran manera la perversidad 
de los errores masònicos. 

Así en nuestra carta encí¬ 
clica “Quod apostollcl mune- 
rls”, del 28 de diclembre de 
1878, emprendimos demos¬ 
trar con razones convlncen- 
tes, las enormidades de los 
soclallstas y comunistas; 
después en otra, “Arcanum”, 
del 10 de febrero de 1880, 
cuidamos de defender y ex- 
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Suprimen los principios que 
son fuente de toda honesti- 
dad y justícia 

“Pero màs lejos van los 
naturalistas, despenados en 
el abismo, sea por la flaque- 
za humana, sea por justo 
julclo de DIos que castiga su 
soberbia. Así es que en ellos 
plerden su certeza y fijeza 
aún las verdades, que se 
conocen por la luz natural de 
la razón : como son la exis¬ 
tència de DIos y la esplrltuall- 
dad e Inmortalldad del alma. 

Y la secta de los masones 
da en estos mismos escollos 
del error; nl disimulan ser 
ellos la cuestión de DIos, 
causa y fuente abundantísl- 
ma de discòrdia; y aún es 
notorlo que últimamente hubo 
entre ellos, por esa misma 
cuestión, no leve contlenda. 
De hecho la secta concede a 
los suyos llbertad absoluta de 
defender que DIos existe o 
que no existe. 

Destruido o debllltado es- 
te principal fundamento, sí- 
guese quedar vacllantes 
otras verdades conocidas por 
la luz natural ; por ejemplo, 
que la Providencia de DIos 
rige al mundo, que las almas 
no mueren y que a esta vida 
ha de suceder otra sempiter¬ 
na. Destruidos estos prlncl- 


plos, que son como la base 
del orden natural, fàcilmente 
se maniflesta cuàles han de 
ser las costumbres públlcas y 
privadas. 

Nada decimos de las vlr- 
tudes sobrenaturales, de las 
cuales por fuerza no ha de 
quedar vestiglo en los que 
despreclan, por desconocl- 
das, la Redenclón del género 
humano, la grada divina, los 
sacramentos, y la fellcidad 
que se ha de alcanzar en los 
clelos. Hablamos de las obll- 
gaclones que se deducen de 
la probldad natural. Un DIos 
creador del mundo y su pró- 
vldo gobernador, una ley 
eterna que manda conservar 
el orden natural y veda el 
perturbarlo, y un fin último del 
hombre. 

Estos son los principios y 
fuentes de toda honestidad y 
justícia; pero suprimidos és- 
tos - como suelen hacerlo 
naturalistas y masones - falta 
Inmediatamente todo funda¬ 
mento y defensa a la clencla 
de lo justo y de lo Injusto. Y, 
en efecto, la única educaclón 
que a los masones agrada, 
con la cual - según ellos - se 
ha de educar a la juventud, 
es la que llaman laica; es 
decir, que excluya toda Idea 
religiosa. 


les a la menor sehai e Indlca- 
clón ; y cuando se ha juzgado 
que algunos han hecho tral- 
clón al secreto o han des- 
obedecldo las ordenes, no es 
raro daries muerte, con tal 
audacla y destreza, que el 
asesino burla a menudo las 
pesquisas de la policia y el 
castigo de la justícia. 

Ahora blen; esto de fingir 
y querer esconderse, de suje- 
tar a los hombres como es- 
clavos con fortísimo lazo y 
sin causa bastante conocida; 
de valerse para toda maldad 
de hombres sujetos al caprl- 
cho de otro, y de armar los 
asesinos procuràndoles la 
Impunidad de sus crímenes, 
es una monstruosidad que la 
misma naturaleza rechaza y, 
por lo tanto, la misma razón y 
la misma verdad evldente- 
mente demuestran que la 
socledad de que hablamos 
pugna con la justícia y la 
probldad naturales. No puede 
el àrbol bueno dar malos 
frutos. nl el àrbol malo dar 
frutos buenos, dice Jesús en 
el Evangello (San Mateo, 
7/18) ; y los frutos de la secta 
masónica son, ademàs de 
dahosos, acerbísimos. 

Porque el destruir hasta 
los fundamentos todo el or¬ 
den rellgloso y civll establecl- 


do por el cristianisme, levan- 
tando, a su manera, otro 
nuevo con fundamentos y 
leyes sacadas de las entra- 
has del Naturalisme, resulta 
ser el último y principal de 
sus Intentes. 

Cuanto hemos dicho y dl- 
remos ha de entenderse de 
la secta masónica en sí mls- 
ma, y en cuanto abraza otras 
con ella unidas y confedera- 
das ; pero no de cada uno de 
sus secuaces. Puede haber- 
los, en efecto, y no pocos, 
que, sl blen no dejen de tener 
culpa por haberse compro- 
metldo con semejantes so- 
cledades, con todo no partl- 
clpan por sí mismos en sus 
crímenes y que Ignoren sus 
últimos Intentes. 

Del mismo modo, aún en¬ 
tre las otras asoclaclones 
unidas con la masonería, 
algunas tal vez no aprobarían 
clertas conclusiones extrahas 
que seria lógico abrazar, 
como dimanadas de princi¬ 
pies comunes, sl no causara 
horror su misma torpe feal- 
dad. 

Algunas tamblén, por las 
circunstanclas de tiempo y 
lugar, no se atreven a hacer 
tanto como ellas quisleran y 
suelen las otras, pero no por 
eso se han de tener por aje- 
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nas a la confederación ma- 
sónica, ya que ésta, no tanto 
ha de juzgarse por sus 
hechos y las cosas que lle- 
van a cabo, cuanto por el 
conjunto de los principlos que 
profesa”. 

Pretenden anular a la Igle- 
sia para implantar el natu¬ 
ralisme 

“Es principio capital de 
los que siguen el Naturalis¬ 
me, como lo declara su mls- 
mo nombre, que la naturale- 
za y razón humana ha de ser 
en todo maestra y soberana 
absoluta; y sentado esto, 
descuidan los deberes para 
con DIos, 0 tienen de ellos 
conceptes vagos y erróneos. 

NIegan, en efecto, toda 
divina revelaclón, no admiten 
dogma rellgloso nl verdad 
alguna que no pueda com- 
prender la razón humana, nl 
maestro a quien preclsamen- 
te deba creerse por la autorl- 
dad de su oficio. 

Y como, en verdad, es In- 
cumbencla propla de la Igle- 
sla Catòlica - y que a Ella 
sólo pertenece - el guardar 
íntegramente y defender en 
su Incorrupta pureza el depó- 
slto de las doctrinas revela- 
das por DIos, la autoridad del 
magisterlo y los demàs me- 


dlos sobrenaturales para la 
salvaclón; de aquí, el haber- 
se vuelto contra ella toda la 
sana y el ahínco de estos 
enemigos. 

Véase ahora el proceder 
de la secta masónica en lo 
tocante a la rellgión, slngu- 
larmente donde tiene mayor 
llbertad para obrar ; y júzgue- 
se sl es verdad o no, que 
todo su empeho estriba en 
llevar a cabo las teorías de 
los naturallstas. 

Mucho tiempo hace que 
se trabaja tenazmente para 
anular en la socledad toda 
Ingerencla del magisterlo y 
autoridad de la Iglesla, y a 
este fin se pregona y con- 
tlende, deberse separar la 
Iglesla del Estado; excluyen- 
do así de las leyes y admlnls- 
traclón de la cosa pública, el 
muy saludable Influjo de la 
Rellgión Catòlica; de lo que 
se sigue la pretensión de que 
los Estados, se constituyan 
hecho caso omiso de las 
ensehanzas y preceptes de 
la Iglesla. Nl les basta con 
prescindir de tan buena guia 
como la Iglesla, sino que la 
agravian con persecuclones y 
ofensas. 

Se llega, en efecto, a 
combatir Impunemente de 
palabra, por escrito y en la 


ensehanza, los mismos fun- 
damentos de la Rellgión Ca¬ 
tòlica ; se pisotean los dere- 
chos de la Iglesla ; no se 
respetan las prerrogativas 
con que DIos la dotó; se re- 
duce casi a nada su llbertad 
de acción, y esto con leyes 
hechas expresamente y 
acomodadas para manlatarla. 

Vemos, ademàs, al Clero 
oprimido con leyes excepclo- 
nales para amenguarie en 
número y recursos; los restos 
de los blenes de la Iglesla 
sujetos a todo género de 
trabas y gravàmenes y ente- 
ramente puestos al arbitrio y 
julclo del Estado, y las órde- 
nes rellglosas suprimidas y 
dispersas. 

Pero donde sobre todo, se 
extrema la rabla de los ene¬ 
migos, es contra la Sede 
Apostòlica y el Romano Pon- 
tíflce. Quitóseles, prlmera- 
mente, con fingidos pretex¬ 
tos, el reino temporal, baluar- 
te de su Independencla y de 
sus derechos; y por fIn se ha 
llegado al punto de que los 
fautores de las sectas, pro- 
claman ablertamente que se 
ha de suprimir la sagrada 
potestad del Pontífice y des¬ 
truir por entero al Pontifleado, 
Instituido por derecho divino. 


Aunque faltaren otros tes¬ 
timonies, consta suflclente- 
mente lo dicho por los sectà¬ 
ries que han declarado ser 
proplo de los masones el 
Intento de vejar cuanto pue- 
dan a los católlcos con ene- 
mlstad Implacable ; sin des¬ 
cansar, hasta ver deshechas 
todas las Instituclones rellglo¬ 
sas establecidas por los pa- 
pas. Y sl no se obliga a los 
adeptos a abjurar expresa¬ 
mente la fe catòlica, tan lejos 
està esto de oponerse a los 
Intentes masónicos, que an- 
tes blen sirve a ellos; porque 
primero, éste es el camino de 
engahar a los senclllos e 
Incautes y de atraer a mu- 
chos màs; y después, porque 
abriendo los brazos a cual- 
qulera y de cualquier rellgión, 
consiguen persuadir, de 
hecho, el gran error de estos 
tiempos, ; a saber: el Indlfe- 
rentlsmo rellgloso y la Igual- 
dad de todos los cultos ; con¬ 
ducta muy a propósito para 
arruïnar toda rellgión, slngu- 
larmente la catòlica, que co¬ 
mo única verdadera, no sin 
suma Injuria puede Igualarse 
a las demàs.” 
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El no cuidar oficialmente 
para nada de la rellgión, y en 
la administraclón y ordena- 
clón de la república no tener 
cuenta con DIos, como sl no 
existlese, es atrevimiento 
Inaudito, aún entre los mls- 
mos paganos, en cuyo cora- 
zón y en cuyo entendimiento 
tan grabada estuvo, no só1o 
la creencla en los dioses, 
sino la necesidad de un cuito 
públlco. 

De hecho la socledad 
humana, a que nos sentimos 
naturalmente Incllnados, fue 
constituïda por DIos, autor de 
la naturaleza ; y de El emana, 
como de principio y fuente, 
toda la copia y perennidad de 
los blenes Innumerables en 
que la socledad abunda. 

Así, pues, como la misma 
naturaleza enseha a cada 
uno en particular a dar piado¬ 
sa y santamente cuito a DIos, 
por tener de El la vida y los 
blenes que la acompahan ; 
así y por Idèntica causa; In- 
cumbe este mismo deber a 
pueblos y Estados. 

Y los que quisleran a la 
socledad civll libre de todo 
deber rellgloso, claro està 
que obran, no só1o Injusta, 
sIno Ignorante y absurdamen- 
te. Sl pues, los hombres, por 
voluntad de DIos, nacen or- 


denados a la socledad civll, y 
a ésta es tan Indispensable el 
vinculo de la autoridad, que, 
quitando éste, por necesldad 
se disuelve aquélla ; síguese 
que el mismo que creó la 
socledad creó la autoridad. 

De aquí se Inflere que 
quien està Investido de ella, 
sea quien fuere, es ministro 
de DIos ; y, por tanto, según 
lo piden el fin y la naturaleza 
de la socledad humana, es 
tan puesto en razón el obe- 
decer a la potestad legítima - 
cuando manda lo justo - 
como obedecer a la voluntad 
de DIos que todo lo goblerna; 
y nada hay màs contrario a la 
verdad, que el suponer depo- 
sltado en la voluntad del 
pueblo, el poder de negar la 
obediencla cuando le plazca.” 

Union de todos contra el 
común enemigo 

"Los turbulentos errores 
que ya llevamos enumerades 
han de bastar por sí mismos 
para Infundir a los Estados 
miedo y espanto. Porque 
quitando el temor de DIos y el 
respeto a las leyes divinas ; 
menospreclada la autoridad 
de los príncipes; consentida y 
legitimada la mania de las 
revoluciones, sueltas con la 
mayor llcencla las paslones 


Pero en donde quiera que 
esta educaclón ha comenza- 
do a relnar màs libremente, 
suplantando a la educaclón 
cristiana, prontamente se han 
visto desaparecer la honra- 
dez y la Integridad, tomar 
cuerpo las opiniones màs 
monstruosas, y subir de todo 
punto la audacla en los crí- 
menes. 

La naturaleza humana 
quedó Inficlonada con la 
mancha del primer pecado, y 
por lo tanto màs propensa al 
viclo que a la virtud ; pero, los 
naturallstas y masones, que 
ninguna fe prestan a las ver- 
dades reveladas por DIos, 
niegan que pecara nuestro 
primer padre, y estiman, por 
tanto, el libre albedrío en 
nada disminuido en sus fuer- 
zas, nl Incllnado al mal. 

Antes, por el contrario, 
exagerando las fuerzas y 
excelencla de la naturaleza, y 
poniendo en ella únicamente 
el principio y norma de la 
justícia, vemos ofrecerse 
públlcamente tantos estimu¬ 
les a los apetitós del hombre: 
perlódicos y revistas sin mo- 
deraclón nl vergüenza alguna 
; obras dramàticas llcenclo- 
sas en alto grado; asuntos 
para las artes, sacados con 
protervia de los principlos del 


que llaman realismo ; Inge- 
nlosos Inventos para las dell- 
cadezas y goces de la vida; 
y, en suma, toda suerte de 
rebuscades halagos sensua- 
les, a los cuales clerre los 
ojos la virtud adormecida. 

En lo cual obran perver- 
samente, pero son muy con- 
secuentes consigo mismos ; 
ya que hubo en la secta ma- 
sónlca quien dijo públlcamen¬ 
te y propuso que ha de pro- 
curarse con persuasión y 
mana que la multitud se sacle 
de la Innumerable llcencla de 
los viclos, en la seguridad 
que así la tendràn sujeta a su 
arbitrio para atreverse a to¬ 
do.” 

Consecuencias en la vida 

domestica, civil y política 

“Por lo que toca a la vida 
domèstica, he aquí casi toda 
la doctrina de los naturallstas. 
El matrimonio es un mero 
contrato. Puede justamente 
rescindirse a voluntad de los 
contratantes. La autoridad 
civll tiene poder sobre el vin¬ 
culo matrimonial. En el edu¬ 
car a los hijos nada hay que 
enseharles como clerto y 
determinado en punto de 
rellgión. Al llegar a la adoles¬ 
cència corre a cuenta de 
cada cual escoger lo que 
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guste. Esto mismo piensan 
los masones. No solamente 
lo piensan, sino que se em- 
penan, hace ya mucho tlem- 
po, en reducirlo a costumbre 
y pràctica. 

En muchos Estados, aún 
de los llamados católlcos, 
està establecido que fuera 
del matrimonio civli, no hay 
unión legítima ; en otros, la 
ley permite el divorcio, y en 
otros se trabaja para que 
cuanto antes sea permitido. 

Así, apresuradamente, se 
corre a camblar la naturaleza 
del matrimonio en unión Ines¬ 
table y pasajera, que la pa- 
slón haga y deshaga a su 
antojo. 

Tamblén tiene puesta la 
mira, con suma conspiraclón 
de voluntades, en arrebatar 
para sl la educaclón de los 
jóvenes. Ven cuàn fàcilmente 
pueden amoldar a su caprl- 
cho esta edad tierna y flexible 
y torcerla hacla donde qule- 
ran ; y nada màs oportuno 
para formar para la socledad 
una generaclón de cludada- 
nos tal cual ellos se la forjan. 

Por tanto, en punto de 
educaclón y ensenanza de 
los ninos, nada dejan al ma- 
glsterlo y vigllancla de los 
ministros de la Iglesla, 
hablendo llegado ya a con- 


segulr que en varlos lugares, 
toda la educaclón de los jó¬ 
venes esté en poder de los 
lalcos ; y que al formar sus 
corazones, nada se diga de 
los grandes y santísimos 
deberes que llgan al hombre 
con DIos. 

VIenen enseguida los 
principlos de clencla política. 
En este género estatuyen los 
naturallstas que los hombres 
son de Igual condiclón en 
todo; y el pretender que obe- 
dezcan a cualquier autoridad 
que no venga de ellos mls- 
mos, es proplamente hacer- 
les violència. 

La fuente de todos los de- 
rechos y obllgaclones civlles 
està 0 en la multitud o en el 
Goblerno de la Naclón, In- 
formado, por su puesto, se- 
gún loa nuevos principlos. 

Conviene, ademàs, que el 
Estado sea ateo ; no hay 
razón para anteponer una a 
otra las varlas reilgiones, sIno 
todas han de ser colocadas 
en ple de Igualdad. Y que 
todo esto agrade a los maso¬ 
nes y del mismo modo qule- 
ran ellos constituir las naclo- 
nes según este modelo, es 
cosa tan conocida que no 
necesita demostrarse. 

Con todas sus fuerzas e 
Intereses lo estàn maqulnan- 


do así hace mucho tiempo, y 
con esto hacen expedito el 
camino a otros màs audaces 
que se precipitan a cosas 
peores, como los soclallstas 
y comunistas, que procuran 
la Igualdad y comunión de 
toda riqueza, borrando así 
del Estado toda diferencia de 
clases y fortunas.” 

Resumen de los errores de 
los masones 

“Bastante claro aparece, 
de lo que sumarlamente 
hemos referido, qué sea, por 
dónde va y adónde conduce 
la secta de los masones. 

Sus principales dogmas 
discrepan tanto y tan clara- 
mente de la razón, que nada 
puede ser màs perverso. 

Querer acabar con la Re- 
llglón y con la Iglesla, funda¬ 
da y conservada perenne- 
mente por el mismo DIos, y 
resucitar, después de dleclo- 
cho siglos - (diecinueve sl- 
glos se han cumplldo ahora) 
- las costumbres y doctrinas 
paganas, es necedad Insigne 
y audacísima Impledad. 

NI es menos horrible nl 
màs tolerable el rechazar los 
beneficiós, que con tanta 
bondad alcanzó Jesucristo, 
no sólo a cada hombre en 
particular, sino tamblén en 


cuanto viven unidos en la 
família o en la socledad civll. 

En tan feroz e Insensato 
propósito, parece reconocer- 
se el mismo Implacable odio 
y sed de venganza en que 
arde Satanàs contra Jesu- 
crlsto. 

Así como el otro vehe- 
mente empeho de los maso¬ 
nes de destruir los principales 
fundamentos de lo justo y lo 
Injusto, y hacerse auxiliares 
de los que, a Imitaclón del 
animal, quisleran fuera lícito 
cuanto agrada al sentido; no 
es otra cosa que empujar al 
género humano. Ignominiosa 
y vergonzosamente, a la 
extrema rulna. 

Aumentan el mal, los pell- 
gros que amenazan la socle¬ 
dad domèstica y civll. Porque 
hay en el matrimonio - según 
el común y casi universal 
sentir de gentes y siglos - 
algo de sagrado y rellgloso; 
veda ademàs la ley divina 
que pueda disolverse. Pero sl 
esto se permitlese, sl el ma¬ 
trimonio se hace profano, 
necesarlamente ha de se- 
gulrse en la família, la discòr¬ 
dia y la confusión; cayendo 
de su dignidad la mujer, y 
quedando Inclerta la prole 
acerca de su conservaclón y 
su suerte. 
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utilidad y dignidad de la vida 
civil. 

Que se sostenga la insti- 
tución de los gremios de tra- 
bajadores, sabiamente esta- 
blecida por nuestros mayo- 
res, con la cual, al amparo de 
la religión, defendían junta- 
mente sus intereses y las 
buenas costumbres ; a fin de 
invalidar el poder de las sec- 
tas. 

Los que sobrellevan la 
escasez con el trabajo de sus 
manos estan màs expuestos 
a las seducciones de los 
malvados, que todo invaden 
con fraudes y dolos. Débese- 
les, por tanto, atraer a socie- 
dades honestas; no sea que 
los arrastren a las infames. 
Preservad a la adolescència 
de las escuelas y maestros 
de que puede tomarse el 
aliento pestilente de las sec- 
tas. 

La secta de los masones 
levàntase insolente, regoci- 
jàndose de sus triunfos; ni 
parece poner ya limites a su 
pertinacia. Préstanse mutuo 
auxilio sus sectarios, todos 
unidos en nefando consorcio 
y por comunes ocultos desig- 
nios ; y unos a otros se exci- 
tan a todo malvado atrevi- 
miento. Tan fiero asalto pide 
igual defensa; es a saber : 


que todos los buenos se 
unan en amplísima coalición 
de obras y oraciones. Que 
los errores, al fin abran paso 
a la verdad; y los viciós, a la 
virtud. 


Tomemos, en fin, por 
nuestro Auxilio y Mediadora a 
la Virgen Maria, Madre de 
Dios, ya que venció a Sata¬ 
nàs en su Concepción Puri- 
sima ; e imploremos su vali- 
miento para que despliegue 
su poder contra las sectas 
impias, en las cuales se ven 
revivir la soberbia contumaz, 
la indòmita perfídia y los astu- 
tos fingimientos del demo- 
nio...” . 


La magistral enciclica les 
mereció a los masones la 
siguiente definición: “llustre 
patrana, atentado a la liber- 
tad y al progreso, voz estri- 
dente de intolerància y de 
maldición impotente que 
hace el efecto del canto mo- 
nótono del búho en medio de 
un armonioso concierto de 
ruisenores ; protesta contra la 
filosofia, el arte y la vida del 
pueblo y de la nación en cuyo 
seno el papado es un ele- 
mento liberticida y reacciona- 
rio”. Y a continuación repeti- 
an su diabòlica consigna con 
estos términos : “He aqui la 
gran obra de la masoneria: 


populares, sin otro freno que 
la pena y el castigo ; ha de 
seguirse, por fuerza, univer¬ 
sal mudanza y trastorno. 

Y aún, precisamente, esta 
revoluciòn y convulsiòn gene¬ 
ral es lo que muy de pensado 
maquinan y ostentan de con- 
suno muchas sociedades de 
comunistas y socialistas, a 
cuyos designios no podrà 
decirse ajena la secta de los 
masones; como que favorece 
en gran manera sus intentos 
y conviene con ellas en sus 
principales dogmas. 

Y por si los hechos no lle- 
gan inmediatamente y en 
todas partes a los extremos, 
no ha de atribuirse a sus 
doctrinas y a su voluntad, 
sino a la virtud de la religión 
divina, que no puede extin- 
guirse, y a la parte màs sana 
de los hombres que, recha- 
zando la servidumbre de las 
sociedades secretas, resisten 
con valor sus locos conatos. 

Qjalà juzgasen todos del 
àrbol por sus frutos y cono- 
cieran la semilla y principio 
de los males que nos opri- 
men y los peligros que nos 
amenazan. 

Tenemos que habérnos- 
las con un enemigo astuto y 
doloso, que halagando los 


oidos de pueblos y gobernan- 
tes, ha cautivado a 

unos y a otros con blandu- 
ra de palabras y adulaciones. 

Al insinuarse con los prin- 
cipes, fingiendo amistad, 
pusieron la mira los masones 
en lograr en ellos socios auxi¬ 
liares poderosos para oprimir 
la Religión Catòlica; y para 
estimularies màs, acusaren a 
la Iglesia, con insistente ca¬ 
lumnia, como enemiga envi- 
diosa de su potestad y de sus 
regias prerrogativas. 

Afianzados ya, y envalen- 
tonados con estas artes, 
comenzaron a influir sobre- 
manera en los gobiernos ; 
prontos, por supuesto, a sa- 
cudir los fundamentos de los 
imperiós, y a perseguir, ca¬ 
lumniar y destronar a los 
soberanos, que no se mos- 
trasen inclinados a gobernar 
a gusto de la secta. 

No de otro modo engaha- 
ron, adulàndolos, a los pue¬ 
blos. Voceando libertad y 
prosperidad pública y 
haciendo ver que, por culpa 
de la Iglesia y de los monar- 
cas, la multitud no había sali- 
do todavía de su inicua servi¬ 
dumbre y de su misèria, en- 
gaharon al pueblo; y desper¬ 
tada en él la sed de noveda- 
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des, le incitaron a combatir 
ambas potestades. 

Pero, ventajas tan espe- 
radas, estan màs en el deseo 
que en la realldad ; y, antes 
blen, màs oprimida la plebe, 
se ve forzada a carecer en 
gran parte de las mismas 
cosas en que esperaba el 
consuelo de su miserla, las 
cuales hublera podido hallar 
con facllldad y abundancla en 
la socledad cristlanamente 
constituïda. 

La Iglesla, en camblo, 
quiere que se dé al poder 
civll, por dictamen y obllga- 
clón de conclencla, cuanto de 
derecho se le debe. Amiga 
de la paz, fomenta la concòr¬ 
dia; ensena que conviene 
unir la justícia con la clemèn¬ 
cia, el mando con la equidad, 
las leyes con la moderaclón ; 
que no ha de violarse el de¬ 
recho de nadie; que se ha de 
allviar cuanto se pueda la 
necesidad de los menestero- 
sos. 

Por eso plensan los ma- 
sones, 0 quieren que se 
plense - según escribe San 
Agustín -, no ser la doctrina 
de Cristo provechosa para la 
socledad, “porque no quieren 
que el Estado se aslente 
sobre la solldez de las vlrtu- 


des, sino sobre la Impunidad 
de los VIclos” 

Lo cual, puesto en claro, 
seria Insigne prueba de sen- 
satez política y empresa con¬ 
forme a lo que exige la saiud 
pública : que pueblos y go- 
bernantes se unieran, no con 
los masones para destruir a 
la Iglesla, sIno con la Iglesla 
para frustrar los ataques de 
los masones.” 

Remedios para neutralizar 
la perniciosa influencia de 
los masones 

“Sabemos que la mejor y 
màs firme esperanza de re- 
medlo està puesta en la vlr- 
tud de la rellgión divina, tanto 
màs odiada de los masones 
cuanto màs temida. 

Así que todo lo que decre¬ 
taren los romanos pontífices, 
nuestros predecesores, para 
Impedir las tentativas y los 
esfuerzos de la secta masó- 
nlca, cuanto sancionaren 
para alejar a los hombres de 
semejantes socledades o 
sacarlos de ellas, toda y cada 
una de estas cosas damos 
por ratificadas y las conflr- 
mamos con nuestra autoridad 
apostòlica. 

Y a vosotros, venerables 
hermanos, os pedimos y 
rogamos, con la mayor Ins¬ 


tància, que uniendo vuestros 
esfuerzos a los nuestros, 
procuréis con todo ahínco 
extirpar esta asquerosa peste 
que va circulando por todas 
las venas de la socledad. 

Lo primero que procura- 
réls serà arrancar a los ma¬ 
sones su màscara, para que 
sean conocidos tales cuales 
son ; que los pueblos apren- 
dan las malas artes de seme¬ 
jantes socledades para hala- 
gar y atraer; la perversidad 
de sus opiniones y la torpeza 
de sus hechos. Que ninguno 
- que estime en lo que debe 
su profesión de católlco y su 
salvaclón - juzgue serie lícl- 
to, por ningún titulo, dar su 
nombre a la secta masónica. 
Que a ninguno engahe su 
honestidad fingida. 

Puede, en efecto, parecer 
a algunos, que nada piden 
los masones ablertamente 
contrario a la rellgión y bue- 
nas costumbres ; pero como 
toda la razón de ser y causa 
de la secta estriba en el viclo 
y en la maldad, claro es que 
no es lícito unirse a ellos nl 
ayudarles en modo alguno. 

Ademàs conviene Inducir 
a las muchedumbres a que 
se Instruyan con todo esmero 
en lo tocante a la rellgión, 
con lo cual se llega a sanar 


los entendimientos y a forta- 
lecerlos contra las múltiples 
formas del error y los varlos 
modos con que se brindan 
los viclos. 

Que todos los hombres 
conozcan blen y amen a la 
Iglesla; porque cuanto mayor 
fuere este conocimiento y 
este amor, tanto mayor serà 
la repugnància con que se 
miren las socledades secre- 
tas y el empeho en hulrias. 

Que vuelvan los corazo- 
nes a la llbertad, fraternidad e 
Igualdad, no como absurda- 
mente las conciben los ma¬ 
sones, sino como las alcanzó 
Jesucristo para el humano 
llnaje; esto es, la llbertad de 
los hijos de DIos, por la cual 
nos veamos libres de la ser- 
vldumbre de Satanàs y de las 
paslones : nuestros perversí- 
slmos tiranos ; la fraternidad, 
que dimana de ser DIos 
nuestro Creador y Padre 
común de todos; la Igualdad, 
que teniendo por fundamento 
la caridad y la justícia, no 
borra toda diferencia entre 
los hombres, sino que, con la 
varledad de condiciones, 
deberes e Incllnaclones, for¬ 
ma aquel admirable y armo- 
nloso acuerdo que pide la 
misma naturaleza para la 
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minar en sus bases y en sus 
fuentes de vida al clericalis- 
mo, a saber, en las escuelas 
y en las familias” . 

La secta maldita 

León XIII nos indica cla- 
ramente, en su formidable 
encíclica, que los principios 
de los masones son los mis- 
mos que divulgan los libera- 
les y los comunizantes; los 
mismos que difunden la 
prensa y la propaganda in- 
ternacionales, los mismos 
que rigen la actividad de las 
sociedades internacionales, 
como por ejemplo, el Rótary 
Club, y los mismos que invo- 
can los grandes jefes de las 
naciones imperialistas; pues, 
en última instancia - sépanio 
0 no sus cofrades -, bajo los 
rótulos humanitarios, frater- 
nales y democràticos, se 
esconden los malévolos in- 
tentos - según dice el Papa - 
de “acabar con la religión y la 
Iglesia y resucitar las cos- 
tumbres y doctrinas del pa- 
ganismo”. 

En confirmación de esta 
conjuración internacional de 
las fuerzas masonizantes, 
que ayer con el filosofismo 
enciclopedista y la Revolu- 
ción Francesa, luego con el 
liberalisme y el socialisme y 


hoy con el comunisme mate¬ 
rialista y ateo combinado con 
el laicismo racionalista, traba- 
jan - en identidad del ideario 
doctrinal - por demoler la 
“ciudad cristiana” de que nos 
habla León XIII, nos dice Pío 
XI en su encíclica ya mencio¬ 
nada de 1937, lo siguiente : 
“Otra poderosa ayuda de la 
difusión del comunisme es 
esa verdadera conspiración 
del silencio ejercida por una 
parte de la prensa mundial 
que por tanto tiempo ha igno- 
rado los horrores cometidos 
en Rusia, en México y en 
Espaha. Este silencio se 
debe en parte a razones de 
una política menos previsora 
y està apoyado por varias 
“fuerzas ocultas” que, desde 
hace tiempo, tratan de des¬ 
truir el orden cristiano” . 

El gran pontífice León XIII, 
ahos después de la publica- 
ción de su encíclica condena- 
toria de los masones - com¬ 
parada a la lanza de San 
Jorge hundida en el corazón 
del dragón infernal -, decía 
en su Carta “Novae conden- 
dae legis” del 8 de febrero de 
1893 : “Los designios de esta 
secta maldita son siempre y 
en todas partes los mismos, 
es decir, directamente hosti- 
les a Dios y a la Iglesia ; y le 
importa poco o nada, no ya 
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que las almas se pierdan, 
sino que la socledad se pre- 
clplte cada vez màs en deca¬ 
dència, y que la misma llber- 
tad tan pregonada, sea opri¬ 
mida, con tal de encadenar y 
oprimir junto con ella a la 
Iglesla, y debilitar y ahogar 
gradualmente el sentimiento 
cristlano en el seno de las 
multitudes”. 

El papa San Pío X (1904- 
1914) la llama “secta malva¬ 
da, en cuya comparaclón 
nada hay màs detestable 
ante DIos y ante el orden 
cristlano.” 

No hablendo camblado 
nada en la masonería que 
merezca especial atenclón, 
los documentos pontificlos 
conservan todo su valor y por 
lo mismo no son tan frecuen- 
tes en la actualldad. 

Por tal razón manifestaba 
el Santo Oficio, el 20 de abril 
de 1949, que, “no hablendo 
sucedido nada que pueda 
hacer camblar en esta matè¬ 
ria las decislones de la Santa 
Sede, las disposiclones del 
derecho canónico permane- 
cen siempre en su valor para 
cualquier forma de masone¬ 
ría”. Por otra parte, en 1946, 
había declarado que “la ma¬ 
sonería de rito escocès cae 
bajo la condena sancionada 


por la Iglesla contra la maso¬ 
nería en general, y no hay 
razón alguna para conceder 
una discriminaclón a los que 
pertenecen a tal categoria de 
masones”. 

El 19 de marzo de 1950 
L’Osservatore Romano en un 
articulo firmado por el Maes- 
tro del Sacro Palaclo, mon- 
sehor Marlano CordovanI, 
ante una versión propalada 
de una posible reconclllaclón 
de la masonería con la Igle- 
sla, expresaba estos concep- 
tos: 

"Nada se ha modificado 
en la legislaclón de la Iglesla 
con respecto a la masonería. 
Los cànones 684 y 2335 se 
hallan en pleno vigor hoy 
como ayer. Su bandera de 
aconfeslonalldad, neutralldad 
y concordia universal, condu- 
ce naturalmente a la Indife¬ 
rència religiosa, es una ban¬ 
dera anticatóllca y niega el 
primado absoluto que se 
debe dar a la verdad en to- 
dos los dominios, especlal- 
mente en rellgión. Los blno- 
mlos “católlco-masón” y “ca- 
tóllco-comunlsta” son una 
burla para nosotros que no 
queremos contaminaclones y 
que sabemos que no hay 
nada en el mundo que sea 
màs grande que un cristlano 


verdadero sin adjetivos y sin 
aditamentos. La Iglesla po- 
see un contenido doctrinal 
divino que es la revelaclón de 
DIos. Sobre tales elementos 
esenclales no pueden existir 
componendas de ninguna 
clase sIno tan sólo una fldell- 
dad absoluta, una noble y 
gloriosa Intransigència sobre 
lo que es verdad divina y 
conformidad de vida con la 
revelaclón. Sólo la verdad 
nos harà libres: no los com¬ 
promisos nl los hibridismos 
que deshonran a la razón y 
que son, ademàs, una ofensa 
para nuestra fe.” 

“Aún hoy día la masonería - 
según leemos en la Civiltà Cattoli- 
ca del 16 de febrero de 1957 - 
conserva inmutables sus presu- 
puestos doctrinales y su espíritu 
anticatólico que le mereció las 
condenas de la Iglesla y que, no 
obstante, sigue repitlendo y soste- 
nlendo en sus revistas y reunlo- 
nes”. 

Notas: 

Rev. Civiltà Cattolica, 19 de 
julio de 1958. 


Colecc. Compl. de Enc. 
Pont., op. cit., tomo I, pp. 33 a 44 
(Enc. “Mirari Vos”). 

íbidem, pp. 87 a 95 <Enc. 
"Qui Pluribus”). 

íbidem, pp. 162 a 168 (“Syl- 

labus”). 

íbidem, pp. 186 a 191 (Ene. 
“Etsi Multa”). 

íbidem, pp. 224 a 230 (Enc. 
“Quod apostolici numeris”) ; pp. 
308 a 319 (Enc. “Humanum Ge- 
nus”). 

íbidem, pp. 648 a 662 (Enc. 
“Vigesimo Quinto Anno”). 

íbidem, pp. 689 a 696 (Enc. 
“E supremi apostolatus"). 

La Revue Aatimaçonique, 
pàg. 171, ano 1915. 

Colecc. Compl de Enc. 
Pont., op. cit. Tomo I, pp. 1371 a 
1381 (Enc. “Charitate Christi Com¬ 
pulsi”). 

íbidem, pp. 1337 a 1353 
(Enc. “Non abbiamo bisogno”). 

íbidem, pp. 308 a 319 (Enc. 
“Humanum Genus”). 

Rivista delia Massoneria 
italiana, pp. 129 y 297. Ano 1884. 

Colecc. Compl. de Enc. 
Pont., op. cit. Tomo I, pp. 1482 a 
1502 (Enc. “Divini Redemptoris”). 
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la Revolución de Mayo, des- 
viàndola de su cauce inicial. 

Las sociedades secretas de 
los patriotas americanes 

El venezolano Francisco 
de Miranda es el fundador y 
organizador de las socieda¬ 
des secretas patrióticas, las 
cuales tuvieron por fin exclu- 
sivo el luchar por la indepen¬ 
dència de Hispanoamèrica. 
Los americanos que residían 
en Espana constituyeron en 
Madrid, en 1795, la “Junta de 
Diputades de los Pueblos y 
Provincias de la Amèrica 
Meridional”, integrada por 
civiles, militares y sacerdotes. 

Los hermanos argentines 
nortenos Josè y Francisco 
Gurruchaga, el coronel salte- 
no Josè Moldes y los sacer¬ 
dotes americanos Josè Cor¬ 
tès Madariaga, Servando 
Mier y Juan Pablo Fretes - 
entre otros muchos - forma¬ 
ren parte de esta junta o So¬ 
ciedad patriòtica, en la cual 
pudo haber tambièn algún 
masón encubierto. 

Sus delegades se reunie- 
ron con Miranda en París el 
ano 1797. Allí decidieron 
solicitar la ayuda militar a 
Inglaterra, a cambio de un 
emprèstito, y disolverse como 
Sociedad, para regresar lue- 


go a los distintes pueblos de 
Amèrica y fundar sociedades 
secretas que propagaran las 
ideas de la independencia; 
delegando en Miranda el 
poder ejecutivo central. Este, 
a su vez, lo delego en Andrés 
Bello al partir para los Esta¬ 
des Unidos. 

El patriota venezolano se 
radico entonces en Londres, 
y fundó allí, en 1800, la "Gran 
Reunión Americana”, cuyos 
miembros se llamaron “Caba- 
lleros Racionales”, “porque 
nada màs racional - diria fray 
Servando Teresa de Mier - 
que morir por su patria y sus 
paisanes”. Esta sede central 
subsistió hasta 1810. 

Como filiales en Espana 
José Gurruchaga atendía la 
“Sociedad de Lautaro” en 
Càdiz; y Moldes, la “Conjura- 
ción de Patriotas” en Madrid : 
asociaciones secretas de 
jóvenes americanos que se- 
gún escribió Bernardo Frías- 
habían resuelto lanzarse a 
trabajar denodadamente por 
la independencia de la Patria 

[ 4 ] 

El masón Miranda había 
sugerido al ministro Inglés 
Pitt, en 1798, la conveniència 
de las invasiones al Río de la 
Plata las cuales se efectua¬ 
ren en 1806 y 1807; porque 


La Masonería 
en la Argentina 


288 


285 



EPOCA ANTERIOR A LA INSTALACION 
OEICIAL 


La instalación de la pri¬ 
mera logia masónica en el 
actual territorio de la Repúbli¬ 
ca Argentina - según escribió 
el masón Martín Lazcano - 
es posterior a 1795 y anterior 
a 1802. La habrían fundado 
con el nombre de “Logia In¬ 
dependència”, residentes 
franceses en Buenos Aires ; 
pero se carece totalmente de 
documentación logial y de 
pruebas históricas convincen- 
tes, a tal punto que el histo¬ 
riador Juan Canter niega 
rotundamente su existencia^^' 

Juan Maria Gutiérrez 
afirma en la “Revista de Bue¬ 
nos Aires” que la primera 
logia masónica fue fundada 
por el portuguès prófugo 
Juan da Silva Cordeiro en 
1804, el cual la bautizó con el 
nombre “San Juan de Jerusa- 
lén”, y que el general Beres- 
ford asistió dos veces a sus 
“tenidas” durante las invasio- 
nes inglesas. Ignacio Núhez 
escribió que las primeras 
logias masónicas las funda¬ 
ren los ingleses en 1806, en 


la invasión britànica al Río de 
la Plata. “Fue en este tiempo 
cuando por primera vez en 
estos países se colocaron los 
cimientos de logias masóni¬ 
cas”. El historiador Bauzà 
dice que sus nombres fueron 
“Estrella del Sur” e “Hijos de 
Hiram”, y que tenían al tanto 
a los ingleses de Montevideo 
de las reacciones que sor- 
prendían en los patriotas 
portehos . El general Be- 
resford y el coronel Pack 
pudieron evadirse de la càr- 
cel, gracias a los agentes 
masónicos a quienes les 
servían de enlace Saturnino 
Rodríguez Pena y el bolivia- 
no Manuel Aniceto Padilla. 

Estas logias de origen ex- 
tranjero - de vida efímera e 
intrascendente - desapare- 
cieron, como tales, después 
de las invasiones inglesas ; 
pero sus componentes trata- 
ràn màs tarde de infiltrarse 
en las sociedades secretas 
fundadas por los patriotas, 
para influir con sus ideas en 
el animo de los dirigentes de 
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La renuncia le fue acepta- 
da por “no ser provechosa al 
público la permanència de un 
magistrado desacreditado”. 

Con todo no podemos ne¬ 
gar que, Moreno era un pa¬ 
triota sincero ; pero, sin em¬ 
bargo, filosóficamente extra- 
viado. Creyó, ademàs, en la 
sinceridad de la diplomàcia 
britànica, y utilizó - sin cono- 
cer su origen - el apoyo ma- 
sónico que tras ella se ocul- 
taba. Cuando lo advirtió, pri¬ 
vo en él el sentimiento patrio 
sobre todo otro sentimiento 
espurio, y rompió con su 
política angiófila. 

Su muerte, a la temprana 
edad de treinta y tres anos, y 
precisamente en un buque 
Inglés, a causa de una “rara 
enfermedad”, no deja de 
impresionarnos profunda- 
mente. 

Saavedrismo y morenismo 

Los saavedristas, unidos 
a los ex combatientes de las 
invasiones inglesas - que 
habían reconquistado y de- 
fendido a Buenos Aires -, a 
los representantes oficiales 
de las provincias y al clero 
patriota, reaccionaran contra 
el utilitarismo y extremisme 
de los morenistas, apoyando 
las tendencias tradicionalis- 


tas y moderadas de la gente 
sensata, que era la mayoría 
de la población del virreinato. 

"El partido de Saavedra - 
afirmo Alberdi contra la opi- 
nión de Mitre - era el partido 
verdaderamente nacional, 
pues quería que la nación 
toda, interviniera en su go- 
bierno”. 

La primera víctima del te¬ 
rrorisme morenista fue Liniers 
- el Héroe de la Reconquista 
y Defensa de Buenos Aires y 
el primer Virrey elegido por el 
pueblo -, arcabuceado el 26 
de agosto de 1810. Su “cri- 
men” verdadero había sido 
rechazar a canonazos la 
tentativa inglesa de apode- 
rarse de Buenos Aires. 

La inexorable sentencia 
de Moreno se aplico también 
a sus llustres companeros 
cordobeses y màs tarde a los 
jefes realistas del Alto Perú; y 
Castelli - “el verdugo de la 
revolución” - dijo al cumplirla 
: “El escarmiento debe ser la 
base de la estabilidad del 
nuevo sistema”. De él había 
dicho Saavedra: “Castelli 
prefiere los derechos de su 
enemistad a los intereses de 
la Patria” . 

“No quede ni un solo eu- 
ropeo, militar o paisano, que 
haya tornado armas contra la 


su aspiración no era como la 
de San Martín, a saber : la 
independencia total, sino tan 
sólo el cambio de amo. Por 
tal motivo no conté con el 
apoyo de los criollos al des¬ 
embarcar en Venezuela. Por 
el tratado de 1797 Inglaterra 
se comprometia a ayudar a 
Amèrica a cambio de un em- 
préstito de 30.000.000 de 
iibras esterlinas y la libre 
navegación de los ríos. Ade¬ 
màs, Miranda prometia a 
Estados Unidos la entrega de 
las islas del Mar Caribe y la 
parte oriental del río Misisipí 
por el auxilio de las tropas 
solicitadas . 

El nombre de Lautaro - 
indio araucano que murió en 
la lucha con el invasor hispa- 
no a los veinte ahos de edad, 
defendiendo la libertad de su 
tierra - quedó inmortalizado 
como símbolo de patriotisme 
y de valor; idealizando, en su 
apuesta figura los sentimien- 
tos nativos de Patria e Inde¬ 
pendència. 

En las filiales de la Gran 
Reunión Americana se ins- 
cribieron - ademàs de los ya 
nombrados - Pueyrredón, 
Bolívar, O'Higgins, San Mar¬ 
tín, Zapiola, Balcarce, Alvear, 
Tomàs Guido, hermanos 
chilenos Carrera, el sacerdo- 


te entrerriano Ramón Ancho- 
ris, el sacerdote chileno Ca- 
milo Henríquez, el sacerdote 
venezolano Francisco Javier 
Urtàriz, Andrés Bello, Sucre, 
Manuel Moreno, etc... Tales 
sociedades secretas de los 
patriotas, residentes en Eu¬ 
ropa 0 de paso por Espaha, 
no eran masónicas sino úni- 
camente político-profanas. El 
acta de fundación de su ma- 
triz londinense las define 
como “un reclutamiento de 
hombres hàbiles para la 
campana libertadora de Amè¬ 
rica” . 

Desde 1806 hasta 1856 
no hubo logias masónicas 
propiamente dichas en la 
Argentina ; pero sí hubo ma- 
sones aislados, que al infil- 
trarse en las sociedades se¬ 
cretas de los patriotas gana- 
ron adeptos entre sus miem- 
bros, logrando formar grupos 
políticos de argentines con 
mentalidad filomasónica, 
conscientes los menos e 
inconscientes los màs. Su 
jefe habría sido Juliàn Alva- 
rez y los miembros de la logia 
irregular a la cual pertenecí- 
an, habrían penetrado en el 
Club de los morenistas y en 
la Sociedad Patriòtica y, lue- 
go, en la Logia Lautaro. To- 
dos ellos ocultaren su verda- 
dera personalidad en el se- 
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creto y clandestinidad que la 
secta mantuvo hasta Case¬ 
res. 

Las ideas patrocinadas 
por estos pocos demolibera- 
les con tendencias extranjeri- 
zantes, antitradicionalistas y 
anticriollistas, que pretendie- 
ron herir de muerte a la Pa- 
trla en su intimo ser nacional, 
y que desde sus albores pro¬ 
vocaren el general repudio de 
la parte màs sana del pueblo 
criollo, reconocen todas ellas 
su paternidad masónica - por 
lo menos en su contenido y 
en sus principlos y en la Ideo¬ 
logia extraviada de los hom- 
bres que, en buena fe, las 
propiciaren. 

SIn embargo, repetimos, 
todas las socledades secre- 
tas que se fundaren en la 
Argentina, antes de 1856, 
fueron de Índole politlco- 
soclal y ninguna de ellas fue 
estrictamente masónica . 

La figura de Mariano Mo¬ 
reno 

Marlano Moreno, secreta- 
rlo de la Primera Junta de 
1810, había sido alumno de 
los sacerdotes profesores del 
Coleglo de San Carles en 
Buenos Aires y de los sacer¬ 
dotes catedràticos de la unl- 
versldad de Charcas, donde 


le costeó los estudiós el can- 
clller, presbítero Pedro de 
Irlarte, que en octubre de 
1816, ocuparà la presidencla 
del Congreso de Tucumàn. 

Para él franqueó las puer- 
tas de la rica biblioteca con¬ 
ventual de San Francisco en 
Buenos Aires, su maestro y 
gran patriota fray Cayetano 
Rodríguez, y en Charcas hlzo 
otro tanto su profesor el ca- 
nónlgo Matías Terrazas. Al 
doctorarse en leyes juró de- 
fender el dogma de la Inma- 
culada Concepción de la 
VIrgen Maria, como lo hlclera 
Belgrano en Espaha al gra- 
duarse de abogado. 

Como secretarlo del Pri¬ 
mer Goblerno Patrio escribló 
en la Gaceta del 21 de junio 
de 1810: “Habrà llbertad de 
hablar y escribir en todo 
asunto que no se oponga en 
modo alguno a las verdades 
santas de Nuestra Augusta 
Rellgión”. 

Al publicar en Buenos Ai¬ 
res el “Contrato Social” de 
Rousseau procuro expurgarlo 
de todas las referenclas antl- 
clerlcales e Irrellglosas que 
su julclo contenia, advirtlendo 
al lector que “el autor, por 
desgracia, en muchos puntos 
delira, sobre todo tratàndose 
de matèria religiosa” 


Como vemos, el “demo- 
cràtlco” Moreno establecía 
medidas dràsticas contra los 
que pudieran menoscabar la 
Rellgión, y apllcaba censura 
previa a la prensa y a la 
misma literatura liberal aún 
en cuestiones fllosóficas. 

Pero, a pesar de tan crls- 
tlanos antecedentes del joven 
revoluclonarlo, su actuaclón 
pública resultó Impopular, 
debido a su política extranje- 
rlzante y a sus actos terrorls- 
tas, en contraposiclón a la 
tradiclón criolla . El virus 
enciclopedista había Influido 
poderosamente en su espíritu 
y el càncer del naturalisme 
minaba las mentes y los co- 
razones del grupo de los 
exaltades “morenistas” que lo 
seguían. La Revoluclón, por 
este motivo, perdió en él a un 
excelente tribuno del pueblo, 
que pudo llegar a ser el Intér- 
prete genuino de sus Ideales. 
Antes del aho 1810, era el 
abogado de los Intereses 
comerclales Ingleses en el 
Río de la Plata y consultor 
privado del virrey CIsneros. 

El historiador RIcardo Le- 
vene Insinúa la Idea de que el 
angiófllo Moreno fuera elegl- 
do secretarlo de la Primera 
Junta, precisamente por las 
íntimas relaciones que man¬ 


tenia con míster Alex Mac- 
klnnon, presidente de la Co- 
mlslón de Comerciantes de 
Londres en Buenos Aires. 

Otro de los agentes brltà- 
nlcos en el seno de la Prime¬ 
ra Junta fue Castelll, que 
contribuyó, con su desacer- 
tada actuaclón en los suce- 
sos de Mayo, al desprestigio 
de la Revoluclón. 

Federico Ibarguren afirma 
que “el jacobismo terrorista 
de los morenistas y la utlllta- 
rla Intervenclón de Inglaterra 
en los asuntos de la Revolu¬ 
clón de Mayo - requerida por 
Moreno y su equipo desde el 
goblerno - fueron la verdade- 
ra causa de todos los males, 
desintellgenclas y claudlca- 
clones que siguleron, en be¬ 
neficio de la política portu¬ 
guesa en el Plata” . 

Moreno prometia a los In¬ 
gleses ventajas comerclales, 
privlleglos de toda clase y 
hasta conceslones terrltorla- 
les, como el Uruguay y la Isla 
Martín García - para fundar 
una colonia britànica - a 
camblo de las armas que 
sollcitaba. “Debemos prote- 
ger su comercio aunque su- 
framos algunas extorsiones - 
escribía en su Plan a la Junta 
- ; sus blenes (para nosotros) 
deben ser sagrados”. 
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tra seguridad en el seno 
mismo de la patria”. 

Federico Ibarguren resu- 
me así las pretenslones de 
los morenistas : 

“Implantaclón despòtica 
de las Impopulares reformas 
borbónicas ; total predominio 
de Buenos Aires sobre el 
Interior ; tendencla extranjerl- 
zante y utopista de una legls- 
laclón Inspirada en el despo¬ 
tisme llustrado francès; rega- 
llsmo extremado en matèria 
religiosa, otorgamiento de 
desmedidos privilegies co- 
merclales a Inglaterra aliada 
de Portugal ; y entreguísmo 
diplomàtico en perjulclo del 
“statuo quo” rioplatense de la 
frontera oriental” . 

El 15 de enero de 1811 
Saavedra escribía a Fellclano 
Chiclana que gobernaba en 
Salta: “El sistema robesple- 
rreano que se quería adoptar 
en ésta, y la Imitaclón de la 
Revoluclón Francesa, que se 
Intentaba tener por modelo, 
graclas a DIos, han desapa- 
recldo”. 

Del Canclonero Popular 
de los primeros ahos de 
nuestra vida nacional son 
estos versos : 

"Se va perdiendo la fe! 


Los jueces y los ministros 
presidentes y goblernos, 
todos van a la moderna 
quitando el poder a Cristo. 
Satan nos està engahan- 
do 

con leyes desconocidas; 
concluyen con lo mejor. 
jSe va perdiendo la fel’ 

Reacción popular de recu- 
peración nacional 

MIentras en Buenos Aires 
se recuperaba la Revoluclón 
de Mayo por la victorià del 
saavedrismo en sus tradlclo- 
nes hispànicas de vida, de 
profunda ralgambre cristiana, 
el cristlanísimo general Bel- 
grano - según escribe el 
general José Maria Paz en 
sus “Memorlas Póstumas” - 
“restablecía la opinión religio¬ 
sa de nuestro ejército”. 

En Tucumàn hacía oficiar 
funerales por los caídos de 
ambos bandos y distribuía 
antes de la batalla de Salta, 
los cuatro mll escapularlos de 
la VIrgen a los jefes, oficiales 
y tropa; consolldando así esa 
opinión de rellglosidad, que 
Iban recuperando las armas 
de la patria. 

Y el 6 de abril de 1814, 
escribía desde Santiago del 


capital”. Así rezaba el úkase 
de la Junta del 3 de dlclem- 
bre de 1810. 

Pedro Somellera, agente 
de Castelll en Asunción, tam- 
blén había “recibido órdenes 
precisas para decapitar a los 
jefes de la oposiclón para- 
guaya y confinar el resto en 
los fortines del Norte” . 

SIn embargo, el coronel 
Francisco Ortiz de Ocampo, 
jefe de la expediclón, opinaba 
diversamente cuando decía: 
“La base màs segura para 
cimentar el nuevo sistema de 
goblerno no es la fuerza sino 
el amor”. Por eso fue releva- 
do de su cargo junto con 
HIpóllto VIeytes, que repre¬ 
sentada a la Junta y que 
participaba de este criterlo de 
clemencla y moderaclón. Màs 
tarde escribirà el historiador 
Vicente Fidel López “| 
Cuànta mayor honra para la 
Revoluclón sl los hombres 
que la gobernaban hubleran 
sido clementes! Pero no lo 
fueron” . La Junta se ex¬ 
cusarà de tales asesinatos 
diclendo : “Imposible encar- 
celarlos con seguridad de no 
evasión”. Por otra parte, “ex- 
patrlados conspiraràn contra 
la llbertad”. 

Moreno comunicaba a 
Castelll en las “Instrucciones 


Reservadas”, que “dejara que 
los soldados hlcleran estra- 
gos en los vencidos para 
Infundir terror”, pues “la Junta 
aprueba tal sistema de rigor y 
de sangre”. 

“La menor semlprueba 
contra la causa - decía - 
debe castigarse con pena 
capital (ya que) ningún Esta- 
do puede regenerarse sin 
verter arroyos de sangre... 
No deben, por tanto, escan- 
dallzar las voces de ‘verter 
sangre’, ‘cortar cabezas’, 
‘sacrificar a toda costa’. 

No pudo, sin embargo, 
consumar su criminal Intento 
de ajusticiar a todos los 
miembros del Cablldo de 
Buenos Aires, porque se 
opuso tenazmente a tan Inl- 
cua medida el coronel Saa¬ 
vedra con estas palabras: 
“Trate Ud., doctor, de derra- 
mar sangre, pero tenga por 
clerto que esto no se harà. 
Yo tengo el mando de las 
armas y para tan perjudicial 
ejecuclón protesto desde 
ahora no prestar auxilio”. 
Para el masón argentino 
Zúhiga, "Saavedra represen¬ 
tada al partido retrógrado del 
jesultismo, y Moreno al llbe- 
rallsmo renovador, por lo 
que, sl no fue masón, mere- 
cía serio” . 
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Saavedra, poco tiempo 
después, debió abandonar el 
gobierno, y serà perseguido a 
muerte por aquellos a quie- 
nes, con su decisión y patrio- 
tismo, les había dado la llber- 
tad. 

Castelll, cumpllendo orde¬ 
nes del gobierno morenista, 
continuaba su persecuclón 
en el Norte, aun en lo rellglo- 
so-tradlclonal ; originando, 
por tales motivos, enconadas 
resistenclas que anularon las 
victorlas de las armas patrlo- 
tas, hasta desembocar en el 
desastre de HuaquI del 20 de 
junio de 1811. Antes de la 
batalla, algunos oficiales se 
atrevieron a blasfemar dl- 
clendo : “Venceremos contra 
la voluntad misma de DIos”. 

En el Alto Perú se declaro 
entonces la guerra santa 
contra los “corrompidos, 
ateos y herejes” Insurgentes 
de Buenos Aires, capltanea- 
dos por el llbertino Castelll y 
el furibundo jacobino Bernar- 
do de Monteagudo. 

El historiador Jullo Raffo 
de la Reta afirma que “la 
torpe conducta de muchos 
oficiales de Buenos Aires, 
que con sus expreslones de 
desusada Incredulldad y ate- 
ísmo creían atraer la admlra- 
clón general” - atropellando 


sacrílegamente las proceslo- 
nes de los devotos Indígenas 
y vistlendo los ornamentos 
sacerdotales para arengar al 
pueblo desde el púlpito, 
como lo hlclera Monteagudo, 
después de la parodia de 
oficiar la misa en el pueblo de 
Laja - motivó el desprestigio 
total de la Revoluclón, adqul- 
rlendo, en las poblaclones del 
altiplano, un sentido antlcató- 
llco e Impío que nunca tuvo. 

Y llegó a tal extremo el 
encono que, según escribe el 
general Gregorlo de Lama- 
drld en sus “Memorlas”, los 
soldados del Norte decían: 
“Cristlano soy y líbreme DIos 
de ser porteho”. 

Tomàs Manuel de Ancho- 
rena, secretarlo de Belgrano, 
culpa a la Inmoralldad de 
Castelll y de sus acompahan- 
tes, la anarquia y la confu- 
slón en que quedaron suml- 
das aquellas provinclas, que 
luego perdimos para siempre. 

“El curato de Laja - dice 
Núhez - donde Castelll fijó su 
residencla, fue el foco de una 
llcenclosa democracla” . 

“Los diferentes campa- 
mentos eran otras tantas 
ferlas diurnas y nocturnas, 
donde entraban y salían dls- 
creclonalmente los hombres 
y las mujeres; donde se bal- 


laba, se jugaba, se cantaba y 
se bebía como en una paz 
octaviana... y luego se des- 
bandaban por las poblaclo¬ 
nes para propagar sus doc- 
trlnas”. Después de enumerar 
sus excesos, termina dlclen- 
do: "SI Castelll no prescribía 
estos graves extravies, por lo 
menos los toleraba”. Téngase 
en cuenta que Núhez es un 
gran admirador y defensor de 
Castelll y de sus parclales, 
pero no pudo hacer a menos 
que reconocer estos tristes 
hechos. “En las cincuenta 
lenguas que anduvieron los 
dispersos, después de su 
derrota, desde La Paz hasta 
Oruro, nl encontraron qué 
comer, sino a balazos; nl 
quién los reciblera, sIno a 
pedradas”. 

El deàn Gregorlo Funes 
escribia a su hermano Am- 
broslo el 16 de diclembre de 
1810: “Moreno se ha hecho 
muy aborrecido y Saavedra 
està màs querido del pueblo 
que nunca”. 

La reacción no se hlzo 
esperar : el primer Intento 
promasónico en nuestra pa- 
trla fracasaba graclas a la 
decidida Intervenclón de los 
saavedristas que, en la Revo¬ 
luclón del 5 y 6 de abril de 
1811, salleron en defensa de 


nuestra tradiclón criolla, para 
neutrallzar el plan de los con- 
jurados que pretendian ani¬ 
quilar la Rellgión, según tes¬ 
timonio de Funes en la carta 
que el 8 de abril escribia a su 
hermano, en la cual, entre 
otras cosas, le decia: “Caste¬ 
lll se maneja como un llbertl- 
no. Està sumamente des- 
acredltado”. 

Esta revoluclón que de- 
volvló a Saavedra la coman- 
dancla de armas, fue hecha 
por el pueblo católlco porteho 
y las fuerzas armadas de la 
patria para contrarrestar el 
iaicismo y el liberalisme de 
los sectarlos portehos afran- 
cesados. 

SIn embargo, pasados los 
ahos, los historiadores, al 
serviclo del portehismo libe¬ 
ral, con MItre a la cabeza, 
daràn una Interpretaclón de¬ 
formada de estos episodios, 
y de ella resultarà que Saa¬ 
vedra es un “reaccionarlo” y 
Moreno el “caudillo popular”. 

El maniflesto revoluclona- 
rlo, publlcado el 15 de abril 
en la Gaceta Extraordinarla, 
contlene el repudio popular 
contra los miembros de la 
junta que queria Imponer 
“una furiosa democracla des- 
organlzada y sin moral, cuyo 
espiritu era amenazar nues- 
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inglés : “iniciando, con tales 
decretos de protección a todo 
lo extranjero y de desestlma- 
clón y hostlllzaclón a lo na¬ 
cional - dice Juan P. Oliver - 
la Incubaclón de las futuras 
reacciones populares de tinte 
federal”. 

La “Sociedad Patriòtica” 
formada, en enero de 1812, 
por un sector del “Club” de 
los morenistas, creado a 
principlos de 1811, se halla 
tamblén en desacuerdo con 
tal goblerno Impopular y con 
su obsecuencla para con el 
embajador britànico. 

El mismo demagogo Mon- 
teagudo escribía el 13 de 
abril de 1812 contra el go¬ 
blerno. Y luego, el 25 de se- 
tlembre, fustiga el despotis¬ 
me del Primer Triunvirato que 
“comete actos, que Importan 
un baldón para la democracla 
y un azote para el pueblo de 
las Província Unidas del Río 
de la Plata” . 

En este tiempo comienza 
en Buenos Aires la conflsca- 
clón de blenes con motivo de 
la conspiraclón de Martín de 
Alzaga - el defensor de la 
Ciudad contra el Invasor In¬ 
glés - que fue ajusticlado en 
la plaza pública con sus 
companeros, el 6 de jullo de 
1812, sin pruebas nl proceso 


valido, por hombres de partl- 

do, movillzados por Rlvada- 

vla. Belgrano y la parte màs 

sana del país condenaron el 

cruento exceso de este rigor 
[ 22 ] 

MItre escribló que “por un 
mes y medio se siguló fusl- 
lando, desterrando y secues- 
trando propledades”. 

RIvadavIa, "el hombre 
fuerte del Triunvirato”, que 
Inauguro en nuestra patria la 
era de las “facultades extra- 
ordlnarlas” relnando sobera- 
no con su absoluto dlscreclo- 
nallsmo, resulta ser - como 
lo probaremos luego - el 
responsable de todos los 
males del goblerno; así como 
el liberalisme que él fundó en 
el país ha sido, a lo largo de 
los tiempos, el factor deter- 
mlnante de todas nuestras 
desventuras. “Sus contempo- 
ràneos - dIce García Mellld - 
abominaren de él, las provln- 
clas lo desautorizaron, San 
Martín lo desprecló, Dorrego 
lo combatió y el pueblo lo 
repudió tantas veces cuantas 
pudo expresar libremente sus 
sentimientos” . 


Estero a su sucesor en el 
mando el general don José 
de San Martín : “Ml amigo. 
Acuérdese Ud. que es un 
general cristlano, apostóllco, 
romano. No deje de Implorar 
a Nuestra Sehora de las 
Mercedes... El ejército se 
compone de hombres educa¬ 
des en la fe catòlica que pro- 
fesamos... No olvide los es- 
capularlos a la tropa, se lo 
dice a Ud. su verdadero y flel 
amigo. Manuel Belgrano". 

El deàn Funes, jefe de los 
saavedristas, originò el de¬ 
creto de la creaclòn de las 
Juntas Provinclales, base de 
nuestras actuales legislaturas 
de província, haclendo justí¬ 
cia a la autonomia de los 
cablldos del Interior ; y - se- 
gún escriblò Levene - canò- 
nlgo Juan Ignaclo Gorritl le 
debemos el documento de 
màs signifleaelòn política, 
origen de nuestro Federalis¬ 
me, donde se aslenta el prin¬ 
cipio de la absoluta Igualdad 
de derechos de todos los 
pueblos”, cludades y vlllas 
del virrelnato, y que fue san- 
clonado el 10 de febrero de 
1811. Funes, en su decreto, 
establece por primera vez en 
la Argentina, el voto popular, 
el sufraglo universal y la par- 
tlclpaclòn del pueblo en los 
negoclos púbileos . 


En descargo de nuestros 
primeros llberales afrancesa- 
dos ; masonizantes podemos 
afirmar que no llegaron a los 
extremismos patrocinados 
por los principlos rusonianos ; 
pues tales excesos - escribe 
Federico Ibarguren - eran 
profundamente repudiades 
por la sana comunidad ver- 
nàcula, espiritualmente catò¬ 
lica y soclalmente jerarqulza- 
da. 

Es absurdo Intentar un pa- 
ralelo entre el Idearlo del 
movimiento criollo de 1810 - 
de fondo y sentimiento neta- 
mente hispano - y el reperto- 
rlo de temas y métodos de la 
Revoluclòn Francesa : cismà¬ 
tica, Impía y racionalista. El 
pueblo francès se deblò re¬ 
signar a aceptar por la fuerza 
las reformas masònicas, a 
camblo de no morir como una 
res en la guillotina . 

RIcardo Levene y Enrique 
de Gandia sostlenen la mls- 
ma tesis, a saber : que entre 
ambas revoluciones “no hay 
la màs Insignificante seme- 
janza, el màs mínimo contac¬ 
te, la màs llgera dependen- 
cia . 

“La revoluclòn emancipa¬ 
dora no fue, como quisleran 
los llberales, un movimiento 
Insurreccional contra las 
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esencias católicas e hispàni- 
cas que configuran nuestra 
personalidad - escribió Gar¬ 
cía Mellid Mitre es uno de 
los que se empenó en desna- 
turalizar el prístino sentido de 
la Revoluclón de Mayo”; el 
cual, según AlberdI, “só1o se 
reallzó con la noble mira de 
fundar otro goblerno en su 
lugar, màs provechoso para 
la finalldad de Amèrica, y 
nada màs”. 

Frente a la política eco¬ 
nòmica morenista de los llbe- 
rales portenos, que sólo favo- 
recía a los anglosajones y a 
los comerciantes y hacenda- 
dos de Buenos Aires en 
desmedro de los Intereses de 
los habitantes del litoral y del 
Interior, los gauchos argentl- 
nos se allstan como rebeldes 
en las “montoneras” de los 
caudillos, porque querían ser 
duenos de su tierra y del 
goblerno de su patria. 

AlberdI, en sus “Estudiós 
Económicos”, escribió que “la 
Independencla para los pro- 
vlnclanos consistió en dejar 
de ser colonos de Espana 
para serio de Buenos Aires. 
Los argentinos vienen a ser 
tributaries de la metròpoli 
como los Indios lo eran de 
Espana. La llbertad ha sido 
para ellos un camblo de es¬ 


clavitud y de amo: han sIdo 
libres dentro de la càrcel. 
Sólo Artigas ha sido excep- 
clón de esta regla; de ahí 
proviene el odio Implacable 
que Buenos Aires le profesa” 

[T8] 

Artigas fue el primer cau- 
dlllo popular que se alzó con 
sus tropas colecticlas gau- 
cho-lndígenas contra el grupo 
angiófllo porteho y contra el 
avance portuguès. 

Intransigente, frente a las 
des-membraclones. de la 
patria consentidas por la 
camarilla porteha que acaba 
de firmar el ominoso armlstl- 
clo de Montevideo, se suble- 
va contra el Primer Trlunvlra- 
to, que así lo engahaba al 
renunciar a los derechos 
argentinos al Uruguay y parte 
de Entre Ríos, y que nombra 
a Sarratea en su lugar, cuan- 
do ya se disponía a reallzar 
su formidable plan de llbera- 
clón rioplatense. En aquel 
armisticlo, que Artigas callficó 
de tralclón, RIvadavIa decla- 
raba que las Provinclas Unl- 
das eran 

parte de Espana, juraba 
fidelldad a Fernando VII y 
prometia auxillos económicos 
a Espana en su lucha contra 
Napoleón. 


Inglaterra, dueha enton- 
ces del mercado criollo, reinó 
soberana en el Río de la 
Plata y fue su única presta- 
mlsta con anuencla del grupo 
porteho ; obteniendo así, sin 
esfuerzo, lo que no pudo 
conseguir mllltarmente en 
1806. 

VIendo la Imposibllldad de 
la conquista territorial, co- 
mlenza a Intrigar y promover 
la división del Imperlo hlspà- 
nlco, aspirando al dominio de 
su economia. No hablendo 
podido vencernos por las 
armas, nos dejó en represalla 
la masonería. Aludiendo a 
estos hechos, afirmarà Cha- 
teaubrland en 1838: “Las 
colonias espaholas, al eman- 
clparse de su metròpoli se 
han convertido en colonias 
Inglesas... Y en las nuevas 
repúbllcas la supremacia 
extranjera comprime el desa- 
rrollo y el vuelo del genio 
nacional” . 

El ministro Ganning escrl- 
bía en 1825 : “Hispanoamèri¬ 
ca es libre, y sl nosotros sen- 
tamos ‘rectamente’ nuestros 
negoclos, ella serà Inglesa”. 

DIce Luls Varela que “el 
centralisme de RIvadavIa 
obligó a sallr de Buenos Aires 
en veinticuatro horas, en 
noviembre de 1811, a todos 


los diputades del Interior, 
perseguides con el anatema 
de “enemigos de la patria”. 
Estos llevaren a las provln- 
clas la voz de alarma contra 
las usurpaclones del poder 
cometidas por el Primer 
Triunvirato y el partido porte¬ 
ho”. Lo mismo repetirà en 
abril de 1812 con los diputa¬ 
des de la asamblea que re¬ 
unida en Buenos Aires se 
declaró soberana . 

Luego suprime las Juntas 
Provinclales con todas sus 
autonomías, fusila a los once 
militares cabeclllas de la re- 
bellón de "las trenzas”, del 6 
de diclembre de 1811, y quita 
el uniforme el número y la 
antigüedad al regimiento de 
Patriclos. Tales hombres 
rivadavianos desautorizaron 
a Belgrano por su “dellto” de 
Izar la bandera argentina en 
las barrancas del Paranà y lo 
amonestaren severamente 
por haberla hecho flamear en 
la heroica Jujuy, despuès de 
su solemne bendiclón. Màs 
tarde, en 1814, RIvadavIa 
aconsejarà al Goblerno Su- 
premo de la Naclón que de- 
vuelva las banderas que, con 
tanto heroisme, arrebató 
Belgrano al enemigo. 

Por otra parte, siguen las 
medidas a favor del comercio 
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ser el brazo que impulsara y 
la cabeza que orlentara el 
movimiento revoluclonarlo. 
Su finalldad era “mirar por el 
blen de Amèrica y de los 
Americanos”; y su consigna : 
“Nunca reconoceràs por go- 
blerno legitimo de la patria 
sino aquel que sea elegido 
por libre y espontànea volun- 
tad de los pueblos” . Ma- 
rlano de Vedia y MItre, en la 
"Vida de Monteagudo”, es 
màs severo en su julclo. Allí 
sostlene que “tal logla fue un 
Instrumento político al que 
estuvieron supeditades los 
goblernos que contribuyó a 
formar bajo la fe del juramen- 
to y las penas màs severas a 
quienes lo violaran ; por eso 
San Martín se sometió a sus 
decislones, que llmitaban su 
llbertad de acción como jefe 
militar y gobernante, y por 
eso, Monteagudo, como tan¬ 
tes de sus miembros, fueron 
víctimas de las decislones de 
sus cofrades, reunidos slem- 
pre en conclave secreto e 
Irresponsable ante la ley y 
ante la historia”. 

“Las mismas loglas lauta- 
rlnas de Buenos Aires, Men¬ 
doza, Santiago de Chile y 
Lima del Perú - dice el histo¬ 
riador chileno Barros Arana - 
estrechamente vinculadas 
entre sí, fueron víctimas de 


enconadas rivalldades y ca- 
yeron las unas sobre las 
otras” . 

A la logla Lautaro se afilla¬ 
ren luego algunos elementos 
que habían pertenecido al 
“club” de los morenistas, 
fundado por los parclales de 
Moreno y que ahora - para 
salvar la profunda divergèn¬ 
cia que los dividia con motivo 
de la política seguida por el 
Primer Triunvirato - habían 
fundado la Sociedad Patriòti¬ 
ca. 

A raíz de la Ineptitud de 
RIvadavIa, San Martín, con 
sus tropas, apoya el movi¬ 
miento revoluclonarlo del 8 
de octubre de 1812. Desde 
este momento la logla Lauta¬ 
ro entra en plena dirección 
del Estado y por lo tanto, de 
la Revoluclón de Mayo. 

Consta en el acta del Ca- 
blldo de Buenos Aires del 8 
de octubre de 1812 que los 
militares José de San Martín, 
Carlos de Alvear, Francisco 
Ortiz de Ocampo, etc..., 
comparecleron en la Plaza 
con sus tropas “para proteger 
la llbertad del Pueblo, para 
que pudiese explicar llbre- 
mente sus votos y sus sentl- 
mlentos, dàndoles a conocer 
de este modo que no siempre 
estan las tropas - como regu- 


San Martín y la Logia Lau¬ 
taro 

En este momento apare- 
ce como àncora de salvaclón 
para la patria, la Logla Lauta¬ 
ro, cuyo programa “Indepen¬ 
dència y Constituclón”, Iba a 
dar Impulso al movimiento 
criollo de 1810. 

San Martín, Alvear, Zaplo- 
la y Anchoris fundaron en 
Buenos Aires, en agosto de 
1812 - a los cinco meses de 
su llegada de Europa - esta 
socledad secreta, Indepen- 
dlente de toda matriz extran- 
jera. No dependía nl de Lon¬ 
dres nl de Òàdiz. Su local de 
reuniones se hallaba en la 
actual calle Balcarce, frente 
al paredón del convento de 
Santo Domingo. 

“No era masónica, nl se 
derivaba de la masonería - 
dIce MItre - sIno que tan sólo 
utillzaba algunas palabras, 
toques y sehales, o sea cler- 
tas pràcticas rituales de corte 
masónico a los simples efec¬ 
tes materlales de orden Inter¬ 
no, pero su objeto era màs 
elevado”. Sarmiento dice que 
“no era una masonería como 
generalmente se ha creído nl 
menos las socledades masó- 
nlcas entrometidas en la polí¬ 
tica colonial”. Aunque los 
actuales masones argentines 


hayan osado juzgar avlesa- 
mente las Intenclones de la 
circular de la Logla Lautaro, 
cursada a San Martín el 21 
de diclembre de 1816, los 
conceptes allí vertidos sobre 
el respeto debido a la rellgión 
de los pueblos son dignos de 
especial recordaclón. Helos 
aquí: “No atacar nl directa nl 
Indlrectamente los usos, cos- 
tumbres y rellgión. La rellgión 
dominante serà un sagrado 
de que no se permitirà hablar 
sino en su elogio, y cualquier 
Infractor de este precepte 
serà castigado como promo¬ 
tor de la discòrdia en un país 
rellgloso” . 

Prestaba su juramento 
sobre los Santos Evangellos, 
se obllgaba al màs riguroso 
secreto, y su objeto era de- 
fender la llbertad e Indepen¬ 
dència. 

El masón argentino, Mar¬ 
tín Lazcano - de antigua y 
activa mllltancla en la Instltu- 
clón -, afirma que todas las 
asoclaclones políticas y se- 
cretas que fueron apareclen- 
do en nuestro escenarlo pa- 
trlo, después de 1806 hasta 
1856, no fueron masónicas 
sino político-revoluclonarlas 
de caràcter meramente pro¬ 
fano ; sl blen empleaban en 
su régimen Interno y en su 
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acción externa modalidades 
masónicas, y pudieron contar 
con algunos masones em- 
boscados entre sus miem- 
bros. 

Ricardo Rojas escribió en 
“El Santo de la Espada” que 
la logla de Lautaro era autò¬ 
noma; no dependía de matrl- 
ces masónicas y nl slquiera 
de otras asoclaclones secre- 
tas ; y el fundador del Instltu- 
to Sanmartinlano - José Pa¬ 
cifico Otero - nos asegura en 
el tomo P de su “Historia del 
LIbertador Don José de San 
Martín”, que la logla fundada 
por San Martín no era en 
modo alguno masónica sino 
política. 

Nuestra Lautaro, fundada 
por San Martín, fue, pues, 
una simple socledad patriòti¬ 
ca como sus modelos de 
Madrid, Càdiz y Londres. 

La masonería en un pri¬ 
mer momento pudo creer en 
San Martín, pero San Martín 
jamàs creyó en la masonería 
; porque él no venia a envlle- 
cer al país sIno a salvarlo. 
Dentro de la pràctica del lau- 
tarlsmo no entraba la Inlcla- 
clón masónica, y todas las 
demàs socledades secretas 
argentinas anterlores al 1856, 
vivieron siempre al margen 
de los principlos ocultos y las 


leyes secretas de la masone¬ 
ría . 

DIce Federico Ibarguren 
que San Martín y sus com- 
paneros se aflllaron en Càdiz 
a la Socledad de Lautaro 
“con el exclusivo propósito de 
la Independencla política de 
su patria amenazada, pero 
que él no endosó sus extre- 
mlsmos Ideológicos, su antl- 
espanollsmo de fondo nl su 
sospechosa docllldad a las 
directivas de la política brità¬ 
nica en el nuevo mundo, con 
que tal socledad se caracterl- 
zó màs tarde” . 

En efecto, la Inflltraclón 
masónica Iniciada en Espana 
durante el relnado de Carlos 
Ml, persiguló en su Intento 
satànico la sistemàtica anl- 
qullaclón del pasado en Es¬ 
pana y Amèrica, por medio 
de su elenco de déspotas 
llustrados con Aranda a la 
cabeza. El plan borbónico se 
consumó en 1812 por la ac¬ 
ción de las Cortes de Càdiz 
con Intervenclón directa de la 
masonería Internacional. 

“San Martín, en camblo, 
deflende la apllcaclón de la 
monarquia, el respeto a la 
autoridad y el fortalecimiento 
de la Rellgión - afirma el 
historiador José de la Puente 
- porque no era nl enciclope¬ 


dista, nl menos jacobino, nl 
sufrió las llusiones rusonla- 
nas de un Moreno” . 

Joaquín V. Gonzàlez - afl- 
llado a la masonería en su 
juventud - dijo el 3 de agosto 
de 1905 en el coleglo de La 
Salle de Buenos Aires siendo 
ministro de Instrucción Públi¬ 
ca de la Naclón : “Los pro- 
hombres de nuestra amada 
patria fueron todos cristlanos 
austeros, como cristlano fue 
tamblén el amblente en que 
se reunieron nuestros prime¬ 
res cong resos” . 

Con los civlles y militares 
lautarinos “fraternizan” en 
Buenos Aires los sacerdotes 
patriotas argentines : Castro 
Barros, Chambo, Chorroarin, 
FIgueredo, Gregorlo y Valen- 
tín Gómez, Agüero, Grela, 
Perdriel, Cayetano Rodrí¬ 
guez, Herrera, Aparicio, 
Sàenz, Zavaleta, Toro, Díez 
de Ràmila, Segurola, Vidal, 
Anchoris, Pedro Gallo, Ame- 
nàbar, Fonseca, Salcedo, 
RIvarola, etc. 

Y así como hubo numero- 
sos sacerdotes logistas en 
Buenos Aires, los hubo tam¬ 
blén numerosos en las loglas 
patrióticas de Mendoza, Tu- 
cumàn, Montevideo, Chile, 
Caracas, Bogotà, Lima y 
México, de preponderante 


actuaclón en los sucesos 
revolucionaries de los res¬ 
pectives países hispanoame¬ 
ricanes. 

La logla Lautaro, mientras 
estuvo a su frente San Mar¬ 
tín, cumplló patrióticamente 
su misión ; decayó luego con 
Alvear y agonizó durante el 
goblerno de Pueyrredón, 
para desaparecer deflnltlva- 
mente con Rondeau en 1820. 
San Martín estaba decidido a 
abandonar para siempre el 
terreno político en que sólo 
por accldente había entrado, 
y cedió por entero a su com¬ 
petidor Alvear el campo de la 
Logla. En su seno se desta¬ 
ca, a fines de 1818, un partl- 
do personal - el alvearista - 
que a la postre la absorbió 
por completo. 

MItre afirmó que “la logla 
Lautaro, condenable en tesis 
general, produjo en su origen 
bastantes blenes y algunos 
males, que Incllnan la balan- 
za a su favor. Sólo acclden- 
talmente sirvió a ambiciones 
bastardas que tuvieron co- 
rrectlvo en la opinión. Tal 
Instituclón secreta, por obra 
de San Martín y Alvear, pre- 
paraba entre pocos lo que 
debía aparecer en públlco 
como el resultado de la vo- 
luntad de todos. Ella debía 
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El gran demagogo y fanà- 
tico heterodoxo Monteagudo 
y el gran oportunista y ambl- 
closo Alvear - que frisaba en 
los veintiséls anos de edad - 
dirigían a la Asamblea desde 
la logla, bastardeada por su 
nefasta dirección . 

El alejamiento de su rival, 
San Martín, facllltó la política 
alvearista, postergando el 
plan sanmartinlano de “Inde¬ 
pendència y Constituclón”, 
bandera de los lautarinos. 

Reclén cuando Artigas 
vence a Alvear en 1815, va- 
lléndose del coronel Alvarez 
Thomas, sobrino de Belgrano 
- que en su proclama revolu¬ 
cionaria estigmatizaba a “esa 
facción aborrecida” - pudo 
declararse nuestra Indepen¬ 
dència, el 9 de jullo de 1818, 
en el Congreso de Tucumàn; 
y para completar nuestra 
Independencla de toda doml- 
naclón extranjera, como exi¬ 
gia el histórico congreso fue 
necesarla la apariclón de un 
dictador, vaticinado por San 
Martín, como triste conse- 
cuencla del estado caótico a 
que llevó al país la política 
liberal antlargentina seguida 
por el grupo porteno extranje- 
rlzante y anticriolllsta . 

La Ideologia que Informa 
las leyes de 1813 es el reflejo 


del pensamiento de los gru- 
pos llberales y regallstas de 
tipo racionalista, preslonados 
por el alvearismo morenlsta- 
monteagudeano. 

Tal Victoria de la línea li¬ 
beral extranjerizante: More- 
no-Castelll-RIvadavIa- 
Monteagudo-Alvear, constltu- 
yó una verdadera tralclón a 
nuestro ser nacional, que 
provoco la guerra civll. 

El pueblo reaccionarà por 
medio de sus caudillos en 
defensa de los principlos 
populares, naclonales y crls- 
tlanos en la línea argentlnl- 
zante y tradicionalista Saa- 
vedra-San Martín-Belgrano- 
Artlgas en contra de las re- 
formas planificadas en 1813, 
reallzadas en 1822, sanclo- 
nadas en forma aparente- 
mente Inocua en 1853 y 
1860, concretadas luego en 
las leyes anticristlanas de 
1884 y 1888, con respecto a 
la escuela y a la família, y 
sostenidas, aún hoy día, en 
flagrante contradicción con la 
proclama revolucionaria del 
general Eduardo LonardI, 
genuino Intérprete del sentl- 
mlento nacional del tradicio¬ 
nalisme criollo. En 1888 se 
asestarà un goipe mortal a la 
família, la Instituclón madre 
de la humanidad, desterran- 


larmente se plensa - para 
sostener los goblernos y au- 
torlzar la tirania ; que saben 
respetar los derechos sagra¬ 
des de los pueblos y proteger 
la justícia de éstos... supll- 
càndoles solamente (que) se 
trabajase por el blen y la 
fellcidad de la Patria, sofo- 
cando esas facciones y parti¬ 
des que fueron siempre la 
rulna de los Estados”. 

La Argentina quiere seguir 
viviendo su pròpia vida 
orgànica secular 

San Martín escribirà màs 
tarde a Tomàs Godoy Cruz, 
diputado al Congreso de 
Tucumàn, sosteniendo que 
“RIvadavIa hlzo Indispensable 
esta revoluclón por ser ene- 
mlgo Irreconciliable de la 
logla Lautaro; pues no la 
comprendió en su triple "un- 
clón de asesorar al goblerno 
compartlendo su responsabl- 
lldad, de vigilar a los díscolos 
e Indiscipllnados, y de hacer- 
se eco de las opiniones po¬ 
pulares para trasmitírselas 
oportunamente” . 

De esta segunda victorià 
del tradicionalisme criollo 
emergen las dos figuras pró- 
ceres de Artigas y San Mar¬ 
tín. 


Ambos buscaban la Inde¬ 
pendència de toda domlna- 
clón extranjera sin las com- 
ponendas y tapujos morenls- 
tas y rivadavianos, pero 
mientras el artiguismo brega- 
ba por una revoluclón eco¬ 
nòmica y de relvindicaclón 
social - escribe Federico 
Ibarguren - el logismo san- 
martlnlano, que derrotó al 
Primer Triunvirato, buscaba 
una revoluclón política e 
Ideològica” . 

Porque, como dijo Juan 
Zorrilla de San Martín: “Amè¬ 
rica se emancipa de su me¬ 
tròpoli, no para Interrumpir su 
historia sino para continuaria, 
para seguir viviendo su prò¬ 
pia vida orgànica secular”. 

San Martín, por desgracia, 
gravitó muy poco tiempo en 
la logla. Combaté en San 
Lorenzo el 8 de febrero de 
1813, marcha hacla el Norte 
para sustituir a Belgrano, se 
restablece en Córdoba en su 
quebrantada saiud, y se dlrl- 
ge luego a Mendoza para 
desempehar el goblerno de 
Cuyo. 

Los “llberales” de la So¬ 
ciedad Patriòtica - que unl- 
dos a los lautarinos sanmar- 
tlnlanos habían contribuido a 
la caída del régimen rlvada- 
vlano - se habían embande- 
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rado en la logia, con su cau- 
dillo, Monteagudo, secretario 
de Castelli, para luchar co¬ 
ntra la política de transacción 
con Espana, sostenida por 
Sarratea y RIvadavIa; por eso 
que esa allanza fue tan sólo 
superficial, pues, entre San 
Martín y el versàtil demagogo 
y frenético jacobino, había 
profundas divergenclas fllo- 
sóflcas. 

MIentras San Martín - es- 
crlbe Federico Ibarguren - 
buscaba la Independencla 
para salvar al nuevo mundo 
del afrancesamiento dlsol- 
vente, Monteagudo quería 
romper con la tradiclón his¬ 
pana y crear en nuestra pa- 
trla la “Nueva Humanidad” 
sonada por los masones 
enclclopedlstas e Intelectua- 
les de la dictadura jacobina” 

[ 33 ] 

Monteagudo, continuador 
de Moreno y Castelli, exigia 
reformas radicales, recu- 
rrlendo al terror y el exterml- 
nlo. En junio de 1812 decía 
en la Sociedad Patriòtica: 
“quiero que se Inmolen a la 
patria algunas víctimas ; 
quiero que se derrame la 
sangre de los opresores ; 
quiero que el goblerno olvide 
esa funesta tolerancla que 
nos ha traído tantos males 


desde que Moreno se separo 
de la cabeza del goblerno. 
jSangre y fuego contra los 
enemigos de la patria! jAhora 
mismo los aniquilaria con un 
puhai!”. 

Y el 18 de diclembre de 
1812 sugería al goblerno el 
tremendo bando que estable- 
cía que “en toda reunión pú¬ 
blica de màs de tres espaho- 
les, uno seria fusilado por 
sorteo y sl la reunión era en 
lugar apartado, todos serían 
pasados por las armas”. 

Màs tarde se arrepentirà 
de sus extravies como lo 
consigna en su “Memòria”, 
escrita en Quito en 1823, 
donde dice : “Las Ideas de- 
maslado Inexactas que en- 
tonces tenia de la naturaleza 
de los goblernos, me hlcleron 
abrazar con fanatisme el 
sistema democràtico .. Para 
expiar mis primeros errores 
yo publlqué en Chile en 1819, 
el “Censor de la Revoluclón”; 
ya estaba sano de esa espe- 
cle de flebre mental que casi 
todos hemos padecido; y 
jdesgraclado el que con 
tiempo no se cura de ella!”. 
Por el cúmulo de expollaclo- 
nes y crueldades cometidas 
durante su goblerno Impolítl- 
co y por su altanería y despo¬ 
tisme el pueblo peruano pedl- 


rà su destituclón y arresto. 
De noche, en Lima, serà 
asesinado y su cadàver apa- 
recerà a la mahana sigulente, 
en una calle de la cludad, con 
un puhai clavado en la espal- 
da. 

MIentras estos “llberales” 
portehos declamaban sus 
discursos fllomasónicos Indi¬ 
vidualistes y afrancesados, 
las huestes criollas y tradl- 
clonallstas de Belgrano y 
Artigas, de cuho hlspanocrls- 
tlano daban su vida en los 
campos de batalla en lucha 
frontal contra el régimen del 
dèspota llustrado y contra el 
Invasor político, social, eco- 
nómlco e Ideológico. 

Y mientras las “minorías 
llustradas” se equivocan 
siempre en perjulclo del país, 
la “plebe” lo salva. 

Pero para los masones, 
Artigas seguirà siendo el 
“personaje anarquista y som- 
brío que crea el caudillismo 
federal arrastrado por sus 
fanàticos dellrlos de mando y 
poderío”; y Belgrano, el “vl- 
slonarlo fanàtico e Inepto” 
que, a pesar de las protestas 
de San Martín, debló bajar a 
Buenos Aires para dar cuenta 
de su actuaclón, a causa de 
la Inicua campana de des- 


crédlto que Iniclaron contra él 
sus enemigos logistas . 

La Logia Lautaro maneja¬ 
da por Alvear 

Al retirarse San Martín de 
Buenos Aires, la logia Lauta¬ 
ro no fue otra cosa que la 
expresión de la voluntad de 
Carlos Maria de Alvear . 

La logia se caracterizó en- 
tonces por la degeneraclón 
de todos los principlos que 
eran su honor y se transfor¬ 
mo en el partido alvearista. 

Alvear - llamado el Nuevo 
Catlllna - había falseado 
totalmente los compromisos 
de la logia, usurpando el 
poder en su proplo provecho 
y tralclonando a sus amigos. 
Culpable, con Sarratea y 
RIvadavIa, de la política des- 
qulcladora del Primer Trlunvl- 
rato, suplanta ahora en la 
logia a San Martín, su antíte¬ 
sis en Ideas y en tempera- 
mento. 

Su Influencia se dejó sen¬ 
tir preponderante en la 
Asamblea de 1813, agrupan- 
do a los diputados en alvea- 
rlstas y sanmartinistas, con 
natural mayoría de los prlme- 
ros, debido a la ausencla del 
jefe de los segundos. 
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extranjero... Pero esto es 
infame, falso y absurdo, pues 
la anarquia fue provocada 
por ellos que eran los dirigen- 
tes. Mientras la “sabiduría” de 
estas clases elevadas capitu- 
laba miserablemente, los 
caudillos hacían frente al 
enemigo. Güemes salva a 
Buenos Aires, mientras Bue- 
nos Aires paga negociadores 
llenos de torpeza y abyección 
en Europa y Río de Janeiro. 
Salta arroja a los soldados 
del virrey, mientras Rivadavia 
recibe en Europa un puntapié 
de Fernando VII i,Quién 

impide que el Río de la 
Plata se pierda? Artigas. Sin 
embargo Artigas es un crimi¬ 
nal. Un criminal porque no 
trata con los portugueses ; y 
mientras defiende el territorio 
de Misiones, la diplomada de 
Buenos Aires se halla dis- 
puesta a tratar con todos los 
enemigos y a inutilizar el 
esfuerzo de todos los defen¬ 
sores, considerando como 
delincuencia el patriotisme. 

El patriotisme debe en- 
tenderse como cosa recibida 
en herencia, como un llama- 
do de la tierra de los padres, 
como un legado acrecentado 
por el aporte de las genera- 
ciones. Pero la minoria direc- 
torial urbana, de espaldas a 


la tierra, confundía el patrio¬ 
tisme con el esplendor de 
recetas aprendidas en la 
farmacopea de la filosofia 
liberal. 

Para Artigas cada provin¬ 
cià era una unidad menor en 
el conjunto federativo de la 
patria común organizada 
desde abajo. El fue el que 
màs trabajó para que el Pa- 
raguay se incorporarà a las 
Provincias Unidas; y porque 
él siempre sonó con la Gran 
República Federal que abar- 
cara todo el territorio del anti- 
guo virreinato del Río de la 
Plata, no fue obra suya la 
independencia del Uruguay” 

[ 40 ] ^ 

Para Sarratea, Rivadavia, 
Alvear, Monteagudo, Moreno, 
Castelli y sus epígonos “libe- 
rales”, lo único importante era 
el puerto y sus intereses y las 
ideas que por allí entraban, 
que nos darían la “verdadera 
civilización de la humanidad 
futura”. 

Nosotros, en cambio, dice 
Federico Ibarguren, “debe- 
mos continuar el pensamien- 
to y la política de aquellos 
patriotas, defensores de 
nuestra soberanía ; para que 
renazca en estas tierras me- 
talizadas una nueva era de 
Civilización y de Fe, siguien- 


do a Dios de los hogares; así 
como cuatro anos antes se lo 
había desterrado de las es- 
cuelas. 

No consentir en mutaciones 
ni aventurar la suerte del 
Estado 

Los gobiernos del Interior, 
para precaverse contra la 
exaltación “liberal” de la ca¬ 
marilla lautarina que presio- 
naba en la Asamblea, instru- 
yen a sus diputados. Las 
normas prefijadas por el ca- 
bildo de Tucumàn son las 
siguientes : “Este pueblo no 
reconocerà y no permitirà 
màs Religión que una, la cual 
es la Catòlica, Apostòlica, 
Romana”. Luego les ordena 
que "en manera alguna con- 
sientan en mutaciones” ; y 
pide que “no se aventure la 
suerte del Estado a la ligere- 
za comprometedora de algu¬ 
nes fanàticos propensos a 
mover facciones y conducir- 
nos a la ruina”. 

Por el desenfrenado libe¬ 
ralisme y marcado laicismo 
de la facción lautarina, la 
Asamblea resultó cismàtica, y 
por lo tanto, impopular. Ca- 
rente de originalidad y auten- 
ticidad, fue una simple glosa 
de las leyes y declaraciones 
de las Cortes de Càdiz del 


ano anterior, con el agravan- 
te político de negar la legíti¬ 
ma representación de los 
pueblos y de combatir los 
anheles de organización au¬ 
tònoma y federal. 

Por eso el 25 de mayo de 
1813, en el discurso patrio 
ante el Gobierno en pleno, 
dijo en la catedral de Buenos 
Aires el gran patriota, asam- 
bleísta y prócer argentino, 
presbítero Domingo de 
Achega, al legitimar, en su 
brillante pieza oratoria, la 
declaración de nuestra sobe¬ 
ranía: “El Gobierno velarà 
con igual eficacia sobre el 
orden público que sobre la 
observancia y conservación 
de nuestra Religión; y las 
virtudes cristianas seràn 
siempre el objeto màs intere- 
sante de sus cuidados y de 
su celo. Allí donde llega el 
tirano de Europa (alusión a 
Napoleón con su ideario ma- 
sónico de la Revolución 
Francesa) domina la irreli- 
gión, la inmoralidad y el liber- 
tinaje. Pero, a pesar de todos 
estos males, no hubo ni se 
conoció en las Provincias 
Unidas del Río de la Plata, 
otra religión que la catòlica. 
Por lo tanto el trastorno polí¬ 
tico no perturbarà en manera 
alguna la santidad de nuestro 
cuito”. 
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Estas palabras llevaron la 
tranquilidad a los espíritus y 
sirvieron de saludable admo- 
nlclón para los gobernantes. 

Los caudillos, fieles inter¬ 
pretes del alma nacional 

Los diputados artigulstas 
fueron rechazados de la 
Asamblea del ano 1813 por 
Influencia alvearista-lautarina 
; pues venían a defender la 
tesis sanmartinlana, en opo- 
slclón a las tendenclas raclo- 
nallstas de la logla portena. 

Artigas quería Indepen¬ 
dència y República, pero sin 
liberalisme perturbador. El - 
escribló Emillo RavIgnanI - 
“es el argentino màs liberal 
que el país tuvo en el pasa- 
do” ; sin embargo, los hom- 
bres de Buenos Aires lo de¬ 
clararan traïdor a la patria. 

Los demàs caudillos lo 
Imitaran: López - el patriarca 
de la federaclón - en Santa 
Fe, Bustos en Córdoba, Ra¬ 
mírez en Entre Ríos, Quiroga 
en La Rioja, Rosas en Bue¬ 
nos Aires, Aràoz en Tucumàn 
e Ibarra en Santiago del Es- 
tero. 

Desprestiglado Alvear, 
debló recurrir al apoyo ex- 
tranjero - aconsejado por la 
élite portena que se había 
aduenado del goblerno - y 


enajenó las riquezas del sub- 
suelo patrio para sostenerse 
en el poder. 

Creó leyes que permitían 
la sallda de los metales pre¬ 
ciosos sin restricción alguna; 
pues, “no queda otro recurso 
al Estado - dice el documen¬ 
to oficial - que el dejar estos 
artículos librados a la codicla 
del extranjero” . 

Envió a su ministro Ma¬ 
nuel García a Río de Janeiro 
para que por medio del em- 
bajador Inglés Lord Strang- 
ford sollcitara de Gran Breta- 
na nos tomara como colonia. 

Las cartas dicen textual- 
mente: “Estas provinclas 
desean pertenecer a Gran 
Bretana, recibir sus leyes, 
obedecer su goblerno y vivir 
bajo su Influjo poderoso. 
Ellas se abandonan sin con- 
dlclón alguna a la generosl- 
dad y buena fe del pueblo 
Inglés. Es necesarlo que 
vengan tropas y un jefe ple- 
namente autorizado que em- 
plece a dar al país las formas 
que sean del beneplàcito del 
rey y de la naclón. A cuyos 
efectos espero que V. E. me 
darà sus avisos con la reser¬ 
va y prontitud que conviene 
para preparar oportunamente 
la ejecuclón. CInco anos de 
repetidas experlenclas han 


hecho ver, de un modo Indu- 
dable, que este país no està 
en edad nl en estado de go- 
bernarse por sí mismo y que 
se necesita una mano exte¬ 
rior que lo dirija. Cualquier 
goblerno es mejor, aún el 
màs tirano, que la voluntad 
desordenada del popula- 
cho...” Y en la carta a Strang- 
ford, en referencla a las ges¬ 
tiones de RIvadavIa en Espa- 
ha, le decía: “Ha sido nece- 
sarla toda la prudència políti¬ 
ca para apagar la Irritaclón 
que ha causado en la masa 
de estos habitantes el envio 
de diputados al rey... En es¬ 
tas circunstanclas, sólo la 
generosa naclón britànica 
puede poner un remedio a 
tantos males, acoglendo en 
sus brazos a estas provinclas 
que obedeceràn su goblerno 
y recibiràn sus leyes con 
placer . 

Los hombres del Dlrecto- 
rlo alvearista, al conocer la 
vuelta de Fernando VII al 
trono de Espaha, recurren 
aterrados como única salva- 
clón a Inglaterra, que desde 
Río de Janeiro transforma a 
nuestro goblerno central en 
sucursal vergonzante de 
monarquías europeas. 

Según escribló el general 
Paz, San Martín renuncló al 


mando del ejército del Norte 
porque sospechaba que Al¬ 
vear lo sustituiría; así como 
había hecho con Rondeau en 
Montevideo. 

A Alvear le molestaba la 
personalldad de San Martín y 
todos sus esfuerzos se dlrlgí- 
an ahora a ellminarlo tamblén 
del goblerno de Cuyo, como 
sl no fueran bastantes las 
penurlas de la patria : pero 
fellzmente, para blen de la 
Argentina y de la Amèrica 
toda, las órdenes del Dlrec- 
tor-dlctador, Influenclado por 
la rèmora llberalolde que lo 
secundaba, no fueron acata- 
das; y con Artigas al Este, 
con San Martín al Oeste y los 
gauchos de Güemes al Nor¬ 
te, el mandato de Mayo se 
cumplló. 

El verdadero patriotisme 

Escribló el pensador me- 
jlcano Carlos Pereyra : “Es 
cómodo para los directorlales 
de Buenos Aires haber des- 
arrollado la política de la co- 
bardía, de la Indignidad y de 
la tralclón; y escribir después 
la historia de la calumnia. 
Ellos afirman que la “gente 
decente” se vio obligada, por 
la anarquia que existia en el 
pueblo, a defenderse de la 
“canalla”, pactando con el 
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Estos fueron los que en- 
caramaron nuevamente en el 
poder a RIvadavIa, los que 
destituyeron sorpresivamente 
al general Las Heras, y los 
que desataron la Ignominiosa 
persecuclón difamatòria co¬ 
ntra San Martín, el cual se vio 
obllgado a expatriarse, per- 
dlendo, ademàs, por resolu- 
clón ministerial, la pensión de 
su hija huérfana. 

Los ministros RIvadavIa y 
García entran en el goblerno 
de Martín Rodríguez, desde 
1821 hasta 1824, por Influen¬ 
cia masónica, según Informes 
confidenclales enviados a 
O’HIggIns por el embajador 
de Chile en Buenos Aires, 
Miguel Zanartú. Así lo da a 
entender tamblén el historia¬ 
dor Vicente Fidel López, que 
fue jefe de la masonería ar¬ 
gentina, desde 1873 hasta 
1880, cuando escribe que la 
logla, que aparece durante 
dicho goblerno, “se componia 
de los rosacruces que se 
habían Inflltrado en la ya 
disuelta logla Lautaro”. 

RIvadavIa, apoyado por el 
apóstata Jullàn de Agüero, 
Salvador del Carril, Florenclo 
Varela, Pedro Agrelo, Manuel 
García, Lafinur, Cavia, Juan 
Cruz Varela y demàs regalls- 
tas llberales de su tiempo, se 


creyó Investido de autoridad 
suprema para legislar en 
matèria de exclusivo resorte 
ecleslàstico, cual sl fuera su 
pontífice màximo. 

El Intento del autoritarlo 
RIvadavIa y sus adiàteres en 
las llamadas “reformas ecle- 
slàstlcas”, era a todas luces 
cismàtico. Los atropellos 
perpetrados en Buenos Aires 
tuvieron Imitaclón en otras 
partes ; en modo especial en 
San Juan, al redactar del 
Carril - a quien llama Castro 
Barros : “el payaso de RIva¬ 
davIa” - i,su Impía constltu- 
clón. 

Todo el pueblo se levantó 
Indignado al grito de jVIva la 
Rellgión! jMueran los here- 
jes! y su clamor se hlzo es- 
cuchar con arrebatadora 
elocuencla Impregnada de 
Intrepidez y patriotisme, por 
sus auténticos voceros : Ma- 
rlano Medrano, Pedro Castro 
Barros, Cayetano Rodríguez, 
Fray Justo Santa Maria de 
Oro y Francisco Castaheda, 
que Interpretaren vallente- 
mente la angustiosa queja 
del alma nacional. 

En la polèmica periodísti¬ 
ca entablada - como los llbe¬ 
rales llevaban las de perder - 
RIvadavIa prohibló al Padre 
Castaheda que Imprimiera 


do nuestra tradiclón, que no 
es cosa de archivos, sino que 
actúa en las entrahas de 
nuestro pueblo como la san- 
gre que Irriga nuestro orga¬ 
nisme. 

Esta tradiclón argentina, 
desconocida y aún falseada 
por maestros, profesores, 
gobernantes y políticos, se 
resiste a ser enterrada como 
una momia; ella responde a 
necesidades reales de los 
pueblos, està sobre las Ideo- 
logías y los sistemas con que 
pretenden suplantaria los 
teóricos de la política o los 
testaferros de la hegemonia 
econòmica mundial por ellos 
seguida”. 

Actividades de San Martín 
y administración de Riva- 
davia 

San Martín trató de re- 
medlar el desprestigio de la 
logla Lautaro, hacléndola 
resurgir, después de la caída 
de Alvear. Confló la dirección 
de la nueva logla a su intimo 
amigo y secretarlo, el general 
Tomàs Guido. En ella se 
Inscribleron Vicente López, 
Díaz Vélez, el presbítero 
Antonio Sàenz, Chiclana, 
Anchorena, Arana, French, 
BerutI, Paso, Agrelo, Manuel 
Moreno, Saavedra, Belgrano, 


Gregorlo Tagle, Marcos Bal- 
carce, Larrea, Herrera, Gaz- 
cón, etc.... 

Su política se caracterizó 
por el sostenimiento del go¬ 
blerno surgido en Tucumàn, 
apoyando a Pueyrredón que 
fue el gran colaborador de 
San Martín. Pero, a pesar de 
los esfuerzos del Gran Capl- 
tàn, la logla no se rehabilitarà 
màs. 

Es un hecho histórico que 
la masonería de Inglaterra y 
Francla apoyó el levanta- 
mlento de las colonias hlspa- 
noamerlcanas con el fin de 
hundir definitivamente a Es- 
paha; pero al advertir que las 
Provinclas Unidas del Río de 
la Plata se erigían en naclón 
soberana, evitando caer en 
sus manos, comenzaron a 
sembrar la discòrdia entre los 
patriotas y a sabotear y bol- 
cotear sistemàticamente los 
planes sanmartinlanos. 

Desgracladamente, mu- 
chos americanes se presta¬ 
ren Inconsclentemente para 
este juego masónico. Eml- 
grantes bonapartistas que 
llegan al Plata desde 1817 
hasta 1819, con sus Ideas de 
liberalisme y romanticisme, 
Influyeron tamblén en el ànl- 
mo del equipo directorlal y de 
los hombres rivadavianos. El 
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6 de setiembre de 1815 es- 
cribía San Martín a Pueyrre- 
dón : “La causa que arrastra 
al país a su ruina sin reme- 
dio, es el desorden que pro- 
mueven los discolos... La 
guerra no la vamos a hacer 
con llbertades sino con disci¬ 
plina clega y con soldados 
sumisos... Es menester obrar 
con aclerto y rapidez en el 
castigo de los que premedi¬ 
ten estorbar la marcha salva¬ 
dora del goblerno... Nadie 
debe hablar y pensar, mlen- 
tras no hayamos salvado a la 
patria y su Independencla”. 

MIentras San Martín or- 
ganlza la campana del Perú, 
RIvadavIa se opone a sus 
proyectos y se mofa de sus 
Ideas, anulando sus planes 
con sus contraproyectos que 
envia a la Sala de Represen- 
tantes con estas palabras: 
“Queda autorizado el Gobler¬ 
no para negociar la cesaclón 
de la guerra del Perú”, mlen- 
tras él se disponía a pactar 
convenclones con los repre- 
sentantes de Espana. 

Era una maniobra del 
grupo que preslonaba a RI¬ 
vadavIa en connivencla con 
el ministro Inglés, mister Pa- 
rlsh. Tal decisión asestó un 
goipe mortal a los patriotas y 


precipito el retiro de San Mar¬ 
tín” . 

Por eso el Héroe de los 
Andes, Protector del Perú y 
Fundador de nuestra naclo- 
nalldad, jamàs perdono a 
RIvadavIa esta tralclón a la 
patria y la Injuria que hlclera 
a su persona, al seguir los 
consejos de los enemigos de 
nuestra naclonalldad y sobe- 
ranía. 

En su carta a O’HIggIns 
del 20 de octubre de 1827 le 
decía entre otras cosas : “Ya 
habrà Ud. sabido la renuncia 
de RIvadavIa. Su admlnlstra- 
clón ha sido desastrosa y 
sólo ha contribuido a dividir 
los ànimos. El me ha hecho 
una guerra de zapa. Me cer¬ 
co de espías, y ml corres¬ 
pondència era ablerta con 
grosería. Yo he despreclado 
tanto sus groseras Impostu- 
ras como su Innoble perso¬ 
na”. En otra oportunidad es- 
crlbía desde Grand Bourg, el 
22 de agosto de 1842: “Seria 
cosa de nunca acabar sl se 
enumeraran las locuras de 
aquel vislonarlo que creyó 
Improvisar en Buenos Aires 
la civlllzaclón europea con 
sólo los decretos con que 
diarlamente llenaba lo que se 
llamaba Archivo Oficial”. 


Y en carta al general To¬ 
màs Guido del 27 de abril de 
1829 le recordaba la guerra a 
muerte que RIvadavIa le se¬ 
guia desde Buenos Aires, 
dicléndole: “En mayo de 
1823, cuando resolví venir a 
Buenos Aires para dar el 
último adiós a ml mujer, se 
apostaren partidas en el ca¬ 
mino para prenderme como a 
un facineroso”. Por esta ra- 
zón tuvo que postergar el 
vlaje; pero, cuando lo pudo 
reallzar, su esposa ya había 
muerto. 

Entre la acción de RIva¬ 
davIa y el ostracisme de San 
Martín - afirma el historiador 
Palaclo - existe una relaclón 
de causa a efecto que resulta 
evidente, aunque nuestros 
historiadores se empehen en 
ocultarlo”. 

Después del aho 1820 ya 
se perfllan netamente los dos 
grupos antagónicos de la 
política argentina. El grupo 
minoritarlo de los unitarlos, 
rivadavianos y logistas donde 
mllltaban los “llberales” y 
extranjerizantes; y el grupo 
mayoritarlo de los federales, 
autonomistas, donde mlllta¬ 
ban, en modo especial, los 
argentinizantes, los defenso¬ 
res de lo criollo, lo tradicional, 
lo popular, lo nacional, lo 


católlco, lo auténticamente 
argentlno,-hlspano-crlstlano. 

El masón Zúhiga afirma 
que “dentro del unitarismo 
predominaba el elemento 
liberal masónico de Buenos 
Aires y la masonería, con su 
Influencia, dirigia, como el 
timón oculto de una nave, los 
movimientos políticos del 
partido”. Estrada, a su vez, 
describe a los unitarlos como 
“partido aristocràtico. Intran¬ 
sigents, que fanatizado por 
sus teorías desdehaba pro- 
barlas al contacto de la expe- 
rlencla ; arrogante como todo 
utopista saturado de lluslo- 
nes" ; y al federal, como al 
político que “mejor anallzaba 
las realldades de la vida so¬ 
cial y consultaba sus resulta- 
dos”. 

RIvadavIa representaba al 
primer grupo, pero en reall- 
dad loa verdaderos fautores 
de su política “liberal” y per¬ 
secutòria de la Iglesla, eran 
los contados Integrantes de 
la “élite liberal porteha”, ma¬ 
nejada por la diplomada y la 
masonería Inglesas y por los 
resablos de la política regalls- 
ta de los Borbones, utillzada 
por el despotisme llustrado 
para mediatizar a la Iglesla, 
enfeudàndola al poder del 
Estado. 
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sido ni patriota ni republica- 
no, sino godo servii o portu¬ 
guès por sangre e inciina- 
ción. Por temor de que io 
asesinaran, a causa de su 
infame traición, debió perma- 
necer oculto por muchos días 
en una quinta en las afueras 
de la Ciudad” . 

En Buenos Aires se ape- 
drean las casas del presiden- 
te y de su ministro y se pro- 
fieren mueras a los traidores. 
Era incontenible el furor po¬ 
pular contra el testaferro del 
grupillo liberal-masónico- 
extranjerizante porteno. Ri- 
vadavia debió renunciar, el 
27 de junio de 1827, y retirar- 
se para siempre de la Argen¬ 
tina. El Congreso acepta su 
renuncia “como ventajosa a 
la salvación de la Patria”. 

Las provincias ya no re- 
sisten màs la política suïcida 
del grupo rivadaviano, que - 
según escribió Vicente Fidel 
López - “había comprometi- 
do la suerte y el porvenir del 
país”. Por ella perdimos la 
provincià de Tarija, que se 
incorpora a Bolivià; por ella el 
territorio nacional quedó hipo¬ 
tecada como garantia a la 
casa Baring Brothers de In- 
glaterra, que sólo llegó a 
pagar algo màs de la mitad, 
pero que recibió como reinte¬ 


gro, sumas cinco u ocho ve¬ 
ces mayores ; para llegar a 
cancelar la cuenta, recién en 
1904, con la tremenda des- 
ventaja de no poder vender a 
los criollos nuestra tierra, a 
fin de que, en vez de pulpe- 
ros, arrieros, bolicheros y 
peones, fueran propietàries y 
estancieros A raíz de este 
oprobioso tratado y de la 
legislación de la època riva- 
daviana, escribía el prócer 
argentino Juan Gorriti el 26 
de febrero de 1825 y el 28 de 
marzo de 1826: “Todos los 
americanes estamos exclui- 
dos del comercio y condena- 
dos a ser miserables chaca- 
reros, ovejeros, cabreres, 
vaqueres, ladrones o pordio- 
seros... Esto es lo que se ha 
resuelto sobre la suerte de 
todos los que hemos nacido 
en este desgraciado suelo; 
èste es el brillante resultado 
de la sabiduría de Buenos 
Aires y de la ilustración del 
siglo, que con sus leyes - 
solemne producción del ge- 
nio sublime destinado a re- 
gentear la Amèrica - se ha 
creído en derecho de despo- 
jarnos de todo” . 

Fue una enorme estafa 
que el coronel Manuel Borre¬ 
go se dispuso a poner en 
descubierto pero la sentencia 
de muerte decretada por la 


sus periódicos, y luego lo 
desterró de Buenos Aires. 

jEste era el liberalisme de 
nuestros llustres liberales! 

Ante las insolencias de 
Rivadavia, el provisor de la 
diòcesis, Mariano Medrano, 
recurrió a la Sala de Repre- 
sentantes con su cèlebre 
alegato del 9 de octubre de 
1822 - digno de ser leído en 
toda su extensión - en el cual 
condena el “odioso despo¬ 
tisme del gobierno, que abu¬ 
sa del poder que se le ha 
confiado, erigièndose al mis- 
mo tiempo en Soberano Civil 
y Soberano Pontífice”; y lue¬ 
go sehala “el espíritu de im- 
piedad, de irreligión y de 
libertinaje” del proyecto, y su 
"espíritu de rapacidad, de 
fraude y de intriga”. 

"Os apoderàis de los fon¬ 
dos que sostienen el cuito - 
les dice - y os llamàis refor¬ 
madores. jl·lipócritas! Com¬ 
batis los dogmas y principies 
fundamentales de la Religión 
y negàis el primado que co- 
rresponde a la Silla Apostòli¬ 
ca. Ya os conocemos, frau¬ 
dulenta intriga ; no alucina- 
rèis al Pueblo. Felizmente èl 
y yo estamos prevenidos de 
vuestra mala fe, de vuestra 
falacia, de vuestra tirania. A 
pesar de vuestra furiosa ra- 


bia, la Iglesia subsistirà; la 
Santa Religión de nuestros 
padres no nos abandonarà y 
la fe ortodoxa triunfarà de 
vuestro sacrílego orgullo y 
neda vanidad”. 

Tal actitud le valió su des- 
titución, y al aho siguiente 
Rivadavia fusilarà a tres de 
los dirigentes del motín que 
èl mismo provocó con sus 
arbitrari edades. 

En descargo de Rivadavia 
lo màs que podemos decir es 
que fue “un teórico sohador 
del centralisme napoleónico 
sin sentido pràctico de los 
medios y del ambiente - se¬ 
gún dice Bazàn y Bustos - 
ignorante en todo lo referente 
a asuntos eclesiàsticos y de 
las costumbres del país que 
pretendía reformar”, despuès 
de haber permanecido ocho 
ahos ausente de su patria. 

Vicente Fidel López escri¬ 
bió que “toda la obra de Ri¬ 
vadavia carece completa- 
mente de iniciativa original y 
pròpia, pues no pasa de ser 
una copia de las reformas 
realizadas en Espaha por el 
ministro Floridablanca. Espíri¬ 
tu visionario e infatuado que 
tronchó el lisonjero desarrollo 
con que el país marchaba, 
aplastando los gèrmenes 
benèficos con el peso des- 
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graciado de su influjo”. Fue 
en toda su vida un dèspota 
ilustrado que pretendió bor- 
bonizar a la República. “Ne- 
cesitó dinero y se incautó de 
los bienes de la Iglesia; quiso 
echàrselas de Pontífice y se 
olvidó que era un laico; quiso 
ser el gran organizador de la 
Argentina - dice Juan Bautis¬ 
ta Alberdi - y organizó el 
desquicio de su gobierno 
(según lo afirmo San Martín) ; 
mejoró la superfície pero 
empeoró el fondo . La 
nación no le debe sino el 
perdón de sus agravios en 
grada de su buena intención 
ydebilidad”. 

“El ansia de conservarse 
en el poder - dijo Mitre - 
comprometió el honor nacio¬ 
nal ; y torció el curso majes- 
tuoso de la Revolución para 
que fuera a caer indefensa y 
maniatada en las garras de 
un tirano”. 

Ricardo Rojas, en su obra 
“La Argentinidad”, dejó escri- 
to: "Rivadavia renego de los 
argentinos y creó la prepo¬ 
tència del despotisme sobre 
la libertad". 

Vicente López y Planes 
en carta a San Martín le de- 
cía: “Rivadavia ha hecho la 
contrarrevolución (de Mayo), 
restableciendo el colonialis¬ 


me con una nueva metròpoli 
(o sea, Inglaterra)”. Su pre- 
dominio en una hora crucial 
de nuestra historia, significo 
una verdadera desventura. 

Pero así como del Carril 
reparo sus yerros con su 
conducta posterior y una 
muerte ejemplar, nada honra 
màs a Rivadavia que su cris¬ 
tiana muerte, su piadosísimo 
testamento y la franca confe- 
sión de sus errores, con es¬ 
tàs palabras que todos los 
ideólogos liberales argenti¬ 
nos jamàs deberían olvidar: 
“i,Qué tormento y què de- 
sesperación experimenta mi 
alma al tener ahora plena 
conciencia de haber arrojado 
al país por caminos extravia- 
dos que lo han de conducir a 
un abismo”. 

Rivadavia fue uno de esos 
hombres duales y bifaces de 
la política argentina, intoxica¬ 
des de francesismo y libera¬ 
lisme Inglés. Son particular- 
mente católicos, pero públi- 
camente laicistas. Son católi¬ 
cos “resfriados”, que termi- 
nan por ser irreligiosos, de 
mentalidad laica y de senti- 
mentalidad cristiana. 

El catolicisme y el libera¬ 
lisme representan en la histo¬ 
ria argentina el antagonisme 
de dos principies soberanos. 


cuyo imperio ha decidido en 
el pasado y decidirà en el 
porvenir, de la grandeza o de 
la decadència de nuestra 
nación. 

El desenlace fatal de la polí¬ 
tica rivadaviana 

Lo que no pudo conse- 
guir Alvear al servicio de la 
diplomàcia y masonería bri- 
tànicas, lo consiguió Rivada¬ 
via con su famoso empréstito 
de un millón y medio de libras 
esterlinas, convirtiéndonos en 
una factoria o colonia ingle- 
sa. 

El documento firmado por 
John Parish dice así: “El Es- 
tado de Buenos Aires, con 
sus bienes, rentas, tierras y 
territorios quedan prendados 
al debido y fiel pago de dicha 
suma”. O sea, en otros térmi- 
nos, la patria hipotecada 
como un terreno cualquiera a 
Gran Bretaha que, por otra 
parte, nos debía un millón v 
medio de pesos fuertes del 
tesoro que se había llevado 
como botin de la primera 
invasión, y que, a pesar de 
haber firmado su devolución 
en el acta de capitulación de 
la Reconquista del 12 de 
agosto de 1806, jamàs lo 
hizo . 


Este embajador britànico 
es el mismo que en 1829 
hurtó del Archivo de la Na¬ 
ción Argentina los documen- 
tos referentes a las islas Mal- 
vinas y los depositó en el 
British Museum de Londres. 
Ese mismo aho Gran Bretaha 
protesta por el ejercicio de 
nuestra soberanía en tales 
regiones y, cuatro ahos des- 
pués, consuma la inicua 
usurpación de esa parte del 
territorio nacional . 

El desastre financiero del 
gobierno de Rivadavia era 
desconcertante y el poder 
presidencial tambaleaba ; 
pero la camarilla que lo ro- 
deaba prefirió perder los de- 
rechos inherentes a la guerra 
victoriosa del Brasil, antes 
que el poder se les escapara 
de las manos, y así el minis¬ 
tre Manuel García pactó la 
traición de una paz vergon- 
zosa por la cual “se entrega- 
ba al Brasil la provincià ar¬ 
gentina del Uruguay, y a 
Gran Bretaha el control del 
Río de la Plata”; porque Ri¬ 
vadavia había dicho a su 
embajador que la paz había 
que firmaria a cualquier pre- 
cio”. Vencedores en la gue¬ 
rra, admitimos una paz de 
derrota. Gorriti, al conocer 
estos vergonzosos hechos, 
escribía: “García jamàs ha 
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que los demagogos llamen 
tirano y me proteja de los 
“blenes” que me brinda la 
actual “llbertad”. El hombre 
que establezca el orden de 
nuestra patria, sean cuales 
sean los medios que para 
ello emplee, es el solo que 
merecerà el noble titulo de su 
llbertador” porque - según 
escribía en carta del 26 de 
setlembre de 1846 al general 
Pinto - “El mejor goblerno no 
es el màs liberal en sus prin¬ 
cipies, sino aquél que hace la 
fellcidad de los que obede- 
cen”. Y este hombre, anhela- 
do por San Martín, fue don 
Juan Manuel de Rosas, a 
quien los masones apellldan 
"el màs bàrbaro y brutal de 
los tiranos de Amèrica latina, 
el salvaje de la pampa que 
vomitó el Inflerno” . 

Las sociedades secretas 

antes e inmediatamente 

después de Caseros 

En 1834 Juan Bautista 
AlberdI, Juan Maria Gutié¬ 
rrez, Marcos Sastre, Vicente 
Fidel López, Miguel Cané, 
Carlos Tejedor, Thompson, 
Féllx Frías, etc..., fundaren el 
Salón LIterarlo, sufriendo las 
continuas pesquisas y ame- 
nazas de los “restauradores”. 


A Imitaclón de la Joven 
Italla, creada por Mazzinl en 
Marsella en 1832, Esteban 
Echeverría, a su regreso de 
Europa, funda en Buenos 
Aires, en 1837, con AlberdI y 
Gutiérrez y otros treinta jóve- 
nes màs del Salón LIterarlo, 
como José Màrmol, RIvera 
Indarte, Pastor Obllgado, 
etc...., la Joven Argentina, o 
mejor, la “Joven Generaclón 
Argentina”, que fue disuelta 
al aho sigulente por el go¬ 
blerno de Rosas. 

En 1838 AlberdI crea en 
Montevideo, con los emlgran- 
tes argentinos, la Asoclaclón 
de Mayo, como una prolon- 
gaclón de la Joven Genera¬ 
clón Argentina. Aparecen 
simultàneamente asoclaclo- 
nes simllares en San Juan, 
Tucumàn, Córdoba, etc...., en 
cuyo seno trabajaràn Sar- 
mlento, Benjamín Vlllafahe, 
Marcos Avellaneda, Vicente 
Fidel López, Luls Domínguez, 
etc.... 

Todas estas sociedades 
secretas reallzan trabajos 
subterràneos antirrosistas, 
fomentando las diversas coa- 
llclones para derrocar al dic¬ 
tador. 

Los miembros de la Joven 
Generaclón Argentina que no 
emigraron de la capital, for- 


Gran Logla de Londres y el 
“triàngulo” Agüero-Juan Cruz 
Varela-del Carril (los cuales 
pidieron se quemaran todas 
sus cartas comprometedoras) 
le hlzo guardar silencio para 
siempre. 

Ademàs el goblerno ar- 
gentlno tuvo que hacerse 
cargo de la quiebra escanda¬ 
losa que promovió RIvadavIa 
por su cèlebre contrato con la 
Sociedad Britànica de Minas 
(River Plate MInnIng Assocla- 
tlon), de la cual era comlslo- 
nlsta y accionista. 

Dorrego - Intérprete del 
sentimiento popular, nacional 
y católlco - deberà luchar 
contra la diplomada Inglesa y 
la masonería Internacional 
que no se resignarà a perder 
el control de un Estado tan 
Importante en Sudamérica y 
quedar sin la presa codiclada 
de nuestra patria ; como asl- 
mlsmo deberà enfrentarse 
contra sus seldes - el “grupo 
selecto” de unitarlos llbera- 
les-extranjerlzantes, mezqul- 
nos Ideólogos mercantlllstas, 
vinculades con el comercio 
extranjero - que lucharàn 
para reconquistar el poder, 
que ya económicamente 
ejercían los elementos brltà- 
nlcos desde el flamante Ban¬ 


co Nacional. Por tal “dellto” 
Dorrego deberà morir. 

Condenación del liberalis¬ 
me porteno 

Engahado por los Ideólo- 
gos portehos, Lavalle - “cle- 
go Instrumento del unltarls- 
mo” - fue un simple ejecutor 
de la sentencia: asesinato 
espantoso que conmovió al 
país entero y que la Conven- 
clón Nacional reunida en 
Santa Fe callficó de “crimen 
de alta tralclón”. 

La sensibllldad criolla ad- 
vlrtló la maniobra, la cual 
provocó el levantamiento de 
todas las provinclas con la 
bandera del caudillo Facundo 
Quiroga, cuya leyenda “jRell- 
glón 0 Muerte!” era el grito 
desesperado del alma argen¬ 
tina que asistía profétlcamen- 
te al desenlace fatal, al cual 
nos llevaria el liberalisme 
suïcida sl es que no se ponia 
pronto y adecuado remedio al 
cúmulo de males que había 
desatado sobre la patria esta 
plaga nacional. 

Salvador del Carril había 
Insinuado a Lavalle que fra- 
guara un acta, la cual - le 
decía - “redactada con des- 
treza, firmada por todos los 
jefes y confirmada por Ud., 
serà un documento histórico 
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muy importante”, pero el ge¬ 
neral sanmartinlano se negó 
a tal vlllanía. Entonces Insls- 
tló del Carril; “SI es necesarlo 
envolver la Impostura con los 
pasaportes de la verdad, se 
embrolla y sl es necesarlo 
mentir a la posteridad se 
miente y se engana a los 
vivos y a los muertos”. 

El 18 de diclembre de 
1839 en uno de los anlversa- 
rlos de aquel crimen, el héroe 
de RIobamba y PIchIncha 
condenarà a sus maqulavéll- 
cos consejeros, los llberales 
portenos de su tiempo, con 
estas palabras : “Estos hom- 
bres, con sus luces y su ex- 
perlencla, me precipitaren en 
el camino... Mas tarde, cuan- 
do varló ml fortuna, se enco- 
gleron de hombros”. 

El almirante Brown, go- 
bernador delegado en Bue- 
nos Aires, sugirló a Lavalle la 
deportaclón, y al enterarse 
del fusilamiento de Dorrego, 
expresó con sumo dolor : 
“jCuànto le pedí que tuviera 
consideraclón con los vencl- 
dos, pues todo hombre me- 
rece ser Juzgado antes de 
condenarsele!" 

Quiroga escribía a Lavalle 
el 29 de diclembre de 1828: 
“El que firma no puede tolerar 
el ultraje que V. E. ha hecho 


a los pueblos en general sin 
hacerse Indigno del honroso 
titulo de hljo de la patria sl 
esta vez mirase con frente 
serena la suerte de la repú¬ 
blica, en manos tan destruc- 
toras, sin tomar por su parte 
la venganza que desde ahora 
le protesta. No plerda V. E. 
los Instantes que le son pre¬ 
ciosos al abrigo de la distan¬ 
cia para escudarse del grito 
de las provinclas. Ellas con 
justa Indignaclón se disponen 
a buscar su desagravio, a 
establecer el orden o pere- 
cer, antes que ver aflanzado 
un Intruso ministerlo que las 
Insulta y provoca” . 

Y el caudillo López, a su 
vez, escribía: “V. Excla. en 
todas partes hallarà eneml- 
gos que le presenten comba¬ 
tés, en los cuales hemos de 
vencer porque segulmos el 
torrente de la opinión general 
contra la cual nada valen nl el 
poder nl las bayonetas nl las 
medidas atroces”. 

Grandes argentines como 
San Martín, Las Heras, Do¬ 
rrego y el almirante Brown, 
junto a los caudillos, se Im- 
pusleron en ese momento 
difícil de nuestra historia; 
lamentando que un civll como 
RIvadavIa y un militar como 
Lavalle se prestaran a ese 


juego antlargentinista de las 
loglas masónicas, que utlll- 
zaban la diplomada y el co¬ 
mercio britànicos para cerce- 
nar geogràficamente a la 
patria, alejaria de su esencla 
enralzada en la fe catòlica, 
avasallar la económicamente 
y entregarla políticamente a 
la dictadura del liberalisme 
lalcista. 

San Martín, el 13 de abril 
de 1829, escribía a O’HIggIns 
lo sigulente : “RIvadavIa y sus 
satélltes son los autores del 
movimiento, y a Ud. le consta 
los Inmensos males que es¬ 
tos hombres han hecho no 
sólo al país sino al resto de la 
Amèrica con su Infernal con¬ 
ducta. Sl ml alma fuese tan 
despreclable como las suyas, 
yo aprovecharía esta ocasión 
(en que me ofrecen el poder 
de la naclón) para vengarme 
de las persecuclones que ml 
honor ha sufrido de estos 
hombres; pero es necesarlo 
enseharles la diferencia que 
hay de un hombre de blen a 
un malvado”. 

Los gauchos de nuestras 
pampas Interpretaran en su 
sensibllldad Instintiva este 
sentimiento telúrico de que 
algo anormal sucede en la 
Argentina; por eso contra 
ellos se dirigiran las diatribas 


de los llberales- 

extranjerlzantes. 

RIvadavIa dirà: “Hay que 
“civlllzar" a palos y sangre a 
esos gauchos bàrbaros”, y 
Sarmiento ahadirà: “Porque 
su sangre sólo sirve para 
abonar la tierra”. “La sangre 
es lo único que tienen de 
seres humanos”. 

Pero mientras los Ideólo- 
gos llberales deshacían la 
patria, los caudillos, con sus 
gauchos, la rehacían a punta 
de lanza. 

El canónigo Juan Ignaclo 
Gorritl - creador de nuestro 
federalisme - apostrofarà a 
los culpables con estas seve- 
ras palabras : ”Aquí se juega 
con los pueblos y se les ata, 
como mansas bestlas, al 
carro de la fortuna de cuatro 
docenas de hombres de 
Buenos Aires. Ml espíritu 
sufre lo Increíble a merced de 
su Ignorancla, Imbecllldad y 
corrupción” . 

En este momento anàr- 
qulco de nuestra historia, San 
Martín, con fecha P de febre- 
ro de 1834, le escribía a To¬ 
màs Guido, hastlado de la 
política liberal antlargentina 
que no llegaba a sintonizar el 
sentir popular: “(No me daré 
por satisfecho) hasta que no 
vea establecido un goblerno 
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creencias religiosas ; y la 
prensa oficial se mofaba de 
los católicos, injuriaba todo lo 
espanol y afectaba un irritan- 
te extranjerismo”. Era el gru- 
po que manosamente había 
suplantado en el poder a los 
adictos de Urquiza. 

Con tal motivo escribía 
Sarmiento a su pariente Do¬ 
mingo de Oro, el 7 de junio 
de 1857: “Nuestra base de 
operaciones ha consistido en 
la audacia y el terror que, 
empleades hàbilmente, han 
dado este resultado admira¬ 
ble”, 0 sea, ganar las elec- 
ciones en Buenos Aires en 
1857 . "Los gauchos que 

se resistieron a votar por los 
candidates del gobierno - 
continúa el gran responsable 
de esta nueva forma de civili- 
zación predicada por los doc¬ 
tores liberales de la època - 
fueron encarcelados, puestos 
en el cepo, enviados al ejérci- 
to para que sirviesen en la 
frontera de los indios, y mu- 
chos de ellos perdieron el 
rancho, sus escasos bienes y 
hasta su mujer... Pusimos en 
cada parròquia (o mesa re¬ 
ceptora de votos) cantones 
con gente armada. Bandas 
de soldades armados reco- 
rrían de noche las calles de 
la Ciudad acuchillando y per- 
siguiendo... Fue tal el terror 


que sembramos entre toda 
esta gente, con éstos y otros 
medios, que el día 29 triun- 
famos sin oposición”. 

El despotisme ilustrado de 
los “próceres liberales” de 
Caseros imponía su ley de 
terror a la ciudadanía. 

Alberdi escribió entonces : 
“Dos gobernadores han sido 
asesinados en San Juan por 
el partido de Buenos Aires, 
llamado de la “civilización” : 
el general Nazario Benavídez 
primero (el 23 de octubre de 
1858) y después el general 
José Antonio Virasoro (el 16 
de noviembre de 1860), que 
se ahaden al de Dorrego. He 
aquí tres asesinatos de go¬ 
bernadores que no repugnan 
a la civilización de Buenos 
Aires. Sin embargo Dorrego 
luchó por la independencia 
en el ejército de Belgrano, 
Virasoro peleó en Caseros 
por la libertad, y Benavídez 
firmó el Acuerdo de San Ni- 
colàs, que nos dio la Consti- 
tución Nacional”. 

Mas tarde confesarà Sar¬ 
miento en el Senado de la 
Nación, el 13 de julio de 1875 
: “En estos asesinatos estaba 
mezclado todo el partido 
liberal”. 

Sin embargo, en su mo- 
mento había declarado que el 


maron en Buenos Aires el 
llamado “Club de los Cinco”, 
con Jacinto Rodríguez Pena, 
Rafael Corvalàn, Enrique La 
Fuente, Carlos Tejedor y 
Santiago R. Albarracín, man- 
teniendo el fuego de la insti- 
tución en Buenos Aires y en 
contacto clandestino con la 
Asociación de Mayo. 

Los discursos argentinis- 
tas y cristianos de Marcos 
Sastre, Alberdi y Echeverria, 
pronunciades en 1837, en los 
cuales se defiende nuestra 
tradición cristiana, nuestro 
ser nacional y la ensehanza 
de la religión catòlica en la 
escuela, son dignos de ser 
leídos - en algunos de sus 
pàrrafos màs salientes - por 
todos, aquelles que desean 
conocer què pensaban los 
“santones del laicismo libe¬ 
ral”. Otro tanto puede decirse 
de las explicaciones dadas 
por Echeverria en algunas de 
las “palabras simbólicas” del 
“Dogma Social o de Mayo” de 
1838. Si bien en otros pasa- 
jes de los mismos discursos 
se contradicen y - sobre todo 
Gutiérrez y Echeverria - sue- 
len delirar por su fòbia anti¬ 
clerical - inconsecuente, por 
otra parte, con las verdades 
que sostienen -, sin embar¬ 
go, la fuerza lògica de sus 
ideas bien centradas - que 


no son pocas - sigue siendo 
un arma poderosa, capaz de 
destruir la torcida evolución 
que, en ahos posteriores, 
sufrió su ideario, al influjo 
maléfico del liberalisme ma- 
sónico de las logias extranje- 
ras. 

Por obra de algunos 
miembros afrancesados de 
esta asociación de Mayo, 
saldría la plataforma espiri¬ 
tual sobre la cual se levanta- 
ría la inautenticidad de la 
cultura argentina oficial con 
su esquema liberal postizo de 
ideas foràneas . 

Si en algún período de la 
historia argentina pudieron 
intentar los masones instalar 
sus logias en nuestra patria, 
el menos adecuado fue cier- 
tamente el de la època rosis- 
ta, durante la cual - según 
dicen ellos - debieron dormir 
su “gran sueho” ; porque 
todas las sociedades secre- 
tas, aun las que se inspira- 
ban en fines culturales, socia- 
les, políticos 0 patrióticos, 
fueron perseguidos y aboli- 
das, pues se las creyó reduc¬ 
te de masones que disimula- 
ban su filiación para poder 
subsistir. 

Después de Caseros, 
preocupades los portehos por 
los actos despóticos de Ur- 
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quiza, y porque creían des- 
cubrir en él al arbitro absoluto 
del país, fundan un centro 
confabulador integrado por 
Miguel Estévez Saguí, José 
Màrmol, Adolfo Alsina, Juan 
José Montes de Oca, José 
Maria Moreno, y los militares 
Piràn, Hornos, Conesa, Emi- 
lio Mitre, etc.... 

Era una sociedad secreta 
de resistència al “nuevo tira- 
no”, y se llamó la logia “Juan- 
Juan”, en recuerdo, tal vez, 
de los màrtires políticos es- 
panoles : Juan Padilla y Juan 
Bravo, que en 1521 murieron 
decapitades por orden del 
emperador Carles V, al de- 
fender las libertades de Cas¬ 
tilla en la famosa “subleva- 
ción de los comuneros” de 
Villalar. Otros aluden a Juan 
Manuel de Rosas, cuyo doble 
seria Urquiza. “Se fue Juan 
Manuel, pero quedó otro 
igual. Lo mismo da un Juan 
por otro Juan”. 

Los logistas liberales por- 
tenos afiliades a esta socie¬ 
dad secreta y acicateados 
por Sarmiento desde Chile, 
se habían conjurado para 
eliminar criminalmente a Ur¬ 
quiza, que los acusaba de 
querer hacerse duenos de 
una revolución que no les 
pertenecía; pero los disuadie- 


ron Valentín Alsina (padre de 
Adolfo) y Bartolomé Mitre, 
oponiendo màs bien una 
revolución, la cual tuvo lugar 
el 11 de setiembre de 1852. 

“Con inaudita impavidez 
reclaman la herencia de una 
revolución que no les perte- 
nece - decía Urquiza en su 
Proclama del 21 de febrero 
de 1852 -, de una victorià en 
que no han tenido parte, de 
una patria cuyo sosiego per- 
turbaron, cuya independencia 
comprometieron y cuya liber- 
tad sacrificaren con su ambi- 
ción y anàrquica conducta”. 

En 1856 aparece una so¬ 
ciedad secreta “Juan- 
Juanes”, que se constituyó 
como “control de Estado”, 
durante el gobierno porteho 
de Pastor Obligado y sus 
terroristas liberales, para 
descubrir todo alzamiento o 
conspiración contra dicho 
gobierno separatista.. 

Debido a sus denuncias, 
fueron sacrificades por el 
ministre de Guerra, coronel 
Bartolomé Mitre, muchos 
ciudadanos; pasados por las 
armas los prisioneros de 
guerra y fusilados, el 2 de 
febrero de 1856, los jefes que 
querían la unión con la Ar¬ 
gentina; entre ellos 130 ofi¬ 
ciales y el “héroe de Martín 


García”, el general Jerónimo 
Costa, a quien, en 1838, el 
comandante de la escuadra 
francesa le había perdonado 
la vida en premio al “increíble 
heroísmo demostrado” en la 
defensa de nuestro territorio 
nacional. Comentando tal 
asesinato dirà Sarmiento “el 
civilizador” : “Como trofeo del 
fusilamiento nos queda la 
ruin y mohosa espada de 
Costa. El carnaval ha princi- 
piado”. Sus epígonos, en 
ocasión de los fusilamientos 
por la asonada del 9 de junio 
de 1956 - ordenades por el 
general Pedro Aramburu y el 
almirante Isaac Rojas - diràn 
por boca del líder socialista 
Américo Ghioldi : “La letra 
con sangre entra”. 

Alberdi, en cambio, con- 
denarà estos hechos al afir¬ 
mar que “el país que fusila 
como a salteadores a sus 
generales, tornados prisione¬ 
ros en guerra civil, se pone 
en la picota a los ojos del 
mundo civilizado”. 

Los emigrades venían 
dispuestos a imponer su bàr- 
baro despotisme y al “explo¬ 
tar la leyenda de la tirania - 
escribe Quesada - ejercieron 
otra peor”, sacrificando, por 
puro espíritu de venganza, 
miles de vidas en las san- 


grientas jornadas que siguie- 
ron a Caseros. 

Este grupo - representan- 
te del tan decantado espíritu 
de Caseros y que capitanea- 
ban Mitre, Sarmiento, José 
Màrmol, Angel Somellera, 
Vicente Fidel López, los Alsi¬ 
na, etc....- “dominó la prensa, 
las càmaras y el gobierno... y 
los que como ellos no pen- 
samos quedaren excluidos 
de la vida pública...” 

Estos mismos fueron los 
que se apresuraron a incine¬ 
rar, en el patio de la casa de 
Rosas, el rico archivo de 
nuestra historia para que no 
pudiera oponerse el testimo¬ 
nio de los documentes a las 
calumnias y falacias que ellos 
escribían en lo que dio lla- 
marse la "historia oficial”. 

Este “espíritu de Caseros” 
de los facciosos del porte- 
hismo liberal y disolvente 
mantuvo por varies ahos la 
tònica de una política de odio 
y de separatisme que oca- 
sionó gravísimos dahos al 
país y que, a cien ahos de 
distancia, se ha renovado en 
nuestra historia. 

“Tal grupo gobernante en 
Buenos Aires - escribe Pala- 
cio - hallaba solaz en la ve- 
jación sistemàtica de los sen- 
timientos públicos y de las 
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asesinato de Benavídez fue 
una “acción santa”, y que “la 
muerte tràgica de Virasoro 
era necesaria, pues había 
que deshacerse del tirano a 
todo trance”. 

Notas: 

Lazcano, Martín. Las socie- 
dades secretas, políticas y masóni- 
cas, pàssim, Bs. As., 1927. Canter, 
Juan. Las sociedades secretas y 
literarias, en Historia de la Nación 
Argentina, Vol. V, secc. 1°, Bs. 
As.,1941, pp. 189 a 305. 

Gutiérrez, Juan Maria. En 
Revista de Buenos Aires, tomo X, 
pàg. 131. Núnez, Ignacio. Noticias 
históricas, Bs. As., ano 1825. Nú¬ 
nez, Ignacio. Noticias históricas, 
tomo I, P- 36, Edición Orient. Cultu¬ 
ral Editores S. A., Bs. As., 1952. 

Bauzà, Erancisco. La domi- 
nación espanola en el Uruguay, 
tomo 11, pàgina 484. Palacio, Ernes- 
to. Historia de la Argentina, pàg. 
133, Bs. As., 1954. Dicc. Enc. de la 
Mas. (1947), op. cit., tomo 111, pàg. 
342. 

Erías, Bemardo. Historia de 
Güemes y de la provincià de Salta. 
Palacio, Ernesto, op. cit., pàg. 131. 

Zuniga, Antonio, op. cit., pp. 
11 y 618. 

Lazcano, Martín, op. cit., 
tomo 1, pàg. 55. Diccionario Histó- 
ricoArgentino (Piccirilli, Romay y 
Gianello), tomo IV, pp. 219 y 220, 
Bs As 1955. 

Rev. Símbolo, set. de 1948. 


Ibarguren, Eederico. Así fue 
Mayo, pàg. 22, Bs. As., 1956. 

Ibarguren, íbidem, pàg. 65. 
García Mellid, Atilio. Proceso al 
liberalismo argentino, pp. 60, 75 y 
437, Bs. As., 1957. 

Núnez, Ignacio, op. cit.. 
Tomo II p. 190 y Memorias de 
Saavedra. 

Chaves, Julio César, Caste- 
lli, el Adalid de Mayo, pàg. 160, 
Bs.As., 1944. 

López, Vicente Fidel. His¬ 
toria de la República Argentina, 
tomo III. 

Zuniga, Antonio, op. cit., 
pp. 106 y 107. 

Núnez, Ignacio, op. cit. 
Tomo II, pp. 207, 208 y 212. Zuni¬ 
ga, p. cit., pàg. 153. Palacio op. cit., 
pàg 168. García Mellid, op. cit., pp. 
47, 71 y 354. 

Ibarguren, Eederico, op. 
cit., pàg. 44. 

Vedia y Mitre, Mariano de. 
El Deàn Funes en la Historia Argen¬ 
tina, ano 1910, 

Ibarguren, op. cit., pàg. 63. 
García Mellid, op. cit., pàg. 45. 

Alberdi, Juan Bautista. Es- 
critos Póstumos, tomo IX, pàg. 332. 
Palacio, op. cit., pp. 177 y 181. 

Chateaubriand. Congreso de 
Verona, guerra de Espana, vol. 11, 
pàgina 219. 

Varela, Luis V. Historia 
constitucional de la Argentina. 
García Mellid, op. cit., pp. 216 y 
452. 


332 


329 



Ibarguren, op. cit., pàg. 105. 

Ibarguren, op. cit., pàg. 108. 
Palacio, op. cit., pàg. 171. 

García Mellid, op. cit., pp. 
99 y 102. 

Lazcano, Martín, op. cit., 
tomo I, pàg. 196. Mitre, Bartolomé, 
Historia de San Martín, tomo I, pp. 
53, 54 y 198. Zuniga, op. cit., pàg. 
411. 

Lazcano, Martín, op. cit., 
tomo I, pàg. 225 y tomo II, pàg. 
331. 

Ibarguren, op. cit., pàg. III. 
Palacio, op. cit., pp. 173 a 175. 

Puente, José de la. San Mar¬ 
tín y el Perú 

Rev. Ecles. de Bs. As. Ano 

1905. 

Mitre, op. cit. Tomo II, pp. 
117, 134, 145 y 172. Lazcano, 
op.cit. Tomo I, pàg. 253. 

Dicc. Hist. Arg., op. cit. 
Tomo IV, pp. 830 y 831. 

Lazcano, op. cit. Tomo I, 

pàg. 68. 

Ibarguren, op. cit., pàg. 114. 
Ibarguren, op. cit., pàg. 117. 
Zuniga, op. cit., pp. 189 y 
190. 

Lazcano, op. cit., tomo I, 
pp. 266 y 334. 

Ibarguren, op. cit., pàg. 180. 
Palacio, op. cit., pp. 176 y 181. 

Ibarguren, op. cit., pàg. 123. 
García Mellid, op. cit., pàg. 88 


Ibarguren, op. cit., pp. 140 pàssim. García Mellid, op. cit., pàg. 282. 

y 142. Rev. Estudiós, dic. 1956 (Bs. 

As.). 

Mitre. Historia de Belgra- 
no... Tomo I, pàg. 261. Zuniga, 
op.cit., pàgina 226. 

Pereyra, Carlos. El pensa- 
miento político de Alberdi. 

Pierotti, Edgard. Rivadavia, 
destructor de la nacionalidad, pp. 

20, 21 y 25. Cursillo de Historia 
Argentina (dos tomos, pàssim). 

García Mellid, op. cit., pp. 110 y 
112. Palacio, op. cit., pp. 130, 199 y 
235. Zuniga, op. cit., pàg. 360. 

Bazàn y Bustos, Abel. No- 
ciones de Historia Eclesiàstica, pp. 

66 a 78, pàssim, Bs. As., 1915. 

Palacio, op. cit., pp. 236 a 239. 

García Mellid, op. cit., pp. 95 a 135. 

Pierotti, Edgard, op. cit. 

(Rivadavia...), pp. 51, 52, 54 y 57. 

Caillet-Bois, Ricardo. Las 
Islas Malvinas, pàg. 313. 

Vergara, Miguel Angel. Pa- 
peles del doctor Juan Ignacio Gorri- 
ti, pp. 241 y 242, Jujuy, 1936. 

Vergara, ibídem, pp. 142, 

197 y 210. 

En Dicc. Hist. Arg., op. cit., 
tomo VI, pàg. 28. 

Vergara, op. cit., pàg. 197. 

Zuniga, op. cit., pàg. 385. 

Chàvez, Fermin, Civiliza- 
ción y barbarie (Liberalismo y 
Mayismo), pàg. 17, Bs. As., 1956. 

Palacio, op. cit., pàg. 311. García 
Mellid, op. cit., pp. 215, 280 y 290. 

Lazcano, op. cit. Tomo 11, 
pp. 307 y 320. Palacio, op. cit. 


330 


331 



el orgullo del hombre, prome- 
tléndole la quintaesencla de 
la sabiduría; se muestra a las 
almas anslosas de verdad y 
certeza - pero apartadas de 
DIos - como la rellgión uni¬ 
versal del porvenir, de la cual 
todas las rellglones pasadas 
y presentes no serían màs 
que etapas históricas o pasa- 
jeras; y se presenta a los ojos 
de todos con las màs atra- 
yentes aparlenclas, ocultan- 
do, bajo su disfraz e hipocre¬ 
sia, los designios màs avle- 
sos. 

Al hablar de este período 
de nuestra historia, dice Atlllo 
García Mellld : “Después de 
Caseros y Pavón se Inicló la 
ofensiva destinada a abatir 
las substanclas católlcas de 
nuestra vida ; programa 
compacto de abatimiento de 
nuestras bases rellglosas. El 
liberalisme asImHó los prin¬ 
cipies naturallstas y posltlvls- 
tas, constituyéndose en una 
verdadera filosofia que nega- 
ba al ser y a la naclonalldad y 
a todo el conjunto de sus 
valores espirituales. Esta 
etapa dio primacia a los In- 
tereses materlales y coincidió 
con el auge del liberalisme 
económico y la penetraclón 
del capitalisme Imperialista. 
Era la pérdida Irremediable 
de nuestra soberanía. Para 


disimularlo, la oligarquia con- 
clbló su plan lalco como una 
forma de defensa de la sobe¬ 
ranía del Estado frente a los 
“abusos” que en matèria de 
matrimonio y educaclón con- 
sumaba la Iglesla... El libera¬ 
lisme desfiguro nuestra fiso¬ 
nomia tradicional, violento 
nuestras convicciones esplrl- 
tuales, comprometió nuestra 
Independencla, dllapidó 
nuestras riquezas, tralclonó 
las justas aspiraclones del 
pueblo, abatió las columnas 
que defendían nuestra sobe¬ 
ranía y falsifico los hechos 
históricos para desalentar 
toda posible empresa recupe¬ 
radora... Los llberales de hoy 
estàn en la misma línea de 
pensamiento que sus ante- 
cesores llberales de ayer o 
de hace un siglo... SIguen 
empacados en la vieja huella 
en que se atascaron sus 
abuelos...” . 

Uno de los aconteclmlen- 
tos masónicos de mayor 
trascendencla nacional fue, 
sin duda, la “Magna Tenida” 
del 21 de jullo de 1860, reall- 
zada bajo la presidencla de 
Roque Pérez, en el local del 
antiguo Teatro Colón - donde 
tenia su sede la masonería, y 
que corresponde actualmente 
al sitio que ocupa el edificlo 
del Banco de la Naclón Ar- 


DESDE LA INSTALACION OEICIAL 
HASTA EL EIN DEL SIGLO 
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Fundación de la masonería 
argentina y primera etapa 
de su gravitación en el que- 
hacer nacional 

La fundación oficial de la 
masonería en la República 
Argentina data del 9 de mar- 
zo de 1856, con la apertura 
de la logla madre “Unión del 
Plata”, que seslonó en sus 
primeras “tenidas” en una 
finca ubicada en la esquina 
de Brasil y Balcarce, junto al 
parque Lezama. Su “regularl- 
zaclón” la recibló del Supre- 
mo Consejo del Uruguay, el 
11 de diclembre de 1857. 

Allí funclonaban loglas 
masónicas que recibleron su 
regularizaclón del Brasil en 
1855, donde a su vez se 
hallaba constituido el Supre- 
mo Consejo masónico regu- 


larlzado desde 1819, que 
agrupó las loglas ya exlsten- 
tes desde 1821. 

En la logla francesa “Amis 
de la Patrie”, que funclonaba 
en Montevideo desde 1841, 
se afllló Garibaldl; y en la 
logla-madre del Uruguay 
“Asilo de la VIrtud”, se reuní- 
an, desde 1832, Ingleses y 
rioplatenses. 

Después de Caseros, los 
primeros masones que Insta- 
ian sus loglas en la Argenti¬ 
na, son los extranjeros. Los 
franceses fundan en 1852 la 
logla “Amie des naufragés” ; 
y màs tarde, las loglas “Amis 
de la verité” y “Humanité 
Fraternité”. 

Los Ingleses crean la logla 
“Excelslor” en 1853, y luego 
“Estrella del Sur”. Tal vez 
hubo por esos ahos algunas 
loglas espaholas e Itallanas, 
y probablemente algún “ta¬ 
ller” mixto que funclonaba en 
1855 con masones argenti¬ 
nes y espaholes bajo la jefa- 
tura de Miguel de València. 
Màs adelante los Italianes 
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fundaran las logias “Italia”, 
“Union Italiana” (a la que 
perteneció José Ingenieros y 
su padre), “Roma”, “Sette 
Colli”, “Leonardo da Vinci”, 
etc. . 

Entre los primeros catorce 
masones argentinos inscrip- 
tos en 1856 en la logia madre 
para la República Argentina, 
figuran : Do mingo Faustino 
Sarmiento (iniciado en 1854 
en la logia “Union Fraternal” 
de Chile), y Santiago y Fran- 
cisco Albarracín. Dicen los 
masones que en 1856 "se 
reinicia la tradición masónica 
en la Argentina”. 

Del Gran Oriente de Fran- 
cia dependía la logia “Etoile 
du Pacifique” de Chile, fun¬ 
dada en Valparaíso en 1850 
y de la cual nació la logia- 
madre de Chile “Union Fra¬ 
ternal”. 

La logia Union del Plata, a 
los ocho meses de su crea- 
ción, dio origen a la logia 
“Confraternidad Argentina”, 
nacida a raíz de las luchas 
políticas de la època entre los 
intransigentes “pandilleros” 
(unitarios) y los moderados 
“chupandinos” (federales), 
que hicieron forzosa la sepa- 
ración de los “hermanos” 
portehos. 


En el curso del aho 1857 
se fueron creando en Buenos 
Aires las logias: Consuelo del 
Infortunio, Tolerància, Rege- 
neración, Lealtad, Constàn¬ 
cia, Verdadera Iniciación y 
Fraternidad ; y en el interior: 
Union y Filantropia de Gua- 
leguaychú, Jorge Washington 
de Concepción del Uruguay y 
San Juan de la Fe de Paranà 
; donde se iniciaron José 
Roque Pérez, Justo José de 
Urquiza, Antonio Zinny, Adol- 
fo Saldias, Carlos Urien, Juan 
Andrés Gelly y Obes, Maria- 
no Billinghurst, Emilio Mitre, 
etc....1'. 

Con tales “columnas” o 
logias generadoras del Su- 
premo Concejo y Gran Orien¬ 
te Argentino se constituyó el 
22 de abril de 1858, la Po¬ 
tencia masónica de la Repú¬ 
blica con su Soberano Gran 
Comendador del Supremo 
Consejo y Gran Maestre del 
Gran Oriente, el abogado 
José Roque Pérez, de desta¬ 
cada actuación en la maso- 
nería nacional. 

José Roque Pérez, inicia¬ 
do en la masonería en agosto 
de 1856 y elegido para la 
“veneratura” de la Unión del 
Plata en mayo de 1857 - en 
sustitución de Miguel de Va¬ 
lència, promotor del primer 


cisma masónico -, había 
recibido el grado 33 del Su¬ 
premo Consejo del Uruguay, 
a quien solicitó, el 18 de se- 
tiembre de 1858 - en nombre 
de todos los “hermanos” ar¬ 
gentinos - la "regularización” 
del Gran Oriente y del Su¬ 
premo Consejo para la Re¬ 
pública. 

El Supremo Consejo Uru- 
guayo, constituido oficialmen- 
te en 1855, por carta patente 
que le concediera el cuerpo 
similar brasileho, otorgó carta 
constitucional a la masonería 
argentina, el 21 de setiembre 
de 1858 ; incorporàndose de 
esta manera a la família ma¬ 
sónica universal. 

“Después de la larga no- 
che de la tirania rosista - 
dicen los masones - la ma¬ 
sonería, que vivió oculta o 
semioculta, reabre sus “tra- 
bajos” ; para replegarse lue- 
go en el silencio de sus “talle- 
res” al terminar el período 
inquieto de la organización 
nacional” . 

En 1904 eran 190 las lo¬ 
gias en la Argentina, que 
formaban el Gran Oriente del 
Rito Azul, el Gran Oriente del 
Rito Argentino, el Gran Orien¬ 
te del Rito Confederado y 
otros seis grupos màs. 


Eufòria liberal de la època 

La eufòria liberal de la 
època y el esnobismo tenta- 
dor llevaron a las logias a 
muchos hombres públicos 
argentinos - como sucedió 
en Francia en el período pre- 
rrevolucionario -. La novedad 
del momento cautivó a los 
vacilantes en su fe, carentes 
de sòlida formación religiosa 
; y se afiliaren a la masone¬ 
ría, cuya finalidad última des- 
conocían completamente, 
pero de la cual fueron dóciles 
instrumentes desde las altas 
esferas del gobierno. Porque 
una es la masonería ordinaria 
0 de aparato : la de los ban¬ 
quetes, fiestas y reuniones, y 
otra la alta masonería oculta, 
la principal, la gran respon¬ 
sable. La experiencia históri- 
camente ha comprobado que 
a veces se han afiliado a la 
masonería verdaderos patrio- 
tas. los cuales, cuando apa- 
recieron los fines reales de la 
Orden, creyeron que eran 
desviaciones, y entonces 
reaccionaren. 

Es innegable que la ma¬ 
sonería ejerce una conside¬ 
rable fuerza de atracción, 
porque fomenta la natural 
tendencia mística del espíritu 
humano hacia el encanto del 
misterio y lo secreto ; halaga 
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todos los salvajes de Amèrica 
desierta”. 

Los principios liberales 
terminan en las mayores 
tiranías, y en aras de la dei- 
dad masónica se sacrifican 
también la fe de la màs pura 
amistad y el cuito supremo 
de la verdad. 

Veamos un ejemplo. Los 
masones. Sarmiento y José 
Roque Pérez, disentían polí- 
ticamente en la Convención 
de Buenos Aires de 1860, 
acerca de la oportunidad de 
reformar la constitución de 
1853; pero bastó que el con¬ 
vencional católico Fèlix Frías 
- companero de sector de 
Pérez - rompiera el mutismo 
preestablecido y propusiera 
una modificación al articulo 
2 - para que se volviera a 
redactar como en las consti- 
tuciones nacionales y provin- 
ciales anteriores, a saber: “La 
Religión Catòlica, Apostòlica, 
Romana es la Religión del 
Estado de la República Ar¬ 
gentina, cuyo gobierno cos- 
tea su cuito. El gobierno le 
debe la màs eficaz protección 
y sus habitantes el mayor 
respeto y la màs profunda 
veneración” ; para que inme- 
diatamente se unieran los 
adversarios políticos Sar¬ 
miento y Pérez, y éste aban- 


donara a su correligionario 
del sector minoritario anti- 
reformista, para sostener con 
Sarmiento y otros masones 
de la Convención la redac- 
ción del articulo en conformi- 
dad con la constitución na¬ 
cional de 1853. El masón 
Mac Keller, comentando este 
hecho histórico, dice : “Pérez 
interviene en el debate para 
oponerse a su companero de 
banca (el doctor Frías) y 
acercarse a su “hermano” de 
la logia (Sarmiento), que 
militaba en el bando contra- 


Alberdi desenmascara a los 
liberales argentinos 

El coronel Felipe Varela 
decía en 1866 : “Los argenti¬ 
nos de corazón hemos esta¬ 
do siempre del lado del Pa- 
raguay” ; y al caudillo riojano 
no le faltaba razón para afir- 
marlo, pues la guerra la pro- 
movió la oligarquia mercantil 
portena extranjerizante, alia¬ 
da con los liberales brasile- 
nos y orientales. 

El mismo caudillo en su 
proclama decía que la patria 
“ha sido vilmente eniodada 
por el general Mitre; muchos 
de nuestros pueblos han sido 
desolados, saqueados y gui- 
llotinados por los aleves pu- 


gentina. En esa històrica 
reunión el Supremo Consejo 
de la masonería argentina 
confirió el grado 33 - según 
reza el acta o “plancha” la- 
brada en tal ocasión - “a los 
llustres hermanos Santiago 
Derqui, presidente de la Re¬ 
pública Argentina ; general 
Bartolomé Mitre, gobernador 
del Estado de Buenos Aires; 
Domingo Faustino Sarmiento, 
ministro de gobierno de Bue¬ 
nos Aires, y coronel Juan 
Andrés Gelly y Obes, ministro 
de guerra del mismo Estado; 
y regularizó en el mismo gra¬ 
do al gobernador de Entre 
Ríos, general en jefe de los 
ejércitos de mar y tierra de la 
República, llustre hermano 
Justo José de Urquiza” . 

Urquiza había recibido el 
grado 33 del "escocismo 
masónico” en la logia Jorge 
Washington de Concepción 
del Uruguay. 

El masón Martín Lazcano 
bautizó este acto - que epi- 
logó el 27 de julio en la logia 
Unión del Plata con el jura- 
mento sobre la escuadra y el 
compàs por parte de Mitre y 
Urquiza -, con el sugerente 
nombre de “compromiso de 
honor Urquiza - Mitre” ; que 
tendrà su explicación històri¬ 
ca inmediata en la “misterio¬ 


sa” y “milagrosa” retirada de 
Urquiza en la batalla de Pa- 
vón del 17 de setiembre de 
1861, dejando el triunfo fàcil 
a Mitre, que fue el primer 
sorprendido de la “victorià”. 
Poco antes de Pavón, el 20 
de abril de 1861, Urquiza 
escribía al general Rudecindo 
Alvarado : “El circulo pérfido 
de Buenos Aires traiciona 
todas mis esperanzas y todos 
mis esfuerzos. Estàn decidi- 
dos a no traer a Buenos Aires 
a la unión, sino a condición 
de someter a las demàs pro- 
vincias al capricho, a la am- 
bición y a la voluntad de ese 
mismo circulo... El plan es 
manifiesto. Se proponen 
hacer del Liberalisme lo que 
Rosas hizo de la Federación: 
el ariete para destruir, para 
dividir las provincias y para 
construir el despotisme ab- 
surdo de ese circulo a que 
deben sacrificarse”. Desde tal 
fecha, Urquiza es un juguete 
en manos de Mitre. 

Podemos creer también 
que Urquiza, por una parte, 
quiso demostrar que había 
triunfado, y por otra, que 
cedia el triunfo para que fi- 
nalmente hubiera paz en la 
patria. 

Pero la paz fue efímera, 
pues los agentes de Mitre 
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memoraron el terror en las 
provinclas, regaron el terrlto- 
rlo patrio con la generosa 
sangre criolla y “convirtleron 
el país en un vasto osarlo”, 
según leemos en los perlódl- 
cos de la època ; de 
acuerdo con la consigna de 
Sarmiento de “no economizar 
sangre de gauchos”, a qule- 
nes apodaba “chusma criolla, 
Incivll y ruda”. 

La única paz que se con- 
slguló fue la de los cemente- 
rlos. 

Ya en 1844 desde Chile 
aconsejaba Sarmiento cuàles 
debían ser los “métodos clvl- 
llzadores”, a saber : “Debe 
darse muerte a todos los 
prisloneros y a todos los 
enemigos. Es preciso des¬ 
plegar un rigor formidable. 
Todos los medios de obrar 
son buenos y deben em- 
plearse sin vacllaclón”. 

Las provinclas se levanta- 
ron Indignadas, estrechando 
fllas junto al general Angel 
Penaloza, llamado el Cha- 
cho, el cual morirà a manos 
de los sicarlos de MItre y de 
Sarmiento en 1863. Otras 
sublevaclones se produjeron 
luego en 1867 y 1868„pero 
tamblén fueron sofocadas por 
los procónsules extranjeros 
del ejército nacional, encar- 


gados por los despóticos 
senores de la “llustraclón del 
progreso”, de la “limpleza o 
cura de brutalldad de la clvlll- 
zaclón sangulnarla”. 

Ambroslo Sandes - que 
eniutó las provinclas por 
donde pasó con sus hordas - 
comunicaba a MItre : “Todos 
han sido pasados por las 
armas según la orden de V. 
Excla.”. Así se cumplía el 
plan de la guerra punitiva que 
ilevaron al Interior los ejércl- 
tos mitristas comandados por 
los generales uruguayos, a 
sueldo de los llberales porte- 
hos . 

El 22 de enero de 1862 
Sarmiento escribía a MItre 
comunicàndole que tal obra 
de arrasar toda resistencla 
provincial, sólo era posible 
por medio de un ejército na¬ 
cional “compuesto de extran¬ 
jeros enganchados, pues los 
criollos no son seguros”. 

“A nombre de la “llbertad” 
y de los “principlos” - dice 
Jullàn VIctorIca al hablar de 
la presidencla de MItre - se 
cometleron los mayores ex- 
cesos. En todo el país se 
hablaba, como de lo màs 
natural, de exterminio y de 
muerte”. Y reflere que el dla- 
rlo de Sarmiento, “El Nacio¬ 
nal”, Insistia en que los mls- 


mos métodos debían apllcar- 
se a los Indios. “Apllquemos 
estos principlos al Indio - 
escribía el “gran educador” -. 
Llevémosle la guerra de ex- 
termlnlo. SIn nl slquiera per¬ 
donar al pequeho que tiene 
ya el odio Instintivo al hombre 
civlllzado. Indios como Lauta- 
ro y Caupollcàn son canallas 
y asquerosos, cuyo providen¬ 
cial exterminio es muy útil, 
pues son Incapaces de pro¬ 
greso y cultura” . 

El mismo método aconse- 
jarà el general Roca : “Es 
necesarlo hacer un escar- 
mlento con todos los Indios, y 
no quiero que queden de 
ellos por allà” - le ordenaba 
al comandante en campana 
el 30 de setlembre de 1878 ; 
para que, cuando él llegara, 
ya se hublera hecho el “de- 
slerto” que él Iba a conquis¬ 
tar. 

FInalmente la Inicua, Im¬ 
popular y desastrosa guerra 
del Paraguay - la Polonia de 
Amèrica - en la cual Inútll- 
mente se sacrificaron en la 
sola batalla de Curupaytí, 
nueve mll vidas argentinas, 
concitó el clamor popular y 
cerca de clento veinte revolu¬ 
ciones tuvo que soportar 
MItre en su ajetreada presi¬ 
dència, de la cual dijo Sar¬ 


miento, en carta a Sarratea el 
15 de junio de 1869, que “por 
la Ineptitud de su caudillo, 
sólo vergüenza ha traído a la 
República”. 

Al terminar la guerra en 
1870 con la muerte de Fran- 
clsco Solano López, Sar¬ 
miento - presidente de la 
República - escribía a la 
educadora protestante nor- 
teamerlcana Mary Mann : “Es 
providencial que un tirano 
(López) haya hecho morir (en 
esta guerra) ese pueblo gua¬ 
raní. Era preciso purgar la 
tierra de toda esa excrecen- 
cla humana”. (!) 

Sarmiento decía que 
había que acabar con la 
“barbarie” y el "salvajlsmo” de 
todo lo hispano y autóctono y 
abrir las puertas al “progreso” 
y a la “civlllzaclón” que - 
según él - sólo nos podia 
llegar del extranjero, por via 
de Francla, Inglaterra y Nor- 
teamérlca. 

AlberdI, en nombre de 
nuestro ser nacional herido y 
de nuestra estirpe hispana 
vlllpendiada, le contestó : “Se 
puede ser bàrbaro sin dejar 
de ser Instruido... Hay una 
barbarie “letrada” mll veces 
màs desastrosa para la clvlll- 
zaclón “verdadera” que la de 
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su concunado el presidente 
Miguel Juàrez Celman (1886- 
1890). 

Onésimo Leguizamón, 
grado 33 - que fue ministro 
de Instrucción Pública de la 
Nación, gobernador de Entre 
Ríos, presidente del Congre- 
so Pedagógico en 1882 y 
promotor, luego, del laicismo 
escolar en el Congreso Na¬ 
cional -, pertenecía, en 1873, 

al Supremo Consejo Ma- 
sónico, y al ano siguiente 
ocupó la presidència de la 
asamblea que dictó la nueva 
constitución para la masone- 
ría argentina, siendo Gran 
Maestre Nicanor Albarellos, 
senador y presidente de la 
Càmara de Diputades de la 
Nación. 

Los acompanaban en la 
mesa directiva de la asam¬ 
blea masónica los grados 33 
Manuel A. Montes de Oca y 
Alvaro J. de Alsogaray, y 
eran miembros honoraries 
del Gran Oriente los “podero¬ 
sos e llustres hermanos” 
Mitre y Sarmiento . 

Al inaugurarse en Buenos 
Aires el primer templo masó- 
nico, el 8 de marzo de 1873, 
el orador de la logia “Union 
del Plata” pudo afirmar con 
verdad : “Ya la excomunión 
que el fanatisme religioso 


lanzara sobre nuestra institu- 
ción ha sido echada en olvi- 
do, y es por eso que la ma- 
sonería argentina no oculta 
su existència y se presenta 
orgullosa a la contemplación 
de los profanes..." 

Por otra parte, el Gran 
Maestre y diputado nacional 
Daniel Maria Cazón, al 
homenajear a Sarmiento en 
el banquete del 28 de se- 
tiembre de 1868, próximo a 
asumir el mando presiden¬ 
cial, le había pedido en nom¬ 
bre de los masones : “Ayu- 
dadnos a remover los obstà- 
culos que opone la supersti- 
ción en el suelo argentino. 
Que se acrisole, al fuego 
intenso de nuestro programa, 
todo pensamiento que nazea 
en Vos como qobernante y 
como masón” . 

El “trabajo” de la masone- 
ría explica la orientación de- 
cididamente laicista que tomó 
el país con su caràcter cen- 
tralizador que la acompahó; 
la hegemonia que adquiere 
Buenos Aires sobre las pro- 
vincias y el predominio cre- 
ciente de los hombres de la 
capital sobre Urquiza hasta 
anularlo. 

Los ideólogos liberales, 
apoyados por los brasilehos 
- instrumentos de imperia- 


hales de los degolladores de 
oficio: Sarmiento, Sandes, 
Paunero, Arredondo, Irrazà- 
bal y otros varios oficiales 
dignos de 

Mitre ; y que la Constitu¬ 
ción democràtica y federal 
“ha sido violada y mutilada 
desde el aho 1861 hasta hoy 
por Mitre y su circulo de esbi- 
rros”. 

Durante la administración 
de Mitre - a quien el poeta 
Olegario Andrade llama “el 
dèspota porteho” - se sacrifi¬ 
caren màs vidas argentinas 
que en toda la època de Ro- 
sas y aún antes de ella. 
24.500 murieron en comba¬ 
tés civiles ; 10.000 en hospi- 
tales de sangre ; 5.000 fusi- 
lados 0 alanceados ; 80.000 
en la guerra del Paraguay y 
cerca de 10.000 debieron 
emigrar u ocultarse en los 
montes o en las islas del 
Paranà, por ser sus adversa- 
rios políticos . 

Juan Bautista Alberdi fue 
uno de los patriotas sinceres 
que - rectificando los errores 
liberales de su mocedad - 
puso en descubierto a estos 
“tartufos de gorro frigio - 
liberales burgueses de la 
generación organizadora y 
constituyente - hermanos del 
convento político que gober- 


naba Buenos Aires”, a espal- 
das del pueblo. 

El P de octubre de 1863 
llamaba “demagogos fatuos 
en su saber tenebroso” a 
estos liberales que “se atre- 
vían a innovar sacrílegamen- 
te en nuestras instituciones 
fundamentales”. 

En sus numerosos escri¬ 
tes condenatorios del libera- 
lismo argentino, que desco- 
nocía en la pràctica al ser 
real de la Nación, impugna 
las tesis sarmientinas y las 
posiciones mitristas, del “ído- 
los de los liberales” por una 
parte, y del “jefe del partido 
liberal y de la burguesía mer¬ 
cantil pro-britànica aliada con 
los liberales brasilehos y 
orientales”, por otra. 

De esa copiosa literatura 
alberdiana, llena de elocuen- 
cia y verdad, pero totalmente 
desconocida en nuestras 
antologías para uso de las 
escuelas, extractamos estos 
pàrrafos: “Ser libre para los 
liberales argentines consiste 
en gobernar a los otros. La 
posesión del gobierno: he ahí 
toda su libertad. El monopolio 
del gobierno: he ahí todo su 
liberalisme. En cualquier 
participación dada de èl a los 
otros ven un adulterio.. El 
liberalisme, como hàbito de 


344 


341 



respetar el disentimiento de 
los otros en nuestra contra, 
es cosa que no cabe en la 
cabeza de un liberal argentl- 
no”. 

“El primer Inconveniente 
que hallamos en MItre para 
ser jefe del partido Liberal es 
que no entlende con precl- 
slón lo que es la llbertad...” 

“En nombre de la llbertad 
y con pretenslones de servir¬ 
ia, nuestros llberales: MItre, 
Sarmiento y Cía., han esta- 
blecldo un despotisme turco 
en la historia, en la política, 
en la biografia de los argenti¬ 
nes... Ellos tienen un Alcoràn 
que es ley aceptar, creer y 
profesar, so pena de exco- 
munlón... Sus textos son un 
código de verdad històrica, 
refutarlos es violar la ley, es 
un crimen de Estado... No 
todos tienen el derecho de 
escribir la historia ; al menos 
que no sea conforme a los 
tipos históricos grabados por 
los llberales oficiales. De tal 
historia han deducido una 
política que es su fabrlca- 
clón...” 

MItre escribirà a Vicente 
López: “Usted y yo hemos 
tenido la misma predilección 
por las grandes figuras y las 
mismas repulslones por 


aquellas a quienes hemos 
enterrado históricamente”. 

Y Sarmiento manifestarà 
algo semejante cuando le 
escribía al general Paz al 
ofrecerie su libro “Facundo” : 
“Lo he escrito con el objeto 
de favorecer la revoluclón y 
preparar los espíritus. Obra 
Improvisada, llena por nece- 
sldad de Inexactitudes, a 
designio a veces, para ayu- 
dar a destruir un goblerno y 
preparar el camino a otro 
nuevo”. 

“El Chacho era Inexcusa¬ 
ble a los ojos de Sarmiento - 
continúa AlberdI - porque era 
su antagonista en poder... 
Con todos los recursos del 
goblerno provincial y nacional 
no pudo vencer al héroe po¬ 
pular, cuyo poder consistia 
únicamente en la adhesión 
libre y absoluta de su pueblo; 
y, de temor, lo hlzo asesinar. 
(De esta manera) la decapl- 
taclón de Pehaloza en 1863 
es la cèlebre apllcaclón de 
las màximas sarmientinas” 

Ante este crimen escribirà 
el autor de Martín Flerro en 
su "Vida del Chacho” : “El 
partido que Invoca la llustra- 
clón y el progreso acaba con 
sus enemigos cosléndolos a 
puhaladas. Maldito, mll veces 


maldito sea, el partido enve- 
nenado con tales crímenes”. 

Ellos fueron los predica¬ 
dores y los aplicadores de las 
llbertades llberticidas. Lo que 
no consiguló RIvadavIa lo 
obtuvieron MItre y Sarmiento 
con sus compaheros los 
“procónsules pacificadores” 
que derrocaban a los federa- 
les e Imponían a los llberales. 

El presidente masón San¬ 
tiago DerquI decía a su “her- 
mano” Bartolomé MItre en 
carta fechada el 7 de octubre 
de 1860 : “Ya comuniqué a 
usted ml resoluclón de go- 
bernar con el partido Liberal, 
donde estàn las Intellgenclas, 
y por eso tengo que trabajar 
en el sentido de darie mayo- 
ría parlamentaria, sin lo cual 
no podria hacerlo; y tengo la 
seguridad de dàrsela”. 

“La Prensa”, el 23 de 
marzo de 1880, dirà de Sar¬ 
miento: “Dondequiera que ha 
puesto la mano, ha dejado 
los rastros de su caràcter 
procaz y sangulnarlo. El ha 
ordenado a sus subalternes 
el degüello de los prisloneros. 
El ha mandado clavar en 
picas las cabezas de los que 
combatían contra su autorl- 
dad y colocarlas en el trayec- 
to de las vías púbileas. El 
dictaba la sentencia de muer- 


te de un centenar de solda¬ 
des amotinados y mandaba 
tomar a un jefe sublevado y 
por toda Instrucción decía al 
general encargado de esa 
comisión que lo fusilara sobre 
un tambor...” “Uno no se ex¬ 
plica que semejante flera 
ande por las calles llbremen- 
te”, había dicho el mismo 
diarlo el 15 de jullo de 1876. 
De él escribirà en 1872 el 
masón francès Alejo Peyret, 
radicado en Entre Ríos : “Fue 
un Robesplerre, un partidarlo 
de la Intolerància política, un 
civlllzador a cahonazos y 
bayonetazos”. 

La política y el goblerno 

llevan el sello masónico 

Desde la Instalaclón del 
Gran Orlente Argentino la 
masonería comienza a actuar 
como una fuerza de primer 
orden en la política y en el 
goblerno de la naclón ; y, 
desde Pavón, ya nada Impor- 
tante se cumpllrà en el orden 
públlco sin que lleve el sello 
masónico. 

La República en sus ma- 
nos se Irà conformando a los 
moldes masónicos ; primero 
con MItre (1862-1868) y 
Sarmiento (1868-1874) ; y 
luego con Roca (1880-1886), 
su ministro Eduardo Wllde y 
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de sus reuniones, La Revista 
Masónica Americana, órgano 
oficiai de ia institución, sus- 
pendió su pubiicación - se- 
gún ei aviso de su editor y 
cronista Pedro Piqueras, 
grado 33, asentado en ei 
úitimo número del 29 de fe- 
brero de 1876 - por “el esta- 
do de desquicio en que hoy 
se encuentra la masonería en 
este Oriente y por la mala 
voluntad de los masones en 
abonarnos el importe de la 
pubiicación” (sic). 

Mientras el G. O. F. A., 
por medio de sus órganos 
profanos de Acción Laica 
Argentina, Liga Argentina de 
Cultura Laica, etc., hacía 
campana laicista en contra 
de la ensenanza religiosa 
implantada por la revolución 
de 1943 y sostenida luego 
por el gobierno surgido en 
1946; la Gran Logia Argenti¬ 
na permanecía aparentemen- 
te inactiva, infiltrando y luego 
imponiendo sus hombres en 
el gobierno peronista. El G. 
O. F. A. fue el refugio de los 
masones exiliades espano- 
les, residentes en la Argenti¬ 
na. Su adogmatismo de tipo 
masónico francès, que su- 
primió la Biblia y la invoca- 
ción del GADU, unido a su 
anticlericalisme y anticatoli- 
cismo, la diferencia del deís- 


mo anglosajónico, teórico o 
formulista de la Gran Logia. 

Los principales integran- 
tes del GOFA eran : Aristóbu- 
lo Soldano, Adolfo Tacus, 
Aquilino León, Diego García 
Loydi, Dionisio Latorre, Car- 
melo Yero, Domingo Branda, 
Emilio Perrot, Eugenio Rey 
Sotelo, Emilio García Pérez, 
Elías Meilij, Francisco Fraga, 
Francisco Cleville, Francisco 
Vera, Jorge Cohen, José 
Cristiano, José M. Sànchez, 
José Gonzàlez Míguez, Juan 
Pérez Outerial, Luis Zampini, 
Manuel Casas, Manuel Ro¬ 
dríguez, Luis Savigni, Mauro 
Naselli, Miguel Servera, Pe¬ 
dro Oliveri Larrosa, Washing¬ 
ton Laianne, Virgilio A. Lasca, 
Ricardo A. Bassi, Osias Kod- 
valoh, Pablo Barrenechea... 

[ 15 ] 

Actualmente, estos dos 
organismes supremes han 
firmado un pacto del mutuo 
acuerdo masónico, cuyo pre- 
liminares fueron suscritos el 
30 de agosto de 1956. 

El G. O. F. A., en su de- 
claración de Principies, esta- 
blece lo siguiente : “...Si el 
“hermano” quiere merecer el 
titulo de masón debe libertar 
su mente de la “ignorància”... 
La masonería condena la 
“intolerància”, abomina el 


lismo internacional - comen- 
zaron a intrigar contra Urqui- 
za; pues el fin que elles per- 
seguían en el derrocamiento 
de Rosas era implantar el 
régimen de tendencia “liberal; 
extranjerizante” tan impopular 
para los criolles y tantas ve¬ 
ces fracasado ; y Urquiza 
resultaba un estorbo para sus 
siniestros planes. 

Ya habían sucedido 
hechos semejantes durante 
las coaliciones contra Rosas, 
en que no era tanto la "liber- 
tad” y la “democràcia" lo que 
buscaban al complotarse con 
las potencias extranjeras, 
sino màs bien que no se me- 
noscabaran. los intereses 
financieros de los estancieros 
llamados “Libres del Sud”. 

Estos mismos “liberales” 
no tuvieron reparo en coope¬ 
rar con Inglaterra y Francia, 
que pretendían avasallar 
nuestra soberanía nacional. 
Pero San Martín, desde su 
ostracisme, los condenó con 
estas terribles palabras, es- 
critas el 10 de julio de 1839: 
“Tal felonía ni el sepulcre la 
puede hacer desaparecer”. 
Anteriormente había anate- 
matizado “la infernal conduc¬ 
ta de esos cuatro demagogos 
que, con sus locas teorías - 
son sus palabras - han pre- 


cipitado a nuestro país en los 
males que lo afligen”. 

Felizmente fueron muy 
Pocos los que se mantuvie- 
ron en esta posición antipa¬ 
triòtica. Los generales unità¬ 
ries Paz, Lavalle y Lamadrid 
manifestaren su indignación y 
su repudio, y la mayoría de 
los unitarios expatriados 
ofrecieron sus servicios a 
Rosas para luchar todos uni¬ 
des junto al pabellón nacio¬ 
nal. Lavalle, en carta al coro¬ 
nel Chilavert, el 6 de diciem- 
bre de 1838, le decía: “La 
causa (de Rosas) es nacio¬ 
nal, y no podemos trastornar 
las leyes eternas del patrio¬ 
tisme, del honor y del buen 
sentido”. 

Pronto se olvidó Lavalle 
de lo que había escrito, no 
así Chilavert - el primer arti- 
llero de Ituzaingó - que debe- 
rà pagar con su vida, des- 
pués de Caseros, el no 
haberse prestado para trai- 
cionar a su patria. El siguió el 
mandato sanmartiniano, 
quien el 21 de setiembre de 
1839 había escrito : “No 
aprobaré jamàs que ningún 
hijo del país se una a una 
nación extranjera para humi¬ 
liar a su patria”. Y màs que a 
la muerte temió el juicio y la 
execración eterna de sus 
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conciudadanos, que el prócer 
Narciso Laprida había com- 
pediado en esta frase escrita 
el 30 de octubre de 1813 : 
“Cuan do se sabe de cierto 
que un jefe se halla de 
acuerdo con los enemigos 
para vender la patria, no hay 
quien no esté autorizado para 
ser impunemente su juez y 
su verdugo”. 

Estos ideólogos del libera¬ 
lisme argentino, cegados por 
la pasión partidista, no titu- 
bearon en ofrecer a Francia, 
por media de Florencio Vare¬ 
la, las provincias de Corrien- 
tes y Entre Ríos ; y de pactar 
secretamente la separación 
de Corrientes, Entre Ríos y 
Misiones para formar con 
ellas una nación, unidas con 
Uruguay y Paraguay, bajo el 
protectorado de Brasil y Gran 
Bretana. Paz y Urquiza mani¬ 
festaren indignades su total 
repudio a tan inicua traición. 

En 1835 ofrecen al gene¬ 
ral Andrés Santa Cruz, presi¬ 
denta de Bolivià, la incorpo- 
ración de Salta y Jujuy a su 
nación con estas palabras : 
“serà necesario se encargue 
usted de estos pupilos en 
obsequio a la humanidad y a 
la civilización, (pues) ya no 
(les) queda (a estas provin¬ 
cias) otro destino que el de 


ponerse bajo la protección de 
Bolivià”. 

Sarmiento dijo que se 
sentia màs chileno que ar¬ 
gentino y que Chile debía 
hacer valer sus derechos 
sobre las provincias de Cuyo. 
Pensó, ademàs, entregar el 
Chaco a los colonos yanquis 
para facilitar en nuestro suelo 
“la reproducción de tal rama, 
a fin de mejorar la nuestra” 
(sic). 

Por su campana periodís¬ 
tica, en 1842, incito al go- 
bierno de Chile para ocupar 
la Patagònia y adueharse del 
Estrecho de Magallanes ; 
pues - según decía - “la 
Argentina es muy extensa, su 
gobierno es bàrbaro y no 
puede civilizar la Patagònia; y 
Chile necesita un camino 
màs corto para comunicarse 
con Europa. Magallanes 
puede ser una provincià chi- 
lena. Nunca creí que nues- 
tras posesiones australes 
fueran dignas de quemar un 
barril de pólvora en su defen¬ 
sa”. Para salvar esta ignomí¬ 
nia declaró, como presidente, 
que “lo dicho por el periodista 
no comprometia al mandata- 
rio”. Pero la verdad es que 
“Sarmiento fue el abogado de 
una nación extranjera contra 
su país", según lo publicó “La 


Nación" los días 4 y 6 de 
octubre de 1868; y que “él ha 
sugerido y ha hecho triunfar 
la idea de hacer despojar a la 
República Argentina de sus 
territorios”. 

Luego, siendo presidente, 
dirà al capitàn Piedrabuena: 
“iPara qué discutir a los chi- 
lenos la Patagònia? |No vale 
la pena pelearse como perros 
y gatos por un puhado de 
tierral”. 

Tanto Sarmiento en “El 
Nacional” del 9 de diciembre 
de 1856, como Mitre en “Los 
Debates” del 9 de julio de 
1857, sostuvieron la traïdora 
idea de lesa patria de decla¬ 
rar independiente del resto 
de la nación a la provincià de 
Buenos Aires, creando la 
“República del Plata”. 

Con tal de imponer su 
idealisme "civilizador”, nues- 
tros libe tales extranjerizantes 
estuvieron dispuestos a des¬ 
membrar el territorio nacional 
sin ninguna consideración 


II 

Expansión masónica en la 
Argentina 


Las logias se van insta- 
lando por todo el territorio 
nacional y se agrupan alre- 
dedor de los "orientes” pro- 
vinciales dependientes de la 
Gran Logia Argentina y luego 
también - a partir de 1935 - 
del Gran Oriente Federal 
Argentino (G. O. F. A.), rama 
irregular de la masonería 
nacional. 

La masonería argentina, 
en su siglo de vida, tuvo que 
soportar otros varios cismas 
políticos y doctrinarios. El 
primero fue el encabezado, 
en 1857, por el Soberano 
Gran Comendador de la Gran 
Logia Nacional y fundador de 
la masonería argentina. Mi¬ 
guel de València, que se 
separó del grupo que seguia 
al Gran Maestre José Roque 
Pérez. Luego sucedieron 
otros cismas de suma impor¬ 
tància, como los provocados, 
desde 1873 en adelante, por 
los grandes maestros en 
disidencia : Nicanor Albare- 
llos, Carlos Urien, Daniel M. 
Cazón y Alvaro Barros, que 
fue gobernador de Buenos 
Aires. 

Las tres potencias masó- 
nicas existentes en 1876 se 
hacían "guerra fraternal”, a 
tal punto que debió intervenir 
la policia allanando la sede 
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Y desde el ano 1900 has- 
ta la fecha: José C. Soto, 
general LIborlo Bernal (sue- 
gro del presidente Justo), 
Pablo Barrenechea, Agustín 
Alvarez, Juan Balestra, Car- 
los Conforti (diputado nacio¬ 
nal y líder del ateísmo argen- 
tlno), Alejandro Sorondo, 

Arístóbulo Soldano, José 
Madarlaga, Alfredo Martínez, 
Luls Barrenechea, Enrique 
Jorge, Ingeniero naval Carlos 
Gonzàlez, etc.... 

En la asamblea anual rea- 
llzada el 24 de junio de 1957 
resulto elegido para ejercer la 
Gran Maestría de la Orden el 
doctor Agustín Jorge Alvarez, 
ex Gran Maestre del GOFA e 
hljo del ex Gran Maestre 
Agustín Enrique Alvarez. 

En ocasión de su promo- 
clón al supremo cargo dlrec- 
tlvo de la masonería simbòli¬ 
ca argentina el Gran Maestre 
expresó en su Mensaje lo 
sigulente : “...Es menester 
que estudiemos y conozca- 
mos blen el alcance y los 
métodos de la ablerta o sola- 
pada penetraclón de las fuer- 
zas oscurantistas y reacclo- 
narlas que Intentan detener la 
marcha progresiva de la 
humanldad, retrotrayéndonos 
a las épocas de la Intoleràn¬ 
cia, del pensamiento aherro- 


jado por la teologia y la su- 
perstlclón, etc., etc.” . Ya 
conocemos perfectamente 
qué significan estas frases en 
el lenguaje masónico ; como 
tamblén a qué se refleren las 
rituales advertenclas de “llbe- 
rarse de los prejulclos y de 
los dogmatismos”, que Inser- 
ta el novel gran maestre al fin 
de su discurso. 

Amistad angloargentina 

Actualmente la masone¬ 
ría argentina sigue en sus 
“trabajos” las orlentaclones 
de la “Gran Logla Unida de 
Inglaterra de los antiguos 
masones libres y aceptados” 
(United Grand Lodge of an- 
clent, free and accepted ma- 
sons of England) cuya amls- 
tad centenarla fue firmada en 
1856 y luego ratificada en 
1860 en el "Tratado de Paz y 
Amistad” que suscribleron el 
venerable maestro de la Lo¬ 
gla Excelslor, Federico Hug¬ 
hes, Roque Pérez y Marlano 
Blllinghurst por el Gran Orlen- 
te Argentino, y que permane- 
ce en pleno vigor, después 
de diversas alternativas sufrl- 
das a través de los ahos ; 
según lo testifico el ex Gran 
Maestre Horaclo Hale ante 
Fablàn OnsarI, Soberano 
Gran Comendador del Su¬ 
premo Consejo y Domingo 


"fanatismo”... recomienda a 
sus adeptos la propaganda 
con el ejemplo, la palabra y el 
escrito, con la reserva de que 
guarden los “secretos esta- 
blecldos”... y vlve trabajando 
sin descanso para el logro de 
sus fines...” 

Y en el prologo del libro 
del masón Chaparro sobre la 
vida de Roque Pérez escribía 
en 1951 Fablàn OnsarI, el 
Gran Maestre de la Masone¬ 
ría Argentina : “La masonería 
jamàs actúa como Instituclón 
; son sus hombres los que, 
colocados en distintas esfe- 
ras soclales, hacen sentir la 
Influencia de sus ensehan- 
zas . 

SIendo cerca de noventa 
las loglas de la masonería en 
la Argentina - treinta en el 
Gran Buenos Aires, veinte en 
el Interior y otras treinta de 
origen britànico - con sels mll 
aflllados aproximadamente 
(veinte mll según los càlculos 
masónicos) resultaria muy 
extenso Indicar la nómina de 
todas ellas con su respectiva 
ubicaclón. 

En 1873 había 41 loglas 
"azules" y 6 capítulos, ublca- 
dos en Buenos Aires, Paranà 
y Rosario, según referenclas 
de la Revista Masónica Ame¬ 
ricana, tomo 1, N® 11. 


A titulo de curlosidad aha- 
dlremos a las ya nombradas, 
las sigulentes loglas elenca- 
das en las revistas masónl- 
cas : En Buenos Aires (Sol 
de Mayo, Non Plus Ultra, 
Union Argentina, Beneflcen- 
cla, Obediencla a la Ley, 
Verdad, DIos y Llbertad, 
Humànitas, O'HIggIns, Bue¬ 
nos Aires, Lautaro, Estrella 
del Orlente, Sócrates, Pana- 
mérlca, PIndos, Estrella del 
Mar, Sol de Rumania, Roque 
Pérez, Zúhiga, Eureka, Union 
Nacional, El Fénix, Agustín 
Alvarez, Belgrano, La Paz, 
Hugo BassI, José Maninl, 
MInerva, T. G. Masarlk, Teo- 
doro HerzI, PItàgoras, Union 
Justa (fundada en 1900), 
Primera Argentina, Morall- 
dad, Caridad, Amèrica, Egall- 
té, progress, Clencla y Traba- 
jo. Germania (fundada por el 
alemàn Roberto Hempel que 
fue Inspector de escuelas de 
la província de Buenos Aires 
y murló en 1875) 15'; Lux ex 
ténebris, Floridablanca (de 
los masones espaholes exi¬ 
liades), Estrella de Versalles, 
Cedro del Líbano, Los Eloím, 
HIjos del Trabajo, RIvadavIa, 
Democracla, Aghataura, Los 
Compaheros del Silencio, 
Allanza (que era de los Italia¬ 
nes de la Boca, regularizada 
en 1873), Porvenir Social, 
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Juventud Siria, Aranda, Alem, 
Moreno, etcètera...) ; en Ro¬ 
sario (Union, Unión-Libertad, 
Libertad y Perseverancia, 
San Martín, Federico ei 
Grande) ; en Santa Fe (Ar- 
monía, Beigrano) ; en Casiida 
(Luz de Orono) ; en Canada 
de Gómez (Rivadavia) ; en 
Tucumàn (Estreila de Tucu- 
màn) ; en Pergamino (Frater- 
nidad) ; en Bahia Bianca 
(Liverpooi, Estrella Polar) ; en 
Bragado (San Martín) ; en 
Tandil (Luz del Sud) ; en San 
Fernando (Unión de San 
Fernando) ; en Villa Ballester 
(Sarmiento) ; en Azul (Estre¬ 
lla del Sur) ; en La Plata (La 
Plata) ; en Lanús (San Mar¬ 
tín) ; en Villa Domínico (Au¬ 
rèola) ; en San Nicolàs 
(Unión y Amistad) ; en Lomas 
(Mazzini) ; en San Luis y 
Mercedes (Sarmiento y Sa- 
vonarola) ; en Salta (Beigra¬ 
no) ; en Paranà (de la fusión 
de Santa Fe y Asilo del Lito¬ 
ral fundada en 1860, Unión y 
Trabajo) ; en Concordia (Rec¬ 
titud) ; en Concepción del 
Uruguay (Jorge Washington 
que fraternizaba con las de 
Salto del Uruguay) ; en Gua- 
leguay (Lincoln) ; en Corrien- 
tes (Constante Unión) ; en 
Goya (Fraternidad) ; en Paso 
de los Libres (Estrella de 
Misiones) ; en San Juan (San 


Juan de la Frontera, fundada 
en 1870) ; en Mar del Plata (7 
de junio de 1891 y Estrella 
del Mar) ; en Mendoza (Alva- 
rez, Lautaro, Flernàndez, Luz 
de Fliram) ; en Posadas (Ro¬ 
que Pérez) ; en Olavarría 
(Primitives Obreres de Olava¬ 
rría) ; en Córdoba (Piedad y 
Unión) ; en Villa Maria de 
Córdoba, en Pigüé, en Salto, 
en Campana, en Ensenada, 
en San Pedro, en Lincoln, en 
Trenque Lauquen, en Colón, 
en Cipolletti (Río Negro) la 
logia Araucania y... en las 
màs importantes ciudades de 
la República . 

Las logias Sarmiento, Es¬ 
trella Flamígera, La Escuadra 
e Fliram de Buenos Aires se 
especializan en la formación 
de aprendices, compaheros y 
maestros ; en Humànitas y 
Sócrates se reúnen los ale- 
manes ; en Pindos, los grie- 
gos ; en O’Higgins, los chile- 
nos, etc.... 

Ademàs de las logias pri- 
marias funcionan dos consis- 
torios, cuatro areópagos y 
doce capítulos. 

En esta reseha, muy in¬ 
completa por cierto, no 
hemos indicado ni el número 
de orden que corresponde a 
las logias por su fundación 
(son màs de cuatrocientas 


las ya fundadas), ni la distin- 
ción de logia simbòlica, capi¬ 
tulo, areópago o consistorio, 
distinciones, estas tres últi- 
mas, que atahen sobre todo 
a los “talleres” de Buenos 
Aires, si bien los hay en 
Mendoza y otros lugares. 

Entre los veintiún Sobera- 
nos Grandes Comendadores 
del Supremo Consejo Grado 
33 del escocismo o masone- 
ría filosòfica, y los treinta y 
cinco Grandes Maestros de 
la Masonería Argentina que 
se han sucedido en la alta 
dirección de la Orden, figuran 
: Roque Pérez (1858-1867), 
coronel Carlos Urien (1875- 
1877), Vicente Fidel López 
(1873-1880) (venerable de la 
logia Caridad de Montevideo 
en 1858 y autor del Manual 
masónico del aprendiz) . 
Domingo Faustino Sarmiento, 
que ocupó los dos cargos 
(1882-1886), Leandro Alem 
(1887-1889) (que con ante- 
rioridad fue Secretario Gene¬ 
ral y Pro Gran Maestre), Bar¬ 
tolomé Mitre (1893-1894), 
Emilio Gouchón (1902-1912), 
Fabiàn Onsari, que ocupó los 
dos cargos (1928-1945 y 
1950-1956), Alberto Mazziotti 
(1945-1951), Domingo Regi- 
no Sanfeliú (1951-1956), 
Mauro Nasselli, Gran Maes¬ 
tre del G. O. F. A., siendo su 


antecesor el espahol Miguel 
Servera, director de la revista 
“Verbum” ;. Alcibíades Lap- 
pas. Gran Secretario desde 
1956, secretario del Ateneo 
Liberal Argentino y director 
de la revista masónica “Sím- 
bolo” - órgano oficial de la 
Gran Logia Argentina - y 
Ricardo Carrasco, Soberano 
Gran Comendador, desde la 
muerte de Onsari, acaecida 
en 1956. Al renunciar Sanfe¬ 
liú en octubre de 1956, ocupó 
su cargo el pro Gran Maestre 
Luis San Luis 17’. 

Fueron también supremos 
mandatarios de la masonería 
en el siglo pasado: Pedro 
Díaz de Vivar, Daniel M. Ca- 
zón, Nicanor Albarellos, 
Agustín P. Justo, coronel 
José N. Romero, Manuel 
Langenheim, Valeatín Fer- 
nàndez Blanco, José F. So¬ 
ler, Juan Soneyra, coronel 
Enrique Bachmann, general 
Rudesindo Roca (hermano 
del presidente), José B. Ca¬ 
sas, Joaquín V. Gonzàlez 
(ministro de Instrucción Pú¬ 
blica), Juan Larsen, José 
Montero, Faustino Jorge 
(presidente de la Suprema 
Corte y ministro de Gobierno 
en la provincià de Buenos 
Aires con Dardo Rocha), 
etc... 
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nicos; el British Community 
Council, que asocia a la co- 
munldad britànica las ollgar- 
quías corrompidas y entre- 
gulstas del país ; el Dun y la 
Bradstreet Company, que 
son tipos diversos de esplo- 
naje económico y político 
para conquistar y adoctrinar 
colaboraclonistas ; la Banca 
Inglesa que financla y flscall- 
za las empresas por medio 
de la mano Invisible de Ba- 
rlng Brothers, personeros del 
capital de la Corona de Ingla- 
terra; y, en fin, la doctrina del 
liberalisme que todo lo Invade 
con su colma Instltuclonallza- 
da y su prebenda reglmenta- 
da. De esta manera la demo¬ 
cràcia, sustentada por tal 
doctrina liberal, es tan totall- 
tarla como el fascismo, el 
nazismo y el comunismo. 

Los dlez Grandes Maes- 
tres de la masonería Inglesa, 
desde la unión definitiva de 
1813, fueron : el duque de 
Sussex (1813-1843), el con- 
de de Zetland (1844-1870), el 
marqués de RIpon (1870- 
1874), el rey Eduardo VII 
(1874-1901), el duque de 
Connaught, hermano de 
Eduardo VII (1901-1939), el 
duque de Kent (1939-1942), 
el sexto conde de Harewood 
(1941-1947), el décimo du¬ 
que de Devonshire (1947- 


1950) y'el conde de Scar- 
brough desde 1951 hasta el 
presente como lugarteniente 
del duque de Edimburgo - 
príncipe-consorte de la reina 
Isabel 11 de Inglaterra - Inl- 
clado en la Real Logla de la 
Marina Britànica en 1952 y 
que es el jefe nato de la ma¬ 
sonería Inglesa por depender 
ésta de la Família Real. 

Vale la pena consignar 
aquí el hecho, por demàs 
signifleativo, que el Gran 
Maestre Lord RIpon, elegido 
virrey de la India en 1880 por 
la reina Victoria, había sido 
encargado por la secta para 
escribir un libro que demos¬ 
trarà, en nombre de la clvlll- 
zaclón y de la historia, que el 
catolicisme era la suprema 
rèmora de la socledad; pero, 
al hacer el estudio conclen- 
zudo de la matèria, se vio 
obllgado, por la evidencia de 
la grandeza històrica de la 
Iglesla Catòlica, a abjurar de 
la masonería y del protestan¬ 
tisme y hacerse catòllco. 
Comentando tal hecho escrl- 
bía el cronista de la Revista 
Masònica Americana, el 30 
de diclembre de 1874: "Tanto 
da uno màs o uno menos. Ya 
ha sIdo reemplazado por el 
Príncipe de Gales”. En la 
Argentina siguleron su ejem- 
plo los Grandes Maestres 


Sanfellú, Gran Maestre de la 
Gran Logla Argentina, al po- 
ner en su cargo, en 1951, a 
James Williams Sharpes, el 
nuevo Gran Maestre de las 
veintiséls loglas Inglesas 
Instaladas en la Argentina, 
depedientes directamente de 
Inglaterra. 

En tal oportunidad dijo 
Hale que las masonerías 
angloargentinas se hallan “en 
franca amistad de mutua y 
fraternal comprenslòn”, y que 
los “hermanos argentinos e 
Ingleses sabràn mantener 
Invarlablemente en lo futuro 
esta fellz fraternizaclòn para 
el engrandecimiento de los 
sublimes Ideales masònicos” 

[ 19 ] 

El articulo 2 - del tratado, 
protocollzado definitivamente 
en 1903, dice : “Desde ahora 
y para siempre existirà una 
estrecha e Indisoluble uniòn 
entre las dos altas potenclas 

signatarlas de este tratado” 

[20T 

Las màs antiguas loglas 
Inglesas radicadas en nues- 
tro país son : Excelslor (1853 
ò 1854), Estrella del Sur 
(1865), Victoria (1890), 
Eduardo Vll (1911-Remedlos 
de Escalada), Pampa (1920- 
Haedo), Luz del Sur (1876- 
Rosarlo), Cruz del Sur (1878- 


Còrdoba), Quilmes (1893- 
Qullmes), San Juan (1894- 
Lomas de Zamora), Alejan- 
dría (1903-Rosarlo), Albiòn 
(1907-Bahía Blanca), Acacla 
(1908-Tucumàn), Campana 
(1909) y Aconcagua (1911- 
Mendoza). 

La llsta completa de las 
veintiséls loglas, de los ocho 
capítulos, dos preceptorías, 
sels loglas especlallzadas 
para maestros masones y de 
sus seisclentos miembros - 
muchos de ellos de destaca¬ 
da ubicaclòn en nuestros 
centros financleros, Industrla- 
les, econòmicos y bancarlos, 
compahías de seguros, so- 
cledades anònimas, etc.- 
puede verse en la guia ma¬ 
sònica de 1959 para el “dlstrl- 
to” de Sudamérica de la Gran 
Logla Unida de Inglaterra. 
(Masonic Guide and Calen- 
clar-1959). Desde 1953 es su 
Gran Maestre Reginaldo W. 
Maxell. 

Como dato llustrativo de 
la “mutua ayuda y recíproco 
apoyo de los hermanos trl- 
puntes”, bastarà decir que 
sòlo la família masònica de 
lan Drysdale - Gran Maestre 
de la masonería argentina en 
1960, figuraba en la “Guia de 
Socledades Anònimas” de 
ese aho como Integrante del 
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directorio de un centenar de 
sociedades, cuyo capital 
revaluado a la fecha sobre- 
pasa los 50.000.000.000 de 
pesos. 

Para trabajar en mayor 
unión angloargentina, de 
acuerdo con el “Tratado de 
Paz y Amistad”, anuncio últi- 
mamente el Gran Maestre 
argentino, Domingo Sanfeliú, 
la creación de la logia de 
enlace “Jorge Canning”, que 
“mancomuna a los hermanos 
elegidos de ambas jurisdic- 
ciones dispuestos a trabajar 
bajo las disciplinas del nuevo 
organisme por los sagrades 
principies que son la base de 
la masonería universal; pues 
hoy, los masones ingleses y 
argentines compartimos uni¬ 
des nuestros trabajos” . 

El venerable de esta logia 
de la masonería argentina es 
al mismo tiempo el Gran Se- 
cretario de distrito de la Gran 
Logia Unida de Inglaterra. 

Estos supremes organis¬ 
mes masónicos en la Argen¬ 
tina tienen sus reuniones en 
el “templo” de la calle Canga- 
llo número 1242, de la Capi¬ 
tal Federal ; el G. O. F. A., en 
cambio, se reunia en Sar- 
miento 1872, y los ingleses 
en Cochabamba 223. De la 
Guia Masónica britànica para 


la República Argentina, reco- 
gemos los siguientes datos 
correspondientes al aho 
1959. Gran Maestre, Regi- 
naldo Maxell, avenida de 
Mayo 645; vice Gran Maes¬ 
tre, Guillermo Bush, Sucre 
3365; asistente del Gran 
Maestre, Erico Seward, Pa- 
seo Colón 221 ; tesorero, 
Cirilo Soane, Galeria Güe- 
mes. Casa Tow; 

Gran Secretario, Horacio 
Wolley; asistente del Gran 
Secretario, Carlos Alien; No- 
tario, Eduardo Carr. Oficinas, 
lugares de reunión y templo 
masónico Cochabamba 
223. 

Principales funcionaries 
de cada una de las 26 logias 
britànicas para la República 
Argentina: Ronaldo Bruce 
Martín, Daniel Lewis, Frank 
de Mello, Juan Davies, Cirilo 
Soane, Wàlter Ephgrave, 
Guillermo Carr, Horacio Wo¬ 
lley, Eduardo Bonner, Frank 
Vincent, Reginaldo Caldwell, 
Cirilo Green, Federico Butler, 
Ernesto Middieton, Heberto 
Jessap, Reginaldo Rabbetts, 
GuyMansfield, Frank Gledhill, 
Carlos Alien, Tomàs Pratt, 
Eduardo Turner, James Kelly, 
Roberto Lawson, Jorge Wil- 
son, Ernesto Thomas, Allan 
Ramsay. 


Las logias se reúnen en 
los lugares que se indican a 
continuación : Excelsior, Star 
of the South, Trevor Mold, 
Campana, Santa Rosa, San 
Jorge, San Andrés, San Da¬ 
vid, Pampa, San Patricio, 
United Gauges, Colúmbia, 
Old Georgian, Emulation, 
Patron Saints, en Cocha¬ 
bamba 223; Belgrano, en 
Conesa 2224; Victory, en 
Làcar 4232; Light of the 
South y Alexandra en Laprida 
1019 (Rosario) ; Southern 
Cross, en Corrientes 38 
(Córdoba) ; Quilmes, en Ri- 
vadavia 421 (Quilmes) ; San 
Juan, en Colombres 146 
(Lomas de Zamora) ; Albión, 
en Almafuerte 109 esquina 
Gorriti (Bahia Blanca) ; Aca- 
cia, en 9 de Julio 365 (Tucu- 
màn) ; Aconcagua, en Perú 
1410 (Mendoza), y King Ed- 
ward VII, en General Paz 161 
(Témperley). El Comitè de 
Caridad funciona en 25 de 
Mayo 316. 

Otros personajes de gran 
figuración entre los 600 
miembros de la masonería 
britànica en la Argentina son : 
Alberto Johnson, Ormond 
Steven, Arturo Leadbetter, 
Guillermo Benzimra, Roberto 
Mitchell, Carlos Thompson, 
Lorenzo Sherowitz, Lorenzo 
Harris, Edgardo Sharpe, 


Francis Whitton, Dougias 
Murison, Ritehie Murray 
Drysdale, Alexander Monteih 
Drysdale (Canciller de las 
Ordenes Unidas del Temple, 
de San Juan de Jerusalén, 
de Palestina, de Rodas y de 
Malta) y Tan Gellispie Drys¬ 
dale (auditor y Gran Custodio 
de la Gran Logia Britànica, 
Gran Administrador de las 
logias “Mark Master Masons” 
y Gran Maestre de la Gran 
Logia de la Masonería Argen¬ 
tina). 

Una de las principales fi- 
nalidades de la masonería 
inglesa en nuestro país es 
afianzar su hegemonia en 
todos los sectores de la So¬ 
ciedad. Las instituciones que 
integran la maquinaria impe¬ 
rialista de la dominación bri¬ 
tànica en Amèrica latina son : 
la Iglesia Anglicana, que pre- 
tende someter los pueblos al 
poder espiritual del monarca 
inglés ; las logias britànicas y 
probritànicas, que tratan de 
minar la cohesión espiritual y 
moral de los no sajones ; la 
prensa “seria, consciente y 
siempre bien informada”, 
sobre la cual la embajada 
inglesa ejerce la fiscalización 
de la publicidad; Agencia 
Noticiosa Reuter, que selec¬ 
ciona las informaciones que 
favorecen los intereses brità- 
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fúnebres de los Grandes 
Orientes nacionales y extran- 
jeros, los cuales siempre lo 
consideraron como un “her- 
mano”. 

A cierta senora de la So¬ 
ciedad portena, que le echó 
en cara su caràcter de ma- 
són, contesto el general : 
“Eso fue en otro tiempo, pero 
ahora estoy de todo eso reti- 
rado” . 

La recepción de Urquiza 
en el Gran Oriente Argentino 
“no fue màs que una esca- 
ramuza política”, a la cual se 
presto para favorecer la 
unión nacional, consiguiendo, 
dos meses después, que se 
aceptara la Constitución de 
1853. 

Mitre había enviado a En¬ 
tre Ríos a Vélez Sàrsfield 
para convencerlo de que, tal 
acto, en nada comprometia 
su conciencia catòlica. Sin 
embargo no consiguieron que 
pronunciarà el juramento 
masónico, al cual accedieron 
Derqui, Mitre y Sarmiento. El, 
por el contrario, se resistió 
diciendo : “La virtud de mi 
cristiana fe no se complica 
con el juramento masónico, 
ni he de cambiar por otro mi 
credo católico, apostólico, 
romano”. 


Recordemos de paso, que 
el Syllabus de Pío IX es de 
1864 y que las numerosas 
condenas subsiguientes re- 
matarían en la terminante y 
definitiva encíclica “De secta 
massonum” (La secta de los 
masones) de 1884 de León 
XIII. 

Muchas veces Urquiza “se 
reiría de aquella “magna te- 
nida” de 1860, como de una 
verdadera pantomima”. El 
jamàs se preocupó de ser 
masón, es decir, de servir a 
los intereses contrarios a su 
conciencia patriòtica y reli¬ 
giosa. Esta actitud contra el 
circulo de Buenos Aires obe- 
decía a su tenaz campana 
por la defensa de los dere- 
chos de las provincias y a su 
espíritu católico. 

Por eso, los liberales por- 
tehos se acordaran de él 
recién en 1864; y - con atra- 
so de cuatro ahos - le remiti- 
ràn su diploma del grado 33, 
para recabar del “llustre y 
poderoso hermano” su ad- 
hesión a la Triple Alianza en 
contra del Paraguay; pero no 
lo pudieron conseguir con el 
fervor que lo deseaban. 

Ya en 1862 les había 
mandado decir por del Carril : 
“El Sr. general (Mitre) y todos 
los argentinos deben saber 


Emilio Gouchón, Liborio Ber¬ 
nal, Rudesindo Roca, José 
Roque Pérez y muchos otros 
masones distinguidos. 

Roque Pérez reeibió los 
sacramentos en su lecho de 
muerte, según escribió el 
masón Héctor Varela en el 
diario La Tribuna del 28 de 
marzo de 1871. 

El 8 de octubre de 1903 
enferma gravemente el gene¬ 
ral Rudecindo Roca, Gran 
Maestre de la Masonería 
argentina, se confiesa con 
monsehor Mariano Espinosa, 
arzobispo de Buenos Aires, y 
recibe luego de sus manos la 
extremaunción. Su deceso se 
produjo el 18 de noviembre 
de ese mismo aho . 

La noche del 2 de febrero 
de 1901 “muere en Quilmes 
en el seno de la Iglesia Catò¬ 
lica y fortalecido con los san- 
tos sacramentos el general 
de brigada don Liborio Ber¬ 
nal, Gran Maestre de la ma¬ 
sonería argentina. Los santos 
sacramentos le son adminis- 
trados por el sehor cura de la 
Concepción, canónigo Luis 
de la Torre y Zúhiga, llamado 
por el enfermo, el cual le dijo: 
“Quiero morir en el seno de la 
Iglesia Catòlica y reconciliado 
con mi Dios". 


Antes de la confesión el 
cura exige de los tres médi- 
cos presentes la declaración 
expresa de que el paciente 
se halla en pleno uso de sus 
facultades intelectuales”. El 
general era devoto de la Vir- 
gen de la Merced, y la Santa 
Iglesia realizó sus solemnes 
exequias con misa de cuerpo 
presente en la parròquia de 
la Concepción . 

También Emilio Gouchón 
expresó su deseo de morir en 
el seno de la Iglesia Catòlica, 
Apostòlica, Romana; por eso 
tuvo misa de cuerpo presente 
y sobre su cadàver el crucifi- 
jo, el rosario y un medallón 
de la Virgen de Lujàn. Le 
administró los sacramentos el 
teniente cura de la Merced, 
presbítero Benito Barbarrosa, 
“recibiendo antes la abjura- 
ción de todos sus errores” 

El 14 de junio de 1875 el 
Gran Maestre y Soberano 
Gran Comendador de la ma¬ 
sonería argentina, Carlos 
Urien, comunicaba a los ma¬ 
sones de Londres, que se 
quejaban de no tener noticias 
masónicas de Buenos Aires, 
que esto era debido a que el 
delegado de la Gran Logia 
Unida de Inglaterra, don Ber- 
nardo de Irigoyen, “hacía 
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anos que se había retirado 
de la masonería”. Bernardo 
de Irigoyen, el 18 de marzo 
de 1890, visitó con su família 
el santuarlo de Lujàn y dejó 
escrito en el libro de oro : 
“Esta visita a Nuestra Senora 
de Lujàn es un testimonio de 
amor y veneraclón y una 
manifestaclón de nuestra fe 
religiosa mantenida entre 
nosotros como tradiclón sa¬ 
grada”. Luego sollcita al cura 
pàrroco, Jorge Salvalre, en- 
víe un sacerdote a su estan- 
cla de San Fermin para rezar 
misa en su capllla el día de 
Pascua de ese ano, 6 de abril 
de 1890 Y el 9 de abril de 
1899, siendo padrino de la 
consagraclón episcopal de 
monsenor Francisco AlbertI, 
besó los anillos de los obls- 
pos consagrantes a su Ingre- 
so en la Iglesla de San Pon- 
clano de La Plata, ante la 
admiraclón de los funclona- 
rlos públlcos presentes y con 
general aprobaclón del pue- 
blo creyente que colmaba el 
atrio y las naves del templo 

[ 25 ] 

Masonismo de Mitre, Ur- 

quiza, Sarmiento y otros 

DIce el masón argentino 
Martín Lazcano, que MItre 
nunca fue sincero masón. 


sino que lo fue únicamente 
por compromiso político; y 
que el Gran Orlente sufrió 
una gran decepción con él, 
pues sólo hlzo una parodia 
de Iniclaclón masónica y 
nunca se considero obllgado 
con la masonería. 

Nunca asistió a las “tenl- 
das” de la logla “Confraternl- 
dad Argentina”, a la cual per- 
tenecía; y una vez que entre- 
gó la presidencla a Sarmien¬ 
to, mantuvo con la masonería 
simples relaciones de etique¬ 
ta. 

Se recuerda prlnclpalmen- 
te su asistencla a las magnas 
“tenidas” de 1860, cuando 
recibló el grado 33; la de 
1865, en ocasión de la guerra 
del Paraguay y la del 10 de 
octubre de 1868, en vísperas 
de la transmisión del mando 
a Sarmiento. En esta ocasión 
dijo, entre otras cosas, la 
frase sigulente: “i,Qué es 
Sarmiento? Un pobre hombre 
como yo, un Instrumento 
como éste” ; y senaló el 
compàs. |A tal condiclón se 
reducen los gobernantes que, 
al proclamar el lema sagrado 
de la “democracla” y la “llber- 
tad”, sólo obedecen a las 
loglas! Luego anadió : “Daré 
ml mensaje a las loglas ma- 
sónlcas. Se ha dicho que era 


tiempo que los hermanos 
masones conquistasen en la 
socledad los derechos que 
les fueran negados. Sehores, 
los masones estàn conquls- 
tando esos derechos en la 
vida y màs allà de la muerte”. 

No obstante Mitre respon- 
dló a las sugestiones del 
poder Invisible en sus traba- 
jos históricos. Su abjuraclón 
final de la masonería y su 
cristiana muerte reconclllado 
con la Iglesla y asistido por 
los monsehores Gregorlo 
Romero y Antonio Rasore, 
que le administraren los San¬ 
tos Sacramentos, no modifica 
el caràcter de su obra nl el 
sentido de la Influencia Ideo¬ 
lògica que viene ejerclendo 
sobre las generaclones ar- 
gentlnas. 

Monsenor Romero estuvo 
dos horas con él y lo confesó. 
Al día sigulente celebró la 
mIsa en el aposento del en- 
fermo y le dio la comunión, 
comulgando tamblén las hijas 
del general FInalmente le 
Impartió la bendiclón papal 
que le enviaba San Pío X, y 
bultre respondió: “Llueven las 
bendiclones. Demos graclas 
a DIos”. Luego Monsenor 
Rasore le administró la ex- 
tremaunclón cuatro días an- 
tes de morir. La declaraclón 


antlllberal que firmó Mitre, a 
pedido de monsenor Romero, 
fue entregada por éste a 
monsenor Espinosa con des¬ 
tino al archivo secreto de la 
curla . 

Por otra parte, el Sobera- 
no Gran Comendador Fablàn 
OnsarI, en su libro “Mitre y 
las Ideas masónicas en la 
organizaclón nacional a tra¬ 
vés de su actuaclón”, exalta 
el fervor masónico de Mitre, 
nos dice que Inicló a sus hijos 
en la masonería; que siendo 
presidente fue nombrado, el 
9 de junio de 1865, Gran 
Comendador y Gran Maestre 
honorarlo y que al fundarse la 
logla “General Mitre”, el 17 de 
jullo de 1903, aceptó la vene- 
ratura de honor que se le 
ofrecló y la medalla de oro 
que en tal oportunidad le 
obsequiaren los masones 
presididos por el doctor Eml- 
llo Gouchón, co-redactor de 
La Naclón. 

FInalmente, la masonería 
argentina adhirló oficlalmente 
a los festejos jubilares de 
1901, cuando cumplló Mitre 
los ochenta ahos ; y en 1906 
- aho de su muerte celebró 
con gran pompa funerales 
masónicos en su honor . 

En el día del sepello La 
Naclón publlcó los avisos 
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Sarmiento, en 1864, en su 
viaje a Norteamérica, llevó la 
representación del Gran 
Orlente Argentino ante el 
Gran Orlente de Massachus- 
sets en el “valle” de Boston, 
para firmar un tratado de 
amistad con aquella “Poten¬ 
cia” masónica de la cual de- 
pendía la masonería argenti¬ 
na. 

De su discurso pronun- 
clado el 29 de setlembre de 
1868, en ocasión del banque- 
te que le ofrecló la masonería 
en la logla “Constancla”, dos 
semanas antes de tomar 
posesión de la presidencla de 
la naclón, extractamos lo 
sigulente : “Llamado a des- 
empenar la primera magistra¬ 
tura de una república que es 
por mayoría del cuito ca- 
tóllco, declaro que no soy 
masón, sl la masonería ha 
sido Instituïda para destruir 
dicho cuito. Sl tales designios 
se ocultan aún a los màs 
altos grados a los cuales 
fulmos elevados con MItre y 
Urquiza, ésta es la ocasión 
de manifestar que, o hemos 
sIdo engahados mlserable- 
mente o no existen tales de- 
slgnlos. Yo afirmo que no 
existen porque no han podido 
existir (sic). No debo dlslmu- 
lar que la Santa Sede se ha 
pronunclado en contra de 


estas socledades ; pero los 
pueblos y los goblernos crls- 
tlanos pueden diferir de opl- 
nlones con la Santa Sede sin 
dejar de ser apostóllcos ro¬ 
manes”. Luego de hacer es¬ 
tas declaraclones heréticas, 
el cerebro màgico de Sar¬ 
miento va Interpretando el 
Syllabus del Papa a su gusto 
y paladar y lo acomoda como 
màs le conviene para des- 
hacerse en denuestos y mo- 
farse Irónicamente de todas 
las condenaclones Insertas 
en el solemne documento de 
Pío IX. 

Para él - dirà AlberdI - el 
Papa puede no ser Infallble, 
pero es torpeza negar la Infa- 
llbllldad de Sarmiento” . 

En 1880, cuando se pro- 
puso nuevamente su candi¬ 
datura para la presidencla de 
la República, desmintió públl- 
camente en Córdoba de que 
fuera masón, al advertir que 
los católlcos no lo podían 
votar. Entonces sus “herma- 
nos" se lo echaron en cara y 
él con todo cinismo les con- 
testó : "No he hecho otra 
cosa que cumpllr con la con¬ 
signa masónica de no revelar 
ml caràcter de tal” . 

En 1882, al ser elegido 
Gran Maestre y Soberano 
Gran Comendador, dijo con 


que el general Urquiza està 
resuelto a ser víctima Inde¬ 
fensa de las facciones polítl- 
cas... Dígales Ud. que soy 
argentino ante todo”. Y Ur¬ 
quiza morirà asesinado el 11 
de abril de 1870'®°’. 

Sarmiento ya lo había pro- 
fetlzado en la carta del 20 de 
setlembre de 1861 cuando le 
escribía a MItre después de 
Pavón: “Urquiza debe des- 
aparecer de la escena cueste 
lo que cueste”. 

El 3 de setlembre de 1864 
el Soberano Gran Comenda¬ 
dor de la rama Irregular de la 
masonería argentina. Miguel 
de València, vociferaba en la 
logla a raíz de la protección 
que Urquiza dispensaba a la 
Iglesla Catòlica en la norma- 
llzaclón de su jerarquia, y a la 
ensehanza religiosa en las 
escuelas cumpllendo un 
mandato constitucional 
“Nuestra patria està bajo el 
Imperlo del error y del fana¬ 
tisme. El clero papista se 
encuentra altamente protegl- 
do. Es un escàndalo la Indife¬ 
rència con que se ve difundir 
el fanatismo de la Rellgión 
por los àmbitos de la Repú¬ 
blica... Es una vergüenza que 
el maestro (masón) baje ser- 
vllmente la cabeza para no 
encontrarse privado de cler- 


tos sacramentos de esa Igle- 
sla detestable (alude a la 
abjuraclón de los masones 
convertides)... Es una Irrisión 
profesar las creenclas su- 
perstlclosas, Intolerantes e 
Inmorales del cristianisme 
(sIc)” . 

Un caso Interesante de 
presidentes argentines ma¬ 
sones es el del doctor Carles 
Pellegrinl, al cual, sin ser 
masón, las dos potenclas de 
la Orden existentes en Bue- 
nos Aires le ofrecleron sus 
respectives Grandes Maes- 
trazgos. “En cuanto al Incon- 
venlente de que el doctor 
Carles Pellegrinl no sea ma¬ 
són - dice la Revista Masóni¬ 
ca de junio-jullo de 1904 - 
ambos Orientes, en caso de 
aceptaclón, se proponen 
Iniclarlo e Investirlo del grado 
màs elevado del rito respectl- 
vo, tratàndose de una bande¬ 
ra política de esa magnitud”. 
Así fue como Pellegrinl llegó 
a ser jefe de la masonería 
argentina en 1906, aho de su 
muerte. Como en el caso de 
MItre, tamblén a Monsehor 
Rasore y al presbítero Benito 
Barbarrosa les cupo en suer- 
te la mlsl6n apostòlica de 
preparar el alma del llustre 
estadista para presentarse 
ante el divino tribunal. Ber- 
nardo de Irigoyen supo, en 


364 


361 



cambio, renunciar a tiempo a 
su afiliación masónica, como 
lo hicieron también Joaquín 
V. Gonzàlez, Leopoldo Lugo- 
nes y tantos otros. 

El presidente argentino 
Manuel Quintana, a quien 
reclaman para si las logias, 
pidió el 24 de febrero de 
1906 que llamaran al obispo 
de La Plata, monsenor Terre- 
ro. Con él se confesó. Luego 
recibió la visita del internun- 
cio apostólico y de monse¬ 
nor Espinosa. Después de 
confesarse y comulgar dijo a 
sus amigos: “Si me vieran 
algunos creerían que estoy 
reblandecido. Pero no; uste- 
des lo ven y deseo que esto 
sea conocido. Quiero morir 
como cristiano. Es menester 
cumplir con este último de- 
ber”. Cuando los médicos le 
advirtieron que su caso no 
era desesperante y que aún 
podia dilatar la recepción de 
los sacramentos, replico : 
“Quiero hacerlo ahora que 
me siento en la plenitud de 
mis facultades, porque como 
procedo así por convicción 
no desearía que en los últi- 
mos momentos de mi vida 
esta actitud fuera atribuida a 
una debilidad o a una extor- 
sión”. Y el 11 de marzo el 
cura del Socorro le adminis¬ 
tro la extremaunción . 


Cuando el Gran Maestre 
de la masonería argentina, 
lan Drysdale, incluyó en su 
declaración del 8 de marzo 
de 1959 una lista de próceres 
masones, el senor Marcelo 
Lynch Gorostiaga publico en 
La Nación del 8 de julio de 
ese aho, la siguiente aclara- 
ción: “Solicité al senor Drys¬ 
dale me exhibiera los com- 
probantes de la iniciación 
masónica de mi abuelo, el 
doctor José Benjamín Goros¬ 
tiaga, a lo que me respondió 
que tal documentación se 
hallaba en una caja fuerte 
bancaria y que demoraria un 
tanto en procuràrmela. Acudi 
entonces al senor Alcibiades 
Lappas, autor de “La Maso- 
neria a través de sus hom- 
bres”, donde figura mi abue¬ 
lo, y me contestó no poseer 
documentación alguna y que 
sus afirmaciones sólo tenian 
por base las manifestaciones 
del senor Drysdale. Lo cierto 
es que hasta la fecha las 
pruebas no han aparecido”. 
Por otra parte, todos sabe- 
mos quién fue el doctor Go¬ 
rostiaga, a quien los maso¬ 
nes reclaman para sus lo¬ 
gias. Propuesto como candi- 
dato del Partido Católico a la 
presidència de la República, 
el 6 de julio de 1885, nada 
menos que por el arzobispo 


de Buenos Aires, monsenor 
Federico Aneiros, mientras 
ejercia la presidència de la 
Suprema Corte de Justicia de 
la Nación, fue presentado 
luego oficialmente al catoli- 
cismo argentino, el 14 de 
setiembre por el jefe de la 
iglesia nacional, en estos 
términos: "El doctor José 
Benjamin Gorostiaga fue 
siempre católico ferviente y 
siempre virtuoso en público y 
en privado, y ahora se le 
propone como candidato del 
partido católico, después de 
haber hecho ante el pais su 
profesión de fe catòlica, 
apostòlica romana y de que 
en el gobierno sabrà cumplir 
con los deberes que ésta le 
impone, buscando de instau¬ 
rar todas las cosas en Cristo” 

[ 33 ] 

Qtro de los prohombres 
argentinos reclamados por la 
masoneria en el nomenclador 
de Drysdale y Lappas es el 
presidente José Figueroa 
Alcorta; pero los hermanos 
enmandilados olvidan que no 
sólo les negó en 1906 la 
personeria juridica sino que, 
al morir en 1931, le decía a 
monsenor Miguel De Andrea; 
“Se ha hablado màs de una 
vez de mi liberalisme tildàn- 
dome de sectario. Nada màs 
inexacto. Siempre fui creyen- 


te y profundamente respe- 
tuoso de la religión, y me 
place recordar en estos mo¬ 
mentos, en los que nuestra 
alma està a flor de labios, 
que jamàs me dormí sin 
haber rezado una “Salve”. El 
liberalisme de mis primeres 
ahos fue el sarampión inevi¬ 
table de la juventud”. Se con¬ 
fesó con monsenor Gustavo 
J. Franceschi, quiso que su 
hija lo acompahara en las 
oraciones para bien morir, y 
luego comulgó, recibió la 
extremaunción y se le impar- 
tió la bendición papal en pre¬ 
sencia de monsenor Fortuna- 
to Devoto y del nuncio mon- 
sehor Felipe Cortesi, agrade- 
ciendo a todos los auxilies 
religiosos que le habían dis- 
pensado . 

Decía Joaquín V. Gonzà¬ 
lez en 1901 que había senti- 
do un gran disgusto al cono- 
cer que no se había tenido 
suficiente fe en su seriedad 
cuando rechazó de plano 
cualquier suposición de su 
afiliación a la masonería. Que 
si tal suposición "pudo tal vez 
tener razón de ser cuando 
daba mis primeres pasos de 
hombre en la vida, no así 
desde que absorbieron mi 
tiempo y mis gustos las labo¬ 
res intensas del pensamien- 
to” . 
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le una estatua en medio de la 
plaza dedicada a la noble 
nación italiana. El general 
Roca, desde los balcones de 
la Casa Rosada, presidió el 
homenaje que los masones 
le ofrecieron en Buenos Aires 
el 15 de junio de 1882, ano 
de su muerte; el diputado 
nacional, Emilio Gouchón, 
Gran Maestre de la masone- 
ría argentina, defendió en el 
Congreso el proyecto del 
emplazamiento de la estatua 
ecuestre en la plaza de Pa- 
lermo; y la inauguración del 
monumento, efectuada el 18 
de junio de 1904, contó con 
la presencia del presidente 
de la nación, general Julio 
Roca, y del general Bartolo¬ 
mé Mitre; y con el repudio 
unànime de la ciudadanía, 
herida en su fibra màs íntima 
de argentinidad y catolicidad 

[ 43 ] 

Si no hubiera sido por la 
masonería de fin de siglo y 
por sus hijos espirituales los 
laicistas y liberales de 1957 - 
ano en que se celebro el 75® 
aniversario de su muerte - a 
estas horas no existiria en la 
Argentina ni el recuerdo de 
su nombre. 


La apostasía de los gobier- 
nos 

Los “trabajos” masónicos 
de la secularización de los 
cementerios en 1863, de la 
escuela laica en 1884, del 
matrimonio civil en 1888, de 
las diversas tentativas divor- 
cistas desde 1901 en adelan- 
te y del desquicio económico 
nacional preparado por el 
liberalisme a beneficio de 
Inglaterra y de la banca inter¬ 
nacional, que produjo la san- 
grienta revolución de 1890, 
fueron las distintas etapas de 
un plan siniestro que tuvo por 
mira la ruina de la nación. 

Obra de la masonería fue 
también la profanación de la 
iglesia de San Ignacio y el 
incendio del colegio y templo 
del Salvador del 28 de febre- 
ro de 1875, y el asalto a la 
Curia arzobispal al grito de : 
jAbajo los jesuitas! : hechos 
vandàlicos y sacrílegos que 
culminaren con la persecu- 
ción a muerte, hasta el pue- 
blo de Flores, del arzobispo 
Aneiros por los sicarios de la 
secta, en su consigna diabò¬ 
lica de ultimar al campeón de 
la lucha entablada entre la 
Iglesia Catòlica y el liberalis- 
mo argentino. Aneiros tuvo 
que renunciar a su banca de 
diputado, el 12 de mayo de 


respecto a la ensenanza 
sosteniendo su laicismo: 
“Días de prueba nos aguar- 
dan, pues ya se preparan los 
adversarios de la "libertad” 
del pensamiento a dirigir la 
educación por senderos “tor¬ 
tuosos” ; pero nosotros, los 
masones, trabajaremos para 
traer la educación al “buen 
camino”. 

Luego continuó: “El objeto 
de la masonería es promover 
la tolerància recíproca en 
matèria religiosa y oponerse 
al predominio que quiere 
ejercer una creencia sobre 
otras”. 

En otras palabras; para él 
no existe la Verdad Absoluta 
en religión, todas son iguales, 
y lo mismo da no tener nin- 
guna. 

Durante la campana lai- 
cista de 1883 designó a la 
secular ciudad doctoral con 
estas antipatrióticas y calum- 
niosas palabras : “Córdoba, 
en tres siglos de monjas, 
frailes y ciérigos con cole- 
gios, universidades y semina- 
rios, fundados por obispos, 
curas y jesuitas, sólo ensenó 
a ser con orgullo, ignorantes 
por principio... Hoy se los 
persigue en Francia, Bèlgica, 
Espana, Italia y otras nacio- 
nes... 


jOh si se pudieran reunir 
en Córdoba algunos protes- 
tantes metodistas, presbite- 
rianos o de alguna denomi- 
nación cualquiera, cuànto 
bien haría al progreso de las 
ideasl”. 

No olvidemos que, en la 
tàctica masónica, el primer 
paso para descatolizar a una 
nación es protestantizarla. 

Obtenida la “victorià" en 
1884 escribió contra la Santa 
Sede esta frase blasfema 
que evidencia su orgullosa 
apostasía: “Todos se estre- 
llan contra la ceguedad ve¬ 
tusta de la cancillería (roma¬ 
na) : contra aquella roca en- 
durecida por los siglos; co¬ 
ntra ese obscurantismo cleri¬ 
cal italiano que se llama Cu¬ 
ria Romana con su Index, su 
Inquisición, su Propaganda 
Fide...”'®®'. 

El masón Raúl Bustos 
Mac Keller, supervisor y re¬ 
dactor del Diccionario Enci- 
clopédico editado en Buenos 
Aires en 1947, escribió en el 
tomo II: “Sarmiento actuó en 
la Orden como un gran ma¬ 
són, y la acción que desple¬ 
garà durante sus anos de 
actividades fueron muy fructí- 
feros (respetamos la sintaxis) 
para la Orden en general y la 
masonería argentina en par- 
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ticular. Sus “hermanos” le- 
vantan "columnas” de logias 
con su nombre, teniéndolo 
como símbolo del perfecto 
masón”. 

Un prócer impuesto por la 
masonería 

El "condottiero” Itallano 
José Garibaldl llegó al Río de 
la Plata en 1836, y el gobler- 
no del Brasil Inmediatamente 
lo declaro pirata. Fue un 
aventurero audaz que sólo 
dejó en estas tierras el re- 
cuerdo Imborrable de los 
excesos Inhumanos y bestla- 
les permitidos por él a los 
hombres que capitaneaba. 
Llegó a hacerse cèlebre des- 
de Río Grande y Santa Cata- 
llna del Brasil hasta la provín¬ 
cia argentina de Entre Ríos, 
como jefe de una chusma 
cosmopolita y una turba de 
carbonarlos expatriados ; y 
vinculó su nombre a los sa- 
queos de Santa Catallna, 
Imerlú, Salto, Martín García, 
Colonia y Gualeguaychú, 
llevados a cabo con extraor¬ 
dinària crueldad, propla de 
hombres a los que sólo atraía 
el botin del plllaje . 

En su “autobiografia”, al 
recordar sus “hazahas” en 
Amèrica del Sur, no tiene 
reparos en escribir lo slgulen- 


te: “Como no recuerdo los 
detalles de todos aquellos 
atropelles, me es Imposible 
narrar minuclosamente las 
Infamias cometidas... Nadie 
era capaz de detener a esos 
Insolentes salteadores... To¬ 
dos vivían permanentemente 
alcohollzados... Me dan ga- 
nas de reír cuando plenso en 
el honor del soldado... . 

El goblerno del Uruguay le 
confló el mando de la marina 
de guerra, pero debló qultàr- 
selo después de la derrota de 
Costa Brava, que le Infllglera 
el almirante Brown el 16 de 
junio de 1842. 

El mismo Garibaldl con- 
flesa que era jefe de una 
legión de borrachos, homlcl- 
das, desertores y canallas 
desenfrenades. |Y ésos eran 
sus famosos leglonarlos ! 

En el parte de la victorià 
decía Brown : “La conducta 
de estos hombres ha sido 
màs blen de piratas, pues 
han saqueado y destruido 
cuanta casa o criatura caía 
en su poder, sin recordar que 
hay un Poder que todo lo ve 
y que, tarde o temprano, nos 
premia o castiga según nues- 
tras acciones”. 

Garibaldl trabó amistad 
con MItre en Montevideo en 
1841, y fue adversarlo acé- 


rrlmo del almirante Brown y 
del general Uzquiza. 

Protegido por la escuadra 
anglofrancesa pudo reallzar 
los Inicuos e Infames sa- 
queos de Colonia y Guale¬ 
guaychú en el mes de se- 
tlembre de 1845 ; porque el 
botin fue siempre el supremo 
Ideal de las tropas garlbaldl- 
nas. Al tomar posesión de la 
Isla Martín García arrió la 
bandera argentina e Izó en su 
lugar el pabellón britànico. 

Inscripto en la masonería 
en Nàpoles, se afllló a la 
masonería del Brasil en Río 
Grande y a la masonería del 
Uruguay en Montevideo. El 
Gran Orlente de Egipto lo 
honró con el pomposo titulo 
de “El Gran Masón de Ambos 
Mundos”, otorgàndole el últl- 
mo grado del rito de Menfis. 

Halagado en su vanidad, 
fue durante toda su vida, 
junto con Mazzinl, el Instru¬ 
mento de las logias masónl- 
cas para sus siniestros fines. 
En 1860 expuisó a los jesul- 
tas de Nàpoles y naclonallzó 
los blenes de la Iglesla. 

A pesar de ser enemigo 
Implacable de la Iglesla y del 
Papado se ofrecló hlpócrlta- 
mente a Pío IX, el 12 de oc¬ 
tubre de 1847, para sostener- 
lo en su trono; pero al mismo 


tiempo se hallaba al serviclo 
de las logias para consumar 
el robo sacrílego de los esta- 
dos pontificlos. Londres lo 
recibló apoteóticamente en 
1863. 

En sus “Memorlas” dejó 
escrito : “Siempre he tratado 
de atacar al clericalismo; he 
ahí el verdadero azote de 
DIos”. 

Cuando Carlos Marx fun- 
dó la Primera Internacional 
en 1864 Garibaldl se declaró 
Internacionalista, y ese mls- 
mo aho en el Congreso de la 
Paz reunido en Ginebra ex- 
clamó : "| Guerra a las tres 
tiranías política, religiosa y 
social!" 

En 1867 en el Congreso 
Internacional de la Llga por la 
Paz y la LIbertad, dijo: “De- 
clàrase caduco el poder del 
papado por ser la màs nefas¬ 
ta de las sectas”; y en 1880 
afirmó: “La masonería es la 
base fundamental de todas 
las asoclaclones llberales”. 

Tal vez por todo lo que 
antecede pudo sentenciar 
muy ufano el “gran” Sarmlen- 
to: "Garibaldl es una glorla 
argentina” . 

Así se explica por què a 
este hombre, hljo predilecto 
de las logias, los masones 
argentinos han logrado erlglr- 
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622). En ambos colegios se 
prescinde completamente de 
toda ensenanza religiosa, 
como debiera hacerse en 
todas las escuelas de la Re¬ 
pública. Muy pronto la maso- 
nería podrà dar mayor en- 
sanche a este sistema de 
educación. Y cuando las 
generaciones, de tal modo 
educadas, lleguen a gozar en 
la Sociedad profana la natural 
influencia que les correspon- 
de, se saborearàn con placer 
los frutos de tan liberal siste¬ 
ma de educación” . Y a fe 
que tales frutos ya los hemos 
saboreado y han resultado 
muy amargós por cierto. Tal 
educación laica ha sido, es y 
serà, la causa de todos nues- 
tros males pasados, presen¬ 
tes y futuros. 

Sesenta ahos de laicismo 
escolar haràn exclamar al 
gran poeta y maestro argen- 
tino Leopoldo Lugones, ins¬ 
pector de ensenanza: “El 
delito, la inmoralidad y el 
izquierdismo prosperan en la 
Argentina gracias a la ins- 
trucción laica” . Tres ahos 
antes, al condenar la ley 
1420, había dicho : “La ley 
1420 es un fracaso moral, 
verdadera catàstrofe, ocasión 
de corrupción y de delitós, 
violentadora de la conciencia 
catòlica del país, proscrip- 


ción de la moral, paradoja del 
ateísmo, contradictòria con la 
soberanía del pueblo que se 
rige por la mayoría, esencial 
contrasentido, engendradora 
de la escuela sin deber, for¬ 
jadora de un simple ganador 
de plata, animal de produc- 
ción y de consumo” . 

El pueblo argentino herido 
de muerte 

El pueblo criollo, asesina- 
do por los gobiernos libera- 
les, dejó escuchar su queja 
de agonia en el inmortal 
poema "Martín Fierro” de 
José Hernàndez, nuestro 
primer poeta épico: palpitante 
encarnación del gran proble¬ 
ma social argentino. El alma 
de la nación vibra en cada 
estrofa del poema, y en su 
lamento vernàculo traduce la 
angustia de su ser real, heri¬ 
do de muerte por el espíritu 
liberal de la època. 

"Yo he conocido esta tie- 
rra 

en que el paisano vivia ; 
era una delícia el ver 
como pasaba sus días. 


Hace mucho que sufrimos 
la suerte reculativa... 


ese aho, por resultarie impo- 
sible la permanència en el 
Congreso Nacional, debido a 
la incultura ciudadana de 
varios de sus miembros. Los 
sacerdotes jesuitas fueron 
sacados violentamente a la 
calle y apaleados de la ma¬ 
nera màs cruel sin encontrar 
medio alguno de defensa (La 
Prensa, 2 y 7 de marzo de 
1875). 

En esos días, durante el 
gobierno de Avellaneda 
(1874-1880), decía el Sobe- 
rano Gran Comendador del 
Gran Consejo y orador de la 
logia Unión del Plata, grado 
30, Caballero Kadosch, Barto¬ 
lomé Victory Suàrez : “La 
ingerència que en la política 
ha tornado la primera digni- 
dad del clero católico (mon- 
sehor Aneiros), las intempes- 
tivas pretensiones que esa 
misma persona manifestó a 
los pocos días de sentarse 
en los escahos del Congreso 
Nacional en apoyo de la rein- 
tegración al clero de ciertas 
propiedades que en tiempo 
de Rivadavia le fueron arre- 
batadas, la probable restau- 
ración de frailes mercedarios 
en la iglesia de la Merced y 
de jesuitas en San Ignacio, 
las afinidades que se supo- 
nen existen entre varios 
miembros del gobierno na¬ 


cional (alusión al presidente, 
al vicepresidente Mariano 
Acosta y otros) y los màs 
caracterizados representan- 
tes del catolicisme... todo 
induce a creer que el jesui- 
tismo trabaja con desahogo 
para hacer asentir con màs 
fuerza su influencia retrògra¬ 
da al pueblo por medio de 
disposiciones gubernamenta- 
les... La masonería debe, 
pues, combatir al jesuitismo 
que amenaza a la libertad y 
al progreso, a la paz del 
hogar y a la tranquilidad de 
las naciones, y evitar que la 
gente sencilla caiga en ma- 
nos de los hombres de negro 
ropaje y de negra doctrina” 

“Los avances del jesuitis¬ 
mo, audaz y descarado como 
siempre - decían los maso- 
nes una semana antes de los 
desmanes -, pretenden inva- 
dir esta capital debido a la 
complacencia del actual go¬ 
bierno que, a pesar de haber 
en su seno masones que 
ostentan la banda del grado 
33 (alusión al ministro de 
Instrucción Pública Onésimo 
Leguizamón, al jefe de Poli¬ 
cia Enrique B. Moreno y 
otros), parece dispuesto a 
secundar las miras ambicio- 
sas de esos secuaces del 
oscurantismo, haciéndonos 
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retroceder la mitad de un 
siglo” . 

Adolfo Saldías, venerable 
maestro de la logla “Cons¬ 
tància”, era el presidente de 
la Comisión de Protesta co¬ 
ntra el arzobispo ; Luls V. 
Varela, de la misma logla, era 
el caudillo del movimiento 
anticlerical que, desde las 
columnas de La Tribuna y El 
Nacional, envenenaba el 
amblente ; y los masones 
Telémaco Susinl de la logla 
“LIbertad” y Pascual Beraco- 
chea, presidente del Club 
Universitarlo, Iban reuniendo 
sus huestes en el Teatro de 
Varledades de la calle Esme- 
ralda al 300 (actual Odeón), 
desde donde partleron luego 
los forajldos que perpetraren 
los desmanes. Todas las 
loglas y clubes antlrrellglo- 
sos. Incrementades por la 
chusma de anticlericales 
extranjeros capitaneados por 
el masón Enrique Romero 
Giménez, del Correo Espa- 
nol, y el venerable maestro 
Spiro Ungaro, de la logla 
Italiana “Allanza” de la Boca, 
se dieron cita ese día, ampa- 
rados por la Inoperancla de 
los guardianes del orden y 
por la ausencla calculada de 
las autoridades. 


El gobernador de la pro¬ 
víncia, Alvaro Barros, grado 
33, fundador de la logla de 
Azul y miembro del Supremo 
Consejo y Gran Orlente para 
la República Argentina, no se 
hallaba en la cludad ; y, como 
él, todos sus ministros : rara 
coincidència. Cuando el pre- 
sldente de la naclón, NIcolàs 
Avellaneda, ordeno al gober¬ 
nador que hlclera Intervenir a 
la policia, el jefe de la repartl- 
clón, Enrique B. Moreno, 
grado 33 y vicepresidente del 
Supremo Consejo de la ma- 
sonería, respondló al gober¬ 
nador: “Es el pueblo que 
protesta, y mientras yo sea 
jefe de policia, ésta no Irà 
contra el pueblo”. 

De esta manera, la cludad 
sin goblerno y sin policia, 
quedó a merced de las turbas 
Incontroladas. Después de 
los sucesos, la masoneria 
desaprobarà los hechos de- 
claràndose Inocente; el diarlo 
El Nacional acusarà farlsal- 
camente “la debllldad Inaudi¬ 
ta de una policia sin organl- 
zaclón” ; y el Senado con 
toda valentia reprobarà 
"avergonzado e Indlgnado 
tales actos de vandalisme 
salvaje cometidos”. Por todo 
lo cual Moreno renuncio. Las 
causas Incoadas a los pre- 
suntos culpables se sobrese- 


yeron y el crimen quedó Im¬ 
pune. Ochenta anos màs 
tarde se repetiràn los mismos 
episodios de Incendies de 
templos con los mismos re- 
sultados . 

El diarlo de MItre La Na¬ 
clón, en su ediclón del 1® de 
marzo de 1875, después de 
los sacrileglos perpetrades el 
dia anterior, callfica de “aten- 
tatorla la conducta del arzo¬ 
bispo”, y afirma sectarlamen- 
te que es “unànime la opinión 
respecto a los pellgros que 
ofrece la Introducción oficial 
del jesultismo”. 

El dia 20 de marzo el 
Areópago de la masoneria se 
quejaba de la aceptaclón que 
tenian en el públlco y del 
auge que Iban tomando los 
coleglos católlcos, y propl- 
claba una campana para 
“Influir, a fin de que la educa- 
clón del pueblo vaya pasando 
por convicción a manos de 
los librepensadores y prlncl- 
palmente a la de nuestros 
hermanos màs llberales e 
llustrados. 

Para conseguirlo los ma¬ 
sones deben empenar todo 
su poder con los goblernos, 
todo su saber en la prensa y 
toda su persuasión en el 
corazón de las famillas. Esta 
serà en verdad obra larga, de 


tiempo y de paciència, que 
recomendamos al estudio de 
nuestros màs llustrados her¬ 
manos del Areópago” . 
Hoy podemos afirmar que su 
triunfo ha sido completo. El 
lalcismo escolar Impera en 
toda la extensión del pafs, 
graclas a los “patrióticos ser- 
vlclos prestados” por tan 
denodados campeones “de la 
llustraclón y el progreso”, los 
masones argentines. 

En 1873 habian escrito : 
“Una de las preocupaclones 
màs constantes de las socle- 
dades masónicas es, sin 
duda alguna, la educaclón. 
La República Argentina ha 
entregado casi por completo 
la educaclón de sus tiernas 
generaclones en manos de 
los jesultas. (Los masones 
entlenden por jesultas las 
Instituclones de la Iglesla 
Catòlica.) En Amèrica del 
Sud van echando raices sus 
hipócritas Instituclones y es- 
tablecen escuelas y coleglos, 
cuya dirección queda confia¬ 
da generalmente a las Her- 
manas de la Caridad : Ins¬ 
trumentes y agentes del je- 
sultlsmo... En Buenos Aires 
tenemos dos escuelas (partl- 
culares) en donde los nlhos 
son educades con arreglo a 
los principlos de la masoneria 
(Venezuela al 539 y Chile al 
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su encíclica “Humanum ge- 
nus” ; de una secta que tiene 
a su Servicio elementos po- 
derosísimos de seducción, de 
fuerza material ; que ha Jura¬ 
do no darse descanso hasta 
dar en tierra con la cruz de la 
última iglesia, proponiéndose, 
como diligencias previas para 
sus fines ulteriores, el destie- 
rro de Cristo, por medio de la 
escuela laica, del corazón de 
la infancia y de la sociedad... 
El Gobierno Nacional abriga 
un propósito deliberado, cu- 
yos fines son la paulatina 
descatolización del pueblo, 
sin renunciarse por ello a 
medios violentos cuando el 
caso se presente propicio...” 

El papa León XIII, al co- 
nocer nuestra infausta ley de 
matrimonio civil, escribió a 
los argentinos estas paterna- 
les y clarividentes palabras, 
el 19 de febrero de 1889 : 
“No podemos menos de sen- 
tirnos penetrades de un dolor 
vehementísimo. al ver que en 
esa República Argentina ha 
sido impuesta la ley de con- 
traer el matrimonio civilmen- 
te. Una cosa nos consuela en 
medio de tanto dolor, y es 
saber que muchísimos ciu- 
dadanos argentinos se han 
esforzado por impedir, con 
todo empeho, se desarrolle 
en vuestra esclarecida patria 


ese germen de maldad. Los 
gobernantes entiendan y 
reconozcan que la bondad y 
prosperidad de los ciudada- 
nos en ningún otro funda- 
mento màs estable se afian- 
zan que en la confraternidad 
de las leyes civiles con las 
doctrinas evangélicas y el 
derecho eclesiàstico” . 

Estrada, el 16 de mayo de 
1889, comentarà el hecho en 
esta forma : “A la ley inicua 
que condena a las masas 
populares a ser educadas sin 
el conocimiento de Dios y sin 
la comunicación doctrinal de 
la fe cristiana se ha ahadido 
la ley del matrimonio civil. 
Nada le queda por hacer al 
liberalismo en el terreno le- 
gislativo. En odio a Cristo, los 
enemigos visibles e invisibles 
que nos circundan : el Padre 
de la Mentirà y su ministro 
exterior, que es la masonería, 
quieren extirpar, junto con la 
família, el principio ordenador 
de la sociedad. 

El Gobierno, lejos de ex- 
presar la conciencia nacional, 
representa el poder tenebro- 
so y difuso de las sociedades 
secretas, y està puesto para 
ejecutar sus siniestras ma- 
quinaciones. Descubro la 
intención formidable del im- 
perio masónico en el espec- 


Han de conduir algún día 
estos enriedos malditos. 


Las cosas que aquí se 
ven 

ni los diablos las pensa- 
ron. 


Brotan quejas de mi pe- 
cho, 

brota un lamento senti- 
do... 

Sólo queda al desgraciao 
lamentar el bien perdido. 


Debe el gaucho tener ca¬ 
sa, 

escuela, iglesia y dere- 
chos... 


La Provincià (el gobierno) 
es una madre 

que no defiende a sus 
hijos. 


Y he de decir asimismo, 

porque de adentro me 
brota, 

que no tiene patriotisme 

quien no cuida al compa¬ 
triota... 


Mas, Dios ha de permitir 


que esto llegue a mejo- 
rar... 


Soy gaucho y entiendanió 

naides me puede quitar 
aquello que Dios me dio... 


Y si canto de este modo, 
por encontrarlo oportuno, 
no es para mal de ningu- 
no 

sino para bien de todos”. 
En el drama gauchesco 
Solane de Francisco Hernàn- 
dez, secretario de Urquiza, 
se repite esta critica a los 
liberales que querían imponer 
su ideario masónico a punta 
de lanza y fusil de repetición. 
El literato entrerriano hace 
justícia al sentimiento nacio¬ 
nal, que se debate a muerte 
con el liberalismo extranjeri- 
zante de los “puebleros caje- 
tillas de Güenos Aires”, que 
querían acabar con el patri- 
ciado provinciano para subs- 
tituirlo con su politiquerismo 
venal. 

El drama toma como ar¬ 
gumento la històrica matanza 
de los “gringos” del Tandil en 
1872, organizada por Tata 
Dios Solané con sus gauchos 
fanatizados, a los cuales les 
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había prometido la salvación 
si derramaban la sangre de 
los enemigos de la religión. 
Solané arengo de esta mane¬ 
ra al paisanaje: “Dios os ha 
enviado para curar las dolen- 
cias del cuerpo y para salvar 
las almas religiosas que los 
herejes masones contami- 
nan, amparados por sus 
còmplices de frac y de entor- 
chados" . 

Decía José Manuel Estra¬ 
da el 22 de julio de 1881 : 
“En seguida de la borrascosa 
anarquia del aho 1820 se 
presento el liberalisme anti- 
católico que hizo perder rum- 
bo a los hombres fieles a la 
Fe; los cuales inmolando lo 
esencial a lo accidental, con- 
tribuyeron a acrecentar el 
prestigio del liberalismo”. 

El 24 de mayo de 1882 
ahadía al respecto de estas 
claudicaciones de católicos 
por intereses de partido: “No 
me habéis de confiarnos a la 
prudència humana de los 
“liberales moderades” ni de 
los católicos “acomodaticios”, 
que cambian su espíritu de 
lucha por un “modus vivendi” 
de tranquilos burgueses” Y 
terminaba en su discurso del 
31 de agosto de 1884 con 
estas seheras palabras de 
palpitante actualidad : “Si hay 


0 no hay en las alturas del 
gobierno una conspiración 
conscientemente encamina¬ 
da a desarrollar el programa 
masónico de la revolución 
anticristiana, no es punto 
para discutirse. No estaría- 
mos aquí reunides si la apos- 
tasía de los gobernantes no 
hubiera estremecido de in- 
dignación a los pueblos... 
Dígalo por mi la crònica del 
aho en que un gobierno in- 
sensato ha atropellado a la 
vez la inmunidad de la Igle- 
sia, la dignidad de la ense- 
hanza, la libertad de concien- 
cia, la fe de los padres, la 
inocencia de los nihos, la 
libertad electoral, la indepen¬ 
dència de las provincias, 
nuestros derechos de cristia¬ 
nes y nuestros derechos de 
argentines”. 

En efecto, el mitrismo y el 
roquismo, masónicos y ex- 
tranjerizantes y màs europe- 
ístas que americanistas, fue- 
ron la encarnación del “parti¬ 
do traïdor a las tradiciones 
patrias y corruptor de la Na- 
ción, que impuso su doctrina 
- según dijo Vicente Quesa¬ 
da - como doctrina nacional”. 

A favor de las tradiciones 
argentinas y de los intereses 
nacionales lucharàn los pre¬ 
sidentes patriotas y católicos 


Avellaneda y Sàenz Pena, 
hombres de conciencia y de 
ley; este último debió renun¬ 
ciar en 1895, boicoteado 
sistemàticamente por el Con- 
greso y sus ministres, al no 
adaptarse servilmente a la 
consigna masónica. 

La actual leyenda de Ca- 
seros, con todo su programa, 
se va cumpliendo y todo lo 
nacional està destinado a 
desaparecer, por obra y gra¬ 
da de la “inteligencia” argen¬ 
tina, heredera de los “héroes 
del panteón sacro e intocable 
de la organización nacional”. 

Para Roca “El capital In¬ 
glés es el mito del progreso” 
y para su hijo, el vicepresi- 
dente del general Justo 
(1932-1938), la Argentina no 
es otra cosa que “una parte 
integrante del Imperio Brità- 
nico”, según lo manifestó en 
el banquete oficial de Lon¬ 
dres en febrero de 1933. 
Estas declaraciones eran el 
eco de aquella otra del minis¬ 
tre de Rivadavia, Manuel 
José García, cuando escribía 
a Sarratea el 6 de febrero de 
1816 : “En el país no se tiene 
por traición cualquier sacrifi- 
cio en favor de los ingleses, y 
aún la completa sumisión”. 

Tales sentimientos carac- 
terizaron y siguen caracteri- 


zando al liberalismo argenti- 
no. 

Con respecto a la ense- 
hanza laica decía Estrada en 
1884 : “La escuela laica na- 
die la pide en el país; es in- 
vención masónica y liberal. 
Esta es la necedad del libera¬ 
lismo ; elemento exótico, 
carcoma de la sociedad ar¬ 
gentina, introducido por los 
destacamentos masónicos 
aquí acampados”. 

“Los problemas del país - 
decía en 1881 - jamàs seran 
resueltos si la política no se 
inspira en el Evangelio; pues 
sólo podemos confiar en la 
restauración cristiana, como 
fuente para hacer renacer 
una justa y conveniente liber¬ 
tad”. 

Las leyes de desgracia na¬ 
cional 

El obispo de Salta Rizo 
Patrón escribía en su pasto¬ 
ral a los católicos argentinos 
en 1884 : “Mediten en pre¬ 
sencia de Dios sobre los 
males que por causa de no 
pocos católicos sufre hoy la 
Iglesia entre nosotros cuya 
libertad e independencia se 
pretende sacrificar en obse¬ 
quio de una secta tenebrosa, 
recientemente desenmasca- 
rada por el Papa León XIII en 
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en leyes”. El delegado masón 
Nicanor Larrain presento 

el 3 de abril el sigulente 
proyecto : “Las escuelas del 
Estado deben ser esenclal- 
mente lalcas”, En contra de 
tal Incongruència constitucio¬ 
nal, lesiva de la tradiclón 
argentina y del auténtico 
espíritu nacional, veinticuatro 
diputados se retiran del con- 
greso, “por falta de llbertad 
en las dlscuslones y por el 
ataque sistemàtico dirigido 
contra las Ideas rellglosas, 
mientras resonaban en el 
recinto - dicen las crónicas - 
los apóstrofes de Leandro 
Alem”. En el contraproyecto 
de los disidentes se declara- 
ba que “la escuela argentina 
debe dar una ensenanza 
esenclalmente religiosa”; y lo 
firmaban, entre otros, José 
Manuel Estrada, Martín Pl- 
neyro, Emillo Lamarca, Pedro 
Goyena, Juan Blalet Massé, 
Joaquín Alarcón, Miguel Na¬ 
varro Viola, Marcos Sastre, 
Angel Estrada, Adolfo van 
Gelderen, Pedro J. Ortiz, 
Tristàn Achàval Rodríguez, 
Jullàn Ortiz de Rozas, Rafael 
Igarzàbal y Luls V. Varela. 

Los diputados y senado¬ 
res católlcos : NIcolàs Avella¬ 
neda, Pedro Goyena, Féllx 
Frías, Tristàn Achàval Rodrí¬ 


guez, Miguel Navarro Viola, 
Emillo y Diego de Alvear, 
Manuel D. Plzarro, Rafael 
Igarzàbal, Ralnerlo Lugones, 
etc.... - glorlas de nuestro 
parlamento - el gran soclólo- 
go Emillo Lamarca y el mejor 
tribuno del pueblo argentino, 
José Manuel Estrada, lucha- 
ron como leones para defen- 
der los derechos de los nlhos 
y de los padres de família en 
1883 y 1884; pero los “votos 
eran del amo”, y la masone- 
ría con su llberalismo desca- 
tollzador triunfó como en 
Bèlgica en 1879 y en Francla 
en 1882. 

El goblerno, convertido en 
gran elector, había suprimido 
pràcticamente la llbertad 
electoral ; y la política de 
fuerza y de desquiclo nacio¬ 
nal concitó a la cludadanía, 
provocando el clamor popu¬ 
lar. 

El lalcismo, con el articulo 
8® de la ley 1420, que defen- 
dleron el ministro Wllde y el 
diputado Leguizamón, des¬ 
encadeno la lucha religiosa 
en la Argentina. Clento 
ochenta mll firmas de cluda- 
danos argentines de toda la 
República, o sea un número 
mayor al de los electores que 
se presentaren en los coml- 
clos, fueron radicadas en el 


tàculo de los partidos que, 
rehidos con el Goblerno a 
quien censuran y combaten 
profundamente en todo el 
radio secundarlo - aunque 
grave - de la política y adml- 
nlstraclón, “fraternizan” con 
él, le aplauden, le estimulan, 
le ensalzan, y coadyuvan 
activamente a sus propósitos, 
cuando atenta contra la Fe, 
contra la Iglesla, contra Cristo 
y contra la conclencla cristia¬ 
na”. 

El Club Liberal fundado en 
1870 por Juan Maria Gutié¬ 
rrez, con el propósito de “lu- 
char contra el clericalisme y 
los predicadores del Sylla- 
bus”, Iba dando sus frutos. 

El liberalismo europeizante 
sanciona el destierro de la 
religión 

Así se pudo sancionar el 
destierro de la Religión de los 
planes de estudio, convlrtlen- 
do pràcticamente la ense- 
hanza en laica, neutra y atea 
- suprema ambiclón de los 
masones - ; todo por obra de 
un grupo de 55 parlamenta¬ 
ries llberales, Imbuidos de 
Ideas volterlanas, sl blen se 
profesaban católlcos como 
sus colegas opositores de 
ambas càmaras. 


MItre, olvidàndose de la 
promesa de Cristo, escribía 
en su diarlo La Naclón., el 27 
de junio de 1884: “La Iglesla 
Catòlica, con tan temerarla 
pretensión (en la educaclón 
escolar) va a comprometer su 
misma existencla”. 

Y el presidente Roca, 
desahogando su bllls anticle¬ 
rical y masónica, al verse 
huérfano de opinión y de 
pueblo, comunicaba al emba- 
jador en el Uruguay Enrique 
B. Moreno, en cartas del 18 y 
30 de junio de 1884 : “Esta- 
mos en plena lucha con los 
clericales que quieren sobre- 
ponerse a la constituclón y a 
las leyes. Parece que se trata 
de una verdadera consplra- 
clón de la Corte Romana. 
Conviene que nos rodee el 
mayor número de simpatías y 
que la juventud Intellgente de 
Montevideo nos demuestre 
de algún modo su adhesión... 
Los jacobinos de sotana pre- 
tenden gobernar a los pue- 
blos con el hisopo y la hogue- 
ra en plena luz del siglo XIX. 
jBàrbaros! Hemos consegul- 
do un gran triunfo. El camino 
que el ultramontanismo había 
hecho en estos últimos tlem- 
pos a la sombra del Indlferen- 
tlsmo públlco lo ha perdido 
en un día” . 
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El liberalismo masónico 
finisecular impuso una ley 
absurda, irrita y destructora 
que ha socavado y sigue 
socavando los fundamentos 
espirituales y éticos en que 
descansa la sociedad argen¬ 
tina. 

Para reparar tamaha in¬ 
justícia, el presidente provi¬ 
sional, general Ramírez, y su 
ministro Gustavo Martínez 
Zuviría, suprimieron por de¬ 
creto, en 1943, el malhadado 
articulo 8® de la ley del 8 de 
julio de 1884; restituyendo al 
pueblo de la patria un dere- 
cho irrenunciable, del cual 
injusta e inconsultamente se 
le despojó. 

Este decreto se convirtió 
en ley en 1947 y fue deroga- 
do en 1955, durante la per- 
secución religiosa. En su 
carta pastoral del 13 de julio 
de 1955 los obispos argenti- 
nos pudieron afirmar con 
razón que “la aplicación de la 
ley (de ensehanza religiosa) 
fue confirmada en la pràctica 
(de once ahos de vigència) 
como un plebiscito casi unà¬ 
nime de las familias argenti- 
nas, y por la asistencia media 
de màs del noventa por cien- 
to de los alumnos a las cla- 
ses de Religión”. 


En el “Discurso - Progra¬ 
ma de la Revolución Liberta- 
dora", el 23 de setiembre de 
1955, el general Eduardo 
Lonardi dijo ante el pueblo 
reunido en la Plaza de Mayo: 
“Si las leyes que existen son 
justas, el camino està marca- 
do... si son injustas las en- 
mendaremos... Serà mi pre- 
ocupación constante mante- 
ner inalterables el respeto y 
la garantia de los derechos 
de la Iglesia y la conciencia 
religiosa de todos... La edu- 
cación es uno de los proble- 
mas esenciales, porque en 
ella està involucrada la for- 
mación de nuestra juventud y 
el futuro de la patria...” 

Su sucesor, el general 
Pedro Aramburu, escribía, 
“comprometiendo su honor”, 
el 2 de marzo de 1956: “De- 
bemos suprimir todos los 
vestigios de totalitarisme para 
restablecer el imperio de la 
moral, de la justícia, del dere- 
cho, de la libertad y de la 
democràcia... Desarrollar una 
política interior que respete la 
dignidad de la personalidad 
humana por medio de la vi¬ 
gència plena de los derechos 
del hombre... Mantener inal¬ 
terable el respeto a la con¬ 
ciencia religiosa de todos... 
Asegurar los derechos de la 
Iglesia Catòlica (cuya jerar¬ 


quia ha emanado - colectiva 
y singularmente - perentorios 
documentes que expresan el 
hondo pesar que la aflige 
porque no se atienden las 
legítimas reclamaciones del 
catolicisme argentino)... Re- 
organizar la ensehanza con 
sentido republicano y demo- 
cràtico dentro del espíritu de 
las tradiciones auténticas del 
país... Contamos con el apo- 
yo de nuestro pueblo y tene- 
mos por guia a nuestro 
honor...”. Pero lo cierto es 
que la ensehanza religiosa 
no se repone en toda la ex- 
tensión del territorio nacional, 
se atropella la conciencia 
cristiana de la población y se 
prescinde de las autonomías 
de las provincias en su legis- 
lación escolar. El último do¬ 
cumento oficial del episcopa- 
do argentino lleva fecha del 
15 de octubre de 1957. En él 
se censura “al laicismo im- 
puesto nuevamente en la 
escuela estatal” y se deja 
expresa constància de “nues¬ 
tra protesta, tantas veces 
reiterada, por el desconoci- 
miento del primer derecho de 
la Iglesia nacido del primer 
deber que a Ella le impuso su 
Divino Fundador al confiarie 
la ensehanza de la verdad 
eterna en todo el mundo; y 
del desconocimiento de los 


derechos de los padres de 
família a quienes correspon- 
de primordialmente la educa- 
ción de los hijos”. 

A ellos debemos nuestras 
leyes laicas, que sanciono 
Roca, y el movimiento liberal 
argentino que hizo profunda 
crisis en 1890, bajo la presi¬ 
dència de su concuhado Juà- 
rez Celman. 

Uno de estos diputados, 
jefe del movimiento laicista 
en la Càmara, fue el doctor 
Onésimo Leguizamón, grado 
33 del Gran Oriente Argenti¬ 
no, miembro activo del Su- 
premo Consejo de la Orden. 

El primer cahonazo en la 
ofensiva del laicismo escolar 
había sonado en abril de 
1882 al reunirse el Congreso 
Pedagógico Interamericano - 
antesala de la ley 1420 y 
punta de lanza del laicismo 
en nuestra patria - y que 
desde el primer momento 
manifesto un espíritu predo- 
minantemente sectario. La 
masonería dominaba en su 
seno. Su presidente era 
Onésimo Leguizamón, el cual 
dirigiéndose al ministro Wilde 
en su discurso de clausura, le 
decía: “Los principios pro- 
clamados en el congreso ya 
pueden sin recelo convertirse 
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dado su escuela. |Hermanos! 
Si no nos ponemos de 
acuerdo, pronto el templo 
masónico acabarà convertido 
en un Oratorio (salesiano)” 
(sic). 

En 1880 el Padre Domin¬ 
go Milanesio fue bàrbara- 
mente golpeado, con un puno 
de hierro, por un sicario pa- 
gado por la secta, la cual 
había decretado su muerte. 
Este ilustre sacerdote, anos 
màs tarde, en 1883, como 
misionero de la Patagònia, 
serà el embajador oficial ante 
el Gobierno argentino para el 
sometimiento del "soberano 
del desierto”, el cacique 
araucano Manuel Namuncu- 
rà, a cuyo hijo, el príncipe 
Ceferino, bautizó en 1888. 

El Padre Bourlot, en 1892, 
“se atrevió” a salir a la calle 
en procesión con los católi- 
cos de la Boca, ante las 
amenazas de muerte de los 
masones. Como rèplica a 
“tamano insulto y desafio del 
cura”, hecho a los liberales 
garibaldinos y a los masones 
mazzinianos, acantonados 
junto al Riachuelo, la Socie¬ 
dad Anticlerical de la Boca 
organizó, el 20 de setiembre 
de 1894, la Fiesta del Diablo 
en el Ateneo Iris. Se inicia la 
“magna tenida” con el himno 


a Satanàs de Carducci y 
luego se lleva en procesión 
por las calles la bandera ne¬ 
gra del demonio con un dia¬ 
blo rojo, accionado a manera 
de títere. Y al grito de jViva 
Satanàs, abajo Dios, mueran 
los curas !, Ilegan hasta el 
templo de San Juan Evange¬ 
lista, y todos escupen en el 
atrio, en senal de supremo 
desprecio al Dios de los cris- 
tianos. 

Estas procesiones satàni- 
cas, organizadas por los ma¬ 
sones continuaren en los 
anos subsiguientes hasta los 
primeres anos de este siglo. 
En 1902 se hizo la parodia 
del viàtico y en otras proce¬ 
siones se llegó a cometer el 
nefando sacrilegio de llevar 
como trofeo un cerdo crucifi- 
cado. El P de abril de 1906 
se profano la capilla del hos¬ 
pital italiano, erigiéndola en 
santuario laico en honor de 
José Mazzini, el ídolo de la 
masonería. 

Cuando murió monsehor 
Aneiros, el 4 de setiembre de 
1894, los masones boquen- 
ses celebraren jubilosos la 
muerte del jefe de la Iglesia 
Argentina con un brindis or- 
ganizado por el “hermano 
enmandilado” Defendente 
Costa, el cual cayó fulminado 


Congreso para la revisión de 
la ley ; y la petición de las 
madres argentinas fue entre- 
gada personalmente al vice- 
presidente de la Nación, 
Francisco Madero, por inter- 
medio de las damas portehas 
que, en varios centenares de 
carruajes, desfilaren ante el 
palacio legislativo en senal 
de protesta por la iniquidad 
que se cometia, vulnerando 
la conciencia de sus hijos. 

Decia el histórico docu¬ 
mento de las madres argenti¬ 
nas : “Nuestra presencia en 
este sitio es un hecho sin 
ejemplo en la Nación. Pero 
también es la primera vez 
que vemos en peligro el alma 
de los nihos que Dios ha 
confiado a la amorosa solici- 
tud de las madres de família. 
Esperamos, Sehor, no haber 
impetrado en vano la protec- 
ción del Senado y la coope- 
ración a Vuestra Excelencia 
para el triunfo de una causa 
que es tan cristiana como 
argentina”. 

Los senadores empataren 
en su votación, por once 
votos contra once, y la ley fue 
aprobada, ante la indignación 
de Avellaneda, a quien no se 
le permitió pronunciar su 
magnifico discurso, publicado 
posteriormente en un folleto 


bajo el titulo de “La Escuela 
sin Religión”. 

Estrada, “por razones de 
mejor servicio”, fue exonera- 
do de la rectoria del Colegio 
Nacional Central de Buenos 
Aires y de su càtedra univer¬ 
sitària de Derecho Constitu¬ 
cional y Administrativo; y los 
gobernadores eclesiàsticos 
de los obispados de Salta y 
Córdoba y los vicarios de 
Jujuy y Santiago del Estero, 
fueron destituidos, por haber 
elevado su voz en defensa 
de los intereses lesionados 
del pueblo. El procurador 
fiscal cordobés y varios pro- 
fesores universitarios de 
Córdoba y Buenos Aires, 
fueron también depuestos 
por haber adherido al senti- 
miento unànime de repudio 
que en todas formas, mani- 
festó la ciudadania argentina 
; y al representante del Vati- 
cano, Monsehor Luis Mattera, 
se le extendieron los pasa- 
portes para que se marchara 
del pais en el perentorio pla- 
zo de veinticuatro horas. 

La masoneria en el pro- 
ceso argentinoAl celebrarse 
el 75® aniversario de la ley 
1420, la Gran Logia Argenti¬ 
na de Libres y Aceptados 
Masones declaraba : “Este es 
uno de los acontecimientos 
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excepcionales en que la ma- 
sonería se estima obligada a 
unir su voz al concierto de 
voces ciudadanas democràti- 
cas, ya que los masones màs 
eminentes de la època con- 
tribuyeron, de manera desta¬ 
cada, en la elaboración e 
implantación de la ley 1420” 

[ 54 ] 

No cabe duda ninguna 
que el laicismo escolar ar- 
gentino es una obra eminen- 
temente masónica en su 
gestación, en su implanta¬ 
ción, en su desarrollo progre- 
sivo y en su prolongación 
indefinida. 

En su pastoral de cua- 
resma del 2 de febrero de 
1914 lo afirmaba ya monse- 
nor Mariano Espinosa, arzo- 
bispo de Buenos Aires : “La 
instrucción pública fue secu- 
larizada en la Capital Fede¬ 
ral, en los territorios naciona- 
les y en muchas provincias 
bajo la influencia de la franc- 
masonería”. 

Sarmiento, al ser elegido 
Gran Maestre en 1882, dijo 
en su discurso inaugural que 
la primera virtud del masón 
es “guardar el secreto de 
todo cuanto oyere, viere y 
experimentare dentro del 
"templo” y relativo a la orden 
masónica”. 


De aquí que la mayor par- 
te de las maquinaciones ma- 
sónicas en nuestra patria se 
desconocen en su documen- 
tación oficial ; si bien como 
dijo Jesucristo, las conoce- 
mos por sus frutos : “Por sus 
frutos los conoceréis”; ex 
frúctibus eorum cognoscetis 
eos 

Es un hecho que el país 
hasta el presente ha sido 
dirigido por las logias en polí¬ 
tica, en economia, en lo so¬ 
cial y sobre todo en lo educa- 
cional. 

Los gobiernos se han su- 
cedido a espaldas del pueblo 
y a merced de las logias. 
Nada interesa cuàl fuere el 
partido gobernante, porque 
ellas manejan todos los parti- 
dos, aunque éstos no lo se- 
pan. Desde hace un siglo la 
masonería trabaja en disolver 
el ser nacional de nuestra 
patria; inoculando, a través 
de los mil vehículos de difu- 
sión : el liberalisme, el socia¬ 
lisme y el comunisme. 

El Gran Maestre Emilio 
Gouchón, confesaba esta 
ingerència masónica en 
nuestra patria y en el mundo 
entero cuando decía, en se- 
tiembre de 1910 - según se 
lee en el N® 24 del Boletín 
Oficial del Supremo Consejo 


y Gran Oriente de la Repúbli¬ 
ca Argentina de ese aho : 
“Los esfuerzos de la masone¬ 
ría aparecen durante todo el 
proceso argentino ; estan 
patentes en todas las leyes 
liberales ; y después de Ca¬ 
seres, como en Mayo, la 
masonería trabaja por la 
“paz” de las naciones y el 
triunfo de la “ciència” en to¬ 
dos los pueblos de la tierra”. 

La Boca, bastión de la ma¬ 
sonería 

Regularizada en 1873 la 
logia “Alianza” de los maso¬ 
nes mazzinianos y garibaldi- 
nos de la Boca, se abrieron, 
al aho siguiente, seis nuevos 
locales masónicos a orillas 
del Riachuelo. 

Los “bautismos” de los lo- 
beznos o lobetones se admi¬ 
nistraren, en el templo masó- 
nico, en el nombre de “las 
dos estrellas màs potentes 
de la secta”, o sea, Mazzini y 
Gari baldi. 

Cuando los salesianos 
penetraren en aquel reducto 
anticlerical, gobernado por 
una audaz gavilla de sectà¬ 
ries advenedizos, los maso¬ 
nes desataron sus furias 
infernales para impedir en 
toda forma el avance cristia- 
nizador de los nuevos cruza¬ 


dos del evangelio. 

A los atentados criminales 
siguieron las amenazas in- 
cendiarias y los ataques pe- 
riodísticos, calumnioses, 
soeces y blasfemes. 

El Padre Santiago Costa- 
magna, superior salesiano en 
Buenos Aires - y que en 
1879 acompahó al general 
Roca como capellàn militar 
del ejército expedicionario -, 
escribía a San Juan Bosco el 
2 de enero de 1878: “Los 
francmasones de la Boca han 
amenazado quemar la casita 
de madera en que los sale¬ 
sianos dan clase a cerca de 
un centenar de nihos en la 
Boca y a otro centenar de 
oratorianos (en su ensehanza 
postescolar)". 

Al aho siguiente, a raíz de 
las conquistas logradas por 
los sacerdotes salesianos, 
declaraba el órgano masóni- 
co “II Corriere de la Boca” del 
19 de agosto de 1879: “Noso- 
tros discutimos y el cura (Es¬ 
teban Bourlot) trabaja. El 
fanatismo invade la Boca 
toda, su causa injusta y ab¬ 
surda triunfa. Los curas tie- 
nen numerosísimo alumnado. 
Las monjas (salesianas, que 
atienden a màs de doscien- 
tas nihas) también han fun- 
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organizarse se han contem- 
plado las exigencias de la ley 
y del blen común a que està 
sometida la personería jurídi¬ 
ca que solícita”. El muy ladl- 
no de Zúhiga se apresuró a 
contestar entonces, en su 
providencia del 19 de dlclem- 
bre de 1908, con la engaha- 
plchanga de que “las constl- 
tuclones son tales estatutos”. 
En tal Intellgencla se concede 
la personería jurídica con 
fecha 7 de enero de 1909 ; 
pero con la substancial sal- 
vedad del ministro Rómulo 
Naón, a saber : “entendlén- 
dose que la presente constl- 
tuclón equivale a estos mls- 
mos estatutos”. Francamente 
esto resulta muy difícil de 
entender. De esta manera, 
con tales estatutos, que nada 
tenían que ver con la autènti¬ 
ca constituclón masónica, 
esta secta de truchimanes 
pudo recibir carta de cluda- 
danía en nuestro país. SIn 
embargo, nunca cumplló con 
lo que legalmente correspon- 
día a su condiclón de perso¬ 
na jurídica. En efecto, cuando 
en 1920 el Gran Orlente Ar- 
gentlno del RIto Azul debló 
fusionarse con la Masonería 
Argentina del RIto Escocès 
Antiguo y Aceptado - porque 
su estado financlero era des- 
astroso - la Inspección Ge¬ 


neral de Justícia notificó al 
Superior Goblerno de la Na- 
clón que ese Gran Orlente 
“no ha cumplldo en ninguna 
oportunidad con la obllgaclón 
que le Impone el acuerdo 
reglamentarlo y sus estatu¬ 
tos” ; por lo que el Poder 
Ejecutivo decreto el 22 de 
diclembre de 1921: “Articulo 
P - Derógase el decreto del 7 
de enero de 1909 que con¬ 
cede el caràcter de persona 
jurídica a la asoclaclón Gran 
Orlente Argentino del RIto 
Azul, constituïda en esta ca¬ 
pital el 12 de agosto de 1902. 
- Yrigoyen - J. S. Salinas” 


Serie de artimanas hasta 
lograr su intento 

SIgamos ahora las an- 
danzas de la masonería ar¬ 
gentina del rito escocès antl- 
guo y aceptado. En la reu- 
nlón del 26 de noviembre de 
1913 con su Gran Maestre 
Francisco Serp, su Soberano 
Gran Comendador Alejandro 
Sorondo y sus llustres her- 
manos Aristóbulo Soldano, 
Agustín Alvarez, Francisco 
Latalna, Santiago R. Galle- 
gos, etc...., determinaron 
presentar, tamblèn ellos, sus 
estatutos civlles - esta vez 
camuflades - utillzando la 


con la copa de champaha en 
la mano, mientras decía: 
“jHermanos, hemos trlunfa- 
do. Nuestro enemigo ha 
muerto !" . 


III 


Personería jurídica de la 
masonería argentina 

A medida que los tiempos 
evoluclonan, la masonería va 
combinando el trabajo secre- 
to de acuerdo con el camblo 
circunstanclal que sufren las 
llbertades fundamentales en 
las constituclones de cada 
naclón. Pero muchas cosas 
permanecen ocultas aunque 
la socledad haga, públlca- 
mente como tal, acto de pre¬ 
sencia y se Inscriba en el 
registro de socledades clvl- 
les. 

El primer pedido formal de 
reconocimiento oficial de la 
masonería, bajo el nombre 
de Gran Orlente Nacional del 
Rito Argentino, tuvo como 
respuesta el Informe del 14 
de setlembre de 1906 y el 
decreto 2282 del 22 de ese 
mes y aho, denegatorlo de la 
personería jurídica sollcitada, 
publlcados ambos en el Re¬ 
gistro Nacional de la Repúbli¬ 


ca Argentina. DIce textual- 
mente el dictamen del procu¬ 
rador general de la naclón, 
doctor Jullo Botet, dirigido al 
presidente de la Naclón, doc¬ 
tor Josè FIgueroa Alcorta : 
“Una agrupaclón que aspira a 
ser considerada como perso¬ 
na jurídica necesita, con su- 
jeclón al Inciso 5 del articulo 
33 del Código Civll, tener por 
principal objeto el blen co¬ 
mún, como la condiclón 
esenclal, aparte de llenar 
otros requisitos. Desde luego, 
la asoclaclón recurrente no 
tiene por principal objeto el 
blen común y sus estatutos 
contlenen propósitos contra- 
rlos a la Constituclón Nacio¬ 
nal y a las leyes del Congre- 
so. (Luego de anallzar los 
principales artículos de los 
estatutos en contradicción 
con la constituclón y la legls- 
laclón nacional y atentatorlos 
a la llbertad de los cludada- 
nos y al orden públlco, contl- 
núa el dictamen). Basta lo 
expuesto para dejar constàn¬ 
cia de que la masonería del 
Gran Orlente Nacional del 
Rito Argentino es una aso¬ 
claclón extraha y aún contra¬ 
ria, en lo fundamental de su 
organizaclón, a la Constitu¬ 
clón Nacional y a las leyes 
del orden públlco contra cu- 
yos mandatos el Poder Eje- 
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cutivo no puede autorizar el 
caràcter de persona jurídica 
que solicita, porque el articu¬ 
lo 31 de la Carta Fundamen- 
tal dice claramente que una y 
otras son leyes supremas de 
la Nación... En otras pala- 
bras, esta sociedad no busca 
el bien de los ciudadanos, 
sino que favorece los inter- 
eses egoístas de sus miem- 
bros... Los estatutos la obli- 
gan a oponerse a la libertad 
de ensenanza a fin de excluir 
de las escuelas al clero y a 
los religiosos y esto es con¬ 
trario a la Constitución de la 
República, a las leyes del 
congreso y al orden público... 
La masonería es anticristia- 
na... La Constitución manda 
proteger al catolicismo y por 
lo tanto no puede tolerar la 
secta masónica... La maso¬ 
nería quita a sus miembros la 
libertad e independencia 
política, pues los obliga con 
amenazas a dar su voto a los 
candidatos que ella escogie- 
re... La masonería constituye 
un Estado en el Estado o 
màs bien una falsificación del 
Estado... Por todo ello opino 
que V. E. no debe hacer lu- 
gar a lo solicitado. Buenos 
Aires, setiembre 14 de 1906. 
- Julio Botet. DECRETO: 
“Buenos Aires, setiembre 22 
de 1906. Visto este expedien- 


te iniciado por la Sociedad 
Gran Oriente Nacional del 
Rito Argentino para obtener 
el caràcter de persona jurídi¬ 
ca; oída la Inspección Gene¬ 
ral de Justícia y de acuerdo 
con las consideraciones ex- 
puestas por el senor Procu¬ 
rador General de la Nación 
en su presente dictamen, el 
presidente de la República 
decreta : Articulo P - No 
hacer lugar al reconocimiento 
de la sociedad Gran Oriente 
Nacional del Rito Argentino. 
Articulo 2- - Publíquese, 
dése al Registro Nacional y 
repónganse los sellos. Figue- 
roa Alcorta, Federico Pinedo” 

[ 57 ] 

Al aho siguiente, los astu- 
tos masones fueron màs 
modestos, e intentaron la 
aprobación de los estatutos 
de una sola logia, la llamada 
"Obediència a la Ley”, patro- 
cinando ideales educatives; 
pero nuevamente les fue 
denegada la personería jurí¬ 
dica. En efecto, el dictamen 
del procurador general de la 
Nación decía así : “En el 
articulo 2- se propone defen- 
der la educación civil y moral, 
pero sus estatutos nada di- 
cen que demuestre, en forma 
real y concreta, cuales son 
los procedimientos ni cuàl el 
sistema educativo que esta 


asociación ha ideado para 
educar al hombre en la es- 
cuela de la ciència y de la 
justícia. De igual manera 
nada prevén ni nada contie- 
nen referente a los medios 
eficaces con los cuales se 
propone contribuir a los pro- 
gresos morales y políticos del 
país, ni a los ideales de liber¬ 
tad, igualdad y fraternidad”. 
Por lo que el Superior Go- 
bierno de la Nación 
DECRETA : “No se hace 
lugar a la personería jurídica 
solicitada por la sociedad 
masónica denominada Obe¬ 
diència a la Ley, por cuanto 
de los dictàmenes producidos 
por la Inspección General de 
Justícia y por el Procurador 
General de la Nación no ha 
llenado en su constitución los 
requisitos exigidos por el 
articulo 33 del Código Civil” 

[ 58 ] 

En vista de los fracasos 
anteriores, el 28 de agosto de 
1908, Antonio R. Zúhiga, 
presidente del Gran Oriente 
Nacional del Rito Azul, pre- 
sentó un estatuto de sólo 20 
artículos, en sustitución de 
los 515 que contenia la 
Constitución Masónica Ar¬ 
gentina. Este reglamento 
anodino, donde se decía que 
la masonería “tiene por obje- 
to estudiar y propagar la mo¬ 


ral universal, las ciencias y 
las artes, teniendo por base 
la fundación de escuelas y la 
ayuda moral y material a 
todos los asociados”, podia 
llevar la firma de cualquier 
fundador de congregaciones 
religiosas. La rama masónica 
del Rito Azul había nacido el 
12 de agosto de 1902 y fue 
su primer presidente el con- 
traalmirante de la Marina 
argentina Enrique G. Howard. 
En el informe del 13 de enero 
de 1908 el Gran Maestre 
Jorge Reyes anunciaba que 
“Howard y otros han sido 
eliminados del Rito Azul des- 
pués de un sumario incoado 
por desfalcos y malversacio- 
nes de dineros”. Entonces, 
Howard formó una masonería 
aparte e inicia su lucha co¬ 
ntra Zúhiga para ganarie de 
mano en la obtención de la 
personería jurídica solicitada. 

El procurador de la Na¬ 
ción, Julio Botet, al notar que 
los nuevos estatutos nada 
tienen que ver con los pre- 
sentados en 1906, informó el 
12 de diciembre de 1908: 
“Como no acompaha a estos 
nuevos estatutos la Constitu¬ 
ción (masónica), a cuyo am- 
paro pretende haberse cons- 
tituido la asociación postulan- 
te, considero que debe re- 
querirse, para juzgar si al 
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estas actuaciones que la 
asociación Masonería Argen¬ 
tina del Rite Escocès Antiguo 
y Aceptado no ha dado cum- 
plimiento a las disposiciones 
reglamentari as en vigència,,a 
pesar de los requerimientos 
hechos para que regularizara 
su situación, etc... El Poder 
Ejecutivo DECRETA : Articu¬ 
lo P - Derógase el decreto de 
fecha 4 de agosto de 1914 
por el que se concedia per- 
sonería jurídica a la mencio¬ 
nada asociación. Articulo 2- - 
Publíquese, dése al Registro 
Nacional, anótese, repónga- 
se el sellado, otórguese tes¬ 
timonio y archívese. Yrigo- 
yen. - J. de la Campa”. 

Llenadas las formalidades 
legales, sin mayor inconve- 
niente - pues para tales me- 
nesteres son muy duchos los 
hijos de la viuda, que cono- 
cen perfectamente què resor- 
tes hay que oprimir en la 
administración pública para 
que surta el efecto apetecido 
- todo se subsanó; y nueva- 
mente la institución, antes de 
terminar el aho, se reintegro 
al goce de su anterior perso- 
nería jurídica. El decreto de 
rehabilitación ahadía : “Llà- 
mase la atención de la Comi- 
sión Directiva de la asocia¬ 
ción por no haber cumplido 
las disposiciones vigentes ni 


contestado a los requerimien¬ 
tos hechos en este expedien- 
te” . 

Por su parte, los masones 
de la Gran Logia Nacional 
Argentina se reunían en 1928 
en Asamblea General. Como 
delegado de la logia “Mon- 
teagudo” cabe destacar a 
Paulino Musacchio y por la 
de Mar del Plata al diputado 
nacional José Zaccagnini y al 
intendente de la ciudad bal- 
nearia, Teodoro Bronzini. 
Musacchio fue elegido presi- 
dente de la asamblea, mien- 
tras el Gran Maestre saliente, 
Luis Salessi, hizo manifesta- 
ciones en su discurso de “las 
cordiales relaciones con los 
Grandes Orientes de Espaha 
y de Francia”. En tal ocasión 
la Gran Logia Nacional Ar¬ 
gentina extiende poderes a 
su ex Gran Maestre para 
establecer negociaciones con 
Diego Martínez Barrio, grado 
33 del Gran Oriente de Es¬ 
paha ; mientras se continua- 
ban aquí en el país las trata- 
tivas “por la unificación y 
fusionamiento de la família 
masónica argentina”, o sea, 
con los de la calle Cangallo 
1242. Ellos eran de la calle 
Rivadavia 1273 y sesionaban 
en Río Bamba 48. En 1930 
sus tenidas fueron en Perú 
345. El 11 de enero de 1930 


exitosa treta de su avisado 
hermano Zúhiga. Pero, a 
pesar de los manejos subrep- 
ticios empleados - conden- 
sando en sólo 37 artículos, 
los 515 de la constitución 
masónica - el inspector de 
justícia Ruiz Guihazú debió 
aún exigir, en su providencia 
del 3 de enero de 1914, mo- 
dificaciones fundamentales 
para su ulterior aceptación. 

En tal oportunidad salie- 
ron a relucir las querellas 
intestinas de los “hermanos”, 
pues al presentar Francisco 
Serp sus Estatutos, Carlos 
Conforti presente también los 
suyos ; lo que motivó el dis¬ 
gusto del primero, que en el 
mismo expediente trata de 
falso a su rival y denuncia la 
nulidad de su presentación. 
Nuevamente el inspector de 
justícia, en diez fojas útiles, 
hace una crítica acabada de 
los estatutos, por la que re- 
sultan inaceptables. En su 
informe manifiesta lo siguien- 
te : “La Inspección General 
considera que (en estos esta¬ 
tutos) no se hallan determi¬ 
nades los objetos sociales en 
la forma que lo requiere el 
inciso 5 del articulo 33 del 
Código Civil para apreciar la 
existència del bien común. 
Todo es improcedente y aje- 
no al reconocimiento, que 


corresponde al Poder Ejecu¬ 
tivo, a unos estatutos civiles 
como se los denomina a los 
presentes. No tiene, pues, 
ubicación legal que permita el 
reconocimiento que solicita”. 
Entonces el inspector gene¬ 
ral, Diego Gonzàlez, manifes- 
tó el 8 de mayo de 1914 : 
“Concordante con el informe 
del inspector, sehor Ruiz 
Guihazú, la Inspección Gene¬ 
ral cree que no debe acce- 
derse a lo solicitado, mientras 
no se subsanen todos los 
puntos (observados en las 
diez fojas) que comprende 
este expediente”. 

A continuación, en la foja 
54, con fecha 10 de junio de 
1914, dice el procurador ge¬ 
neral de la Nación, doctor 
Julio Botet, en su dictamen 
elevado al presidente de la 
Nación : “Excmo. Sehor : Los 
fines de la creación de la 
Masonería Argentina del Rito 
Escocès Antiguo y Aceptado 
no se han concretado en la 
manera que la ley lo requiere, 
no permitiendo discernir si 
tales fines o propósitos son 
reales y si llevan consigo, 
como principal objeto, el bien 
común según lo exige el inci¬ 
so 5 del articulo 33 del Códi¬ 
go Civil. El propender al pro- 
greso humano y levantar el 
nivel moral sin cabida dentro 
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de lo real y efectivo, no pue- 
de motivar la personería jurí¬ 
dica sollcitada nl menos lle¬ 
var a V. Excla. a una autorl- 
zaclón que por Impllcancla o 
por tratarse de generalldades 
Indefinidas, podria tener màs 
alcance que el que le es 
permitido... Estas consldera- 
clones, las que tengo expre- 
sadas antes de ahora (en ml 
dictamen de 1906) y las que 
ha formulado al respecto la 
Inspección General de Justí¬ 
cia en su precedente Infor- 
maclón, me Inducen a pensar 
que no debe prestarse la 
autorizaclón que se requiere 
para la Masonería Argentina 
del RIto Escocès Antiguo y 
Aceptado mientras no reduz- 
ca su constituclón al caràcter 
y limites que le corresponde, 
y mientras no concrete sus 
propósitos dentro de lo real y 
efectivo, evitando vocablos y 
designaclones capaces de 
traer confusión, que daharían 
la acción de V. Excla....” 

“Buenos Aires, 21 de jullo 
de 1914. - Exp. M. 147. - 
VIsto este expediente Iniclado 
por don Francisco Serp a 
nombre de la Masonería Ar¬ 
gentina del RIto Escocès 
Antiguo y Aceptado para 
obtener el reconocimiento de 
èsta como persona jurídica y 
conslderando que los defec- 


tos de organizaclón a que se 
reflere el precedente dicta¬ 
men del Sehor Procurador 
General de la Naclón colocan 
a la socledad peticlonarla 
fuera de las condiciones de¬ 
terminades por el articulo 33 
del Código Òlvll; el vlcepresl- 
dente provisional de la Na¬ 
clón Argentina DECRETA: 
Articulo P - No ha lugar a la 
autorizaclón sollcitada por 
Don Francisco Serp para el 
funclonamiento de la Maso¬ 
nería Argentina del RIto Es¬ 
cocès Antiguo y Aceptado 
con el caràcter de persona 
jurídica, mientras la organi¬ 
zaclón y estatutos de dicha 
asoclaclón no se ajusten a 
las Indicaclones contenidas 
en las declaraclones de fojas 
cuarenta y nueve (49) vuelta 
y cincuenta y cuatro (54). 
Articulo 2- - Publíquese, 
dèse al Registro Nacional y 
vuelva a la Inspección Gene¬ 
ral de Justícia a sus efectos. - 
(VIctorIno de la) Plaza - To¬ 
màs R. Cullen”. 

Mientras Conforti retiraba 
los estatutos que había pre- 
sentado a nombre de la fac- 
clón que lo seguia. Serp se 
entregaba de lleno a la ardua 
tarea de “pullr” los suyos, con 
habllldad masónica, hasta 
que al fin fueron aprobados 
por decreto del 4 de agosto 


de 1914; pero “con las modl- 
flcaclones que corren de 
fojas treinta y nueve (39) a 
cuarenta y cuatro (44) vuelta, 
foja cuarenta y siete (47), foja 
cuarenta y ocho (48) y fojas 
cincuenta y nueve (59) a 
sesenta y sels (66)”. En otras 
palabras, la constituclón ma¬ 
sónica, a pesar de haber sido 
previamente amahada, les 
resultó al fIn Irreconocible. 
Pero, por algo había que 
comenzar y por tal motivo los 
masones debían estar dls- 
puestos a soportarlo todo 
para poder vivir y hacer de 
las suyas al amparo de las 
leyes del país, Imitando al 
lobo que se cubre con plel de 

oveja para devastar el rebaho 

[ 61 ] 

Otros entretelones de la 
família masónica argentina 

Con tal reconocimiento 
de sus estatutos civlles, ela- 
borados ex profeso para en- 
gaho de los profanos, vlvle- 
ron los masones sin ser mo- 
lestados legalmente, a pesar 
de continuar fuertemente 
adheridos a su autèntica 
constituclón masónica antipa¬ 
triòtica y anticristlana. 

SIn embargo, en 1929, la 
Inspeccl6n General de Justí¬ 
cia advirtió al Poder Ejecutivo 


que estos sehores nl slquiera 
cumplían con las elementales 
exigenclas de toda asocla¬ 
clón civll. Es màs, el Gran 
Maestre de la Gran Logla 
Nacional Argentina, Josè 
Maria Gonzàlez, acusó ofl- 
clalmente a sus “hermanos” 
en un expediente radicado en 
los Tribunales en el cual ex- 
presaba que “se veia en la 
necesidad de llevar a cono- 
clmlento de la Inspección 
General algunos hechos y 
circunstanclas de superior 
Interès para el debido contra- 
lor en el funclonamiento de la 
Masonería Argentina del RIto 
Escocès Antiguo y Aceptado 
hasta ahora al margen, no 
sólo de sus proplos estatutos, 
sino tamblèn de las regla- 
mentaclones vigentes... (Por 
otra parte) ha alterado la 
exactitud de su patrimonio en 
los balances que ha practlca- 
do últimamente por obra del 
Supremo Consejo Grado 33, 
cuyos miembros han sIdo 
elegidos con flagrante vlola- 
clón de elementales princi¬ 
pies de derecho y de equidad 
para el goblerno y desenvol- 
vlmlento de toda socledad 
civll”. 

Por tales razones el Poder 
Ejecutivo se expidió, el 8 de 
setlembre de 1929, en estos 
tèrminos : “Resultando de 
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Cupo igual suerte a la lò¬ 
gia “Hijos del Trabajo” de 
Barracas de la calle San An- 
tonio 814, cuya aprobación 
concedió el general Arambu- 
ru en 1957, a pedido de An- 
tonio R. Penas. En su petito- 
rio establecen los masones 
que el objeto general de la 
Sociedad a la que pertenecen 
es “la educación, la instruc- 
ción civil y moral, el socorro 
mutuo, el predicar la caridad 
y el perfeccionamiento de la 
humanidad” . 

De esta manera, con el 
rótulo de “sociedades mutua- 
listas” 0 culturales y de “edu¬ 
cación civil y moral”, consi- 
guió la personería jurídica la 
masonería argentina, respal- 
dando legalmente sus mistifi- 
caciones y anagazas con sus 
innocuos estatutos civiles, 
que pudieran ser suscritos 
por cualquier asociación pia¬ 
dosa, literaria o deportiva. 

Notas: 

El verdadero apellido del jo- 
ven italiano, recién llegado a la 
Argentina con su padre don Salva¬ 
dor, era Ingegnieri. Don Salvador, 
activo militante socialista siciliano, 
sindicado como furibundo anarquis¬ 
ta y anticlerical, fue gran comenda- 
dor de la Gran Logia de Nàpoles. 

Su hijo José, admirador de 
Marx y de Lenin, anadía al bolche- 
vismo y anticlericalismo heredado 


de su padre una gran admiración por 
Nietzsche y D’Anunzio, que reflejó 
en su vida libertina y eròtica y en 
sus escritos obscenos y pornogràfi- 
cos. 

Este sacrflego socialista, profa- 
nador de templos católicos y adora¬ 
dor de Cupido, cuya imagen idolà- 
trica llevaba como amuleto pendien- 
te del reloj, fue apellidado en su 
tiempo : “genio, faro y sabio argen- 
tino”; y llegó a ser el líder izquier- 
dista de la època por obra y gracia 
del liberalismo masónico porteno, 
aunque después se convertiria en un 
siquiatra aristòcrata de ideas anti- 
democràticas. 

En el periòdico socialista “La 
Montana”, que se publicaba en 
Buenos Aires, escribiò el 1° de junio 
de 1897: “(El pueblo) debe procurar 
la eliminaciòn (del ejército, el clero 
y los políticos de la burguesía). La 
matanza de tales puercos serà siem- 
pre una fiesta en todas partes ; pero 
(como dentro de sí llevan gérmenes 
patógenos) yo propongo, para evitar 
el contagio, la cremaciòn”. 

Gàlvez dijo de él: “Por su ma- 
terialismo militante, su cientificismo 
y su negaciòn de Dios, Ingenieros 
ha hecho enorme mal. Ha pervertido 
intelectualmente a millares de jòve- 
nes. Acaso haya sido en nuestro país 
el peor maestro imaginable. Carecía 
en absoluto de sentido religioso 
como de sentido filosòfico”. (Cfr. : 
Sergi, Jorge. Historia de los italia- 
nos en la Argentina, Bs. As., 1940; 
El Pueblo del 28 de setiembre y 26 
de octubre de 1969; Gàlvez, Manuel 
Amipos y maestros de mi juventud: 


se reallzó la asamblea gene¬ 
ral presidida por Musacchio. 
Luego, el 20 de junio de ese 
ano, se propone la reforma 
de los estatutos, y al sollcitar 
el masón Zaccagninl la Inclu- 
slón en el articulo 2- del Incl- 
so : “Defender la escuela 
laica y abogar por la sanclón 
de la ley de divorcio y la se- 
paraclón de la Iglesla y el 
Estado”, el presidente de la 
asamblea le llamó la atenclón 
“con gran discreclón masónl- 
ca”, dado que “el despacho 
de la comisión era suflclen- 
temente amplio, ya que en él 
se contemplan (tales puntos) 
en forma màs general, pues 
se ajusta perfectamente a los 
fines de la Instituclón, dentro 
de los cuales estan Incluidos 
explícitamente”. Por otra 
parte, hay que tener muy en 
cuenta - y ésta era la única 
razón que valia para el grato 
escaldado - “la absoluta In¬ 
conveniència de establecer 
tales cuestiones en un esta- 
tuto cIvH” (he aquí la madre 
del borrego). 

En esta reunión SalessI 
se despachó contra los de la 
calle Cangallo, en modo es¬ 
pecial contra Alejandro So- 
rondo y Andrés Supeha, acu- 
sàndolos de “ejercer el go- 
blerno de la masonería con 
prepotència dictatorial y sin 


apelaclón. MIentras en otras 
partes sus enemigos la per- 
slguen, aquí es dispersada y 
disminuïda por sus proplos 
gobernantes” . 

Quedan subsanadas todas 
las dificultades 

Con motivo de las refor- 
mas que debleron reallzarse 
en los estatutos de las aso- 
claclones civlles en 1955, 
tamblén la masonería argen¬ 
tina presento sus estatutos, a 
fin de ratificar su anterior 
aprobación. A la asamblea 
del 6 de mayo de 1955 asls- 
tleron los 32 delegados de 
las loglas. La constituclón 
masónica se redujo esta vez 
a 80 artículos que, camblada 
la leyenda de la portada del 
librito que los contlene, po- 
drían confundirse con los 
estatutos de la Acción Ca¬ 
tòlica 0 el reglamento de los 
Exploradores de Don Bosco. 

Era presidente de la 
asamblea el Gran Maestre 
Domingo R. Sanfellú, VIce 
Gran Maestre Luls San Luls y 
vocales firmantes: Fablàn 
OnsarI, Eduardo Ayala (es- 
pahol), Walter Treu (sulzo), 
Alcibíades Lappas (griego), 
Kurt Kaplus (austríaco) e lan 
Drysdale (britànico). 
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Antes de renovar la con- 
cesión, la Inspección General 
de Justícia quiso cerclorarse 
de la honorabllldad de los 
firmantes, y al recurrir a la 
DIreccIón de Investigaclones 
de la Policia Federal obtuvo 
la respuesta del 30 de agosto 
de 1955, en la que se notlfl- 
caba que el senor Kurt Ka- 
plus estaba procesado por 
defraudaclón y que el vice 
gran maestre San Luls había 
reallzado, en enero de 1945, 
una visita al Comité central 
del Partido comunista con 
motivo del Día de la Victoria 

[ 64 ] 

Con el decreto del 7 de 
noviembre de 1955 se apro- 
baron simultàneamente los 
estatutos de 76 asoclaclones 
civlles de todo orden y condl- 
clón, a saber : Asoclaclón de 
los Santos Angeles Custo- 
dlos, Instituto de las Herma- 
nas Esclavas Concepclonls- 
tas. Club Atlético San Martín, 
Circulo de Católlcos Polacos 
en Buenos Aires, Club 
Flarrods-Gath y Chaves, 
Asoclaclón Criadores de 
Shorthorn, Club Atlético Cha- 
carlta Júniors, Club Social y 
Deportivo de Barracas, y 
otras Instituclones deportivas, 
folklóricas, gastronómicas, 
etc.... En esta general mez- 
colanza de asoclaclones 


civlles, el doctor Eduardo B. 
Busso, ministro del general 
LonardI y colaborador asiduo 
de publlcaclones masónicas, 
Introdujo “Inocentemente” el 
expediente 50415/55 de la 
Masonería Argentina, advlr- 
tlendo al presidente provisio¬ 
nal - a cinco días escasos de 
su ellminaclón del goblerno - 
que sólo se trataba de un 
mero detalle rutinarlo de ca¬ 
ràcter burocràtico dentro de 
la reglamentaclón vigente, sin 
trascendencla ninguna. 

Con todo, la Inspección 
General de Justícia no dejó 
de establecer que debían 
tenerse en cuenta “las modl- 
flcaclones que corrían de 
fojas clento cincuenta y siete 
(157) vuelta a clento .sesenta 
y dos (162), y de clento se¬ 
senta y sels (166) a clento 
sesenta y siete (167)” . 

Destituido LonardI, que 
sólo firmó la Insubstancial 
reforma de tales estatutos ya 
aprobados por goblernos 
anterlores, pues no contenían 
prima facle nada que los 
comprometlera - según lo 
aseguraba el doctor Busso -, 
los masones dieron un paso 
màs y se atrevieron a sollcitar 
personería jurídica para el 
Supremo Consejo Grado 33 
de la Masonería Argentina 


del RIto Escocès Antiguo y 
Aceptado, genuïna cabeza 
directriz de la Instituclón. 

Se origina el pedido el 17 
de noviembre de 1955, o sea, 
apenas Instalado el nuevo 
goblerno del general Pedro 
E. Aramburu y contraalmlran- 
te Isaac Rojas, surgido el 13 
de noviembre. 

El Supremo Consejo se 
había reunido el 29 de abril 
de 1955 con las sigulentes 
autoridades: presidente, Fa- 
blàn OnsarI; vicepresidente, 
RIcardo Carrasco; secretarlo, 
Luls San Luls; fiscal, Benigno 
V. Hernàndez Gwyne; cancl- 
ller. Salvador DIpace; tesore- 
ro, Alberto Burton, y vocales, 
José Stagnaro, HIràn 
Calógero, Alberto MazzlottI, 
Fernando S. Tagllaferro, Pe¬ 
dro A. Rome, Francisco A. 
Aramburu, Walter Treu, José 
M. Flor Alvarado, Pedro Sàn- 
chez Granel, Francisco Kade- 
rabek, Roberto Lambertinl, 
José M. Martínez, Ivon Noya, 
Juan DIeb Maluff, Carmelo 
Cello, Féllx Pascual, Eduardo 
Ojea, Luls A. Hourcade y 
Mauriclo Dambert. 

Para evitar expedientes 
Inacabables, toda la constltu- 
clón masónica del Supremo 
Consejo se concentró en 35 
artículos, donde sólo se 


menciona el nombre, objeto, 
composiclón y domicilio de la 
Instituclón. Luego de tratar 
sobre las elecciones de los 
soclos y del goblerno de la 
socledad, concluye el docu¬ 
mento con el articulado que 
contlene las disposiclones 
generales. Otro magnifico 
ejemplar de estatuto para las 
HIjas de Maria, los seminaris¬ 
ta de Villa Devoto o las Da- 
mas de Caridad. 

El articulo 2- dice : “El ob¬ 
jeto primordial de la Institu¬ 
clón es promover la fraternl- 
dad entre los hombres ; para 
ello procura la elevaclón mo¬ 
ral de todos sus aflllados por 
el trabajo, el estudio, la for- 
maclón del caràcter, la tole¬ 
rància, la llbertad y la justícia, 
practicando ampllamente la 
beneficencla y fomentando la 
educaclón en todas sus for- 
mas”. 

En tales condiciones, el 
Poder Ejecutivo le otorgó la 
personería jurídica el 14 de 
diclembre de 1955 con las 
firmas del presidente provi¬ 
sional, general Pedro E. 
Aramburu y su ministro Lau- 
reano Landaburu ; pero con 
la expresa salvedad que su 
finalldad es sólo “benèfica y 
cultural” . 


394 


395 



Inspección General de Jus- ticia, carpeta 204, ano 1956. La verdadera historia de José Inge- 

nieros, pp. 145, 159 y 162. Editorial 
Kraft, Bs. As.). 

r Lazcano, Martín, op. cit., 
tomo II, pàg. 334. 

Rev. Símbolo, set. 1948. 

García Mellid, Atilio, op. 
cit., pp. 519 y 547. 
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Rev. Verbum, julio-agosto, 

1950. 

15’ Miguel Servera Sancho fa- 
lleció en Buenos Aires el 18 de 
enero de 1961. Industrial espanol, 
socialista y mas6n y ex presidente 
del Centro Republicano Espanol, 
radicado en la Argentina como 
representante de fuertes casas de 
tejidos inglesas y norteamericanas. 
Sus restos fueron incinerados en el 
crematorio de la Chacarita. En el 
acto del sepelio hablaron el doctor 
José Mares Fiorini, gran maestre de 
la Gran Logia de la masonería ar¬ 
gentina, el profesor Esteban Ronda- 
nina por el partido socialista demo- 
cràtico, el doctor Justo Prieto por 
diversos organismos masónicos, y 
en nombre de la revista “Liberalis”; 
el doctor Luis Jiménez de Asúa por 
los socialistas y republicanos espa- 
noles, y el profesor Luis A. Panigo 
en nombre de la Liga Argentina de 
Cultura Laica. En las participacio- 
nes al sepelio se hallan la del Ate- 
neo Liberal Argentino, la de la Liga 
Argentina de Cultura Laica a su 
digno ex presidente, la de la Gran 
Logia de la Argentina de Libres y 
Aceptados Masones a su ex gran 
maestre, la del Centro Republicano 
Espanol a su ex presidente y la de la 
ex logia Sarmiento. (La Prensa, 19 
de enero de 1961). 

Rev. Lintema, anos 1940 y 

1941. 

Rev. Mas. Amer., tomo I, 
pp. 201 y 204. 

17’ Ricardo Pedro Carrasco fa- 
lleció en Buenos Aires el 14 de abril 
de 1958. En los avisos fúnebres del 
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día siguiente aparecieron las invita- 
ciones a la inhumación de los restos 
del que fuera en vida presidente de 
la Sociedad Bolivariana, Gran 
Maestre de la Gran Logia de la 
Argentina de Libres y Aceptados 
Masones, Soberano Gran comenda- 
dor del Supremo Consejo Grado 33 
y miembro de los Soberanos Capítu- 
los, del Subconsistorio Buenos 
Aires N° 1, del Subareópago A. R. 
Zúniga N° 2 de la logia Armonía N° 
99 de Santa Fe y de la logia Union 
del Plata N° 1 (La Nación y La 
Prensa del 15 de abril de 1958). A 
su muerte fue elegido Alberto Maz- 
ziotti, luego Soberano Gran Comen- 
dador ; siendo Gran Maestre des- 
pués lan Gellispie Drysdale. 
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Rev. La Perla del Plata, Lujàn, ano 
1890, pp. 217y236. 

Lazcano, Martín, op. cit., 
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Genta, Jordàn B. Sarmiento 
y la masonería, Bs. As. 1949. Ezcu- 
rra Medrano, Alberto. Sarmiento 


Masón. Dicc. Enc. de la Mas,. 
(1947) tomo 11, pàg. 741. 
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12® - Divorcio en cuanto 
ai vinculo. 

Articulo 233. - Queda ab- 
solutamente prohibida a todo 
masón la adopción de pro- 
gramas de gobierno en favor 
de hombres o partidos de los 
que no forma parte la maso- 
neria. 

Articulo 234. - En las 
elecciones politicas, y princi- 
palmente en las de presiden- 
te de la República, el Gran 
Consejo resolverà si ha de 
sostener a un masón del rito, 
0 si ha de apoyar a un candi- 
dato liberal para coadyuvar al 
rechazo de un candidato 
retrógrado (léase : católico). 

Articulo 235. - En las 
elecciones municipales el 
Gran Consejo harà el pro¬ 
grama administrativo que 
deban adoptar los candida- 
tos”. 

Los articulos 359, 363 y 
366 dicen : “Al adoptar el 
taller un huérfano de un ma¬ 
són se obliga a darie educa- 
ción laica hasta que el “loba- 
to” haya cumplido los 18 
ahos. Luego la logia protecto¬ 
ra decidirà si lo ha de iniciar o 
no en el grado de aprendiz”. 


Congreso Nacional del Li- 
brepensamiento y Congreso 
Masónico Sudamericano 

En el mes de setiembre 
de 1906 sesionaron en Bue- 
nos Aires el Congreso Nacio¬ 
nal del Librepensamiento y el 
Congreso Masónico Sudame¬ 
ricano. 

En el comitè organizador 
del primero, elegido en el 
Gran Oriente Argentino don- 
de era Soberano Gran Co- 
mendador Emilio Gouchón 
(diputado nacional), figuran 
los masones Agustin Alvarez 
(vocal del Supremo Consejo 
de Guerra y Marina), Alfredo 
L. Palacios (diputado socialis¬ 
ta y venerable maestro de la 
logia Justícia), José Clemen- 
tino Soto (vocal del Consejo 
de Guerra Permanente), 
Leopoldo Lugones (inspector 
de ensehanza), Pablo Barre- 
nechea, Joaquin Castellanos 
(diputado nacional), Alejan- 
dro Sorondo (diputado nacio¬ 
nal), Jacinto Alvarez (senador 
nacional), Francisco Barroe- 
taveha (diputado nacional), 
Eliseo Cantón (diputado na¬ 
cional), Servando y Santiago 
Gallegos, Florencio J. Garri- 
gós, contraalmirante Enrique 
Howard, Ignacio de Irigoyen 
(diputado socialista), Adolfo 
Mujica (diputado nacional). 


ACTUACION CONTEMPORANEA DE 
PROYECCION NACIONAL Y 
CONTINENTAL 


Directivas masónicas 

“Es necesario ponerse de 
acuerdo con el Gran Oriente 
del Uruguay y la Gran Logia 
de Chile - escribían los ma¬ 
sones argentines en 1875 - 
para armonizar la acción 
masónica en esta zona ame¬ 
ricana. (Todo nuestro empe- 
ho debe dirigirse a) neutrali- 
zar la influencia jesuítica, 
combatir su propaganda, 
fomentar la creación de lo- 
gias en todas las principales 
ciudades del país y estrechar 
relaciones internacionales” 

En el Mensaje del 10 de 
junio de 1903 el contralmiran- 
te Enrique Howard, Gran 
Maestre de la masonería 
argentina del Rito Azul, dijo: 
“Nuestro objetivo es la direc- 
ción de la sociedad, y para 
conseguirlo debemos mos- 
trarnos de cuerpo entero, 
tomando una participación 
directa en la solución de los 


problemas de caràcter eco- 
nómico, social y político que 
se agiten en el país”. 

En el informe de 1905 de 
la comisión encargada de la 
formación de un programa 
masónico para la logia Luz 
de Hiram de Mendoza, con el 
fin de proponerlo luego para 
toda la masonería argentina, 
leemos lo siguiente: “Todos 
los días recibimos órdenes 
de nuestros Altos Poderes de 
trabajar a favor o en contra 
de tal 0 cual principio o idea, 
sea ella en contra del clero 
católico 0 en favor de una ley 
de divorcio” . 

Màs adelante, en la reso- 
lución tomada el 21 de enero 
de 1905 en el “templo” de la 
logia, dice: 

“3. - b) No apoyar ningún 
gobierno que no sea neta- 
mente liberal. 

c) No favorecer nunca a 
personas, comunidades o 
partidos políticos con ideas o 
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programas contrarios a la 
Orden. 

d) Dar preferencia en los 
puestos públlcos a los “her- 
manos”. 

FInalmente, del programa 
masónico elaborado por la 
comisión extractamos lo sl- 
gulente : 

I. - Reforma de la ense- 
nanza. 

a) Instrucción laica con 
prohibiclón absoluta de ejer- 
cltar el magisterlo a los minis¬ 
tres de cualquier cuito. 

II. - Separaclón de la 
Iglesla del Estado. 

a) Supresión del presu- 
puesto de la partida para 
cultos. 

b) Supresión de todas las 
prerrogativas del clero. 

c) Devoluclón al Estado 
de todos loa blenes cedidos 
al clero. 

e) Supresión de las co- 
munldades rellglosas. 

f) Secularizaclón de los 
Institutos de beneficencla. 

g) Prohibiclón de manlfes- 
taclones púbileas de los cul¬ 
tos. 

III. - Reforma del Código 
Civll 


c) Ley de divorcio absolu- 
to. 

IV. - Organizaclón de la 
mlllcla cludadana y supresión 
del ejército permanente. 

a) Abollclón de los trlbu- 
nales militares 

Extractamos de los 515 
artículos de la Constituclón 
General de la Masonería del 
Gran Orlente Nacional del 
RIto Argentino, promulgada el 
9 de jullo de 1905 por su 
Gran Maestre Carlos 
D’AmIco, sucesor de Dardo 
Rocha en el goblerno de la 
província de Buenos Aires : 
"Articulo 1® - La Masonería 
del Gran Orlente Nacional del 
RIto Argentino tiene por obje- 
to el perfeccionamiento del 
hombre. Los medios de que 
se vale son: la educaclón... la 
elección de representantes 
del pueblo a las tres ramas 
en que està dividida la sobe- 
ranía nacional y de los po¬ 
bres municipales consagra¬ 
des por las leyes... 

Articulo 6 - - El Gran 
Orlente Nacional del RIto 
Argentino reconoce tres gra- 
dos simbóllcos y treinta 
dogmàticos y clentíficos. 

Articulo 7 - - El Gran 
Orlente Nacional del RIto 
Argentino declara que su 
objeto està en esenclal 


acuerdo con la masonería 
universal. 

Articulo 14® - Todo man- 
dato masónico es obllgatorlo. 

Articulo 23® - El masón no 
debe dar a conocer nl a su 
família nl a sus amigos los 
asuntos de la logla. 

Articulo 27,5® - Su deber 
es desempenar con celo y 
buena voluntad las comlslo- 
nes y cargos que le conflera 
su logla 0 su superior jeràr- 
qulco, guardando sobre ello 
el màs absoluto secreto, aún 
con los hermanos de su ta¬ 
ller. 

Articulo 27,9® - Cumpllr 
los deberes cívicos del clu- 
dadano votando por los can¬ 
didates de la masonería que 
le determine la Gran Logla 
Simbòlica”. 

Los capítulos XV y XVI se 
refleren a la Intervenclón de 
la masonería en las “elecclo- 
nes de los funcionaries públl¬ 
cos de cualquier poder o 
jerarquia que sean”. 

El articulo 227, dice: “Los 
hermanos masones del RIto 
Argentino estàn obllgados a 
votar por los candidatos ele¬ 
gides por la Gran Logla Sim¬ 
bòlica” ; el articulo 228 aha- 
de: “Los que no votan por 
ellos seràn juzgados por su 


logla y castigados en justícia” 
; y concluye el articulo 229 : 
“Los que voten en contra de 
los candidates designades 
por la Gran Logla Simbòlica 
tamblén seràn sometidos a 
julclo, declarades perjuros y 
traïdores y testados del cua- 
dro del taller. El nombre del 
perjuro y traïdor serà coloca- 
do en cada logla en exhlbl- 
clón durante quince tenidas, 
con la resoluclón que le con- 
dene, para que conste la 
razón de la pública execra- 
clón”. 

Programa Electoral: En el 
programa para las elecciones 
políticas dIce: 

“Articulo 231/6®: Separa¬ 
clón de la Iglesla del Estado. 

7® - DIsoluclón de las 
congregaclones rellglosas 
existentes y prohibiclón abso¬ 
luta del establecimiento de 
otras en lo sucesivo bajo 
cualquier forma. 

8® - Ensehanza laica pú¬ 
blica y privada y prohibiclón 
absoluta de la ensehanza por 
sacerdotes. 

9® - Campana contra la 
confesión secreta hecha a los 
sacerdotes y contra la In¬ 
fluencia de éstos como àrbl- 
tros de los hogares. 
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nes religiosas ; c) El registro 
civil ; d) El matrimonio civil y 
el divorcio; e) la instrucción 
puramente laica, porque es la 
única que responde a los 
intereses de la sociedad mo¬ 
derna. Es necesario emanci¬ 
paria de toda influencia dog¬ 
màtica. La ensenanza del 
catecismo es un peligro so¬ 
cial; f) El Servicio de hospita- 
les por enfermeras puramen¬ 
te laicas ; g) La supresión del 
clero castrense y demàs le- 
yes clericales. 

1 - - Todo masón està 
obligado a proceder en el 
mundo profano de acuerdo 
con los principios de la ma- 
sonería, debiendo ser casti¬ 
gades con todo rigor de la ley 
masónica, los que violen ese 
compromiso de honor. 

10® - La masonería traba- 
jarà para que los gobiernos 
supriman sus legaciones ante 
el Vaticano, no reconociendo 
al Papado como potencia 
internacional. 

11 ® - La masonería traba- 
jarà por impedir la explota- 
ción del indio por las congre- 
gaciones religiosas y propi¬ 
ciarà la institución de misio- 
nes laicas que lo civilicen” 


Documentes que marcan 
rumbos. Ataques y contra¬ 
ataques 

En el mensaje para el aho 
1895-1896 decía el Gran 
Maestre de la masonería 
argentina Rudecindo Roca, 
hermano del presidente de la 
Nación, general Julio A. Roca 
: “Entre nosotros, en nuestro 
Oriente Argentino, hoy la 
política debe consistir en 
llevar a nuestros hermanos 
de valia a los asientos de las 
municipalidades y de los 
consejos de educación, a las 
bancas del legislador nacio¬ 
nal y del legislador provincial, 
a los tribunales de justícia, a 
la administración pública en 
general y dondequiera que 
exista elemento educador, 
para que nuestra ensenanza 
penetre en todas partea, en 
la educación, en la adminis¬ 
tración y en la política” . 

En el aho 1899 la Maso¬ 
nería Argentina cursaba la 
siguiente circular a todas las 
logias : “Considerando que 
conviene a los intereses ma- 
sónicos la decidida interven- 
ción de la masonería en la 
política del país ; se propone 
si conviene crear un nuevo 
partido político, o prestar 
apoyo a uno de los ya exis- 


Isidro Mazza (diputado na¬ 
cional), Eduardo Holmberg, 
Enrique Dickmann, coronel 
Luis M. Arzac, teniente coro¬ 
nel José M. Silva, Antonio 
Sagarna (ministro de Instruc¬ 
ción Pública), etc.... 

Abrió las sesiones el Gran 
Maestre Juan Balestra (que 
fue ministro de Justícia e 
Instrucción Pública) con un 
discurso sobre "el significado 
y las aspiraciones de la ma¬ 
sonería” . 

He aquí el temario del 
congreso: 

I. - Cuestiones de Dere- 
cho Internacional. 

I. - Estudio de los méto- 
dos mààs eficaces para ob- 
tener la supresión de los 
ejércitos permanentes. 

4. - Negación del caràcter 
intternacional que se han 
atribuido los miembros de las 
religiones positivas. 

5. - Negación de la exis¬ 
tència del Pontificado como 
poder político internacional. 

6. - Supresión de las lla- 
madass leyes de excepción 
de caràcter político o religio- 
so. 

II. - Cuestiones de Dere- 
cho Público 


1. - Monopolio completo 
del Estado laico en la instruc¬ 
ción pública. 

2. - La beneficencia laica 
debbe estar a cargo del Es¬ 
tado: hospitales, asilos, es- 
cuelas. 

8. - Prohibición de proce- 
siones religiosas por las ca¬ 
lles. 

5. - Abolición del jura- 
mento religioso en todos los 
actos públicos. 

7. - Separación de la 
Iglesia y el Estado 

8. - Limitación del dere- 
cho dee propiedad de las 
asociaciones religiosas a las 
solas necesidades del cuito. 

9. - Supresión de las Or¬ 
denes monàsticas. 

10. - Supresión de las 
fiestas religiosas en el calen- 
dario del Estado. 

11. - Supresión absoluta 
de toodo privilegio o excep¬ 
ción a favor de los individuos 
que hagan un medio de vida 
del ejercicio de un ministerio 
religioso. 

III. - Cuestiones sociales 
y jurídicas. 

1. - Divorcio absoluto por 
mutuo convenio. 

2. - Sustitución de las 
Hermannas de Caridad en 
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los hospitales por enfermeras 
laicas y diplomadas. 

3. - Prohibición de hacer 
testtamento “in articulo mor- 
tis” a favor de instituciones 
religiosas 

4. - La ensenanza del ca- 
tolicismo es un peligro social. 

7. - El Catolicisme es la 
principal causa del atraso en 
que se encuentra la Amèrica 
Latina. 

8 - Igualdad legal de to- 
dos los hijos. 

IV. - Cuestiones de caràc¬ 
ter transitorio (Régimen polí- 
tico interno). 

2. - Abolición del clero 
castrense. 

3. - Servicio militar obliga- 
torio de los seminaristas. 

4. - Aplicación del articulo 
dde la Constitución Nacional 
que trata de la no admisión 
de nuevas comunidades reli¬ 
giosas. 

5. - Aplicación de las le- 
yes de la reforma religiosa de 
Rivadavia. 

6. - Las donaciones de 
tierras públicas a las institu¬ 
ciones religiosas son contra- 
rias al bienestar general. 

Termino este congreso 
con una gran manifestación 
de miles de personas que 


desfilaren por la Avenida de 
Mayo el 20 de setiembre de 
ese ano, celebrando la sacri- 
lega usurpación de los esta¬ 
des pontificios en 1870. 

Comentando este cèlebre 
congreso en el cual “cada 
orador trató de superar a los 
demàs en sus imprecaciones 
contra la Iglesia Catòlica y en 
sus ditirambes a favor de la 
redención del hombre por 
medio de la ciència atea”, 
dice el cronista de La Nación 
del 30 de setiembre de 1906 : 
“Tenian los librepensadores 
tal hambre de expansión 
intelectual que, llegado el 
momento, no han sabido 
tolerar ninguna idea contraria 
a las que profesaban las tres 
sectas: masónica, socialista y 
anarquista allí representadas. 
Los masones y anarquistas 
confraternizaban en diàlogos 
singulares que hacen un 
fondo dèbilmente sonoro a la 
palabra vibrante de los ilumi- 
nados profetas social istas 
que tronaban en la tribuna. 
Loa silbidos, las protestas y 
los insultes llovían sobre la 
cabeza de todo hombre que, 
no siendo masón ni socialista 
ni anarquista, pretendía - el 
muy insolente - manifestar 
libremente sus ideas. Así, 
cuando alguien pretendió 
decir dos palabras favorables 


al patriotisme, la barra y mu- 
chos capitanejos del congre¬ 
so, no lo dejaron hablar; pues 
todo lo que no eneaja en el 
dogmàtico color masón- 
anàrquico-socialista es una 
blasfèmia, un atentado crimi¬ 
nal contra el libre- 
pensamiento”. 

A la semana, o sea el 26 
de setiembre, comienza el 
Congreso Masónico Sudame- 
ricano que preside el doctor 
Alejandro Sorondo, el cual 
fue Soberano Gran Comen- 
dador de la masonería y se- 
cretario de la Càmara de 
Diputades de la Nación; y 
como delegades del Gran 
Oriente Argentino : Agustín 
Alvarez, Pablo Barrenechea, 
Juan B. Gonzàlez, Alfredo 
Martínez, Carles Mayer, Do¬ 
mingo Selva, Francisco B. 
Serp, etc.... 

Allí se trató cómo llevar a 
la pràctica las resoluciones 
anteriores con caràcter de 
obligatorias para cada poten¬ 
cia signataria. 

El Congreso del Librepen- 
samiento fue “tenida blanca” 
de gran publicidad; el masó¬ 
nico sudamericano, en cam- 
bio, fue “tenida secreta y 
privada”. 

Era el plan de acción anti- 
católica coordinada de la 


masonería latinoamericana, 
de la que era rectora la Ar¬ 
gentina. 

Veamos cuàles fueron es¬ 
tos acuerdos del Congreso 
Masónico Interamericano 
celebrado en Buenos Aires 
en 1906 : 

5® - La masonería lati¬ 
noamericana por todos los 
medios a su alcance, comba- 
tirà la propaganda clerical y 
el establecimiento y desarro- 
llo de las congregaciones 
religiosas; aunando esfuer- 
zos para su expulsión de 
estos países. A este efecto : 

a) Los masones no haràn 
educar a sus hijos en cole- 
gios dirigides por corporacio- 
nes religiosas. 

b) Los masones influiràn 
para que sus esposas no se 
confiesen y prohibiràn a sus 
hijos que lo hagan. 

c) Los masones no contri- 
buiràn en forma alguna a 
sostener las congregaciones 
y sus capillas. 

6® - La masonería lucharà 
por afiliar miembros de los 
partides políticos que defien- 
den sus ideales y se com- 
prometan a votar: 

a) La separación de la 
Iglesia del Estado; b) La ex¬ 
pulsión de las congregacio- 
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libertad de conciencia que 
està en pugna con el dogma 
excluyente y falso de la Igle- 
sla Catòlica: la màs funesta, 
la màs fanàtica y la màs per¬ 
niciosa de todas las rellglo- 
nes (sic)”. 

Después de estas formi¬ 
dables aseveraclones ^habrà 
que anadir algo todavía para 
demostrar que la masonería 
argentina es una secta ge- 
nulnamente anticatóllca y por 
demàs pellgrosa para la sa- 
lud espiritual de la Naclón? 

En 1901, los grandes bo- 
netes de la masonería argen¬ 
tina, Santiago Gallegos, 
Faustino Jorge y el coronel 
José C. Soto, habían remitido 
una nota al Presidente Roca 
para que obllgara a los sa- 
cerdotes extranjeros a revali¬ 
dar sus títulos (sIc) ; y màs 
tarde, el Gran Maestre, co- 
modoro Enrique Howard - en 
nombre de la Orden - que 
“Impida la entrada en el país 
a los sels mll sacerdotes 
expulsados de Francla y que, 
según noticlas perlodísticas, 
se dirigen a la Argentina". 
Para el diputado nacional y 
jefe de la masonería, Emillo 
Gouchón, el Ingreso de tales 
religiosos al país representa¬ 
da “una Invasión de paràsitos 
consumidores”. 


Tamblén en 1901 las ma- 
nlfestaclones anticlericales, 
promovidas por los llberales, 
masones, protestantes, so- 
clallstas y anarquistas para 
obtener el divorcio y la sepa- 
raclón de la Iglesla y el Esta- 
do, ganaron las calles céntrl- 
cas de Buenos Aires, llevan- 
do como estandartes bande- 
ras rojas y negras y del dla- 
blo, mientras se proferían 
toda suerte de Insultos y 
blasfemias. 

Una de estas manlfesta- 
clones, la del 19 de jullo, la 
encabezó Alfredo L. Palacios 

- "el mono del Padre Grote” 

- el cual Inauguró luego el 
Circulo de Obreros Llberales 
de Maldonado bajo el signo 
de Garibaldl, para contrapo- 
nerlo a los Círculos Católlcos 
de Obreros de los que ante- 
rlormente fuera soclo. Su 
primer presidente fue el espl- 
rltlsta masón Cosme Marino, 
primer director del diarlo “La 
Prensa" . 

El 15 de abril de 1906 el 
Partido Liberal, encabezado 
por la masonería, reallzó otra 
de estas manifestaclones, 
pidiendo la expulsión de las 
congregaclones rellglosas. 
Su principal organizador fue 
el masón Florenclo J. Garrl- 
gós que, junto con Luls Càr- 


tentes, o Influir en los partl- 
dos ya creados” . 

En una “tenida” reallzada 
en Buenos Aires el 28 de jullo 
de 1899, se discutió sí se 
debía o no combatir los pos- 
tulados de la Iglesla Catòlica. 

El “llustre y poderoso” 
masón José C. Soto, grado 
33, “Gran Secretarlo” del 
Gran Orlente Argentino, eml- 
tló este julclo sumamente 
acertado : “Una cosa es la 
letra de nuestra Constituclón 
(masónica), que prohíbe las 
disputas rellglosas; pero otra 
muy 

distinta es el espíritu de la 
concepción masónica, total- 
mente opuesto a lo que se 
lee". En esta trampa cayeron 
muchísimos de nuestros polí- 
tlcos. 

Màs adelante anadió 
“Claramente se entlende que 
sl nuestros aflllados católlcos 
continuaran siendo católlcos 
serían traïdores a la masone¬ 
ría, porque su deber de cre- 
yentes les Impone la obllga- 
clón Ineludible de dar cuenta 
a su confesor de los actos 
que pueden Importar pecado. 
Esos hombres ya no son màs 
católlcos, pues desde que 
Ingresaron en la masonería 
perdieron de hecho y de de- 
recho su caràcter de tales”. 


Y terminó así este repre- 
sentante de la masonería 
argentina, verdadero diablo 
que se metió a predicador : 
“Según la rellgión catòlica el 
masón, por el solo hecho de 
serio, està fuera de su comu- 
nlón religiosa por ser exco- 
mulgado. El dilema es, pues, 
de hierro : o masón o católl- 
co”. 

Estas declaraclones fue- 
ron hechas a raíz de la Inter- 
pelaclón presentada ante la 
Gran Logla por el masón Luls 
Alejandro Mohr, quien Im- 
pugnó el contenido de la 
circular N® 911 del 30 de 
junio de ese aho de 1899, 
cursada a todas las loglas 
argentinas. Parece que Mohr 
creia que se podia ser masón 
y católlco a la vez. Esta cèle¬ 
bre circular describe el pano¬ 
rama espiritual de nuestra 
patria del noveclentos que se 
debatia entre las dos corrlen- 
tes antagónicas del lalcismo 
y del catolicisme ; o sea lo 
Importado y lo vernàculo, lo 
extranjero y lo nacional, lo 
minoritarlo, patrocinado por 
núcieos llberales portehos, y 
lo autóctono, auténticamente 
popular. 

Decía entre otras cosas el 
documento: “La Idea catòlica 
de la fe clega en el absurdo. 
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avanza en nuestra sociabili- 
dad. La escuela laica y la 
idea liberal se estacionan o 
pierden terreno, mientras que 
la escuela de la secta de 
Loyola avanza formidable 
como una plaga bíblica, sub¬ 
vencionada por los poderes 
públicos, que parecen màs 
temerosos del Syllabus que 
de la Constitución. El ele- 
mento clerical multiplica sus 
establecimientos de ense- 
nanza teocràtica envenenan- 
do nuestra juventud, se apo¬ 
dera hàbilmente de los círcu- 
los de obreros (alusión a la 
fundación de los Círculos 
Católicos de Obreros, prime¬ 
ra agremiación nacional, 
creada por el Padre Federico 
Grote en 1892), realiza con- 
gresos católicos y concilios 
sudamericanos (congreso 
presidido por Estrada en 
1884 y concilio de los obis- 
pos latinoamericanos de 
1899), ocupa puestos políti- 
cos y administratives, invade 
las legislaturas de las provin- 
cias y el parlamento nacional, 
impide la realización del an¬ 
helo popular de separar la 
Iglesia del Estado, se esta- 
blecen cada día nuevas Or¬ 
denes religiosas so pretexto 
de ensehanza, y van a rea- 
nudar relaciones con el Vati- 
cano que nos volveràn a atar 


al carro de la omnipotencia 
jesuítica que gobierna desde 
la capital del mundo católico. 

En presencia de esta si- 
tuación es necesario comba- 
tir en las logias y fuera de 
ellas la escuela clerical; es 
necesario fomentar las publi- 
caciones locales que se 
comprometan a sostener en 
sus columnas las ideas libe- 
rales. 

Es necesario combatir por 
todos los medios las escue- 
las clericales y los estableci¬ 
mientos dirigidos por frailes 
de cualquier secta que sean, 
fomentando las escuelas 
laicas del Estado o las parti- 
culares... En las localidades 
en que no existan masones 
capaces de dar conferencias 
públicas, la logia debe servir- 
se de profanos, estimulàndo- 
los con el concurso de su 
adhesión y de su protec- 
ción... Firmado : José C. So¬ 
to, grado 33, Gran Secretario 
y ministro de gobierno de la 
Gran Logia Argentina” . 

En la tenida del 28 de julio 
el orador citó, en abono de su 
teoria, la circular de 1898 que 
decía : “El Poder Ejecutivo de 
la masonería argentina pro- 
moverà un movimiento anti¬ 
clerical en la forma de un 
mitin popular que deberà 


tener lugar en la capital de la 
República el día 20 de se- 
tiembre de 1898 con ocasión 
del aniversario de la caída 
del poder temporal del Papa; 
realizarà una manifestación 
pública en las calles de la 
capital en honor del diputado 
Gouchón por la valentia con 
que ha atacado la doctrina 
catòlica desde su banca de 
congresal; llamarà al pueblo 
a que solicite de la Conven- 
ción Constituyente que esta- 
blezca la separación de la 
Iglesia y del Estado, y concu- 
rrirà a la colocación de la 
piedra fundamental del mo- 
numento a Garibaldi, el llus¬ 
tre excomulgado de la Iglesia 
Catòlica”. 

Y luego comentaba : “Y 
bien, ’hermanos’, y es que no 
son éstos los eternos princi- 
pios de la masonería, a saber 
: independizar al pueblo del 
criterio católico que lo lleva 
en línea recta al abismo de la 
superstición, del error, del 
absurdo y de las tinieblas del 
fanatisme intransigente? 
Admitir que la masonería no 
debe combatir contra la Igle- 
sia Catòlica ni contra el cleri¬ 
calisme porque no le està 
permitido mezclarse en cues- 
tiones de religión, es estar a 
la letra que mata contra el 
espíritu que vivifica. Esto 


seria renegar de la historia y 
de las tradiciones masónicas. 
Podria hacer 

un viaje airededor del 
mundo para demostrar que 
dondequiera existe una ma¬ 
sonería regular organizada, 
existe la lucha eterna contra 
su enemigo tradicional : la 
Iglesia Catòlica. Esa tradición 
masónica fue sostenida por 
Rivadavia, por Mitre y por 
Sarmiento en el ejercicio de 
sus presidencias y por mil 
màs que han luchado por la 
causa liberal desde los talle- 
res de la masonería... Nues¬ 
tra propaganda y nuestra 
acción se dirigen principal- 
mente contra la Iglesia Catò¬ 
lica porque es la imperante 
en la República y porque 
constituye el peligro màs 
inmediato que impide nuestro 
engrandecimiento”. 

i, Podríamos pretender 
una declaración màs explícita 
de los fines que se propone 
la masonería en la Argenti¬ 
na? A confesión de parte 
relevo de prueba. 

Y terminaba el orador con 
este lapidario colofón super- 
masónico : “Entiendo y decla¬ 
ro solemnemente que la ma¬ 
sonería argentina no sosten- 
drà en esta matèria otro pro¬ 
grama y otra bandera que la 
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La Prensa del 29 de enero 
de 1906 daba la noticia de 
que "la gran Indisciplina de 
nuestra Escuadra se debe a 
la logla masónica existente 
en la Marina” ; y al mismo 
tiempo denunclaba a la logla 
“Constitucional” por los traba- 
jos masónicos que reallzaba 
entre los militares del Ejército 
Nacional, amparados por el 
ministro Enrique Godoy. i,Se- 
rían tal vez éstos los graves 
acontecimientos que habían 
vaticinado los llberales y que 
ellos prohijaban? Y continúa 
La Prensa: "Los masones de 
la Marina tienen ablertas las 
puertas de la masonería ar¬ 
gentina. Tales loglas no tie¬ 
nen razón de ser en una Instl- 
tuclón militar. Pedimos, por 
tanto, su disoluclón”. 

En la circular de la maso¬ 
nería del 21 de setlembre de 
1908 se lee : “Los que sus- 
crlben, vinculades con el 
propósito de sostener las 
candidaturas de los doctores 
Juan B. Justo y Alfredo L. 
Palacios, os Invitan a que 
concurràls a este fin con 
vuestra propaganda, tanto 
entre los masones como 
entre los llberales, y sobre 
todo con vuestro voto. Por- 
que los doctores Justo y Pa¬ 
lacios encarnan, en los de su 
partido, los Ideales llberales 


que son el objeto principal de 
la masonería. Por eso Insls- 
ten en su pedido a todos los 
masones” 

SIguen màs de clen firmas 
de masones de alto grado, 
como Francisco Serp, Agus- 
tín Alvarez, Pablo Barrene- 
chea, etc...., que fueron 
Grandes Maestres de la Or- 
den; y con ellos Constante 
VenI (secretarlo del Partido 
Liberal), Santiago R. Galle- 
gos, Eugenio Trolse, etc.... 
De esta manera los masones 
tuvieron dos testaferros màs 
en las càmaras y el partido 
socialista - Inflclonado de 
masonería y antimilitarista y 
anticlerical - nació a la vida 
parlamentaria argentina co¬ 
mo engendro masónico. Pa¬ 
lacios ya había sido elegido 
diputado en 1904 por los 
mazzinlanos y masones de la 
Boca a los cuales se habían 
sumado los votos mitristas 
del distrito. “cedidos genero- 
samente”, según lo consigna 
tamblén el diarlo La Naclón, 
órgano oficial del Partido 
Republlcano; advirtlendo que 
los votos se volcaban a favor 
de Palacios en oposiclón al 
candidato del oficlalismo”. De 
no ser así, dice el diarlo 
anarquista La Protesta, "sólo 
hublera obtenido 200 votos” 

[ 17 ] 


denas y otros, había fragua- 
do las calumnias contra el 
clero, publlcadas por el pas- 
quín anticlerical “La Refor¬ 
ma”, a fIn de azuzar al popu- 
lacho en contra de la Iglesla 
y de sus ministros. El 14 de 
mayo de 1907 Luls Càrde- 
nas, en vista del sesgo que 
tomaba el proceso que se le 
seguia por calumnias y que 
terminó con la pena de en- 
carcelamlento, optó por la 
retractaclón pública. MIentras 
tanto los coleglos católlcos, 
las Iglesias y los conventos 
tuvieron que soportar por 
màs de un aho la amenaza 
constante de ser “Incendia¬ 
des como el Salvador”, según 
lo exigían los masones, los 
llberales y los soclallstas . 

En 1902, mientras Pala¬ 
cios defendía el divorcio en 
los salones de “La Prensa” y 
MItre hacla otro tanto en el 
Centro LIterarlo y en el tem- 
plo masónico de la calle 
Cangallo 1242, el diputado 
Ernesto Padilla - que fue 
gobernador de Tucumàn - 
decidió a la Càmara, en el 
Congreso Nacional, por el 
rechazo del proyecto de di¬ 
vorcio, defendido tenazmente 
por los diputades masones 
Carles Olivera y Juan Bales- 
tra. Gran Maestre de la Or- 
den. Este último había pre- 


sentado un proyecto similar 
en 1888, pero fue rechazado. 

Inmediatamente los dipu¬ 
tades divorcistas fundaren el 
Centro Liberal, el 4 de se¬ 
tlembre de 1902, bajo la pre¬ 
sidència del masón, grado 
33, NIcaslo Oroho que, como 
gobernador de Santa Fe, 
había obtenido, en 1867, la 
sanclón de la ley de matrl- 
monlo civll. La revoluclón de 
1868 acabó con su goblerno 
y con su ley anticristlana. 

El Gran Maestre en su 
mensaje a los masones ar¬ 
gentines decía el 24 de junio 
de 1902 : "La manera màs 
segura de trabajar por el blen 
de la humanidad es Influir en 
los problemas políticos y 
soclales del país por todos 
los medios a nuestro alcance, 
Debemos seguir prestando 
nuestro eficaz concurso para 
la sanclón del divorcio en 
nuestra legislaclón civll ; para 
que la ensehanza no sólo 
sea laica sino tamblén para 
que el Estado la viglle y la 
dirija y para que la Iglesla sea 
separada del Estado... Mlra- 
mos con profunda simpatia la 
creaclón da círculos de obre¬ 
res llberales por Iniciativa de 
varlas loglas” . 

Los protestantes actuaban 
simultàneamente con desca- 
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ro e insolència con sus veinte 
capillas y otras tantas escue- 
las instaladas en 1901 en 
Buenos Aires ; verdadera 
invasión de pastores, cuyo 
cuartel general se hallaba en 
Palermo, con William Morris 
a la cabeza. 

Tales escuelas eran una 
poderosa fuerza anticlerical y 
un foco infeccioso de herejía, 
que la masonería universal 
proteja por medio de la Gran 
Logia Unida de Inglaterra, la 
cual les proporcionaba fuer- 
tes auxilios económicos. Co¬ 
ntra el ataque a la fe catòlica 
del pueblo argentino se le- 
vantaron, en cada barrio 
amenazado, las escuelas de 
la Conservación de la Fe, y 
se fundó la Congregación de 
Santa Filomena, mientras el 
diputado nacional, monsenor 
Gregorio Romero, predicaba 
la cruzada para "reconquistar 
y defender por segunda vez a 
Buenos Aires de los herejes 
protestantes”. 

Mientras los parlamenta- 
rios masones del Congreso 
Nacional votaban cien mil 
pesos anuales en calidad de 
subsidio para sostener las 
escuelas protestantes - ne- 
gàndolo o reduciéndolo al 
mínimo para los colegios 
católicos - el senor Morris 


ensenaba en su revista - que 
servia al mismo tiempo de 
libro de lectura para los 
alumnos argentinos - que 
"Belgrano había colocado en 
manos de un fetiche de palo 
su bastón de mando” . 

En la circular del 30 de ju- 
nio de 1906 se invita a todas 
las logias masónicas argenti- 
nas a “mitines simultàneos en 
toda la república en pro de la 
separación de la Iglesia y el 
Estado, de la sanción de la 
ley de divorcio absoluto y de 
la expulsión de las congrega- 
ciones religiosas, no autori- 
zadas por la constitución, las 
cuales gozan del màs amplio 
poder para desarrollar su 
funesta infamia, escarne- 
ciendo la civilización ; ya que 
representan las màs absur- 
das concepciones de la vida” 
(sic) . 

El 22 de setiembre de 
1905 la Asamblea del Partido 
Liberal que se había reunido 
en los salones de "Unione e 
Benevolenza” - Cangallo 
1366 - y a la que asistieron 
las supremas autoridades de 
la masonería, presentó al 
ministro de Relaciones Exte- 
riores y Cuito, Carlos Rodrí¬ 
guez Larreta, una solicitud 
para pedir que el Poder Eje- 
cutivo decretara la expulsión 


de las Congregaciones Reli¬ 
giosas que no hubieran sido 
admitidas por el Congreso 
Nacional 

Las “poderosas” razones 
que fundamentan su pedido 
eran : “1® Los peligros que 
para el progreso moral y polí- 
tico apareja el fanatisme reli- 
gioso. 2- Las congregaciones 
educan aquí a màs de 80.000 
nihos desviàndolos de las 
sanas ideas y del patriotisme 
(sic). 3® Ademàs atentan 
contra la personalidad huma¬ 
na al enclaustrarse”. 

Anticipàndose a tal solici¬ 
tud, la logia ‘Flermanos del 
Norte' de Jujuy logró expulsar 
a los franciscanes de la pro¬ 
vincià, y entonces recibió las 
felicitaciones de la logia ‘Río 
de la Plata' de Buenos Aires 
en estos términos : "Este 
triunfo demuestra que en la 
filas del Rito Azul militan ver- 
daderos masones” . 

Para intimidar al presiden¬ 
ta Manuel Quintana el Partido 
Liberal terminaba su petición 
de 1905 con esta amenaza : 
"Si el presidenta de la Repú¬ 
blica, olvidando sus deberes 
ineludibles como primer 
mandatario, dejara de aten- 
der las reclamaciones de los 
liberales, es indudable que se 
produciràn acontecimientos 


de una gravedad cuya exten- 
sión e intensidad no se pue- 
de calcular con precisión 
matemàtica, pero se tiene 
que presumir que seràn de 
tal magnitud que conmoveràn 
a todo el país... El pueblo 
argentino anhela el estable- 
cimiento definitivo de altos 
principios liberales en la 
constitución de los poderes 
públicos, libre de toda acción 
e influencia religiosa”. 

Al asumir la presidència 
de la Nación, el 12 de octu¬ 
bre de 1904, el doctor Quin¬ 
tana había recibido una dele- 
gación del Gran Qriente que 
le recordó sus vinculaciones 
masónicas y los compromi¬ 
sos contraídos, a lo cual con- 
testó el presidente: “Si antes 
fui masón por política, ahora, 
como presidente de un pue¬ 
blo cuya constitución le obli¬ 
ga a proteger la religión catò¬ 
lica, tengo otro interès y otros 
compromisos”. Y al pastor 
protestante William Morris, 
que también acudió a la pre¬ 
sidència en demanda de 
apoyo para sus obras, le dijo: 
“El doctor Quintana es católi- 
co, apostólico, romano y por 
consiguiente no desea dar 
nada para las escuelas des- 
tructoras de la religión catòli¬ 
ca que usted sostiene en 
Buenos Aires” . 


414 


415 



peligro social por el hecho de 
ser religiosos" (sic). Su secta- 
rismo sistemàtico lo eviden¬ 
cio también desde la direc- 
ción de la Escuela Normal, 
cuyos destinos rigió desde 
1909. Pizzurno era miembro 
de la logia Union del Plata N® 
1, y su actuación masónica, 
tanto fuera como dentro de la 
Orden, fue descollante. En 
premio de tales méritos sus 
hermanos agradecidos han 
obtenido últimamente se le 
dedique una calle de la ciu- 
dad para recordar su nombre. 

“Lo imperdonable en 
nuestras autoridades oficiales 
- decía La Nación en su edi¬ 
torial del 26 de julio de 1905, 
a los 20 ahos de implantado 
el laicismo escolar en la en- 
sehanza argentina - es el 
desprecio que demuestran 
por la educación moral de la 
nihez y de la juventud. La 
moral individual y domèstica 
ha sido desterrada de las 
escuelas : la ètica ha queda- 
do excluida de la ensehanza 
de los colegios nacionales y 
normales, y de la moral social 
apenas se tolera la instruc- 
ción de los deberes del indi- 
viduo con relación al gobier- 
no. Y esta moral es obra del 
criterio antojadizo de 
filósofos extravagantes y no 
apoyada en los sentimientos 


tradicionales de la sociedad ; 
al revès, los Inspectores del 
Ministerio y del Consejo de 
Educación prohíben que se 
haga siquiera mención por 
maestros y profesores del 
adjetivo “cristiana”, que tiene 
la moral en países como 
Alemania, Inglaterra y Esta- 
dos Unidos. De modo que 
nuestros nihos y jóvenes 
seran incapaces de conden¬ 
sar en sus almas los senti¬ 
mientos patrióticos de pue- 
blos, cuyos individuos han 
convertido en fuerza incon- 
trastable las emociones màs 
nobles de la especie huma¬ 
na. 

La educación moral, que 
conduce a esos resultados, 
es la que falta en nuestras 
escuelas y en nuestros cole¬ 
gios..." 

Creemos que ha llegado 
el momento de reeditar el 
articulo de "La Nación”, pues 
la escuela argentina ha vuel- 
to a ser lo que era hace se- 
senta ahos con todos los 
agravantes acumulados por 
el tiempo transcurrido. 

Tambièn “La Prensa” po¬ 
dria reeditar el siguiente arti¬ 
culo que publicó el 20 de 
febrero de 1905, confesando 
llanamente el fracaso de la 
moral laica: “No falta razón a 


A este respecto la Revista 
;Masónica de Buenos Aires 
escribia en julio de 1905: “El 
Hermano Palacios, como 
adalid del librepensamiento, 
es un factor importante en la 
propaganda anticlerical, que 
mucha falta hace en el Par¬ 
lamento Nacional Argentino. 
Socialistas, liberales, maso- 
nes y anticlericales, todos se 
han adherido al programa del 
Dr. Palacios”. 

La primera intervención 
parlamentaria del flamante 
diputado masónico-socialista 
fue a favor del divorcio, co¬ 
ntra el presupuesto de cuito 
católico y contra el juramento 
por Dios y los Santos Evan- 
gelios; o sea, contra Dios, 
contra la Iglesia de Cristo y 
contra la família argentina. 

Màs tarde, en 1914, pre¬ 
sentarà el proyecto de negar 
el subsidio a las provincias 
que tuvieran ensehanza reli¬ 
giosa en las escuelas, pero 
tan inicua tentativa fue re- 
chazada por el Congreso 
Nacional a moción del dipu¬ 
tado católico doctor Arturo 
Bas. 

Al suscitarse en el seno 
de la càmara la cuestión del 
juramento parlamentario 
apoyaron, entre otros, la inu¬ 
sitada pretensión de Pala¬ 


cios, los masones Emilio 
Gouchón, Julio A. Roca, Ru- 
fino Varela Ortiz y Belisario 
Roldàn; y así pudieron jurar, 
sólo "por la Patria", los socia¬ 
listas masones Alfredo L. 
Palacios e Ignacio D. Irigo- 
yen. 

El lunes 21 de marzo de 
1904 - según leemos en el 
Boletín Oficial del Supremo 
Consejo y Gran Oriente para 
la República Argentina del 20 
de mayo de ese aho - los 
masones celebraren en 
honor de los dos hermanos la 
“Gran Fiesta de Congratula- 
ción”. “Esta conducta decidi¬ 
da del Hermano Palacios - 
dice el Boletín dio pretexto al 
Hermano Gouchón para pre¬ 
sentar una base de juramen¬ 
to por la Patria, que acepta- 
da, sirvió de fórmula para el 
juramento de los hermanos 
Palacios e Irigoyen. La con¬ 
ducta de estos dos hermanos 
demuestra que mucho espe¬ 
ra la masonería de ellos y de 
los demàs hermanos que 
gozan de igual investidura 
parlamentaria”. 

Cuando los socialistas in- 
gresaron en la Càmara de 
Diputades el diario La Nación 
los aplaudió; pero cuando el 
diputado socialista Nicolàs 
Repetto dijo que sus redacto- 
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res eran al mismo tiempo 
empleades naclonales, les 
contesto el 28 de junio de 
1913: "La malquerencla par¬ 
ticular del soclalismo contra 
nosotros sólo podria enalte- 
cernos; pues antes de ejercl- 
tarse en nuestro blanco se ha 
ejercitado en el himno de la 
patria y en todo lo que hay de 
honroso, de grande y de res- 
petable para el sentimiento 
argentino". 

La masonería, el socialismo 
y el protestantisme se dan 
la mano, en su fòbia anti¬ 
clerical, con el liberalisme y 
el normalismo de la "inteli- 
gencia" argentina. 

El 16 de mayo de 1905 el 
diarlo “Los Principlos” de 
Córdoba pubileó un editorial 
sobre "la Masonería en la 
Instrucción Pública" donde el 
articulista, aportando elemen- 
tos de julclo suficlentes, llega 
a la sigulente conclusión : 
"DIríase, a creer en hechos 
fehaclentes, que tanto el 
MInIsterlo Nacional de Ins¬ 
trucción Pública como el 
Consejo Nacional de Educa- 
clón, se hallan en la Argenti¬ 
na en pleno auge masónl- 
co..." 

En uno de los boletines 
oficiales del Consejo Nacio¬ 


nal se abogaba por la supre- 
slón del Catecismo que se 
dictaba semanalmente fuera 
de las horas de clase en con- 
formldad con la Ley 1420, y 
se ridicullzaban las verdades 
de Nuestra Santa Fe. 

En Jujuy y en Salta en 
1904, el Inspector general de 
ensehanza, Eduardo Holm- 
berg, grado 33 de la masone¬ 
ría y màs tarde Pro Gran 
Maestre y lugarteniente del 
Gran Comendador del Su- 
premo Consejo Masónico, se 
burló de la Eucaristia y de la 
confesión en pública confe¬ 
rencia ante las alumnas nor- 
mallstas, habló luego contra 
los religiosos y pretendió, 
finalmente, que las alumnas 
contestaran a sus preguntas 
Impías, Obra similar reallza- 
ban en 1904 y 1906 contra la 
llbertad de ensehanza el 
ministro de Instrucción Públi¬ 
ca, Joaquín V. Gonzàlez, y 
los Inspectores generales de 
ensehanza secundaria y 
normal, Leopoldo Lugones y 
Pablo Plzzurno, todos maso- 
nes; como asimismo el alml- 
rante Enrique Howard, Gran 
Maestre de la masonería y 
presidente del Consejo Supe¬ 
rior de Guerra y Marina de la 
Naclón, en sus ataques al 
coleglo jesuítico de la Inma- 
culada de Santa Fe . 


Lugones, en noviembre 
de 1905 es agasajado en 
Paranà por los masones, 
quienes consiguen por su 
Intermedio un decreto del 
ministro para colocar en el 
cargo de vicerrector de la 
Escuela Normal de la cludad 
al venerable maestro de la 
logla local. Màs tarde serà 
director el masón y sectarlo 
Màximo Victoria. 

En el Consejo Nacional de 
Educaclón se destacan por 
su actuaclón masónica el 
vocal José B. Zublaur, el 
secretarlo Felipe Guash Le- 
gulzamón y su presidente, 
José Ramos Mejía, que lla- 
maba a las escuelas católl- 
cas : “la béte noire de la pe¬ 
dagogia" y a los religiosos 
docentes: “los francotiradores 
de la ensehanza”. 

En esta època la unlversl- 
dad de La Plata era una ver- 
dadera logla antirrellglosa, 
junta de llberales, masones y 
soclallstas, con su vicerrector 
Agustín Alvarez, Gran Maes¬ 
tre de la masonería y vocal 
del Congreso Internacional 
del LIbrepensamIento, su 
secretarlo el masón socialista 
Enrique del Valle Iberlucea y 
el profesor Víctor Mercante: 
“el materialista màs maclzo 
de todo el país" . 


El ministro Joaquín Gon¬ 
zàlez, al naclonallzar la unl- 
versldad de La Plata, parece 
que lo único que tuvo en 
cuenta fue eliminar a los pro- 
fesores católlcos, aunque 
prominentes, y colocar todos 
miembros de la masonería o 
de Ideas anticristlanas. Algo 
parecido sucedía cincuenta 
ahos después en todas las 
universidades del país al 
eliminar a los católlcos con la 
excusa de “desperonizar” la 
cultura para encumbrar a los 
llberales masónicos lalcistas 
y marxistas soclallstas y co- 
munlstas. 

En tal amblente pudo pro¬ 
nunciar el MIércoles de Cenl- 
za de ese aho, en la escuela 
"Sarmiento”, el Inspector 
Nacional de Educaclón, Pa¬ 
blo Plzzurno - pontífice del 
lalcismo normallsta y fanàtico 
anticlerical - esta tremenda 
frase: "Seré Inexorable y 
castigaré severamente a 
aquellos maestros que se 
permitan nombrar slquiera a 

DIos en las escuelas fiscales” 
[ 20 ] 

El 15 de noviembre de 
1901, Pablo Plzzurno había 
sostenido en el diarlo "Tribu¬ 
na” su tesis contra la Incorpo- 
raclón de los coleglos religio¬ 
sos “porque constituyen un 
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radical o socialista, que pro- 
cure traducir en leyes o de- 
cretos cualquiera de los prin- 
cipios masónicos, tendra 
siempre, para el cumplimien- 
to de este particular concreto, 
el apoyo de la institución 
masónica. La francmasone- 
ría, sin exteriorizar su perso- 
nalidad colectiva, auxiliarà a 
aquellos de sus hermanos 
que pretendan la encarnación 
de sus ideales masónicos en 
el organisme de las leyes o 
en las instituciones sociales y 
políticas del Estado” . 

En la revista masónica 
"Cadena de Unión” de Bue- 
nos Aires, en los números 
correspondientes a los me¬ 
ses de abril-julio de 1931, 
leemos estas frases que 
trasuntan el espíritu anticató- 
lico que inspira a la masone- 
ría argentina: "... (Es menes¬ 
ter) hacer desaparecer el 
poder pernicioso del clerica¬ 
lisme católico romano que 
fomenta la ignorància del 
pueblo, la superstición y fa¬ 
natisme... El confesionario y 
los bienes celestiales son ya 
cosas absurdas en las men¬ 
tes de los ninos... El Cate¬ 
cisme y la Historia Sagrada 
ensenados por el catolicisme 
deben ser relegades al olvi- 
do... No es ningún sacrilegio 
transformar una iglesia en 


sala de espectàculos o en 
templo masónico..." 

Estos pensamientos se 
repiten en la revista masóni¬ 
ca "Símbolo”, del mes de 
abril de 1955, con estas pa- 
labras : “La Iglesia Catòlica 
es el tradicional enemigo del 
liberalisme y del progreso, de 
la emancipación de las ma- 
sas y de la autodetermina- 
ción de los pueblos, que trata 
de perturbar la vida interna 
de las naciones para impo- 
nerse sobre sus destines". 

El 2 de abril de 1926, al 
clausurarse la asamblea de 
la Gran Logia Nacional Ar¬ 
gentina, se propuso: “reco- 
mendar muy especialmente a 
las autoridades la organiza- 
ción de trabajos encamina¬ 
des a obtener de los poderes 
públicos la sanción de leyes 
que dispongan la separación 
de la Iglesia del Estado, que 
establezcan el divorcio abso- 
luto y que aseguren la ins- 
trucción laica, libre de dog- 
mas y preconceptos". Esta 
moción de la logia "7 de junio 
de 1891” de Mar del Plata, de 
la calle San Martín 3237, la 
hizo suya la asamblea. Tal 
grupo de masones seran los 
mismos que consumaran el 
cisma de 1935, dando origen 
al GOFA de tendencia furio- 


los que impugnan la ense- 
nanza laica, recordando que 
busca la destrucción de un 
sistema sin proponer otro en 
su reemplazo. Si no han de 
ser las inspiraciones de una 
tradición religiosa las que 
iluminen esas lecciones de 
moral, que comprende la 
ensehanza primaria ^dónde 
buscarà esta moral su fuente 
vivificante? No han sido re- 
emplazados los fundamentos 
de la moral religiosa, y los 
mejores esfuerzos para con- 
seguirlo no han logrado su 
objeto”. 

El presidente del partido 
Liberal, al celebrarse el con- 
greso del partido en marzo 
de 1906, decía: "De nuestro 
congreso saldrà la chispa 
que ha de electrizar a todos 
los argentinos, sacàndolos 
del enervamiento en cae 
yacen desde hace tantos 
ahos, dominades por la in¬ 
fluencia fatal del clericalisme” 
[ 21 ] 

En la circular del 22 de 
agosto de 1907 pide la ma- 
sonería argentina que "se 
haga un censo de las casas 
religiosas establecidas en tal 
‘valle’ (o lugar de su jurisdic- 
ción masónica), número de 
personas, bienes inmuebles 
que poseen, colegios y nú¬ 


mero de alumnes. Ademàs, 
nòmina de las personas que 
desempehan el poder judi¬ 
cial, ejecutivo, legislativo (si 
lo hay), comunal, jefe o comi- 
sario de policia, presidencias 
y vocalías de las càmaras de 
comercio y sindicales, etc., 
indicando, de todos, las ideas 
que profesan con respecto a 
los ideales que persigue la 
masonería”. 

Queda demostrado que la 
masonería en el país lleva el 
censo ideológico de todos los 
funcionaries públicos. De 
esta manera basta que un 
masón llegue a ministre na¬ 
cional 0 provincial para que, 
por medio del fichero, riguro- 
samente actualizado, se pro- 
duzcan los ascensos, permu- 
tas, descalificaciones y ce- 
santías. 

En la circular masónica de 
junio de 1909 se impartían a 
las logias las siguientes re- 
comendaciones: "Propender 
a que en el hogar, en la es- 
cuela y en las leyes se in¬ 
crusten los principies que 
profesa la masonería, a sa¬ 
ber : "Separación de la Igle- 
sia y el Estado, ensehanza 
laica Obligatòria, divorcio 
absoluto, laicización de todas 
las instituciones benéficas e 
incineración de cadàveres". 
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Cuando se reunió el 10 de 
julio de 1909 el Segundo 
Congreso Nacional del Libre- 
pensamiento en el templo 
masónico de la calle Canga- 
llo, se resolvió por unanimi- 
dad adherir a las mismas 
recomendaciones ya trans- 
criptas y, ademàs, se sostuvo 
: "El derecho del libre exa¬ 
men, la supremacia de la 
razón humana, la abstracción 
del dogma y de la revelación, 
la negación de la autoridad 
de la Iglesia y el derecho del 
hombre de obrar de acuerdo 
a su criterio” . 

A raíz del nuevo gobierno 
de 1910, donde aparecen 
como ministres del Poder 
Ejecutivo los dos católicos 
Indalecio Gómez y Juan Ga- 
rro y como vicepresidente el 
anticlerical Victorino de la 
Plaza, decía el periódico 
“L’Italia” que en la reunión del 
19 de agosto de 1911 los 
masones de la calle Canga- 
llo, presidides por Carles 
Conforti, Aristóbulo Soldano y 
Pablo Barrenechea, habían 
decidido que "los hermanos 
debían hacer cuanto les fuera 
posible para crear dificulta¬ 
des a un gobierno donde hay 
hombres tan infaustos como 
un Garro y un Gómez. Todas 
nuestras esperanzas estan 


cifradas en nuestro hermano 
Victorino de la Plaza”. 

En efecto, Victorino de la 
Plaza - como ministre de 
Figueroa Alcorta - fue un 
enemigo sistemàtico de la 
Iglesia, anticlerical “enragé”, 
que llegó a decir en 1909, 
cuando le pidieron un obispo 
para la ciudad de Rosario: “Si 
el Rosario prospera es preci- 
samente por no tener obispo 
y estar libre de la plaga de la 
clerecia” . 

Leemos en la circular del 
Supremo Consejo y Gran 
Oriente de la República Ar¬ 
gentina del 18 de marzo de 
1912: "Teniendo en cuenta 
que en el próximo periodo 
parlamentario han de discu- 
tirse proyectos tendientes a 
“liberalizar" nuestra legisla- 
ción, como el de divorcio, 
etc.... ; y siendo absoluta- 
mente necesario que la ma- 
soneria argentina coopere en 
su esfera de acción y luche 
por llevar a los cargos electi- 
vos ciudadanos que profesen 
ideales de liberalisme, decre¬ 
ta: auspiciar candidates libe- 
rales en las próximas elec- 
ciones”. Vemos que ya la 
masoneria conocia los pro¬ 
yectos que habrian de pre- 
sentarse en el Congreso de 
la Nación . 


En la circular cursada a 
las logias el 15 de julio de 
1912 dice asi : "La masone¬ 
ria tiene un deber sagrado 
que cumplir en el mundo 
profano, y debe organizarse 
como factor politico y entrar 
de lleno en la vida democràti¬ 
ca. La politica es un medio 
del que puede valerse para 
llegar a su finalidad. 

El voto puede darnos di- 
putaciones y por éstas po- 
dremos conquistar la escuela 
pública; y el dia que la escue¬ 
la pública - rompiendo los 
lazos que la sujetan bajo la 
tutela religiosa - entre a lle- 
nar la misión racionalista y 
cientifica que le corresponde 
dentro de la sociedad, la 
masoneria habrà afianzado 
definitivamente su influencia 
en la vida colectiva; porque 
entonces la sociedad estarà 
preparada para recibir su 
credo, y capacitada para 
practicar su obra incesante 
de reforma” . 

i,No habràn conseguido 
ya lo que tanto anhelaban? 

En este momento históri- 
co que vivimos en la Argenti¬ 
na no se sabe a través de 
qué personas y de qué gru- 
pos actúa en concreto la 
masoneria, siempre alerta, 
siempre en acecho : pero se 


advierte su mano por la hue- 
lla que va dejando en la 
orientación politica nacional. 

El hecho es - según la 
sintesis que nos suministra 
"Presencia" en su entrega del 
28 de setiembre de 1956 - 
que "la reglamentación de las 
universidades libres no ha 
salido; la ensehanza religiosa 
no se restaura; el socialisme 
y el comunisme envenenan a 
nuestra juventud con pro- 
gramas y maestros sectarios 
; la corrupción de costumbres 
es pavorosa; la prensa y la 
radio difunden el ideario ma¬ 
sónico; y todas las fuerzas 
disolventes - en el gobierno y 
en el llano -, se conjugan 
para que el pais de ninguna 
manera logre la posibilidad 
de una politica popular y 
nacional en la linea de los 
valores cristianes; sino que, 
por el contrario, continúa el 
fraude en lo gremial, en lo 
económico, en lo politico y en 
lo espiritual con la orientación 
de una politica marcadamen- 
te laicista de un gobierno 
revolucionario y libertador 
que se ha afirmado sincera- 
mente cristiano”. 

El ritual del aprendiz de la 
logia "Unión Justa" dice tex- 
tualmente: "Todo partido 
demòcrata o conservador. 
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siglo, forma malvados, no 
hombres, Saben las últimas 
novedades de la clencla, 
pero su alma queda salvaje 
con su barbarie primitiva". 
Las universidades caen en 
manos de los masones y 
maximallstas. La reforma dio 
por resultado estudiantes que 
tengan muchos derechos y 
poca clencla. 

Ante los desmanes cau- 
sados por la FUA en La Pla¬ 
ta, publlcaba La Razón del 6 
de abril de 1920: “Es bochor- 
noso el espectàculo que 
ofrece esa turba que cansada 
ya de provocar desordenes 
de toda clase, de desautorl- 
zar con la obra de sus es¬ 
candalós la disciplina y la 
tradiclón de los Institutos 
superiores asalta ahora los 
tribunales examinadores, 
tirotea a sus companeros. 
Insulta a sus profesores y 
destroza las aulas. La violèn¬ 
cia triunfa. Es hora que la 
autoridad reprima con mano 
firme lo que se Inicló con 
abuso y concluyó con crimen. 
Debe terminarse con la anar¬ 
quia y con los anarquistas de 
nuestros Institutos unlverslta- 
rlos”. 

Este fue el saldo que dejó 
la tan decantada "reforma 
universitària”: "arbltrarleda- 


des Inauditas al presente, 
anarquia en el mahana y 
avanzado sectarisme politico 
y rellgloso". 

En su discurso Inaugural 
dirà el rector reformista de la 
universidad de Córdoba en 
1921, doctor Francisco de la 
Torre: "Rusia - el ejemplo 
màs hermoso de la historia 
del mundo - ha reallzado una 
revoluclón colosal. Los pue- 
blos ya tenemos en la Rusia 
progresista el ejemplar a 
seguir, y es de Imaginarse lo 
que darà al mundo Rusia en 
el futuro” . 


samente lalcista. En 1939 
presidió su asamblea el ma- 
són socialista e Intendente de 
la Ciudad balnearla, Teodoro 
Bronzinl. Alli declaro que “el 
GOFA (Gran Orlente Federal 
Argentino) encarna la tradl- 
clón liberal argentina; que por 
todos los medios a su alcan- 
ce propende a robustecer la 
conclencla laica de la naclo- 
nalldad, ajena a dogmatis¬ 
mes y sectarismes; y que 
exige de sus aflllados no 
aceptar dogmas o creenclas 
que no se puedan comprobar 
por la sola razón humana". 
(FIrmado) : Presidente, Teo¬ 
doro Bronzinl ; Gran Comen- 
dador, Aristóbulo Soldano ; 
Gran Maestre, Miguel Serve¬ 
ra 

La “Reforma Università¬ 
ria” de 1918 

A raiz de la revuelta re¬ 
formista del 15 de junio de 
1918 escribia el socialista y 
diputado nacional Jullo V, 
Gonzàlez, testigo presencial: 
“Al destrozar los revoltosos, 
en el salón de grados, únl- 
camente los cuadros de clé- 
rlgos, al pretender asaltar el 
convento vecino, al adoptar 
desde aquel Instante como 
grito de lucha: jFralles no! y 
otros por el estilo ...y - aha- 


dlmos nosotros - al derribar 
de su pedestal el busto del 
obispo fundador, que cam- 
peaba en medio del patio de 
la universidad y al arrastrar 
por la calle un crucifijo atado 
a la cola de un burro - “se 
estaba llamando slmultà- 
neamente a definirse”. 

"A partir de aquella aso- 
nada el movimiento toma, 
pues, su orlentaclón definitiva 
y con ello adquiere la tras- 
cendencla con que ha sido 
registrado. Es entonces que 
la lucha se traba a la luz me- 
rldlana como el choque de 
las fuerzas llberales con las 
clericales. Las violenclas de 
los sublevados no habian de 
parar en el tumulto del dia 15 
nl en el del 17. Se asalta el 
diarlo “Los Principlos”, órga- 
no perlodistico del catolicis¬ 
me, se apedrean los centros 
adversos en cuyas casas no 
quedó un vidrio sano, y se 
embadurnaban de alquitràn 
sus letreros, los temples eran 
victimas de los mismos des¬ 
manes y sus muros se veian 
cublertos con la consigna 
revolucionaria de jFralles no! 
Todo el que estaba discon¬ 
forme con lo existente, en 
cualquier orden de la vida 
social, concurria a las manl- 
festaclones de los estudian¬ 
tes” . 
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El doctor Ramón J. Càr- 
cano, uno de los protagonls- 
tas de la “reforma” escribló : 
“El movimiento Innovador fue 
creclendo ; yo mismo ocupé 
la tribuna universitària para 
Impulsarlo, se dividen las 
opiniones, aparecen facclo- 
nes y se sostlene una lucha 
sorda hasta culminar en el 
ruidoso y estèril estallldo de 
1918. iCuàles son los resul- 
tados de la revoluclón univer¬ 
sitària? NIngún resultado 
bueno. Intereses subalter¬ 
nes... profesores paraslta- 
rlos... juventud sin saber, sin 
altos anhelos, sin rumbos" 

No cabe la menor duda 
que el movimiento reformista 
desde su apariclón violenta, 
coincidente con la revoluclón 
soviètica, no fue otra cosa 
que una explosión masónlco- 
marxlsta de tendenclas ne- 
tamente Irrellglosas, como se 
puede colegir del Maniflesto 
del 21 de junio de 1918 que 
dice: “La juventud università¬ 
ria quiere levantar blen alta la 
llama que està quemando el 
viejo reducto de la opresión 
clerical con su rellgión para 
vencidos y esclaves... rellgión 
que ensena a menospreclar 
el honor y a deprimir la per- 
sonalldad”; - y del Maniflesto 
de la Federaclón Università¬ 


ria, fechado el 24 de enero 
de 1919, que lo declara sin 
reticenclas de ninguna espe- 
cle: “La revoluclón hubo de 
ser un movimiento no sólo 
anticlerical sino tamblèn, lo 
que es màs Importante, Irrell- 
gloso”. 

En su pastoral del 6 de ju- 
llo de 1918 decía monsehor 
Zenón Bustos y Ferreyra, 
obispo de Córdoba : “El noble 
anhelo de estudiós màs am- 
pllos, fundamentales y metó- 
dlcos, colgado en la bandera 
universitària, degeneró el 15 
de junio de 1918 en una 
agresión franca contra la 
Iglesla. Se asalta el salón 
universitarlo de recepciones, 
destrozando los muebles y 
todos los cuadros de cièrigos 
y religiosos que pendían de 
sus paredes, entre ellos los 
de los próceres de la patria, 
Funes y Castro Barros. A la 
consigna de jFralles no!, 
todos fueron desastlllados y 
el monumento de Trejo arre- 
batado de su pedestal. Se 
presentaban la barbarie y la 
temeridad, ablertas negaclo- 
nes de la clencla, a pesar de 
que los empujaba el ardor de 
la clencla y la cultura. En las 
manifestaclones del 23 y 30 
de junio se repiten los vejà- 
menes a la cultura y rellglosl- 
dad de Córdoba. Se colga- 


ban religiosos y rellglosas en 
pendones por escarnio, y 
oradores traídos ex profeso, 
al grito de jFralles no, dog- 
mas noi, se despachaban 
sacrílegamente contra las 
cosas sagradas, contra el 
clero y contra la rellgión". 

El 23 de noviembre de 
1918 aparecló una nueva 
pastoral condenatorla de los 
actos Impíos y sacrílegos que 
se repitleron el 8 e noviembre 
contra el seminarlo, los con- 
ventos y la curla de Córdoba. 

Los católlcos, ya en 1913, 
habían Iniclado el movimiento 
reformista, pero ahora los 
anticlericales masónlco- 
llberal-marxlstas, lo despres- 
tlglan totalmente. DIeron mo¬ 
tivo a la reforma los masones 
y llberales rojos encarama- 
dos en la universidad, y luego 
la usufructuó un nuevo elen- 
co de masones e Izqulerdls- 
tas. 

El 4 de jullo de 1918 los 
estudiantes de Córdoba se 
unen a los obreros anarquls- 
tas, a quienes antes llama- 
ban chusma y ahora "cama- 
radas en la lucha y en la glò¬ 
ria". 

En la asamblea del 7 de 
jullo de 1918 la Federaclón 
Universitària se maniflesta 
desembozadamente antlcató- 


llca y sus conferenclas en 
Buenos Aires se reallzaban 
preferentemente en los comi¬ 
tès soclallstas . 

Yrigoyen envia como In- 
terventorr a la universidad de 
Córdoba, en agosto de 1918, 
nada menos que al masón 
Telèmaco Susinl, el anticleri¬ 
cal que en su juventud había 
capitaneado a los forajldos 
Incendiarlos del coleglo del 
Salvador. En la asamblea de 
la federaclón universitària, 
reunida en el teatro “Nuevo" 
el 24 de junio de 1918, había 
dicho : “Hay que quemar los 
templos, acabar con la clerl- 
galla y extirpar la llaga del 
catolicisme". Lo mismo repitió 
ante los soclallstas en el sa¬ 
lón de la socledad “Unione e 
Benevolenza". 

El ministro Josè Salinas 
entrega la universidad de 
Córdoba a los revoltosos y el 
caos cunde, desplazàndose 
luego hacla Buenos Aires y 
La Plata. "Es el espíritu del 
soviet el que los Inspira co¬ 
ntra el orden; es la Inadmlsl- 
ble dictadura del tumulto. Las 
salvajadas que cometen los 
estudiantes en esos ahos, 
son fruto de la ensehanza 
recibida. Obran de acuerdo 
con la prèdica. El clentlflcls- 
mo, que es la Idolatria del 
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Ilegó a las siguientes conclu- 
siones : 

I. - a) La Francmasonería 
y la Democracla estan de 
acuerdo en considerar ambos 
conceptos como llbertad de 
conclencla y llbertad de pen- 
samlento, c) La francmasone¬ 
ría considera el lalcismo de la 
socledad (secularizaclón) 
como un progreso en la histo¬ 
ria de la humanidad. d) La 
educaclón es una funclón de 
Estado, al que corresponde 
desarrollar y orientar las ca- 
pacldades del Individuo. e) 
Propiciar la separaclón del 
Estado, de las Iglesias. La 
funclón estatal y la religiosa 
deben guardar absoluta In¬ 
dependència. 

f) La Orden no puede 
considerar el sufrimiento 
humano como el resultado de 
un pecado original. 

II. - b) El sentido antl- 
dogmàtlco de la Orden debe 
Inducirla a Impulsar y ayudar 
todos los movimientos que 
tiendan a la emancipaclón de 
la mujer del yugo dogmàtico 
propiclado por determinadas 
confeslones rellglosas. (Léa- 
se: Iglesla Catòlica). 

c) Crear Instituclones 
educaclonales o Influir en las 
existentes para reallzar obra 
esenclalmente laica y detener 


el avance de las de caràcter 
dogmàtico. 

d) Propender a la organl- 
zaclón de entidades de ac- 
clón laica populares y per- 
manentes para enfrentar 
constantemente la obra de la 
acción catòlica, procurando la 
vinculaclón Internacional de 
dichas entidades. Al terminar 
la Conferencia se establecló 
que la “Confederaclón tiene 
como finalldad fundamental 
contribuir con todos los me- 
dlos a su alcance al desen- 
volvlmlento y consolldaclón 
del Ideal universalista de la 
francmasonería". 

Los delegados argentinos 
en esta Conferencia univer¬ 
salista fueron: Fablàn OnsarI, 
RIcardo Carrasco, Luls San 
Luls, Pedro A. Rome, Alberto 
T. MazzlottI, Miguel Servera, 
Juan FrassInettI, Mauro Na- 
saelll, Virglllo A. Lasca, Juan 
Iniesta, Osías Kodva loff, 
Manuel G. Armengol, Manuel 
Blasco Garzón, Jorge Peano, 
Susto Prieto . 

El Gran Maestre de la 
Masonería Argentina, Do¬ 
mingo Sanfellú, en su Mensa- 
je anual del 7 de jullo de 
1955, publlcado por la revista 
"Símbolo” en su entrega de 
mayo-agosto de 1955, alude 
a lo resuelto en la Segunda 


II 

Perfecto acuerdo masónico 
franco-chileno-argentino 

De la circular 1- del 12 de 
jullo de 1950, enviada a to- 
das las loglas de la Obedièn¬ 
cia de la Gran Logla de Chile, 
en preparaclón al Congreso 
Internacional del Laicismo, 
celebrado en la Universidad 
de Montevideo en abril de 
1951, extractamos lo slgulen- 
te, publlcado en el perlódico 
"DIarlo llustrado”, del 17 de 
febrero de 1951: 

I. - Laicismo. 

1. - Cada masón debe 
considerarse en el ejerciclo 
de un apostolado lalco. 

3. - Los masones deben 
educar a sus cónyuges y a 
sus hijos en los principlos 
masónicos. 

4. - Deben tratar de con- 
vencerrlos que se alejen de 
las pràcticas rellglosas con- 
feslonales. 

5. - No deben educar a 
sus hijos en coleglos congre- 
gaclonlstas. 

7. - Es obllgaclón de todo 
massón contribuir a Impulsar 
un movimiento de opinión en 


favor del lalcismo en todas 
sus manifestaclones, espe- 
clalmente en la ensehanza y 
en el desarrollo de la cultura 
nacional y en la organizaclón 
de actos públlcos y estatales. 

9. - El temarlo sobre el 
lalcismo a tratarse en el Con¬ 
greso Internacional de 

problemas de la llbertad, 
democracla y educaclón. El 
lalcismo y la mujer. 

13. - En el mundo profano 
se llniclarà un movimiento en 
favor del lalcismo en la pren- 
sa, radio, revistas, perlódicos 
0 Impresos ocaslonales. Se 
apoyarà a todo partido o Instl- 
tuclón gremial, sindical o 
social que deflenda el lalcls- 
mo, la llbertad de conclencla 
y de pensamiento, la ense¬ 
hanza y la moral lalcas. 

Se apoyarà especlalmen- 
te la campana a favor de : 

a) La ley de divorcio con 
disoluclón de vinculo. 

b) La Igualdad absoluta de 
los hijos ante la ley. 

c) La participaclón tributa¬ 
ria de las Iglesias en las leyes 
Impositivas. 

d) La derogaclón de la ley 
que permita la ensehanza 
religiosa en las escuelas, y 
de toda disposiclón oficial 
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que impida o restrinja una 
ensenanza neutral. 

14. - Se recomienda pres¬ 
tar tooda su colaboración a 
A.L.A.S. (Asociación Laica 
para Amèrica del Sur), que la 
masonería ha impulsado, y a 
las demàs organizaciones 
que se funden para dar a 
conocer el laicismo. 

11. - Penetración clerical. 

I. - El momento actual 
exige que la Orden Masónica 
se ponga en ple de acción 
para combatir al clericalisme. 

III - Problema educacio- 
nal. 

10. - No debe impartirse 
en los colegios del Estado 
una religión determinada. 

12. - La educación parti¬ 
cular sólo debe impartirse 
con la orientación, planes y 
programas sehalados y con¬ 
trolades por el Estado. 

V. - También se acordo: 

1. - Constituir una comi- 
sión coompuesta por los le¬ 
gisladores y funcionarios 
docentes masones para que, 
de acuerdo con el departa- 
mento de Acción Masónica y 
bajo la dirección del jefe de 
su Organisme Coordinador, 
realice las conclusiones ex- 
puestas sobre laicismo, pe¬ 
netración clerical y política 


educacional, e impida el dic- 
tado de leyes que vulneren 
los principies de la Orden. 

De este congreso surgió 
el Comitè de Acción Laica 
para Amèrica Latina con se- 
de en Chile. Las ponencias 
aprobadas fueron: 

2. - Una escuela sin 
dogmas. 

3. - La coeducación de 
los sexos. 

4. - La supresión del ejèr- 
cito permanente. 

5. - Laicizar la sociedad, 
el Estado y la escuela. 

En 1944 el Gran Maestre 
de la masonería chilena, 
Renè García Valenzuela - 
cuya esposa dirige actual- 
mente la masonería femenina 
de su país - ordenaba a los 
“hermanos” en su programa- 
mensaje, que debían luchar 
por “la defensa del Estado 
docente y la instrucción laica; 
la desfanatización clerical del 
niho y la mujer y el reafian- 
zamiento de una moral laica” 

[ 32 ] 

Los masones reunidos en 
la Asamblea General del 
Gran Oriente de Francia - 
que ejerce tanta influencia en 
la educación y cultura argen- 
tinas - han renovado, en 
setiembre de 1951, este “so¬ 


lemne juramento de laicidad” 
en su “guerra implacable 
contra el clericalisme roma- 
no”. “Puestos en ple y en 
orden” - dice el informe - 
prestaren solemne juramento 
de “defender con todas sus 
fuerzas, en todo momento y 
en cualquier lugar, el ideal y 
las instituciones laicas : ex- 
presión suprema de los prin¬ 
cipies de la razón, de la tole¬ 
rància y de la fraternidad”. 
Allí afirmó el masón Cheval : 
“La idea del laicismo es nues- 
tra misma substància”. 

En el convento del Gran 
Orientee de 1923 trazaron el 
siguiente programa : "Debe- 
mos ejercer decidida influen¬ 
cia en los clubes deportivos, 
en los campamentos de boys 
scouts, en las organizaciones 
de càmpings juveniles, en las 
excursiones turísticas, en las 
sociedades artísticas y en 
todo tipo de asociación que 
atraiga a la juventud”. La 
sesión se clausuró con una 
declaración por unanimidad 
de votos a favor del “mono- 
polio escolar por parte del 
Estado y por el sostèn de la 
escuela única” . 

En el convento de 1930 
ya habían declarado categó- 
ricamente que "defender el 


laicismo es defender la Re¬ 
pública y la Masonería”. 

Finalmente, en su proyec- 
to de reforma de la ensehan- 
za, presentado en la asam¬ 
blea de 1952, propusieron : 
"Anulación de las leyes Fa- 
lloux, Marie y Barangè (sobre 
ensenanza libre y religiosa, 
etc,) ; aplicación estricta de 
las leyes laicas sobre la sepa 
ración de las Iglesias y del 
Estado; introducción de las 
mismas leyes en los depar- 
tamentos del Este y en los 
territorios de ultramar, y ex- 
pulsión de las congregacio- 
nes. En espera del gran des- 
quite que debemos preparar 
con energia y lograr, tene- 
mos que sostener el principio 
de la nacionalización de la 
ensenanza por medio de la 
represión y, como conse- 
cuencia, la supresión de las 
escuelas privadas, sean o no 
confesionales”. 

Ultimas resoluciones de las 
Conferencias Masónicas 
Interamericanas 

En la Primera Conferencia 
Interamericana de la maso¬ 
nería, reunida en Montevideo 
en abril de 1947 y organizada 
por el Gran Maestre chileno 
Renè García Valenzuela, se 
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cia, Estados Unidos, Bèlgica, 
Brasil, Perú, Venezuela, Cu¬ 
ba, México, Chile, Guatema¬ 
la, Greda, Suiza, Canadà, 
Turquia, Ecuador, Holanda, 
Panamà, Alemania y Finlàn¬ 
dia. No asistieron : Inglaterra, 
Irlanda, Escoda, Àustria, 
Bolivià, Santo Domingo y 
Argentina (por fallecimiento 
de Onsari, su Gran Comen- 
dador). No pudieron asistir 
por falta de reconocimiento 
universal : Uruguay, Italia, 
Egipto y Costa Rica. Estuvie- 
ron representades : el Para- 
guay. Colombià y Espana en 
el exilio. 

Bajo la presidència del 
Gran Maestre de la masone- 
ría de Chile, Aristóteles Ber- 
lendis Sturla, secundado por 
el Gran Secretario Sergio 
Gonzàlez Parodi, los Gran- 
des Maestres de las Grandes 
Logias latinoamericanas, 
observadores de los Grandes 
Orientes de Francia y de 
Bèlgica y de las Grandes 
Logias de Inglaterra y Esta¬ 
dos Unidos y representando 
a la Argentina su Gran Maes¬ 
tre Agustín Alvarez, sesionó 
en Santiago de Chile, del 14 
al 20 de abril de 1958, la 
Cuarta Conferencia Interame- 
ricana de la Masonería. 


En el 5® tema sobre “De¬ 
fensa del Laicismo” se acor¬ 
do lo siguiente : 

“1. - Ratificar todos los 
acuerdos sobre laicismo to¬ 
rnados en las tres conferen- 
cias ya celebradas. 

2. - Mantener un constan- 
te movimiento de Acción 
Laica en los respectivos paí- 
ses. 

3. - Crear y mantener un 
organisme para masones 
totalmente profano, para que 
active y realice todos los 
ideales del laicismo. 

4. - Frente a las activida- 
des de la Iglesia Catòlica 
Romana, que vulneran cons- 
tantemente los principies del 
laicismo, comprometerse a 
estudiar en los respectivos 
países tales actividades y las 
causas de su expansión, con 
el objeto de proponer medi- 
das que contrarresten esa 
acción. 

5. - Sancionar a los ma¬ 
sones que en su actividad 
profana o en el ejercicio de 
sus funciones públicas reali- 
cen actos violatorios de los 
principies laicistas. 

6. - Las Grandes Logias 
divulgaràn los principies ma- 
sónicos por todos los medios 
a su alcance y por intermedio 


Conferencia Interamericana 
de la Masonería, reunida en 
Mèxico en 1952. 

De tal documento oficial 
de la masonería argentina 
dirigido a todos los masones 
de la República y leído ante 
la Asamblea General de la 
Orden, extractamos lo si¬ 
guiente: “...En la segunda 
conferencia interamericana 
de la masonería se estudió 
con mucho detenimiento la 
implantación del laicismo en 
los países americanes y se 
acordo por unanimidad iniciar 
una campana para crear un 
clima favorable entre las po- 
blaciones que permitiera la 
realización de algunas de las 
aspiraciones laicas que aus- 
picia la masonería, como son 

a) La ley de divorcio con 
disolución de vinculo. 

b) La igualdad absoluta de 
los hijos ante la ley. 

c) La participación de las 
Iglesias en el cumplimiento 
de las leyes tributarias. 

e) La separación, real y 
efectiva del Estado y la Igle- 
sia. 

Los puntos a), b), c) .. son 
ya una realidad en nuestro 
país (recuèrdense las leyes 
arbitrarias de Perón en su 


persecución a la Iglesia) ; nos 
faltaria materializar solamen- 
te el punto el ... Para conse- 
guir el triunfo total de esta 
aspiración, considero que es 
deber de todo masón colabo- 
rar en todo movimiento de 
opinión en favor del laicismo, 
especialmente en la ense- 
hanza... debiendo apoyar 
toda institución que defienda 
el laicismo, la libertad de 
conciencia y de pensamien- 
to... En este sentido hago un 
pedido especial a los Herma- 
nos Delegados para que sus 
respectivas Logias apoyen 
toda acción encaminada a 
formar un ambiente favorable 
a la modificación de nuestra 
Constitución Nacional...” 
Huelgan los comentarios. 

La misma revista, en su 
número del mes de diciembre 
de 1954, publica la siguiente 
declaración de la Asamblea 
del Supremo Consejo de la 
Orden presidida por el Sobe- 
rano Gran Comendador Fa- 
biàn Onsari ; “Se recomienda 
que todos los hermanos y los 
cuerpos subordinados coope¬ 
ren, en todas las ocasiones 
que se presenten, para sos- 
tener la laicidad del Estado y 
en especial de la ensehanza 
pública”. 
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Cuando la masonería ar¬ 
gentina cumplió 75® aniversa- 
rio de su creación oficial ce- 
lébrose una “tenida magna” 
el 1® de septiembre de 1933, 
y el orador, doctor Carlos 
Rodríguez Brito, Gran Maes- 
tre de la Orden, dijo: El Gran 
Oriente, constituido en 1858. 
practico obras que beneficia¬ 
ren a la Sociedad argentina 
en la obtención de leyes libe- 
rales y màs en armonía con 
los principies humanitarios de 
la masonería. Si bien se ha 
obtenido la ensehanza laica, 
desgraciadamente faltan aún 
algunas leyes de trascenden- 
tal importància como la del 
divorcio, por la cual la maso¬ 
nería ha batallado intensa- 
mente, apoyando la campana 
iniciada (en el Congreso de 
1901) por el “hermano” dipu- 
tado nacional doctor Olive¬ 
ra... Somos depositarios de la 
obra realizada por el Gran 
Oriente Argentino (GOA), y 
este precioso legado... debe 
ser el acicate para nuestras 
futuras tareas... Està encen- 
dida la antorcha que debe 
iluminar la razón de la huma- 
nidad para desterrar los fana¬ 
tismes, la superstición y la 
ignorància... Es deber nues- 
tro preocuparnos... para ob- 
tener por la propaganda y 
difusión en la sociedad pro¬ 


fana, las modificaciones ne- 
cesarias a las leyes comunes 
y a nuestra Constitución Na¬ 
cional...”. 

En la Tercera Conferencia 
Interamericana de la Maso¬ 
nería Simbòlica celebrada 
en el Capitolio Nacional (pa- 
lacio legislativo) de la ciudad 
de La Habana (Cuba), a fines 
de febrero y principies de 
marzo de 1955, se redacta¬ 
ren los estatutos de la Con- 
federación Masónica Inter- 
americana (C. M. I.) ; se es- 
tableció la fundación de las 
instituciones paramasónicas 
de mujeres (acacismo : hijas 
de la acacia) y de jóvenes de 
14 a 21 ahos (ajefismo : aso- 
ciación juvenil esperanza de 
la fraternidad) ; se determinó 
que la pròxima conferencia 
se realizaría en el mes de 
abril de 1958 en Chile y se 
eligieron las nuevas autori- 
dades del Consejo Represen¬ 
tativa de la entidad. Período 
1955-1958: Dr. Carlos Pihei- 
ro. Gran Maestre de la Gran 
Logia de Cuba (presidente) ; 
Lic. Eugenio Maldonado, 
Gran Maestre de la Gran 
Logia “Valle de México” (vi- 
cepresidente zona Norte: 
México) ; Sr José Bloise, 
Gran Maestre de la Gran 
Logia Puerto Rico (vicepresi- 
dente zona insular: Antillas) ; 


Sr. Edwin Wenzel, Gran 
Maestre de la Gran Logia de 
Costa Rica (vice-presidente 
zona central : Centroamérica) 
; Sr. Abraham Mora, Gran 
Maestre de la Gran Logia de 
Colombià (vicepresidente 
zona A de Amèrica del Sur : 
Colombià, Brasil, Ecuador, 
Venezuela) ; Dr. Gilberto 
Morey Sotomayor (goberna- 
dor del Rotary de Lima), Gran 
Maestre de la Gran Logia del 
Perú (vicepresidente zona B 
de Amèrica del Sur: Perú, 
Bolivià, Chile, Paraguay, 
Uruguay, Argentina) ; Sr. 
Sergio Gonzàlez Parodi, 
Gran Maestre de la Gran 
Logia de Chile (Gran Secre- 
tario Ejecutivo). 

El articulo 5® de los esta¬ 
tutos dice: “La C. M. L realiza 
sus objetivos a través de los 
siguientes organismos : La 
Gran Asamblea Masónica 
Interamericana, el Gran Con¬ 
sejo Representativo y la Ofi¬ 
cina Permanente, al frente de 
la cual se halla el Gran Se- 
cretario de las deliberaciones 
tomadas en esta Tercera 
Conferencia de la Masonería 
Interamericana publicamos 
las siguientes: “En su acción 
cultural y en defensa del lai- 
cismo la C. M. I. Deberà: 


1. - Organizar la lucha co¬ 
ntra el oscurantismo, la reac- 
ción y la dicta dura intelectual 
(ya sabemos cómo se tradu- 
cen estas palabras) ; 

2. - Organizar un congre¬ 
so interamericano de educa¬ 
dores masones para orientar 
la lucha en favor del laicismo 
en la ensehanza ; 

3. - Ratificar los acuerdos 
adoptados en la Primera y 
Segunda Conferencias en 
relación con el laicismo, y 
recomendar a las Grandes 
Logias la organización de 
todas las gestiones que fue- 
ran necesarias en defensa 
del laicismo en la Amèrica; 

4. - Propiciar un mejor en- 
tendimiento entre las diferen- 
tes familias de la Franc- 
masonería Universal para 
emprender en el mundo una 
cruzada màs activa en contra 
de la intolerància y el fana¬ 
tisme" (Léase : contra el 
dogma, la moral y la jerarquia 
de la Iglesia Catòlica)”. 

En La Habana también 
tuvo lugar, en 1956, la Sép- 
tima Conferencia Internacio¬ 
nal de los Supremes Conse- 
jos del Rito Escocès Antiguo 
y Aceptado, que resultó ser la 
màs importante de todas. 

A ella asistieron los Gran¬ 
des Comendadores de Fran- 
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difusión ideològica de los 
principios laicistas, liberales y 
masónicos, sustentados por 
las logias en el orden docen- 
te, político y social”. 

Con respecto a religión 
ensena “Liberal'” que “ningu- 
na religión vale lo que la 
ciència ni ninguna moral es 
superior a la que ella ensena. 
La moral de la religión entra¬ 
ria siempre una idea de lucro 
por sus dioses sobornables. 
Un clero especializado es el 
agente intermediario de esta 
explotación organizada de la 
ignorància pública” . 

En esta revista promasó- 
nica colaboran entre otros: 
Roberto F. Giusti, Josefina 
Marpons, Carlos Sànchez 
Viamonte, Francisco Vera, 
Agustín J. Alvarez, Francisco 
Ayala, Luis Aznar, José P. 
Barreiro, Pablo Barrenechea, 
Alberto Bayet, Manuel Blasco 
Garzón, Eduardo B. Busso, 
Jorge Marcelo Benchetrit, 
Héctor C. Beltran, Bernardo 
Canal Feijoo, Juan Canter, 
Fabiàn Castillo, José Manuel 
Conde, Juan Cuatrecasas, 
Dardo Cúneo, Hilmar D. Di- 
giorgio, Jorge Demary, Car¬ 
los Alberto Erro, Florencio 
Escardó, Vicente Fatone, 
Rodolfo A. Fitte, Gustavo 
Gonzàlez, Juan José Guares- 


ti, Enrique Hevia Azpiri, 
Eduardo L. Holmberg, Osías 
Kovadioff, Roque Lanús, 
José Luis Lanuza, Elio C. 
Leyes, Alberto L. Merani, 
Alvaro M. Martínez, Manuel 
Mujica Làinez, Ernesto Nel¬ 
son, Martín Noel, Arturo Or¬ 
gaz, Julio Passerón, José 
Peco, Roger Pla, Justo Prie¬ 
to, Agustín Rivero Astengo, 
Ricardo Rojas, Enrique Rojas 
Vela, J. Rovira Armengol, 
Francisco Romero, José Luis 
Romero, Mario J. Ruzzo, 
Abraham Scheps, Roberto 
Schumann, Nelly Saglio, 
Eduardo F. Sànchez Zinny, 
Diego A. Santillàn, Pedro 
Smolensky, Aníbal Silva Ga- 
rretón, Ernesto Sàbato, Se- 
bastiàn Soler, David Tieffen- 
berg, Arturo Torres, Oscar A. 
Troncoso, Peter Viereck, C. 
Villa lobos Domíguez, Ernes¬ 
to Walker Espina, Lautaro 
Wagner, Eduardo Zamacois, 
Luis Jiménez de Asúa, Luis 
Mario Lozada, KarI Jaspers, 
Reinaldo Hume, etc.... El 
administrador de la revista 
era Celestino Garrot, venera¬ 
ble maestre de la logia ma- 
sónica “Sol de Mayo”, falleci- 
do el 23 de febrero de 1958 

[ 39 ] 

El Tercer Congreso de 
Acción Laica tuvo lugar en 
Buenos Aires del 8 al 11 de 


de los organismos parama- 
sónicos de Acción Laica. 

7. - Fomentar y facilitar el 
ingreso a la masonería de los 
integrantes del magisterio 
con espíritu laicista, como 
también de universitàries y 
obreres de probada fe demo¬ 
cràtica. 

8. - Crear institutos do- 
centes laicos y establecer 
becas para alumnos carentes 
de recursos. 

9. - Formar una editorial 
para publicar una revista 
ilustrada de caràcter popular 
para la difusión de principios 
y alusiones que satisfagan 
objetivos masónicos y editar 
una enciclopèdia liberal para 
contrarrestar la acción nociva 
de las actuales que sirven 
finalidades dogmàticas. 

10. - Establecer una coti- 
zación anual destinada a 
integrar el Fondo de Acción 
Laica para obras nacionales 
e inter-potenciales”. 

En tal oportunidad seha- 
lóse la nueva tàctica de la 
masonería con la que coinci- 
den también las últimas con- 
signas del comunisme inter¬ 
nacional, a saber: Los maso- 
nes deben procurar el laicis- 
mo en todos los órdenes y 
los comunistas la subversión 
del orden social como terreno 


apto para sus intentes fina- 
les. La consigna es la si- 
guiente: “Intensificar la cam¬ 
pana laicista por intermedio 
de los diversos partides polí- 
ticos influenciables. Tratar de 
apaciguar la alarma de la 
Iglesia Catòlica contra la 
masonería evitando la acción 
masónica directa. Incremen¬ 
tar la acción conducente al 
quebrantamiento de la unidad 
de los movimientos obreros 
para apresurar luego su co- 
pamiento. La masonería y el 
comunisme persiguen mo- 
mentàneamente el mismo 
objeto en Amèrica latina, por 
lo cual debe procurarse la 
mayor armonía en la acción 
sin que aparezca pública- 
mente su alianza” . 

Congresos de Acción Laica 

El Primer Congreso Ar¬ 
gentina de Acción Laica se 
realizó en Buenos Aires del 
18 al 21 de diciembre de 
1947, “contra la reacción 
obscurantista y la penetra- 
ción clerical en todos los 
órdenes de la vida civil” . 

Según las circulares fue 
convocado para tratar la "se- 
paración del Estado y la Igle- 
sia, y luego la Educación 
Pública y el Sistema Federal 
Argentino”. Es menester 
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“presentar un frente único del 
laicismo a nuestro poderoso 
enemigo la Iglesla Catòlica y 
oponerse a los concordatos 
con la Santa Sede, pues 
Importan un menoscabo para 
la soberanía de la naclón ; e 
Impedir la agremiaclón obrera 
patrocinada por la Curla”. 

Seslonó en el local del 
Ateneo Liberal Argentino, 
contiguo al templo masónico 
del GOFA, calle Sarmiento 
1876, donde había sido crea¬ 
da la Instituclón de la Acción 
Laica Argentina el 22 de dl- 
clembre de 1946. 

En 1947 era presidente de 
tal organismo el doctor Ma¬ 
nuel G. Armengol, que presl- 
dló tamblén el congreso. Era 
venerable de la logla masónl- 
ca “Prometeo” y actualmente 
es presidente del Instituto de 
Relaciones Culturales Argen- 
tlno-sovlétlco (IRCAU). Entre 
los congresales se hallaban 
como vicepresidente, Agustín 
Alvarez (que fue Gran Maes- 
tre de la masonería) ; secre- 
tarlo general, Marlo I. Flores; 
secretarlo de actas, Washing¬ 
ton Laianne; tesorero, Adàn 
F. Sosa; protesorero, José 
Barese, secretarlo de publlcl- 
dad. Dardo B. Jacomelll ; 
vocales : Fablàn OnsarI (que 
fue Soberano Gran Comen- 


dador del Supremo Consejo 
grado 33), doctor Hllmar Dl 
Glorglo de la Logla José de 
San Martín del GOFA y ex 
rector de la Escuela Superior 
de Comercio Carlos Pellegrl- 
nl, dependiente de la Unlver- 
sldad de Buenos Aires ; Jullo 
Rubén Sabanés, Carlos E. 
CIsneros, Jullo Luls Peluffo, 
Juan José Díaz Arana, Patrl- 
clo E. López, Ornar A. Las- 
saga, Jullo R. Barcos, Pablo 
Barrenechea, Jorge Afhalo, 
Carlos Groussac, Manuel 
Vàsquez, Jorge Thenon, Jullo 
Passerón, Luls Bergonzelll, 
Alberto Iribarne, Francisco 
Loglovine, Margarita V. de 
Oliver, Edmundo H. Culino, 
Blenvenido Roque, Oscar 
Gonzàlez, Tomàs O. Ratto 
Valerga, José Mas, Alcira de 
la Pena (dirigente comunis¬ 
ta), Delia Etcheverry (Inspec¬ 
tora de escuelas y socialista), 
Jullo D’Amato (comunista), 
Walter Costanza (masón y 
socialista), Jerónimo Corra- 
les, Cesàreo Rodríguez, 
etc.... 

Preparando este congre¬ 
so, el masón Pablo Barrene¬ 
chea despotricaba en el Cen¬ 
tro Republlcano Espahol 
contra la “Influencia malèfica 
de los representantes del 
dogma, agazapados en la 
oscuridad para atentar en 


momento oportuno contra las 
llbertades públlcas... La Igle- 
sla no ha descansado y, 
cuando menos se esperaba, 
dio el zarpazo a la escuela 
argentina destruyendo su 
espíritu eminentemente lalco 
y democràtico” . 

En el aho 1949 los dele- 
gados del GOFA, ante la 
Gran Logla de Chile, RIcardo 
BassI, Agustín J. Alvarez, 
Osías Kodvaloff, Virglllo A. 
Lasca, Pablo Berrenechea, 
Narciso Mora y Cristóbal R. 
SolarI expresaron categórl- 
camente el 1® de abril: “De- 
seamos en toda Amèrica una 
escuela laica, Independiente 
de todos los cleros, ajena a 
toda concepción teològica, 
libre de tutelas dogmàticas". 
Allí se convino la reallzaclón 
del Primer Congreso Interna¬ 
cional del Laicismo que se 
efectuó en Montevideo en 
abril de 1951, “contra la Into¬ 
lerància y el dogmatismo, la 
demagògia, el mllltarismo y el 
clericalisme que nos amena- 
zan a todos por Igual”. En su 
Proclama para la reunión, 
titulada “Llamado a los ma- 
sones de Amèrica", decían 
los masones argentines, chl- 
lenos y uruguayos : “La famí¬ 
lia masónica no puede per- 
manecer Indiferente frente a 
uno de los signos màs deso¬ 


ladores de este momento; a 
saber: la creclente penetra- 
clón, por país de la Iglesla 
Catòlica, en los órganos de la 
vida democràtica del contl- 
nente y la neutrallzaclón de 
los sentimientos y pràctica 
del laicismo. Nuestro Impera- 
tlvo es definido: ocupar las 
vanguardias activas en las 
luchas contra el dogmatis¬ 
me... Estamos seguros que 
todos responderéis a este 
movimiento de emancipaclón 
laica contra el oscurantismo 
confeslonal, para evitar que 
las nuevas generaclones 
crezcan en un amblente de 
Inhibiclones espirituales y de 
opresión mental”. En tal visita 
de confraternidad masónica 
argentino-chilena, dijo RIcar¬ 
do A. BassI, masón del 
GOFA y diputado de la Unión 
Cívica Radical del Pueblo; 
“La Iglesla ha sIdo la Inspira¬ 
dora de todos los totalitaris¬ 
mes, y en su afàn de dominar 
las conclenclas ha sido la 
aliada permanente de los 
dictadores y de los traïdo¬ 
res... (Por otra parte) el valor 
fundamental de la masonería 
es su Influencia en el mundo 
profano. Todos los pueblos 
se han Inspirado en ella”. 

En este aho de 1949 se 
fundó tamblén la revista 
LIBERALIS, “vehículo de 
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II. - Conclusiones de te- 
mas libres. 

1. - La mujer, centro del 
hogar, debe ser elemento 
libre de prejuicios y de dog- 
mas. 

3. - Luchar decididamente 
por generalizar el Estado 
docente, haciendo realidad la 
Educación Laica. 

4. - Fomentar las agrupa- 
ciones juveniles para evitar 
que nuestros ninos sufran la 
influencia de la acción cleri¬ 
cal. 

5. - Destacar a nuestras 
socias en las instituciones 
profanas para que influyan en 
pro de las principies que sus- 
tentamos". 

Rudo golpe de efecto mo- 
mentàneo 

En “Política Argentina” 
leemos: “La masonería, 

habiendo perdido su reinado 
en la Argentina (1943-1945), 
donde siempre pudo colocar 
a sus hombres en los pues- 
tos claves de la vida pública ; 
aprovechó desde temprano la 
mediocridad, incapacidad y 
obsecuencia de los colabora- 
dores de Perón, para con¬ 
quistaries a base de honores, 
dinero y halago de las bajas 
pasiones. De esta manera, el 


elemento masónico, aposta- 
do dentro del gobierno, con 
ministres, jefes de las fuerzas 
armadas y de la policia fede¬ 
ral, altos funcionaries de la 
administración, senadores, 
diputades, diplomàticos, va 
suplantando, astuta y paula- 
tinamente al equipo de los 
colaborado res adictos, hasta 
arrebatar al presidente de- 
puesto la iniciativa guberna- 
mental” . 

El Jefe de la Casa Militar 
de la Presidència de la Na- 
ción (1948-1949), contraalmi- 
rante (R.) Guillermo Plater, 
en su libro "Una Gran Lec- 
ción”, pàgina 158, nos re- 
cuerda que "en el Gobierno 
habla varios masones cono- 
cidos, y actuaban otros en el 
Congreso; y que al gobierno 
de Mendoza se achacaba 
estar completamente domi- 
nado por la masonería”. 

Masones fueron, entre 
otros, el vicepresidente de la 
Nación Liberto Teissaire, el 
ministro de Educación Ar- 
mando Méndez San Martín, 
el ministro de Saiud Pública 
Raúl Bevacqua, Apold, y 
tantos otros que sirvieron de 
cabeza de puente para la 
catàstrofe final, de la cual, 
por otra parte, supieron sacar 
un suculento dividendo para 


diciembre de 1949, como 
preparación al Congreso del 
Laicismo celebrado en Mon¬ 
tevideo en 1951. La presi¬ 
dència la ocupó la dirigente 
socialista Alícia Moreau de 
Justo, fue vicepresidente el 
masón Pablo Barrenechea y 
secretarios Nellv V. Saglio y 
Patricio López. Integraban las 
comisiones : Agustín Alvarez, 
Angel Bassi, Carlos Sànchez 
Viamonte, Hilmar Digiorgio, 
Delia Etcheverry, Maria Ro- 
semblat M. López Etchebe- 
here... 

Allí se aprobó este florile- 
gio de dogmas masónicos 
laicistas : "El laicismo es la 
expresión històrica de la lu- 
cha de la humanidad por la 
conquista de la libertad. El 
caràcter laico de la emanci- 
pación americana es incues- 
tionable. La Acción Laica 
Argentina aspira a la recon¬ 
quista de la ley 1420 y a la 
separación de la Iglesia y el 
Estado. La cultura integral de 
la mujer deberà basarse en 
los principios del laicismo. El 
laicismo, al emancipar la 
mente humana de las verda- 
des reveladas, estimula el 
progreso de la ciència. La 
libertad política se concreta 
en la elección del gobierno 
propio fuera de todo concep¬ 
te sobrenatural. La religión. 


cuando influye en el orden de 
los problemas temporales, 
menoscaba la libertad y la 
cultura. La tarea permanente 
del laicismo consiste en la 
afirmación de la cultura frente 
al mito religioso". 

El congreso propicia : "P 
Una escuela sin dogmas, y 2- 
Una escuela en que la co- 
educación sea la base para 
una verdadera y fèrtil com- 
prensión entre hombres y 
mujeres. El congreso reco- 
mienda luchar por la sanción 
de la ley de divorcio absoluto 
y que cuando proceda la 
internación de un menor no 
sea en colegio religioso”. 

El Cuarto Congreso Na¬ 
cional de Acción Laica Argen¬ 
tina se celebró del 14 al 17 
de diciembre de 1950. Pre- 
viamente, bajo los auspicios 
de la Liga Argentina de Cultu¬ 
ra Laica y del Ateneo Liberal 
Argentino, se realiza en dos 
actos ; uno en la Casa del 
Pueblo (sede central del 
Partido Socialista) con la 
intervención de Pablo Barre¬ 
nechea, la profesora socialis¬ 
ta Maria Berrido y el socialis¬ 
ta Carlos Sànchez Viamonte ; 
y el otro en la sede del Ate¬ 
neo Liberal Argentino, conti- 
guo al GOFA, donde habla- 
ron Abraham Gurne por la 
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Liga de Educación Laica y los 
masones Enrique G, Broquen 
(comunista) y Dardo Cúneo 
(socialista). Presidió nueva- 
mente el congreso la doctora 
Alicia M. de Justo, fue vice- 
presidente primero el doctor 
Ricardo A. Bassi, vicepresi- 
dente segundo el doctor 
Agustín J. Alvarez, tesorero 
Jorge Aphalo, secretaria ge¬ 
neral la profesora Nelly V. 
Saglio y secretario de publi- 
cidad Mario Raiter Integraban 
las comisiones, ademàs de 
los nombrados y otros maso¬ 
nes del GOFA, los siguientes 
: Esteban Rondanina, Juan 
José Díaz Arana, Nicolàs 
Repetto, Roberto Caracciolo, 
Orestes Ciatino, Delfina V. de 
Ghioldi, Julio S. Passerón, 
Jorge Marcelo Benchetrit, 
Aurèlia Bouthet Chapuy, De¬ 
lia Etcheverry, Daniel Raw- 
son Dovan, Susana Larguía, 
Enrique Corona Martínez, 
Guillermo Korn, Hugo Fe¬ 
rrando, Olga Cossettini, Cris¬ 
tina de Aparicio, Patricio Ló¬ 
pez, Edmundo H. Culino, 
Oscar M. F. Gonzàlez, José 
Belbey, Marcelo Castresana, 
Francisco Logiovine, Américo 
Foradori, Daniel Ustarroz, 
Arturo Tijter, Luis Bergenzelli, 
Silvano Santander, León 
Duran, Germàn Sànchez... 


De las declaraciones del 
congreso extractamos las 
siguientes frases : “La ense- 
nanza de los relatos bíblicos 
es anacrònica, inmoral y con¬ 
traria a la razón y al régimen 
republicano y democràtico de 
gobierno. La escuela laica es 
la única formadora del hom- 
bre libre. La coeducación 
debe practicarse en todos los 
grados de la ensenanza, 
desde el jardín de infantes a 
la universidad, como medio 
contra el dogma y los prejui- 
cios. La educación sexual 
debe impartirse en forma 
eficaz y completa, como con¬ 
quista de la pròpia libertad 
espiritual...” . 

Damas blancas o masonería 
femenina del acacismo chi- 
leno 

Del 12 al 14 de octubre 
de 1956 en Concepción de 
Chile tuvo lugar la Segunda 
Convención Nacional de la 
Asociación de Centros Fe¬ 
menines de la masonería, 
cuya orden del día - según el 
Boletín Oficial de la Gran 
Logia de Chile, Nros. 1 y 2 de 
1957 - dice así : “P - Himno 
masónico de Mozart. 2- - 
Discurso del jefe del Depar- 
tamento de Acción Masónica, 
el cual expresó lo siguiente : 


“Los Centros Femenines son 
creaciones de las logias, a 
las logias pertenecen y de las 
logias reciben su orientación 
doctrinal y su inspiración 
social... Son una prolonga- 
ción de las logias para ayu- 
darlas a extender su acción 
masónica en el mundo profa¬ 
no. 3® - La presidenta de tal 
asociación nacional de cen¬ 
tros femenines dijo: “Los 
masones y los familiares 
femenines de masones lu- 
charàn codo a codo por una 
Humanidad mejor con la 
misma bandera y dentro de 
un hogar íntegramente ma¬ 
sónico. En esta forma, los 
hijos entraran a la vida im- 
buidos del ideal masónico... 
Por ahora, nuestro papel 
debe limitarse a colaborar 
con los masones, sin preten- 
der penetrar sus misteriós, 
hasta que adentràndonos 
poco a poco en el campo de 
las ideas nos capacitemos 
para actuar, abierta y cons- 
cientemente, en el terreno 
filosófico. Ellos determinaran 
cuàndo estaremos aptas para 
esa nueva etapa definitiva 
que nos corresponde". 

Este movimiento del “aca¬ 
cismo”, que dirige la sehora 
Maria Molina de García Va¬ 
lenzuela, presentó el siguien¬ 
te temario a la Convención : 


"I. - Formación de los 
hijos del hogar masónico e 
influencia de éste en la So¬ 
ciedad. 

1® - En la educación : Li- 
berarlos de prejuicios, opo- 
niéndose al fanatismo donde 
el dogma ha entumecido el 
espíritu. 

a) y b) Nosotras desea- 
mos el colegio esencialmente 
laico y que junto a él funcio¬ 
nen los boys-scouts, clubes 
juveniles y centros de excur- 
siones, para recuperar este 
terreno que la masonería ha 
perdido. 

c) Defendemos el Estado 
docente y combatimos la 
Iglesia docente. 

d) Recomendamos a las 
socias la no asistencia de sus 
hijos a las clases de religión. 

e) Censuramos a los ma¬ 
sones que educan s sus hijos 
en colegios congregacionis- 
tas. 

2- - En la sociedad : Insis- 
timos en la necesidad de 
que, junto a cada logia feme¬ 
nina, funcione un centro fe- 
menino con el objeto de for¬ 
mar la Gran Família Masóni¬ 
ca, y que en lo posible ingre- 
sen en ellos la totalidad de 
los familiares femenines. 
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que registra nuestra Historia 
Nacionai, porque ia Igiesia 
jamàs admitió dobiegarse, 
ante ei despotismo”; y io 
prueba satisfactoriamente 
con documentos que abarcan 
ei decenio 1944-1954. "A pie 
firme, ia Igiesia soportó ei 
embate hasta vencerio; sin 
ciaudicaciones, sin huir dei 
campo de bataila, y esto du- 
rante casi diez anos” . 

En ei Congreso Nacionai 
ei diputado radicai Rodoifo 
Wiedmann corroboro esta 
afirmación diciendo que “se 
ha querido usar a ia Igiesia 
como un instrumento de iu- 
cha poiítica, y ai ver que ese 
recurso no producía los resul- 
tados esperados por el Ré- 
gimen se inició una contro¬ 
vèrsia que se ha llevado al 
terreno publico con el único 
propósito de castigar, de esta 
manera, la rebeldía espiritual 
de quienes no quisieron atar 
sus conciencias al carro del 
despotismo", en consonància 
con lo solicitado por Perón a 
los obispos argentinos el aho 
1948'''®r 

Ya en febrero de 1948 la 
Revista Eclesiàstica de Bue- 
nos Aires publicaba la si- 
guiente condenación de los 
primeros atropellos del Presi- 
dente: “Ha habido prepoten- 


tes tiranos que intentaren 
sepultar a la Igiesia, y traïdo¬ 
res como Judas que les han 
secundado en la criminal 
empresa. La Igiesia es un 
yunque donde se han gasta- 
do muchos martillos... Ella no 
morirà. |Es inmortal!” 

El 24 de junio de 1949 es- 
cribía el Cardenal Copello en 
su Pastoral : "Toda suerte de 
tiranías han querido destruir 
la Igiesia, pero Ella, a pesar 
de las màs variadas persecu- 
ciones, desde las màs evi- 
dentes hasta las màs solapa- 
das, las ha superado" . 

Y en la Pastoral Colectiva 
del 30 de octubre del mismo 
aho decían los obispos ar¬ 
gentinos : “Muchísimos cris- 
tianos son meros espectado¬ 
res de un combaté ya gene- 
ralizado y agudo en todas 
partes entre las tinieblas y la 
iuz, entre el error y la verdad, 
en el cual se juegan los dere- 
chos màs sagrados a la vida, 
a la libertad de servir y honrar 
a Dios y de pertenecer a su 
Igiesia, y de disponer libre- 
mente de sí mismos y de sus 
bienes. Hay que sacarlos de 
su ignorància y de su sopor 
iluminando sus conciencias 
para que reaccionen, asu- 
miendo la parte de responsa- 
bilidad que les corresponde y 


repartirse el 13 de noviem- 
bre, tras la defenestración del 
general Lonardi. El doctor 
Raúl Bevacqua falleció el 7 
de setiembre de 1960, en 
Salto, en un accidente de 
Aerolíneas Argentinas, que- 
mado vivo en el aire. El fue 
quien facilito los camiones, 
los ordenanzas y la nafta 
para la quema de las Iglesias 
céntricas, favoreciendo la 
operación desde el edificio de 
Saiud Pública, a pocas cua- 
dras del teatro de los hechos, 
También suministró los jeeps 
a los aliancistas para su pro¬ 
paganda, sus atropellos ca- 
ilejeros y sus energúmenas 
recorridas por la ciudad. Tres 
ahos antes había fallecido el 
doctor Méndez San Martín, 
en una habitación solitaria de 
un hotel de San Pablo en 
Brasil, donde fue hallado en 
descomposición, al finalizar 
la Semana Santa de ese aho. 

Tal influencia ya es pre- 
dominante en 1949 y sigue 
su línea ascendente hasta 
desembocar en la aplicación 
progresiva del plan masónico 
con los hechos, leves, decre- 
tos y resoluciones ministeria- 
les que todos conocimos en 
1954 y 1955. 

Se intensifica la propa¬ 
ganda protestante, se legali- 


za la prostitución, se multipli- 
can los centros espiritistas de 
las escuelas científicas Basi- 
lio - que hoy cuentan con 
200.000 afiliados -, crece 
pavorosamente la influencia 
judía, se inicia la corrupción 
sistemàtica de la juventud (U. 
E. S.), se prepara la bolche- 
vización de las masas prole- 
tarias (C. G. T.) y, llegado el 
momento, la masonería or¬ 
dena la ofensiva final contra 
la Igiesia, con los ataques a 
la jerarquia y a los colegios 
católicos, las blasfemias, las 
calumnias encarcelamientos, 
destierros, impresos difama- 
torios, vejàmenes de toda 
clase e incendio de los tem- 
plos con sus profanaciones y 
sacrilegios. Se encarcela a 
màs de trescientos sacerdo- 
tes en Villa Devoto y en co- 
misarías provinciales (entre 
ellos a los monsehores De 
Andrea, Franceschi y Plaza), 
y se concede piedra libre 
para el degüello, según estas 
consignas vertidas por Perón 
ante las masas fanatizadas : 
"El día que se llame a colgar 
yo estaré al lado de los que 
cuelguen .. Con un fusil o un 
cuchillo matar al que se en- 
cuentre... Levantaremos hor- 
cas en todo el país para col¬ 
gar a los opositores... Distri- 
buiremos alambre de fardo 
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para colgar a nuestros ene- 
migos... Responder a la vio¬ 
lència con una violència ma- 
yor .. Por cada uno de los 
nuestros que calga, caeràn 
cinco de los de ellos...” Exl- 
llado en Madrid dirà: “Al ami¬ 
go todo al enemigo nl justícia” 
; al retornar en noviembre de 
1972 sus consignas perma- 
necen en ple ; pues, al repe- 
tlrlas sus adictos, no sólo no 
las repudió sino que las es- 
cuchó con satisfacción ; arre- 
plntléndose únicamente se- 
gún dijo - “de no haber dego- 
llado, en su momento, a me- 
dlo mlllón de argentines”. Nos 
consta que Franco advirtió a 
Perón de estas Inflltraclones 
masónicas, y el portador del 
mensaje recibló como con- 
testaclón la respuesta sl- 
gulente: "Dígale que no se 
preocupe, pues cuento con 
un equipo que me tiene al 
tanto de todo”. 

Idèntica advertència le 
había hecho Mussollnl al 
General Primo de RIvera, 
antes de 1930, basàndose en 
documentes requisades en 
las loglas de Italla. "O Espa- 
na clerra el paso a la maso- 
nería - le decía el Duce - o 
ésta acabarà a plazo fijo por 
derribar a la Corona y des¬ 
truir a Espana” . 


En el primer momento del 
goblerno surgido el 4 de junio 
de 1943, la masonería sufrió 
un rudo goipe, pero el efecto 
fue momentàneo ; pues la 
Insinceridad de Perón le 
permitió al poco tiempo su 
reconquista del poder en el 
goblerno argentino. 

“Perón no fue repudiable 
principalmente por el totalita¬ 
risme y por el marxismo de 
su goblerno arbitrarlo, discre¬ 
cional y despótico - leemos 
en “Política Argentina"; lo fue 
sobre todo por su encanalla- 
mlento sistemàtico, que le 
empujaba a usar las mejores 
banderas (de la justícia so¬ 
cial, de la soberanía política, 
de la recuperaclón econòmi¬ 
ca y de la ensenanza religio¬ 
sa en las escuelas), para 
bastardearlo todo y poder así 
obtener dominaclón y poderío 
sobre rulnas físicas y mora- 
les. Este programa con que 
galvanizó a las masas des- 
heredadas fue pretexto para 
ejercer una Infame y cana- 
llesca tirania”. 

Monsenor Alfonso Buteler, 
obispo de Mendoza, dio la 
voz de alerta en su pastoral 
del P de noviembre de 1948. 

“La masonería - dice el 
documento - merece, por sus 
fines, aquella callficaclón que 


del comunismo ateo hlclera 
ya el Papa Pío XI. Es Intrín- 
secamente perversa : odia a 
Cristo con la misma Intensl- 
dad que lo odia el comunis¬ 
me. Busca la destrucción de 
la Iglesla con la misma satà¬ 
nica tenacidad. En nuestra 
patria se halla dedicada al 
sabotaje de toda Iniciativa 
cristiana de nuestros gober- 
nantes. Para el catolicisme la 
masonería Importa una van- 
guardla del Anticristo. Con 
ella no hay concordancla 
posible. Denunciaria como el 
enemigo màximo de la Iglesla 
y de la Patria es un grave 
deber”. 

La Gran Logla Araucania 
de Chile, en ese mismo mes 
y ano, escribía a sus “herma- 
nos” sudamericanos lamen- 
tando que los masones ar¬ 
gentines no podían “trabajar" 
como hubleran deseado, 
pero los consolaba con estas 
palabras: “Confiad en un 
próximo amanecer que ya se 
visiumbra. Tened presente en 
todo Instante el voto solemne 
de no someteros al despo¬ 
tisme Intelectual rellgloso, 
quien fuera que sea el que 
encadene la conclencla y 
sujete el libre pensamiento. 
Sed prudentes como Nuestra 
Serplente Sagrada, cuya cola 
veréis siempre cenirse en 


torno a su presa con la sua- 
vldad de una carícia amoro- 


La Iglesia frente al pero- 
nismo 

En el libro La Iglesla fren¬ 
te al Peronismo de Ludovico 
García de Loydl anallza el 
autor la doble personalldad 
de Perón que, por una parte, 
deflende al nacionalisme 
católlco y, por otra, apoya al 
liberalisme Internacional Inte- 
grado por las fuerzas llbera- 
les, masónicas y marxistas; o 
sea, “a los dos Impondera¬ 
bles en pugna que han escrl- 
to, hasta nuestros días, la 
Historia Argentina”. 

Nos habla del "primer” Pe¬ 
rón, 0 sea, del “Coronel” con 
su justícia social conforme 
con los postulados del cris¬ 
tianisme ; y del “segundo” 
Perón, o sea, del “General” 
con su cesarismo egolàtrico, 
con su camarilla de ministros 
y consejeros “gobernados por 
las loglas masónicas” ; y con 
su C. G. T. “dirigida por repu¬ 
blicanes espaholes, asesinos 
todos de sacerdotes y mon- 
jas y sacrílegos Incendiaries 
de templos y conventos” . 

Màs adelante nos dIce 
que Perón “desató la màs 
Infame persecuclón religiosa 
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necer silenciosa, muda, està¬ 
tica ante las medidas de rai- 
gambre laicista y renovadora 
que està implantando el pre- 
sidente Perón en Argentina, 
las que han sido unànime- 
mente aplaudidas por los 
“hermanos de esta Obedièn¬ 
cia”, por todos los hermanos 
libres que anhelamos se co- 
loque ya un muro de acero a 
las desorbitadas pretensio- 
nes del clericalisme romano. 
Este asunto no es sólo de 
Argentina sino de Chile y de 
Amèrica” 

A Virgilio Lasca, ex Gran 
Maestre del GOFA, le escri- 
bía en la misma fecha repi- 
tiendo parecidos conceptes y 
luego ahadía. "Es consenso 
de la masonería chilena el 
aplaudir las medidas que el 
Sr. Perón està implantando 
en ese país, ya que debemos 
formar un frente unido y 
compacto para quebrar, una 
vez por todas, ese muro ace- 
rado, afortunadamente ya 
carcomido, con que trata el 
clericalisme romano de so- 
juzgar las conciencias de 
nuestro pueblo... No nos 
importan los fines y las razo- 
nes que se tengan. Perón ha 
tornado la bandera de la rei- 
vindicación de las concien¬ 
cias y debemos acompaharlo 


para extirpar de su suelo el 
càncer clerical” . 

El 4 de octubre de 1955, 
inmediatamente después de 
la Revolución encabezada 
por el General Lonardi, un 
encumbrado cofrade de la 
masonería argentina escribía 
a su jefe, Fabiàn Onsari, 
residente a la sazón en Nue- 
va York, una curiosísima 
carta de la cual extractamos 
estos renglones : “La Santa 
Iglesia Catòlica, Apostòlica, 
Romana, hizo un trabajo 
magnifico. 

En la reunión de Río de 
Janeiro (se refiere al Congre- 
so Eucarístico Internacional 
del mes de julio) recibieron 
las instrucciones precisas de 
lo que deben hacer y cómo 
deben hacerlo (sic). Los diri- 
gentes eclesiàsticos, directa 
0 indirectamente, se pusieron 
en contacto con todos los 
que, por una u otra razón, 
habían sido vejados o perse- 
guidos... Tenemos una serie 
de ministres muy buenos, 
pero muy creyentes ... Creo 
que el Gobierno ha sido co- 
pado por la clerecia.. En va- 
rias provincias los intervento¬ 
res han reimplantado la en- 
sehanza religiosa en las es- 
cuelas... En conclusión : creo 
que el gobierno, interpretan- 


a la cual no pueden renunciar 
sin cometer una verdadera 
traición a sus promesas bau- 
tismales" . 

“Cuando los hechos estu- 
vieron en pugna con las pa- 
labras, la Iglesia habló ; habló 
con jerarquia y dignidad sin 
embanderarse en mezquinos 
pleitos políticos ni dejarse 
llevar por el rumor de las 
gentes” . 

Regocijo general de los 
“hermanos" 

Cuando Perón desató su 
persecución religiosa, inme¬ 
diatamente de todas partes le 
llegaron a él y a los masones 
argentinos las màs calurosas 
y sectarias congratulaciones. 
Veamos algunas de nuestros 
vecinos latinoamericanos. 

De la carta de Ramón 
Martínez Zaidúa del Oriente 
de Santiago de Chile, del 13 
de enero de 1955, dirigida a 
Fabiàn Onsari, jefe del Su- 
premo Consejo masónico 
argentino, publicamos lo si- 
guiente : “Al Excmo. Sr, Pe¬ 
rón debemos alentarlo en su 
denodada lucha contra el 
Poder Obscurantista y Cleri¬ 
cal. Las conquistas que él 
està haciendo realidad en 
Argentina, bien merecen 
respaldo vigoroso de la ma¬ 


sonería. Seguramente Uds. 
ya lo habràn pensado. Debi- 
era iniciarse un contacto con 
el Sr. Perón. Debemos sacar 
provecho en pro de los prin- 
cipios que sustentamos. La 
separación de la Iglesia y del 
Estado, el divorcio, la libertad 
religiosa son conquistas de la 
masonería" . 

Igual felicitación recibió 
del Gran Maestre de la Orden 
Hermètica “Puhón Choyke de 
los Andes”, Sr. Miguel Oliva¬ 
res Moyano, del Gran Oriente 
de Chile, con fecha 6 de fe- 
brero de 1955. 

La embajada argentina de 
Méjico, por medio de su 
agregaduría obrera, comuni- 
caba, el 15 de junio de 1955 : 
"Todas las conclusiones y 
resoluciones adoptadas en 
los centros masónicos (de 
Méjico) han resultado favora¬ 
bles a la actitud de nuestro 
gobierno en relación con los 
jerarcas argentinos de la 
Iglesia Catòlica Apostòlica y 
Romana” . 

La Gran Logia “Valle de 
Méjico” ya había enviado el 
30 de mayo de 1955, con la 
firma de su Gran Maestre 
Eugenio Maldonado, la si- 
guiente adhesión a las Cà- 
maras de Senadores y Dipu¬ 
tades de la Argentina: “Les 
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hacemos presente nuestra 
cordial simpatia hacia la po- 
sición que se ha adoptado 
frente a una clerecia disol- 
vente ; hacia una actitud que 
es congruente con los «de- 
siderata» -de los masones... 
Los masones estimamos que 
la República Argentina està 
realizando una labor de au¬ 
tèntica liberación y està con- 
tribuyendo a que la educa- 
ción del pueblo no continúe 
en manos de un clero que ha 
formado y seguirà formando 
fanàticos... La Nación Argen¬ 
tina se està liberando de una 
pesada carga econòmica, 
como es la de sostener un 
clero parasitario...” . 

Ahos antes un mensaje 
desde Gran Bretaha decia 
asi: "La Real y Soberana 
Logia de Londres, por medio 
de su Gran Maestre, ordena 
a los hermanos argentinos 
del Gran Oriente de Buenos 
Aires adoptar una linea de 
conducta particular en el 
debate sobre la ley de ense- 
hanza religiosa y de la no 
menos importante sobre el 
divorcio. Es indispensable 
insistir en la campana contra 
la Iglesia Catòlica y sus pre- 
lados, con el fin de llegar 
cuanto antes a la total sepa- 
raciòn entre el organisme 
religioso y el Estado. Es ne- 


cesario, por otra parte, evitar 
que las fuerzas trabajadoras 
se alien con los catòlicos. 
Toda tendencia nacionalista 
debe ser combatida y sofo- 
cada, y también en el seno 
del Ejército es indispensable 
que se formen corrientes de 
opiniòn similares a las que 
existen en la Marina. En la 
cuesti6n del petròleo la fuer- 
za masònica debe actuar de 
manera de sustraer la admi- 
nistraciòn de los yacimientos 
al Estado; debe ser declara¬ 
da toda participaciòn en el 
desarrollo de la indústria 
nacional y, en cuanto a la 
radicaciòn de capitales ame¬ 
ricanes, conviene facilitar la 
intervenciòn de capitales 
europeos” (léase britàni- 
cos)52’. 

En la revista masònica ar¬ 
gentina "Simbolo”, de se- 
tiembre-diciembre de 1956, 
los masones argentinos retri- 
buyen estas atenciones de 
sus hermanos mexicanes, 
cuyos grandes maestres de 
las veinte grandes logias de 
la república denuncian - co¬ 
ntra la pastoral colectiva de 
los obispos catòlicos - “las 
violencias al texto de la 
Constituciòn que ha venido 
verificando constantemente 
el alto clero politico mexica- 
no” ; como también, “su 


abierta actuaciòn en la politi- 
ca nacional, orientando al 
pueblo desde el púlpito y el 
confesionario. En conse- 
cuencia - dice el documento, 
modelo de libertad y demo¬ 
cràcia republicana - por vir- 
tud de tan agresiva y anti¬ 
constitucional actuaciòn re- 
ciente de dicho clero, la ma- 
sonería de la República, de- 
positaria de la brillante tradi- 
ciòn mexicana, demanda, 
con caràcter urgente, del 
Gobierno de la República, la 
expulsiòn del país de tales 
ministros del cuito catòlico” 
(sic). 

En la misma revista Sím- 
bolo del mes de diciembre de 
1954, apareciò la orden ge¬ 
neral de la masonería argen¬ 
tina de apoyo al gobierno 
persecutorio de Peròn. Tal 
disposiciòn, de fecha 30 de 
noviembre de 1954, o sea, 
pocos días después de abier¬ 
ta la lucha contra la Iglesia, 
dice así : “Se recomienda 
que todos los hermanos y los 
cuerpos subordinados coope¬ 
ren, en todas las ocasiones 
que se presenten, con las 
actuales medidas de gobier¬ 
no”. 

El 6 de junio de 1955, On- 
sari le escribía al Gran Maes¬ 
tre de Bogotà en Colombià, 


Sr. Carlos Saúl Fernàndez 
después de narrarie, con 
gran satisfacciòn de su parte, 
el contenido de todos los 
decretos y leyes contra la 
Iglesia emanados del gobier¬ 
no peronista: “Los frailes, 
acostumbrados a ser siempre 
prepotentes, ahora protestan 
por no tener esos privilegios 
(que Peròn les quitò), y tratan 
de crear un clima de perse- 
cuciòn” . 

En la carta dirigida a los 
masones argentinos por el 
Gran Maestre de Honduras 
de la Ciudad de Tegucigalpa, 
Sr. Angel Senik, del 7 de 
junio de 1955, para hacer 
partícipe de ella a Peròn, se 
iee: “Los masones hondure- 
hos han seguido con el màs 
vivo interès el movimiento 
que el gobierno y el pueblo 
de la República Argentina ha 
iniciado para lograr la sepa- 
raciòn de la Iglesia del Esta¬ 
do... Ha llegado la hora de 
las definiciones políticas, 
encaminadas a prescindir del 
reaccionismo y del obscuran¬ 
tisme” . 

El ya mencionado Zaidúa, 
de Chile, escribía el 15 de 
abril de 1955 al distinguido 
masòn argentino Raúl Bustos 
Mac Keller, grado 33 : “La 
masonería no puede perma- 
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La Tenida de “Confrater- 
nidad Masónica” tuvo lugar 
en la Asamblea del 23 de 
abril de 1957. En ella se 
cumplló la Incorporaclón defi¬ 
nitiva del G. O. F. A. a la 
Gran Logla de la Masonería 
Argentina . 

Agustín Alvarez se sulcidó 
el 17 de junio de 1958, pero 
antes de morir había dicho 
que su desapariclón no cau¬ 
saria ningún perjulclo a la 
Instituclón, “desde que otro 
era quien empunaba el malle- 
te”. Las asoclaclones masó- 
nlcas enviaron su adhesión a 
la cremaclón de los restos del 
que fuera en vida el Gran 
Maestre de la Gran Logla de 
la Argentina de LIbres y 
Aceptados Masones, venera¬ 
ble maestro de la logla José 
Martí, presidente del Ateneo 
Liberal Argentino, director de 
la revista LIberalls y miembro 
del Supremo Consejo Grado 
33, Sociedad Filantròpica 
Argentina, logla Union del 
Plata N® I y dirigente del Par- 

tldo Demòcrata Progresista 
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Siempre alerta 

La destituclòn del general 
Eduardo LonardI, jefe nato y 
auténtico de la Revoluclòn 
LIbertadora, no deja de ser 


probablemente una de las 
tantas maniobras que registra 
la historia de las fuerzas de- 
mollberales, marxistoldes e 
Izquierdistas para camblar la 
orlentaclòn popular, nacional 
y catòlica que él quería Im¬ 
primir al país, en consonàn¬ 
cia con sus tradiclones, en 
pleno Imperlo del derecho del 
Blen Supremo y de la verdad 
històrica de nuestra patria 

"No se queman las Igle¬ 
sias, pero se destlerra a Crls- 
to de la escuela y se niegan 
las adscripciones a los Instl- 
tutos normales dirigidos por 
religiosos; no se amenaza 
desde los balcones de la 
Casa Rosada, pero se entre- 
gan las radios y los diarlos, 
sin excepciòn, a comunistas, 
soclallstas y lalcistas, y no se 
anula la Imposiclòn sorpresl- 
va del divorcio en la leglsla- 
clòn nacional; no se Insulta a 
los organismos laborales 
cristlanos, pero se entregan 
los sindicatos a los marxistas, 
y las universidades, coleglos 
y escuelas a los masones, 
Izquierdistas y lalcistas, lla- 
mando, en camblo, clericales 
y extremistas a los catòllcos 
consclentes que luchan va- 
llentemente contra sus hlpo- 
cresías ; se multipllcan, en 
fin, las diòcesis y los actos 


do debidamente el consenso 
general, reimplantarà la Ins- 
trucclòn religiosa” . 

Últimas recomendaciones 
de los actuales maestros 
argentines 

La revista masònica Sím- 
bolo, en el articulo editorial 
de su entrega enero-mayo de 
1957, crítica acerbamente la 
pastoral colectiva del Eplsco- 
pado Argentino, emanada en 
ocaslòn de las elecciones del 
28 de jullo para convenclona- 
les naclonales y provinclales. 

Después de deshacerse 
en denuestos contra el Vatl- 
cano y los sacerdotes catòll¬ 
cos - a quienes llama “agen- 
tes extranjeros en el país” - 
sostlene desaprensivamente 
que en tal documento los 
obispos “pretenden Implantar 
de nuevo la ensehanza obli¬ 
gatòria (sic) del catolicisme 
en la Instrucciòn pública”, y 
que abogan ademàs por la 
“Intromislòn eclesiàstica en 
los asuntos sindicales”. 

A renglòn seguido, la dl- 
recclòn del òrgano oficial de 
la masonería argentina afir¬ 
ma dogmàticamente, que “es 
Imprescindible mantener la 
lalcidad de la ensehanza” ; 
que "es absurda y falaz la 


argumentaclòn de que el 
divorcio socava la família, y 
que es menester "propiciar la 
separaclòn de la Iglesla y el 
Estado”, pues, "patronato y 
concordato es jugar con las 
palabras”. 

Inmediatamente el anònl- 
mo articulista propone la 
soluclòn del “gran conflicto” - 
existente tan sòlo en las 
mentes sectarlas de los lal- 
clstas, comunistas, soclalls¬ 
tas, demoprogresistas, llbera- 
les y masones - y que con¬ 
sistiria en "abolir el articulo 2 - 
de la constituclòn (que se 
reflere al sostenimiento del 
cuito catòllco por parte del 
Goblerno Federal), y eliminar 
toda otra referencla de caràc¬ 
ter confeslonal, en particular 
en los artículos 76 y 80 (don- 
de se establece que el presl- 
dente y vicepresidente de la 
naclòn deben ser catòllcos y 
deben prestar juramento por 
DIos Nuestro Sehor y los 
Santos Evangellos). 

El editorial de marras 
concluye así : “Los masones 
deben luchar en defensa de 
tales principlos, que son la 
esencla misma de nuestra 
Instituclón. Sostener lo con¬ 
trario es una tralclòn a la 
Patria y a nuestras tradlclo- 
nes de siglos" 
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Al comentar la presencia 
del crucifijo en algunos des- 
pachos oficiales dice la mls- 
ma revista - la cual destlla 
veneno anticlerical por los 
cuatro costados - : "La cruz 
cobra en cualquier depen- 
dencla del Estado. Colocarla 
en ellas no sólo es un abuso, 
sino que, ademàs, significa 
un acto de sumisión al poder 
temporal de la Iglesla, lo cual 
resulta humlllante para el 
pensamiento liberal argentl- 
no". iPodrían expresarse 
màs disparates en menos 
palabras? SIn embargo así 
opina la “Intellgencla" argen¬ 
tina que, con tales "luces 
llberales y progresistas”, 
plensa gobernar "democràtl- 
camente" el país. 

En la Asamblea Anual de 
la masonería argentina, re¬ 
unida en Buenos Aires el 25 
de junio de 1956, dijo el pro 
Gran Maestre Luls San Luls, 
quien presidió la “tenida” en 
ausencla del Gran Maestre 
Domingo Sanfellú: “...Los 
hombres que formamos en 
nuestra Instituclón debemos 
estar al lado de "todo" lo que 
represente “ensenanza lai¬ 
ca”... a fin de resistir con 
éxito - en estos momentos 
de transiclón de nuestra pa- 
trla - los ataques de las 


“fuerzas retrógradas y oscu- 
rantlstas”... 

El 11 de setlembre de 
1956 - aniversarlo del transi¬ 
to al “orlente eterno” del ex 
Gran Maestre Domingo F. 
Sarmiento - se reunió el Su- 
premo Consejo de la Gran 
Logla para considerar el 
acuerdo del 30 de agosto 
sobre la fusión con el Gran 
Orlente Federal Argentino (G. 
O. F. A.) ; ponderose la ac- 
clón de los maestros maso- 
nes en el mundo profano y su 
aporte a través de la Llga 
Argentina de Cultura Laica, el 
Ateneo Liberal Argentino y de 
las revistas Verbum y Llbera- 
lls, y se fijó el 30 de octubre 
para la celebraclón de la 
Asamblea Extraordinarla. En 
esta “Magna Tenida” del 30 
de octubre de 1956, tomó 
posesión de la gran maestría, 
por renuncia del titular, el pro 
Gran Maestre y, leído el In¬ 
forme de unión con el G. O. 
F. A., se aprobó de común 
acuerdo. 

A continuaclón el Gran 
Maestre renunclante, Domin¬ 
go Sanfellú, leyó su mensaje 
de despedida; en el cual dictó 
normas para la masonería 
argentina. Olgamos algunos 
de los pàrrafos màs sallen- 
tes: “...La masonería, como 


entidad, nada tiene que hacer 
fuera de las loglas ; pero sus 
miembros, sl. El profano, 
transformado en maestro 
masón, debe reallzar “su 
obra masónica” en cualquier 
lugar que desarrolle sus actl- 
vldades, cumpllendo su de- 
ber de factor del “progreso 
humano”, pero sin manifestar 
su caràcter de miembro de la 
Orden .. Las loglas deben 
preparar a los maestros ma- 
sones capacitàndolos para 
actuar en la socledad, tal 
como lo requiere el momento 
actual del país, para contra- 
rrestar con su acción la ava- 
lancha de las “fuerzas del 
oscurantismo”, que hoy pre- 
tenden dominarlo, anulando 
las “conquistas llberales en 
vigència” o Impidiendo dictar 
las necesarlas para su mayor 
Independencla... Hoy en la 
República los partidarlos de 
la “llbertad” y de la “democrà¬ 
cia” luchan sin tregua contra 
los sectarlos de la “reacción" 
y el “oscurantismo”, que pre- 
tenden mantener al pueblo 
en la "opresión” y la “Igno¬ 
rància”... Nuestra posiclón y 
nuestro deber està blen mar- 
cado. Nuestro lema nos Indi¬ 
ca el rumbo a seguir, y por él 
debemos marchar los maso- 
nes, todos unidos hasta el 
triunfo final... Nuestro Gran 


Maestre Luls San Luls ha 
concertado, en nombre de 
nuestra Gran Logla, la unión 
con el G.O.F.A. para que 
aunando nuestros esfuerzos, 
trabajemos y luchemos por el 
triunfo de nuestro común 
Ideal...” 

El 12 de diclembre de 
1956 el Gran Orlente Federal 
Argentino ofrecló un banque- 
te a la Gran Logla para sellar 
fraternalmente esta unión, 
que se homologó deflnltlva- 
mente en 1957. En tal opor- 
tunldad, el Gran Maestre del 
G. O. F. A., Agustín J. Alva- 
rez, dIjo : "...Grave responsa- 
bllldad nos cabe a los maso- 
nes en esta hora crítica de la 
humanidad y en este preciso 
momento del devenir amerl- 
cano y argentino... Sl nues¬ 
tra. “cadena de unión” es 
fuerte y resistente podremos 
cumpllr sin desmayos la “ml- 
slón que nos hemos Impues- 
to” y que nos sehala la tradl- 
clón que nos es común... 
Debemos adoptar una actitud 
activa, mllltante, que permita 
a nuestra Iniciativa "llegar a 
todas partes"... Unidos de¬ 
bemos vencer renovando la 
voluntad Intellgente que dio 
“tantos triunfos” a nuestra 
Instituclón en el pasado, 
“aquí” y en muchos otros 
lugares...” 
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Nicolàs Avellaneda del 10 de 
diclembre de 1874; y que 
màs tarde repetirà León XIII a 
Roca el 30 de noviembre de 
1898 y a su embajador espe¬ 
cial el 26 de diclembre de 
1887. Es a saber : “Nada 
podràs hacer màs oportuno 
para la fellcidad pública que 
empenarte en defender los 
derechos de la Rellgión Catò¬ 
lica, y conservar tan Intacta la 
llbertad de la Iglesla que la 
potestad sagrada y civli pue- 
da trabajar de común acuer- 
do en promover unidas la 
fellcidad de ese pueblo”. 

El Papa Pío XI en la encí¬ 
clica de Cristo Rey del 11 de 
diclembre de 1925, escribía: 
“La peste de nuestros tlem- 
pos, peste que hoy en día 
Inficlona la humana socledad, 
es el llamado lalcismo con 
todos sus errores y abomina¬ 
bles e Impíos Intentos”. 

En 1888 León XIII reprue- 
ba en su encíclica "LIbertas” 
a los que, “Imitadores de 
Lucifer, deflenden una llcen- 
cla absurda con nombre de 
llbertad. Tales son - aclara el 
Pontífice - los partidarlos de 
ese sistema tan extendido y 
poderoso que tomando nom¬ 
bre de llbertad, quieren ser 
llamados llberales". 


La causa de todos nues¬ 
tros males es cabalmente 
ese liberalisme Imperante 
que ahoga todas las legítl- 
mas relvindicaclones a las 
que aspira naturalmente 
nuestro pueblo, pero que aún 
él, anesteslado por tantos 
ahos de liberalisme y laïcis¬ 
me, no aclerta a defender en 
su oportunidad, condenando 
a la esterllldad las reacciones 
encabezadas por algunos 
hombres blen Intencionades, 
que ocuparen excepclonal- 
mente las supremas magls- 
traturas de la Naclón. 

"No se sabe cómo; pero 
una pequeha minoria, que no 
logra concitar en su favor la 
fuerza del pueblo - y que se 
maneja en conclllàbulos y 
cablldeos, movillzando los 
grandes Instrumentes “orga- 
nlzados y regimentados” de 
la opinión pública - està em- 
pehada en Imprimir “demo- 
cràtlcamente" al país una 
forma de vida antipopular, 
antinaclonal y lalcista”. 

El esquema del liberalis¬ 
me de fin de siglo, superado 
ya Intelectual y políticamente 
en todo el mundo, sigue aún 
vigente entre nosotros, como 
Canon oficial, en la educaclón 
pública y en la prensa diarla: 
fría y concertada ofensiva 


oficiales de boato rellgloso, 
pero se evita que la leglsla- 
clón sea catòlica, lo cual da 
ple para pensar que se hace 
con el propósito de disimular 
su hipòcrita persecuclón co¬ 
ntra la Iglesla” . 

La mayor parte de los 
miembros de la Llga Argenti¬ 
na de Cultura Laica, del Ate- 
neo Liberal Argentino, de la 
Acción Laica Argentina 
(A.L.A.), de la Asoclaclón 
Cultural Argentina pro Defen¬ 
sa y Superaclón de los Idea- 
les de Mayo (A.S.C.U.A. 
aparato marxista disfrazado 
masónicamente de liberalis¬ 
me Izquierdista) ; de la Llga 
por los Derechos del Hombre 
(L.A.D.H.), aparato comunista 
Internacional detràs del cual 
se encuentra la masonería 
mundial centrallzando su 
acción desde Francla; de la 
Llga de Ensehanza Laica ; 
Asoclaclón Argentina pro 
Llbertad de la Cultura, donde 
los soclallstas y masones 
Juan Antonio SolarI, Roberto 
F. GlustI, León Dujovne y 
Amèrica Ghioldl rindieron su 
homenaje al socialista y ma- 
són Jean Jaurés en setlem- 
bre de 1959, al cumplirse el 
centenarlo de su nacimiento, 
etc.... - todas socledades 
profanas de la masonería 
argentina - son funcionaries 


civlles, titulares de càtedras 
universitarlas o miembros de 
tribunales especlales y coml- 
slones estaduales, cuyos 
nombres pueden leerse en el 
folleto “La masonería y el 
comunisme en la revoluclón 
del 16 de setlembre”, en las 
revistas masónicas “Verbum”, 
N8 34 de 1950; “LIberalls”, N® 
18 de 1952; “Símbolo”, N® 47 
de 1957, y en la revista chlle- 
na Estudiós sobre el comu¬ 
nisme de los ahos 1956- 
1959. Masones destacades 
son los presidentes del Ate- 
neo Liberal Argentino y de la 
Llga Argentina de Cultura 
Laica. Cualquiera de estos 
centros, como por ejemplo, 
Acción Laica Argentina con 
domicilio en Avenida de Ma¬ 
yo 953, primer piso - y que 
en ocasiones se aglutinan 
con la Confederaclón de 
Maestros y con La Llga del 
Profesorado, no son nada 
màs que agrupaclones de 
lalcistas y soclallstas demoll- 
berales, Imbuidos de positi¬ 
visme Ideológico y de Iz- 
qulerdlsmo político, que reco¬ 
rren todos los matices del 
lalcismo racionalista, desde 
el liberalisme hasta el comu¬ 
nisme 64'. 

Ademàs, la Federaclón 
Universitària Argentina (FUA) 
con sus adiàteres : FUBA, 
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FULP, FEMES, FES, etc:, 
que es el màs alto exponente 
del concepto reformista Inte¬ 
gral, evidencio su flllaclón 
comunista y promasónica a 
través de sus actuaclones, 
manifestaclones y escritos, 
que tuvieron su màxima ex- 
preslón en la enconada cam¬ 
pana anticlerical y antlnaclo- 
nal en ocasión de la dlscu- 
slón parlamentaria de 1958 
sobre la llbertad de ensenan- 
za 

En tal oportunidad el Gran 
Maestre de la masonería 
argentina, lan Drysdale, soll- 
cltó al presidente de la Na- 
clón, doctor Arturo Frondizl, 
en nombre de la Orden, que 
vetara la ley . 

Jamàs en la Argentina las 
corrientes disocladoras y 
subversivas estuvieron màs 
de parablenes que a partir 
del 13 de noviembre de 1955. 
Es a partir de esta fecha que 
todo el totalitarisme de Iz- 
qulerda, con singular contu¬ 
màcia, enfrenta ablertamen- 
te, con Insolente petulancla, 
las corrientes democràticas, 
populares, católlcas y de 
ralgambre argentina en nues- 
tra patria. 

Para trabajar todos unidos 
en la “gran obra”, el 30 de 
agosto de 1856 se suscribló 


el acuerdo entre la Gran Lò¬ 
gia Argentina y el Gran 
Orlente Federal (G.O.F.A.), 
hacléndose mutuas conce- 
slones, a fin de consolidar la 
unión de la Família Masónica 
Argentina, ya en perfecto 
acuerdo con la Gran Logla 
Unida de Inglaterra. 

Cuando el 27 de jullo de 
1956 exploto una bomba en 
el local del templo masónico 
de la calle Cangallo, el Gran 
Secretarlo Alcibíades Lappas 
lo comunicaba a la Gran Lo¬ 
gla de México, el 31 de agos¬ 
to, con, estas palabras : "Eso 
nos Indica que estamos en la 
buena senda y debemos 
persistir". 

No nos llamemos, pues, a 
engano : asistimos a un au- 
téntlco complot masónico de 
las fuerzas secretas argentl- 
nas, americanas y mundiales 
contra nuestra verdadera 
realldad social, nacional y 
espiritual, de lo cual ya nos 
avlsó,el papa Pío XII en su 
carta a todos los católlcos de 
Amèrica Latina el 29 de junio 
de 1955, en ocasión del 
Congreso Eucarístico Inter¬ 
nacional de Río de Janeiro. 

“Guardaos, dijo, de las In- 
sldlas masónicas”; porque 
cuando se ve a un goblerno 
persistente y sistemàtico en 


mantener el lalcismo en la 
escuela y en la vida pública, 
no hay que dudar que las 
loglas estàn activamente 
Interesadas en esa política 

[ 67 ] 

Luego anadía Pío Xll: 
“Muchos son desgraclada- 
mente los asaltos enemigos, 
y para rechazarlos es nece- 
sarlo una enèrgica vigllancla” 
; y los va enumerando: “la 
masonería (en primer térml- 
no), la propaganda protestan- 
te, las diversas formas de 
lalcismo, de supersticlón y de 
espiritismo...”. “A ellos se 
anaden - dice el Papa - las 
perversas doctrinas de los 
que, bajo el falso pretexto de 
justícia social y de mejorar 
las condiciones de vida de 
las clases màs humlldes, 
tienden a arrancar del alma el 
Inestimable tesoro de la rell- 
glón". 

En su carta autógrafa del 
27 de octubre de 1953 esta- 
blecía el Papa los puntos a 
tratarse en el Concilio Plena- 
rlo Argentino, y entre ellos 
colocaba como segunda "la 
defensa de la fe contra los 
ataques Insidiosos de las 
sectas disidentes, de la 
francmasonería y del comu¬ 
nisme”. 


El 24 de jullo de 1958, en 
la carta al cardenal Juan 
Montinl, arzobispo de Mllàn - 
actual papa Paulo VI -, en 
ocasión de la octava semana 
Italiana de formaclón pasto¬ 
ral, al hablar de las “raíces de 
la apostasía moderna”, enu¬ 
mera Pío Xll “la ruptura de la 
unidad cristiana de Europa, el 
ateísmo clentífico, el raciona¬ 
lisme, el lluminismo, el lal- 
clsmo y la francmasonería, 
madre común de todos los 
males. Todos ellos son causa 
de este lento proceso de 
alejamiento Intelectual y mo¬ 
ral del que vemos hoy las las 
últimas consecuenclas”. 

En lo màs reclo de la per- 
secuclón religiosa, el Sumo 
Pontífice responderà al men- 
saje gratulatorlo de Perón 
con esta saludable admonl- 
clón, que deblera ser pro¬ 
grama de acción de todo 
gobernante argentino: “Ciu¬ 
dad del Vaticano, 1® de jullo 
de 1955. - Supllcamos al 
Senor que llumine y dirija 
vuestro corazón para que el 
amado pueblo de la Argenti¬ 
na pueda libremente vivir su 
tradiclón catòlica". 

Este mismo es el pensa- 
mlento que desarrolló Pío IX 
en su carta a Urquiza del 10 
de setlembre de 1857 y a 
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también a la masonería de 
Amèrica latina? Para todas 
estas preguntas y para mu- 
chas otras que podríamos 
formular, el sagaz lector ya 
ha encontrado respuesta 
adecuada en las pàginas, de 
este libro. 

Los obispos argentinos, 
celosos guardianes de la 
autèntica tradición cristiana 
de nuestra Nación amenaza- 
da por las ideologías laico- 
masónico-liberal-marxistas 
que pretenden socavar los 
cimientos de nuestra nacio- 
nalidad, han dado su voz de 
alarma, como centinelas de 
la Patria y custodies de la 
verdad y del bien moral y 
religioso de nuestro pueblo. 

En su valiente declara- 
ción, los obispos, utilizando 
recientes documentes masó- 
nicos, denuncian la acción 
conjunta de la masonería y el 
comunisme en Amèrica lati¬ 
na. 

Y luego ahaden : “Lo que 
mueve toda la acción de la 
masonería es, en última ins¬ 
tància, el odio a Cristo y a 
todo lo que lleva su nombre 
en las almas y en las institu- 
ciones humanas. Su objetivo 
final es la destrucción de lo 
católico y de todo lo que se 
fundamenta o inspira en su 


doctrina. La Iglesia de Cristo 
ha presidido todas las funda- 
ciones de la patria misma. 
Ella està presente - vigilante 
y actuante - en todos los 
hechos trascendentes y deci¬ 
sives de nuestra historia. 
Católico es el origen, la raíz y 
la esencia del ser argentino. 
Quiere decir entonces que 
atentar contra lo católico es 
conspirar contra la Patria. 
Mas todavía; la disminución 
de la fe en el pueblo argenti¬ 
no comporta a la vez una 
disminución de su patriotis¬ 
me. De ahí que la defensa de 
la Fe Catòlica y la restaura- 
ción de la Patria en Cristo 
sea la forma màs pura y ple¬ 
na de servir a la Patria". “La 
impiedad masónica, por el 
contrario, es causa de indife¬ 
rència, desprecio y deslealtad 
hacia la Patria”. 

En su exhortación final el 
episcopado argentino llama 
la atención de los padres de 
família para que "cuiden ce- 
losamente la educación de 
sus hijos frente a las insinua- 
ciones del mal, y engahoso y 
falso modo de proceder de 
las sectas”;, y “a cuantos 
sienten en su pecho el amor 
a la Patria - dicen los seho- 
res obispos - les sehalamos 
como enemigos de nuestras 
tradiciones y de nuestra futu- 


contra la tradición, la nacio- 
nalidad y el pueblo. 

Contra esta corriente de- 
bemos reaccionar los católi- 
cos argentinos, sin atender 
las voces de sirena de los 
partidos que en otro tiempo 
pudieron ser de nuestra pre- 
dilección ; sino tan sólo la voz 
de nuestro jefe, Jesucristo, 
que por boca de su vicario el 
papa Pío IX decía a los cató- 
iicos franceses, en 1871, 
despuès de los desastres 
producidos por el gobierno 
persecutorio de la Comuna 
de París : "Lo que temo para 
vosotros no es el retorno de 
esos miserables de la Comu¬ 
na, verdaderos demonios 
escapados del infierno; lo 
que temo es el liberalisme 
católico, ese sistema fatal 
que siempre sueha en aco¬ 
modar dos cosas imposibles 
de conciliar, a saber: la Igle- 
sia y los principies de la Re- 
volución. Lo he condenado 
ya, pero lo condenaría cua- 
renta veces màs si fuese 
necesario. Sí, vuelvo a decir- 
lo por el amor que os tengo; 
ese juego de equilibrio es el 
que puede acabar por des¬ 
truir entre vosotros la Reli- 
gión”. 


“Seràs lo que has de ser o 
no seràs nada” 

Pío XII, despuès de haber 
condenado en su alocución 
del 29 de junio de 1956 a los 
que “quieren adaptar la doc¬ 
trina de Cristo a los tiempos 
nuevos y a las nuevas cir- 
cunstancias, enervando o 
modificando los principios de 
la Religión Catòlica para 
acordarlos con los errores de 
este siglo”, renueva su con- 
denación en el Mensaje de 
Navidad de 1956, cuando 
dice : “En vista de las tentati- 
vas de hacer aparecer como 
inofensivas algunas tenden- 
cias dahosas, afirmamos 
para todos, que se trata de 
cuestiones que atahen a los 
valores absolutes del hombre 
y de la sociedad, y en virtud 
de nuestra grave responsabi- 
lidad no podemos permitir 
que esto se recate en la nie- 
bla de los equívocos...” 

En la primera parte del 
mensaje había dicho: "Hay 
algo que no funciona debi- 
damente en el complejo sis¬ 
tema de la vida moderna : un 
error esencial lo corroe radi- 
calmente... La política del 
siglo veinte no puede tolerar 
que se insista en el error de 
querer al Estado separado de 
la Religión, en nombre de un 
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laicismo que no ha podido 
ser justificado por los 
hechos... laicismo que pre- 
tende que la sociedad que- 
brante y olvide los íntimos 
fundamentos de aquellos 
valores que sólo en la Reli- 
gión y en Dios tienen subsis¬ 
tència...” 

Y después de “lamentar- 
se, con profundo pesar, que 
algunos católicos presten su 
apoyo a tàcticas de confusio¬ 
nisme.. en conversaciones y 
encuentros insinceros, donde 
los caminos son divergentes 
y no es común el lenguaje”, 
haciéndose, por lo tanto, 
“inactuable cualquier coexis¬ 
tència en la verdad” ; termina 
el Papa con estas palabras: 
“Como Cabeza de la Iglesia 
podemos exigir que, donde la 
Religión es una herencia viva 
de los antepasados, los 
hombres conciban como una 
Cruzada la lucha que injus- 
tamente les impone el ene- 
migo... Es hora que por res- 
peto al nombre cristiano se 
desista de prestarse a dichas 
tàcticas... porque, como 
amonesta el Apòstol, es in- 
conciliable el querer sentarse 
a la mesa de Dios y a la de 
sus enemigos”. 


El Episcopado Argentino 
condena a la Masonería 

El 20 de febrero de 1959 
el Episcopado Argentino pu¬ 
blico una declaración conde- 
natoria de la masonería para 
“arrancar a los masones sus 
màscaras - según frase de 
León XIII - a fin de que sean 
conocidos tales cuales son”. 

Después de sehalar los 
errores de las doctrinas ma- 
sónicas y los males que han 
acarreado a la sociedad, 
advierten los treinta y cinco 
obispos diocesanos argenti- 
nos que “todo argentino, pero 
principalmente la juventud, 
debe saber que catolicisme y 
masonería son términos que 
se contradicen y excluyen 
absolutamente, como el Cris- 
to y el Anticristo; y que el 
liberalisme o laicismo, en 
todas sus formas, constituye 
la expresión ideològica prò¬ 
pia de la masonería”. 

“Poco importa que mu- 
chos liberales no sean maso¬ 
nes; hay instrumentes lúcidos 
e instrumentes ciegos. Lo 
importante es que unos y 
otros colaboran objetivamen- 
te en la destrucción de la 
Iglesia de Cristo y del orden 
católico de la República”. 

Ante tal impacto, certero 
al par que inesperado, los 


hermanos tripuntes reaccio¬ 
naren indignades y redacta¬ 
ren su contrapastoral, firma¬ 
da por su Gran Maestre el 
sehor lan Drysdale, y que los 
diarios publicaren el 8 de 
marzo. En ella los hijos de la 
viuda se pasman farisaica- 
mente ante las categóricas 
afirmaciones de los sehores 
obispos declarando - como 
suelen hacerlo siempre con 
su refinada hipocresia - que 
ellos son “hombres de bien", 
que "la masonería es una 
institución benèfica al servicio 
de la libertad y de la dignidad 
del hombre, que propugna 
sin desmayos la libertad de la 
cultura como conquista irre¬ 
nunciable” y que “actúa inde- 
clinablemente en defensa de 
la democràcia y de la liber¬ 
tad”. 

Luego esgrimen el argu¬ 
mento sensacionalista del 
masonismo de los próceres 
argentinos : burda patraha 
ampliamente refutada en las 
pàginas que preceden. En el 
nomenclador de mister Drys¬ 
dale - espigado de los dic- 
cionarios biogràficos del ma- 
són chileno Raúl Bustos Mac 
Keller y del masón griego 
Alcibíades Lappas, miembros 
conspicuos de la masonería 
argentina - pocos se libran 
de ser masones en nuestro 


país; pues, con la misma 
frescura con que endilgan el 
sambenito de masón a cual¬ 
quier prócer, canonizan como 
prócer a cualquier masón. 

Quien conoce algo siquie- 
ra de la historia de la maso¬ 
nería en la Argentina, no 
puede hacer a menos que 
compadecerse de tales ase- 
veraciones generalizadas, 
inconsultas e indiscrimina- 
das, y lo primero que se le 
ocurre preguntar es lo si- 
guiente: ^serà verdad que 
estos personajes fueron ma¬ 
sones? Y si lo fueron, ^qué 
clase de masones serían? 
íExistía realmente la maso¬ 
nería en la Argentina cuando 
ellos actuaron? Y si todos los 
auténticos próceres de la 
patria fueron católicos con- 
vencidos - lo cual està com- 
pletamente demostrado en la 
abundante bibliografia al 
respecto - i,cómo pudieron 
ser al mismo tiempo maso¬ 
nes? Porque ^estaba o no 
condenada la masonería en 
su època? Y si lo estaba 
iconocieron ellos claramente 
esas condenas? Finalmente, 
si alguno de ellos se inscribió 
de buena fe en la masonería 
i,cómo reaccionó apenas 
descubrió el engaho o no 
bien conoció que las conde¬ 
nas pontificias alcanzaban 
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socialista Pablo J. Barrenechea, 
presidente de la Liga Argentina de 
Cultura Laica y redactor de la revis¬ 
ta "Liberalis”, después de presentar 
al orador masón y socialista José P. 
Barreiro en un acto de propaganda 
laicista. El “capitulo” de los maso- 
nes rosacruces José Martí cursó, por 
los periódicos, la invitación para la 
cremación de sus restos, como 
también la logia Ciència y Trabajo a 
la cual pertenecía el extinto. ( La 
Nación, La Prensa y El Clarín, del 
domingo 17 de noviembre de 1957). 
Barrenechea había sido dirigente de 
la Reforma Universitària y de la 


EUA y colaborador de La Vanguar- 
dia y Crítica. 

Ròttjer, Aníbal. Escuela ar¬ 
gentina, pp. 71 a 83, Bs. As. 1959, 
2‘’ed. 

La Razón, 10 de octubre de 

1958. 

Meinvielle, Julio, Política 
Argentina, pàg. 307. 

Rev. Ecles. Argentina, ene- 
ro-febrero de 1959; El Pueblo, 21 de 
febrero y 15 de marzo de 1959 ; La 
Prensa y La Nación del 8 de marzo 
de 1959. 


ra grandeza, la Masonería y 
el Comunismo, que aspiran a 
la destrucción de cuanto hay 
de noble y sagrado en nues- 
tra tierra” 

Demo liberalisme laicista, 
comunisme o autentico ca¬ 
tolicisme 

"La República Argentina 
habrà de estructurarse o 
según el llberalismo laicista o 
el colectivismo marxista o - 
como lo quiere su tradiclón y 
destino - bajo el signo crls- 
tlano y nacional”, 

El país, como realldad 
humana, debe estar Informa- 
do de una doctrina y un espí- 
rltu ; 0 es el lalcismo del libe¬ 
ralisme y del soclalismo que 
nos conduce al comunisme, o 
es el catolicisme. 

O nos decidimos por los valo¬ 
res tradicionales que dieron vida a 
nuestro ser nacional o renuncia- 
mos a nuestra condición de argen¬ 
tines; sellando, entonces, con la 
ignomínia de una cobarde y una 
traición, la límpida ejecutoria de 
nuestra epopeya libertadora. 


Notas: 

Rev. Mas. Amer, tomo III, 

N” 1. 

Archivo particular de N. N. 
Revista Esto Es, N° 105, ano 1955. 

Archivo particular de N. N. 


Constitución general de la 
masonería del Gran Oriente nacional 
del rito argentino, Bs. As., 1905. 
Archivo particular de N. N. 

Caro, José, op. cit.. pàg. 114. 
La Prensa del 22 de set. de 1906. El 
Pueblo del 15 de abril de 1959. 
Archivo part. de N. N. 

Rev. Archivum. Junta de 
Historia Eclesiàstica Argentina, 
tomo I, cuad. 2. Rev. Ecles. de Bs. 
As., ano 1905. 

Guadalupe, Eray E. de. La 
Masonería según sus propios docu- 
mentos, ano 1952. 

Rev. Archivum, op. cit., 
tomo I, pàg. 551. Viale, Carlos, op. 
cit., pàssim. Rev. Historia, N° 2, ano 
1955. 

Rev. Archivum, op. cit., to¬ 
mo I, cuad. 2 (in extenso), pp. 551 y 
ss., Bs. As., ano 1943. Rev. Ecles. 
de Bs. As., pàg. 892, ano 1905. 
Mohr, Luis A. Trahajos masónicos - 
Discursos y conferencias. 

Rev. Ecles. de Bs. As., ano 
1901. Cosme Marino fundó en 1877 
la asociación espiritista Constància 
que dio nombre a la logia homòni¬ 
ma. Allí se gestaran la mayoría de 
los centros espiritistas y teosóficos 
del país. Allí se reunió también el 
congreso masónico de Buenos Aires 
en 1946. (El Pueblo del 15 de julio 
de 1959). 

Rev. Ecles. de Bs. As., pàg. 
522, ano 1907. 

Rev. Ecles. de Bs. As., pàg. 
611, ano 1902. 

La Reforma del 3 de enero 
de 1902. Rev. Ecles. de Bs. As., 
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pàg. 51, ano 1911, pàg. 69, ano 
1902 y pàg. 930, ano 1909. A este 
senor Morris el Concejo Deliberante 
de la Capital Federal le dedicó una 
plazoleta en la ciudad, en Uriarte y 
Soler, barrio de Palermo. (La Pren- 
sa, 21 de enero de 1960). 

Guadalupe, fray E. de, op. 
cit. 

Rev. Regeneración, de ma- 
yo de 1904. 

Rev. Ecles. de Bs. As., pàg. 
1029, ano 1904. 

La Protesta del 20 de marzo 
de 1904. Guadalupe, op. cit. Palacio, 
op. cit., pàg. 573. 

Rev. Ecles. de Bs. As., pàg. 
1029, ano 1904. 

Rev. Ecles. de Bs. As., pp. 
180, 243 y 1030, ano 

1905.Leguizamón se descerrajó un 
tiro de revòlver el 13 de diciembre 
de 1912, pero sobrevivió varios días 
durante los cuales se confesó dos 
veces, se casó religiosamente y 
expiró profundamente arrepentido 
de los errores de su vida de cèlebre 
anticlerical militante. José Ramos 
Mejía debió renunciar a la presidèn¬ 
cia del Consejo Nacional de Educa- 
ción el 18 de enero de 1913, pues 
las acusaciones sobre malversación 
de fondos, atribuidas a su mala 
administración, resultaron suficien- 
temente fundadas. 

Rev. Ecles. de Bs. As., pp. 
576 y 905, ano 1905. 

La Reforma del 23 de mar¬ 
zo de 1906. 


Guadalupe, op. cit. Rev. 
Ecles. de Bs. As., pàg. 578, ano 
1909 y pàg. 771, ano 1911. 

Rev. Ecles. de Bs. As., pàg. 
92, ano 1910. El Pueblo del 23 de 
marzo de 1909. 

Guadalupe, op. cit, Dicc. 
Enc. de la Mas. (1947), tomo III, 
pàg. 910. 

Guadalupe, op. cit. 

El ritual del aprendiz, pàg. 
10, Bs. As. (Logia Union Justa), 
1928. 

Rev, Verbum (del GOEA), 
set-oct., 1951. 

Gonzàlez, Julio V. La re¬ 
forma universitària, pp. 59 a 62. 

Càrcano, Ramón J. Mís 
primeros ochenta anos, pag. 209. 

™ Rev. Ecles. de Bs. As., pàg. 
670, ano 1918. 

Rev. Ecles. de Bs As., pàg. 
379, ano 1921. 

Dicc. Enc. de la Mas. 
(1947) op. cit., tomo I, pàg. 435, 

Michel, op. cit., pp. 48 y 

301. 

Dicc. Enc. de la Mas. 
(1947), op. cit., tomo III, pàg. 910. 
Rev. Verbo, junio de 1947. 

‘ Para el período 1958-1961 
fue elegido como Gran Secretario 
Ejecutivo el ex Gran Maestre de la 
Gran Logia del Valle de México, 
Eduardo Rincón Gallardo, y como 
Presidente el actual Gran Maestre de 
Chile, Aristóteles Berlendis Sturla. 

Pastoral del Episcopado 
Arg. del 20 de febrero de 1959. 


Rev. Verbum, diciembre de 

1947. 

Rev. Verbum, abril de 

1949. 

Rev. Verbum, febrero de 

1952. 

La Nación del 24 de febrero 
de 1958 (aviso fúnebre). 

Rev. Verbum, nov.-dic. de 

1950 

Meinvielle, Julio. Política 
Argentina, pp. 72 y 290, Bs. As., 
1956. 

Boor, J., op ctt., pàg. 187. 
Bueno, Javier. La política 
del Mallete..., pp. 74 y 82, Bs. 
As.,1950 

García de Loydi, Ludovico. 
La Iglesia frente al Peronismo, pp. 
23, 41, 49 y 50, Bs As., 1956 

García de Loydi, ibídem, 

pàg. 51. 

Diario de Sesiones, Càmara 
de Diputados, pàg. 224, 13 de mayo 
de 1955; El Pueblo del 11 de abril 
de 1948. 

Rev. Ecles. de Bs. As., pàg. 
237, julio de 1949. 

Rev. Ecles. de Bs. As., pp. 
375 y ss., diciembre de 1949. 

García de Loydi, ibídem, 
pp. 79 y 98. 

Archivo particular de N.N. 
Ibídem. 

Ibídem. 

52’ Filippo, Virgilio, Imperia¬ 
lisme y Masonería, pàg. 172. 

Ibídem. 


Ibídem. 

Ibídem. 

El doctor Virgilio Lasca fa- 
lleció en Buenos Aires el 28 de julio 
de 1958. Era dirigente del Partido 
Demòcrata Progresista. En los avi¬ 
sos fúnebres del día siguiente a su 
deceso aparecieron las seis invita- 
ciones a la cremación de los restos 
del que fuera en vida : integrante del 
Gran Consejo de la Gran Logia de le 
Argentina de Libres y Aceptados 
Masones, miembro supemumerario 
del Supremo Consejo del Grado 33, 
presidente del Soberano Capitulo 
Gran Reunión Americana, venerable 
maestro de la logia Prometeo y 
socio fundador del Ateneo Liberal 
Argentino y de la Liga Argentina 
pro cremación. (Cfr.: Le Prensa, 24 
de julio de 1958). 

Archivo particular de N.N. 

Rev. Símbolo, mayo-agosto 

de 1956. 

Rev. Símbolo, setiembre- 
diciembre de 1956. 

Rev. Símbolo, setiembre- 
diciembre de 1956. 

Rev. Símbolo, enero-mayo 

de 1957. 

La Nación, 19 de junio de 
1958; Clarín, 18 de junio de 1958; 
Azul y Blanco, 17 de marzo de 
1959. 

Meinvielle, Julio. Política 
Argentina, pàg. 302. 

64 Meinvielle, op. cit., pàg. 

308, 

64' El 16 de noviembre de 
1957, moria repentinamente el 
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depositada junto al sable del 
Héroe de los Andes, desde el 
4 de jullo de 1972, en la sala 
històrica del Regimiento de 
Granaderos a Caballo Gene¬ 
ral San Martín. 

El 12 de setlembre de 
1812, a los 34 ahos de edad, 
San Martín - “hàbil en la 
doctrina cristiana" - contrae 
nupcias en la Iglesla de la 
Merced de Buenos Aires con 
la ejemplar dama porteha 
Maria de los Remedios Esca¬ 
lada. Bendijo las bodas el 
presbítero doctor Luls José 
Chorroarín ; y el 19 del mls- 
mo mes, ambos contrayentes 
comulgaron durante la misa 
de velaclones. “No era muy 
común entonces el comulgar 
en días de bodas", dice Fur- 
long; pero San Martín, como 
buen católlco oye mIsa, con- 
flesa y comulga al construir 
su cristlano hogar. 

Su corazón religioso y com- 
pasivo 

Después del combaté de 
San Lorenzo, encarga al 
guardiàn del convento la 
celebraclón de varlas misas, 
para rezarse, durante el mes 
de febrero de 1813, por los 
caídos en la refriega; y otras, 
con tedéum, en acción de 
graclas por la victorià Coloca 


cruces sobre las tumbas de 
los muertos - como lo harà 
tamblén en Chacabuco - y 
acepta con satisfacción cris¬ 
tiana y agradece afectuosa- 
mente los serviclos esplrltua- 
les, que el presbítero Jullàn 
Navarro y los treinta francis¬ 
canes prestaren herolcamen- 
te a la tropa. 

En carta del 5 de febrero 
de 1813, el padre guardiàn 
Pedro García habla del “rell- 
gloso y compasivo corazón” 
de San Martín, quien les con- 
slgue cuanto piden, apuntan- 
do en su declaraclón al go- 
blerno : “es notorla la decidi¬ 
da adhesión de aquella Co- 
munldad a la sagrada causa 
de Amèrica, de que he sido 
testigo”. Luego cumpllmenta 
a los fralles en una carta 
desbordante de afecto hacla 
los ministros de DIos : “Los 
beneficiós del convento de 
San Carlos estàn demaslado 
grabados en ml corazón para 
que nl el tiempo nl la distan¬ 
cia puedan borrarlos... DIga 
Vd. un mlllón de cosas a 
esos virtuosos religiosos ; 
asegúreles usted los amo 
con todo ml corazón; que ml 
reconocimiento serà tan eter- 
no como ml existencla. Besa 
su mano, José de San Mar¬ 
tín. Buenos Aires, 16 de ma- 
yo de 1813”. 


APENDICE 

DESAGRAVIO A SAN MARTIN 


La propaganda masónlco- 
llberal-lalclsta, que en revls- 
tas y perlódicos de las sectas 
en la Argentina presenta 
ahora a San Martín como al 
"Gran Iniclado" de las maso- 
nerías nacional e Internacio¬ 
nal, es una de las tantas fe- 
lonías y burdas calumnias, a 
las que estàn acostumbrados 
los "enmandilados hermanos 
tripuntes” y a la que hacen 
coro los falsarlos dlfamado- 
res del fundador de nuestra 
naclonalldad, con el premedl- 
tado propósito de atraer - a 
los partidos llberales y lalcls- 
tas - a los cludadanos san- 
martlnlanos ; despojando al 
Padre de la Patria de la au¬ 
rèola de autèntica rellglosl- 
dad que lo muestra a las 
jóvenes generaclones como 
el modelo de argentino cató¬ 
llco, apostóllco, romano y 
devoto de la VIrgen Maria. 

O fue San Martín el mayor 
hipòcrita de nuestros próce- 
res y el màs grande farsante 
de la historia o fue el para¬ 
digma de la argentinidad, que 
se nutre, en su íntima esen- 


cla, del catolicisme màs leal y 
ferviente. 

La masonería argentina 
encomendó al político espa- 
hol en el exilio, Augusto Bar- 
cla Trelles, grado 33, la tarea 
de escribir la historia de San 
Martín para demostrar que el 
Llbertador fue masón e Ins¬ 
trumento de la masonería 
Internacional. Barcla Trelles 
fue Gran Maestre de la ma¬ 
sonería y Soberano Gran 
Comendador del Supremo 
Consejo (Apéndice P del 
Espasa, pàg. 1321). 

En los varlos volúmenes 
de su obra el autor afirma 
categóricamente que se 
cumplen tales circunstanclas 
en la vida del prócer màximo 
de la argentinidad; pero, al 
llegar a las pruebas de sus 
aseveraclones, se despacha 
- muy suelto de cuerpo - 
dlclendo que no se han podl- 
do encontrar los documentos 
respectivos - no solamente 
en la Argentina, Chile, Perú, 
Inglaterra y Espaha; sino nl 
slquiera en Francla y Bèlgica, 
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donde seguramente estarían 
- y esto, porque los archivos 
de las loglas han sido des- 
truldos por los nazis durante 
la ocupaclón (?), Y concluye 
así: “Todas las gestiones por 
nosotros reallzadas hasta 
hoy, han sIdo estériles e In¬ 
eficaces”. 

El masón Antonio Zúhiga, 
director de la biblioteca de la 
masonería argentina, escribía 
Ingenuamente en su libro 
sobre la logla Lautaro y la 
Independencla argentina: 
“San Martín quemó en Bou- 
logne Sur Mer toda su docu- 
mentaclón masónica para 
guardar herméticamente el 
secreto Institucional”, i,Cómo 
lo supo? El autor no lo dice 


Hàbil en la doctrina cristia¬ 
na 

Juan de San Martín y 
Gómez, Invocando a la Igle- 
sla Catòlica Romana, contrae 
matrimonio con Gregorià 
Matorras y del Ser, con el 
objeto de “servir mejor a DIos 
Nuestro Sehor”. Bendice las 
bodas, en la Catedral de 
Buenos Aires, el obispo Ma¬ 
nuel Antonio de la Torre, y 
los esposos forman el nuevo 
hogar el 12 de octubre de 
1770, flesta de la VIrgen del 


Pilar. El padre, ejemplar Ca¬ 
ballero por su probidad y 
honradez, fue sepultado en 
1796 en la Iglesla castrense 
de Màlaga; y la madre, en 
1813, en el convento de San¬ 
to Domingo de Orense, “des- 
pués de confesarse y recibir 
el santo viàtico y la extre- 
maunclón”. Leemos en el 
testamento de la virtuosísima 
y santa madre de San Martín 
: “En el nombre de DIos To- 
dopoderoso y de la Serení- 
slma Reina de los Àngeles, 
Maria Santísima, Madre de 
DIos y Sehora Nuestra... 
protesto vivir y morir como 
verdadera flel, y catòlica cris¬ 
tiana... el cuerpo quiero sea 
amortajado con el habito de 
ml padre Santo Domingo...” 

“La pureza de las Ideas 
católlcas de los padres del 
LIbertador - eran ambos 
terclarlos dominicos y cofra- 
des de Nuestra Sehora de la 
Blanca - nos convencen de 
su tradiclón auténticamente 
cristiana". 

San Martín nace a la vida 
de la grada en febrero de 
1778, y se allsta en la Iglesla 
Catòlica en el templo parro¬ 
quial de Nuestra Sehora de 
los Reyes de Yapeyú. 

Fue bautizado por el pa¬ 
dre Francisco Pera, a los 


pocos días de nacer, como lo 
habían sido sus hermanos, y 
Maria Elena, su hermana 
mayor. 

VIvIó con sus padres en la 
antigua casa de los jesultas y 
se Instruyó en la rellgión en 
su cristlano hogar y en la 
escuela de primeras letras de 
Buenos Aires. 

El historiador chileno VI- 
cuha Mackenna reflere que 
San Martín solia recordar con 
especial delelte sus juegos 
Infantlles, en que, junto con 
sus hermanos, solia decir 
misa revestido con casulla de 
papel. 

“Doha Gregorià Matorras 
crió a sus hijos en el santo 
temor y amor de DIos y les 
Inculcó su fe, virtudes y espí- 
rltu de sacrificlo”. En los cua- 
tro ahos que frecuentó las 
aulas del Coleglo Imperial de 
Madrid - “el mejor de la Pe¬ 
nínsula” - donde toda la en- 
sehanza se ajustaba "a la 
conclencla, rellgión y fe catò¬ 
lica" honró el lema del Instltu- 
to, que era “formar caballeros 
cristlanos”; ostentando, en el 
uniforme de coleglal, la ban¬ 
da roja, terclada sobre el 
pecho, donde campeaba la 
Imagen de Cristo. 

Durante su carrera militar 
en Europa, “nada sabemos 


concerniente a sus Ideas y 
pràcticas rellglosas” ; pero, 
es muy significativo el relato 
de Doublet, el cual reflere 
que en el motín de Càdiz de 
1808, cuando San Martín era 
edecàn del general Solano - 
linchado en tal ocasión - 
buscó asilo en una ermita de 
la VIrgen, y el populacho 
enfurecido le perdona la vida, 
por haber acogido al patrocl- 
nlo de la Madre de DIos. Un 
sacerdote pide clemencla a la 
turba exasperada, y el joven 
militar se salva mllagrosa- 
mente. Al resultar herido en 
la batalla de Ballén contra 
Napoleón, el 19 de jullo de 
1808, la hermana de caridad 
que le prodigó los primeros 
auxillos le obsequió un rosa- 
rlo. "San Martín - según el 
testimonio del coronel Ma¬ 
nuel de Olazàbal - lo usó 
siempre y se lo vl suspendido 
del cuello debajo de la casa- 
ca a manera de escapularlo. 
El día 15 de mayo de 1820 
me presenté a la revista de 
Rancagua, a pesar de 
hallarme todavía enfermo a 
consecuencla de heridas 
recibidas en combaté. El 
general me recibló y me en- 
tregó su rosarlo para que me 
diera buena suerte". 

Esta relíquia religiosa de 
alto valor histórico se halla 


470 


471 



sus infractores” ; y siguiendo 
el ejemplo de Belgrano, su- 
prime del Código Militar Es- 
panol lo referente al duelo, 
como contrario a los princi- 
pios católicos; a pesar de la 
resistència de algunos oficia¬ 
les. Dice Hudson que “San 
Martín expidió una orden del 
día prohibiendo el duelo bajo 
severas penas y no volvieron 
a aparecer en el Ejército de 
los Andes esos tan punibles 
hechos”. El primer articulo 
del Código Militar de San 
Martín reza así: “Todo el que 
blasfemaré el Santo Nombre 
de Dios 0 de su adorable 
Madre e insultaré la Religión, 
por primera vez sufrirà cuatro 
horas de mordaza atado a un 
palo en público por el término 
de ocho días; y por segunda 
vez, serà atravesada su len- 
gua con un hierro ardiente y 
arrojado del Cuerpo”. Para el 
Gran Capitàn el respeto a la 
Religión y el cuito de Dios y 
de la Santísima Virgen tuvie- 
ron siempre un lugar de pre- 
ferencia. 

“Las penas aquí estable- 
cidas - dice el último articulo 
del Código - seran aplicadas 
irremisiblemente. Sea honra- 
do el que no quiera sufrirlas. 
La Patria no es abrigadora de 
crímenes. Cuartel General en 


Mendoza, setiembre de 1816. 
(Edo.) José de San Martín”. 

Fervorosa adhesión a la 

jerarquia eclesiàstica 

Los sacerdotes y religio¬ 
sos apoyaron a San Martín 
en su obra de gobierno y en 
la preparación de la magna 
empresa, porque lo conocían 
católico sincero y padre de la 
Patria. En el Cabildo Abierto 
del 15 de febrero de 1815, el 
cura de Mendoza, Domingo 
García, y los superiores de 
las comunidades religiosas, 
deciden el voto de resistència 
al decreto de Alvear que reti- 
raba a San Martín del gobier¬ 
no de Cuyo. A este voto se 
adhieren los curas y frailes 
puntanos y sanjuaninos. Los 
priores, guardianes y presi¬ 
dentes de los dominicos, 
agustinos, franciscanos, mer- 
cedarios y betlemitas: Rocco 
y Salinas, del Castillo, Sayós, 
Vera, Flores Hurtado, Alvara- 
do, Ortega, Maure, Olmos, 
Moreira, Rodríguez, Guinazú, 
Romero, Centeno, etc..., 
cederàn, para cuarteles, sus 
conventos en San Juan y 
Mendoza, sus rentas, sus 
esclavos, sus campos de 
pastoreo y sus campanas 
para proveer al Ejército de 
los Andes. Los curas y frailes 


Y el 26 de julio, Azcuéna- 
ga les comunica que la Sobe- 
rana Asamblea “ha tenido a 
bien concederles titulo de 
ciudadanía”. 

La Virgen Maria, objeto de 
su devoción 

Desde 1813, San Martín 
llevó siempre consigo el reli- 
cario de la Virgen de Lujàn, 
obsequio de su esposa, “que 
morirà como una santa” ; y 
desde 1823 guardó religio- 
samente sobre su pecho la 
preciosa reliquia, según tes¬ 
timonio del nieto del general 
Olazàbal, quien la entregó al 
museo de la històrica villa. 

En 1818, después de la 
campana de Chile y antes de 
libertar al Perú, San Martín 
se dirige a Buenos Aires y 
aprovecha el viaje para pos- 
trarse ante la Imagen de la 
Virgen de Lujàn, dàndole 
gracias y pidiéndole su ben- 
dición. Y en 1823, en su últi¬ 
mo viaje de Mendoza a Bue¬ 
nos Aires, al pasar por Lujàn, 
fue nuevamente a los pies de 
la Virgen para agradecerie el 
feliz éxito de sus campanas, 
consolarse de la muerte pre¬ 
matura de su fiel esposa e 
implorar su auxilio en la ad- 
versidad y en el ostracisme. 


lejos de la Patria que había 
fundado. 

El piadosísimo general 
Belgrano le escribe desde 
Loreto (provincià de Santiago 
del Estero), ofreciéndole en 
su enfermedad la amistad y 
los cuidados pastorales del 
cura de Santiago, presbítero 
doctor Pedro Francisco Uriar- 
te, que lo saludarà y lo aten- 
derà en su nombre, durante 
su permanència en la ciudad. 

Luego, el 6 de abril de 
1814, le dice : “Mi amigo : La 
guerra no sólo la ha de 
hacer Vd. con las armas sino 
con la opinión, afianzàndose 
siempre en las virtudes natu- 
rales, cristianas y religiosas... 
El ejército se compone de 
hombres educados en la 
religión catòlica que profe- 
samos .. Ahadiré únicamente 
que no deje de implorar a 
Nuestra Sehora de las Mer¬ 
cedes, nombràndola siempre 
nuestra Generala, y no olvide 
los escapularios a la tropa... 
Acuérdese Vd. que es un 
general cristiano, apostólico, 
romano ; cele Vd. de que en 
nada, ni aún en las conver- 
saciones màs triviales, se 
falte el respeto a cuanto diga 
a nuestra Santa Religión...” 

El 8 de mayo de 1814 se 
hacen públicas rogativas en 
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Córdoba por la saiud de San 
Martín, que vivió retirado en 
la haclenda de Pérez Bulnes 
en Saldàn, desde mayo hasta 
agosto de ese ano. Allí exis¬ 
tia un oratorlo públlco dedl- 
cado a Nuestra Senora del 
Carmen y era el lugar de 
reunión de los vecinos, los 
cuales escuchaban la misa 
dominical con el llustre en- 
fermo. El 16 de jullo, flesta de 
la VIrgen del Carmen, en ese 
preciso lugar, pactaron “amls- 
tad y allanza eternas”, los 
dos íntimos amigos : San 
Martín y Pueyrredón. 

Por mucho tiempo llevó 
San Martín entre sus maletas 
y útiles, durante sus campa- 
nas, un cuadro de la VIrgen 
del Carmen, de 38 por 31 
pintado al óleo sobre tela, 
que luego obsequió a su flel 
amigo el general Las Heras. 
Esta Imagen se halla hoy en 
Córdoba, en el museo parti¬ 
cular del Ingeniero Castella- 
no. 

Existe tamblén en el mu¬ 
seo sanmartinlano de Men¬ 
doza una estatua de la Vlr- 
gen del Carmen, que el gene¬ 
ral veneraba en su dormlto- 
rlo. 


Participación activa en los 
actos del cuito católico. Me- 
didas de gobierno 

Durante los anos 1815 y 
1816 en el campamento del 
Ejército LIbertador "se decía 
mIsa los domingos y días de 
flesta y se observaba el des¬ 
canso dominical. En el centro 
de la plaza se armaba una 
gran tienda de campana, allí 
se colocaba el altar portàtil y 
decía misa el capellàn cas¬ 
trense 0 alguno, de los cape- 
llanes... Los cuerpos forma- 
ban frente al altar... presl- 
dlendo el acto el general, 
acompanado del resto del 
estado mayor. Conduïda la 
misa, el capellàn dirigia a la 
tropa una plàtica de treinta 
minutos”. DIarlamente “se 
rezaba el rosarlo por compa- 
nías, así lo hacía tamblén el 
devoto general Belgrano en 
sus triunfos de Tucumàn y 
Salta y en Vllcapugio y 
Ayohuma durante la retirada ; 
pues "aún flamea en nues- 
tras manos la bandera de la 
Patria”, decía a sus soldados, 
y en medio de la derrota “hay 
un DIos que nos protege”. 

“En todos los aniversarlos 
patrios, en todas las grandes 
efemèrides ecleslàsticas, 
antes y después de cada 
acción de guerra, el Ejército 


de los Andes, con San Martín 
al frente”, participaba actlva- 
mente en los solemnes cultos 
religiosos que se oficlaban. 

Al predicarse en Mendoza 
una misión decretó, con fe- 
cha 31 de mayo de 1815, que 
todas las tiendas y pulperías 
permanecleran cerradas 
desde el atardecer (hora de 
la oraclón) ; a fin de que la 
poblaclón pudiera asistir có- 
modamente a los sermones y 
pràcticas pladosas. 

En la Semana Santa de 
ese aho, puso en la orden del 
día del jueves, que “todos los 
jefes y oficiales debían con- 
currlr a la casa de San Martín 
para andar las estaciones", o 
sea, visitar los Monumentos. 

Aún se conserva la Ima¬ 
gen de la VIrgen que se ve¬ 
neraba en el oratorlo de la 
casa de la família Segura, 
cerca de El Plumerlllo. "Allí 
reallzó sus consoladores 
ejerciclos religiosos y oyó sus 
misas dominicales (antes de 
la Instalaclón de los cuarte- 
les) el LIbertador de Chile y el 
Perú, general don José de 
San Martín ; y en recuerdo de 
aquellos días de fervorosa 
actividad, obsequió a la capl- 
lla un Cristo, adquirido en la 
capital peruana”. Por la tarde, 
solo 0 acompanado de 


O’HIggIns, recorria los cuar- 
teles y, al pasar delante de la 
capllla, muchas veces se 
apeaba del caballo y entraba 
en la humllde Iglesita para 
adorar a Jesús Sacramenta- 
do. 

El 9 de noviembre de 
1815 maniflesta al secretarlo 
de Guerra - "con el conven- 
clmlento de un creyente sin¬ 
cero” - la necesidad de pro- 
veer de un vicarlo castrense 
al ejército, a fIn de que estu- 
vlera mejor atendido "en sus 
ocurrenclas espirituales y 
rellglosas” ; y propone al 
presbítero doctor José Gül- 
raldes. Interesóse porque la 
tropa tuviera comodidad de 
frecuentar los Santos Sacra- 
mentos, y escaseando los 
sacerdotes capellanes, pide a 
Luzurlaga, el 28 de octubre 
de 1816, que no sólo se 
atlenda a esa necesidad, sino 
tamblén a la capellanía del 
hospital, con los confesores 
religiosos de la cludad, "de 
suerte que en la casa nunca 
falte un capellàn confesor, 
que asista a toda hora a las 
urgenclas espirituales de los 
enfermos”. 

Relevado del gobierno de 
Cuyo, en setlembre de 1816, 
redacta el “Código de Debe- 
res Militares y Penas para 
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Y San Martín imparte or¬ 
denes para que se facilite la 
salida del octogenarlo prela- 
do, "evitando toda Incomodl- 
dad”; y el arzobispo al agra- 
decerle escribe : "Le doy 
graclas por la consideraclón 
que ha manifestado hacla ml 
persona... He sentido no 
poder dar a Ud. un abrazo (al 
despedirme)... Quiero pedir a 
Ud. un favor en sehai de 
nuestra recíproca amistad, y 
es que acepte una carro, un 
coche, un dosei de terclopelo 
y dos slllas, que pueden ser- 
vlrle para los días de etique¬ 
ta, y una Imagen de la VIrgen 
de Belén... Créame, amigo, 
que lo encomiendo a DIos 
diarlamente”. 

Preocupación por la educa- 
dón catòlica en las escuelas 

La educaclón de Cuyo tu- 
vo en el coleglo de la Santí- 
slma Trinidad, fundado por 
San Martín, el màs alto ex- 
ponente de la cultura de la 
zona andina. Donado el cole¬ 
glo por el presbítero Cabral y 
regenteado por los presbíte- 
ros Güiraldes y VIdela, fue 
puesto bajo la especial tutela 
de San Luls Gonzaga. 

San Martín establecló que 
se enseharan, ademàs de las 
clenclas profanas, “los debe- 


res del católlco”, como fun- 
damento de toda cultura; y 
ordeno edificar la anexa capl- 
lla para las pràcticas rellglo- 
sas. Con Idénticos fines y 
bajo los auspiclos del gene¬ 
ral, dirigían escuelas, en 
Mendoza y San Juan, sus 
amigos y colaboradores, 
presbíteros Morales, Lamas y 
Gómez. El historiador Hud¬ 
son, alumno de estas escue¬ 
las, afirma: “Leer, escribir y 
contar, saber las obllgaclones 
del católlco y guardarlas es- 
trlctamente; he aquí la Ins- 
trucclón dada a la juventud 
de entonces” bajo el goblerno 
del general San Martín. 

El vicarlo castrense, pres- 
bltero doctor José Güiraldes, 
bautiza a la hija del general, 
el 31 de agosto de 1816, a 
los siete días de nacer; y el 
Gran Capitàn pone a su “In¬ 
fanta mendocina", bajo la 
augusta protección de la 
VIrgen de las Mercedes. Màs 
tarde la educarà en un cole¬ 
glo de rellglosas, donde la 
visitarà semanalmente. En 
1853, cuando Mercedes de 
San Martín, visita con su 
esposo, Marlano Balcarce, al 
papa Pío IX, en audiència 
privada, el Padre Santo ten- 
drà recuerdos elogiosos para 
el Héroe de los Andes, y 
Balcarce escribirà luego a 


puntanos, sanjuaninos, men- 
doclnos y chilenos como fray 
Luls Beltràn, fray Justo Santa 
Maria de Oro, Morales, La¬ 
mas, Coria, Inallcàn, Sar- 
mlento, San Alberto, etc...., 
seràn los eficaces auxiliares 
del Gran Capitàn en la obra 
patriòtica que tiene entre 
manos y mientras dure la 
campana llbertadora. En 
Càdiz trabó amistad con va- 
rlos sacerdotes logistas, co¬ 
mo Fretes, Anchoris y Arizpe, 
que lo decide a Ingresar en la 
Logla y abandonar las fllas 
del ejército espahol ; en Perú, 
con los presbíteros Requena, 
Arce, Paredes, Echagüe, 
Tramania ; y en Buenos Ai¬ 
res, con los diputados de la 
Asamblea del aho XIII y los 
“hermanos" de la Logla Lau- 
taro : presbíteros Chorroarín, 
Sàenz, Grela, Gómez, Gallo, 
Pedro y Mateo Vidal, Arge- 
rlch, Sarmiento, Perdriel, 
Amenàbar, Fonseca, Caye- 
tano Rodríguez, Pacheco de 
Melo, Thams, Díez de Ràml- 
la, Larrahaga, Salcedo, Toro, 
Medina, RIvarola, etcètera... 

Los nombres y las patrló- 
tlcas benemerenclas de màs 
de un centenar de estos sa¬ 
cerdotes, amigos íntimos de 
San Martín, se hallan consig¬ 
nades en el articulo publlca- 
do en el diarlo "El Pueblo" de 


Buenos Aires de los días 13 y 
20 de agosto de 1950 con el 
titulo de “Sotanas y Sayales 
Sanmartinlanos”, y en el libro 
"Fllón de Patria” de la edito¬ 
rial Santa Catallna. 

“Es Indudable que slem- 
pre contó entre sus mejores 
amigos a los ecleslàsticos y 
miembros de las órdenes 
rellglosas”. 

San Martín quiso tener 
siempre a su lado al capellàn 
ecónomo y secretarlo prlva- 
do, doctor fray Juan Antonio 
Bauzà, que vivia con él, lle- 
vaba cuenta minuciosa de 
sus gastos y era su conflden- 
te y buen samaritano en sus 
frecuentes enfermedades. Su 
correspondència epistolar 
con el Héroe de los Andes, 
posterior a su campana llber¬ 
tadora, nos revela a San 
Martín “como un excelente 
católlco”. En las “Cuentas y 
Gastos” del Gran Capitàn 
apunta el estipendio con que 
ei “pladoso y cristlano gene¬ 
ral” gratificó al padre Sayós 
por el sermón que le mandó 
predicar en acción de graclas 
por el triunfo de Chacabuco; 
lo abonado por la Invitaclón a 
la flesta de Nuestra Sehora 
del Carmen y el costo del 
cuadro del apòstol San Matí- 
as; y la llmosna a la abadesa 
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de las monjas capuchinas, 
las cuales después de Malpú, 
dedicaren una Inspirada poe¬ 
sia a San Martín, eloglando 
su brillante actuaclón y su 
acendrada fe religiosa. 

Al regresar enfermo a Chl- 
le a fines de 1822, nadie 
podia entrar en su habitaclón 
“sino el Director Supremo y el 
padre Bauzà, que se queda- 
ba todo el día” junto a su 
lecho. 

MIentras permanecló en 
San Juan, durante los meses 
de jullo y setlembre de 1815 
y octubre de 1818, preferia 
aiojarse en el Convento de 
Santo Domingo, tratar, en la 
tranquilldad del claustro, los 
asuntos del Estado, reclblen- 
do allí a los funclonarlos y al 
pueblo; y sentarse a la frugal 
mesa de los religiosos, de- 
partlendo amigablemente con 
ellos y con su diputado, fray 
Justo Santa Maria de Oro, en 
la “celda de San Martín” que 
se conserva todavía como 
relíquia nacional. 

Al ser nombrado gober- 
nador de Cuyo, envia su 
primera carta al cura vicarlo 
de Mendoza, presbítero Do¬ 
mingo García y Lemos, reco- 
noclendo en el prelado patrio¬ 
ta a la autoridad espiritual de 
su província: “...ml marcha (a 


ésa) - le dice - serà manana, 
para que no se retarden los 
deseos que me acompanan 
de dedicarme al serviclo de la 
Patria y de vuestra merced a 
quien me ofrezco cordlalmen- 
te... Córdoba, 25 de agosto 
de 1814”. 

San Martín, obsequioso 
con la Santa Sede, presenta¬ 
rà personalmente, “haclendo 
exhibiclón de mucha corte¬ 
sia”, su filial homenaje a 
monsenor Juan Muzl, los 
días 6 y 7 de enero de 1824, 
durante la semana que el 
delegado apostóllco de Pío 
VII y León XII permanecló en 
Buenos Aires ; y se unirà al 
regocijo del auténtico pueblo 
argentino, a pesar de la Indi¬ 
ferència y sistemàtica oposl- 
clón del gobernador y su 
ministro, en època de las 
reformas rivadavianas. La 
crònica del presbítero Sallus- 
tl, secretarlo de la legaclón, a 
quien acompanaba el canó- 
nlgo Juan Mastal FerrettI - 
màs tarde Pío IX -, dIce: “El 
cèlebre general San Martín, 
que había conquistado todas 
aquellas provinclas, Chile y 
gran parte del Perú, del do- 
mlnlo de Espana, depuesta la 
grandeza de su glorla, dos 
veces se presentó a Monse¬ 
nor en traje privado, para 
saludarlo y fellcitarlo por su 


llegada”. El día 9 de enero 
monsenor Muzl le devolverà 
la visita. 

A estos rasgos de buen 
católlco, respetuoso de la 
jerarquia eclesiàstica, anadl- 
remos sus dellcadezas con 
los jerarcas de la Iglesla pe¬ 
ruana. 

En Ancón recibe al obispo 
de Trujillo, monsenor doctor 
Juan Carrión “con todo el 
respeto debido a su alta po- 
slclón y a sus venerables 
canas : dejàndole en llbertad 
para que se marchara a LI- 
ma . 

En 1822 dirige una carta 
al obispo de Cuzco, monse¬ 
nor doctor Calixto Orihuela, 
que termina así: "...Crea 
Vuestra Senoría llustrísima 
que desearè ocasiones en 
poderie acreditar ml venera- 
clón, respetos y deseos de 
complacerlo. Nuestro Senor 
guarde a V. S. Ilma. muchos 
anos. Besa la mano de V. S. 
Ilma. su màs afectísimo ser¬ 
vidor, Josè de San Martín”. 

Igual comportamiento 
tendrà con el arzobispo de 
Lima, monsenor Bartolomé 
de Las Heras, quien afirma 
que el general victorloso, 
"dejàndose llevar de su bon- 
dad y rellglosidad", habla 
convenido con él, que acor¬ 


daria en su dictamen en los 
asuntos ecleslàsticos con- 
cernlentes a Rellgión, a fin de 
no disponer cosa alguna que 
contrarlase los cànones de la 
Iglesla, El 6 de jullo de 1821 
le escribía desde El Callao: 
"La noticia que he recibido de 
que V. E. Ilma. permanece en 
esa capital, sin embargo de 
haberla evacuado las tropas 
espaholas, ha consolado a ml 
corazón con la Idea de que 
su respetable persona serà 
un escudo santo contra las 
tentativas de la llcencla... Me 
congratulo que V. E. Ilma; 
haya tenido lugar de observar 
la especial protección que he 
tributado a Nuestra Santa 
Rellgión, a los templos y a 
sus ministros..." Monsenor 
Las Heras agradece a San 
Martín su carta en estos tér- 
mlnos : “Los sentimientos de 
rellgión y humanidad que 
respira el oficio que acabo de 
recibir de V. E., ha desaho- 
gado sobremanera a ml espí- 
rltu..." El ministro de San 
Martín, García del Río, escri¬ 
bía, al arzobispo, refirléndose 
al Protector del Perú : "Ade- 
màs debo manifestar a Su 
Senoría los sentimientos 
religiosos que abriga su pe- 
cho, y que no desmentirà 
jamàs..." 
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Su cristiano reconocimiento 
por la visible protección de 
la Virgen 

El I® de octubre de 1815, 
San Martín anticipa la victorià 
a los pueblos de su mando, 
manifestàndoles en su pro¬ 
clama : "...Yo me atrevo a 
predecirla, contando con 
vuestro auxilio, bajo la pro¬ 
tección del Cielo...” 

El 30 de diciembre de 
1818, desde Santiago de 
Chile, aseguraba a los habi- 
tantes del Perú, "del modo 
màs solemne”, que la pre- 
ocupación y los sentimientos 
de los nuevos gobiernos de 
Amèrica, propendían al “res- 
peto de las personas, de la 
propiedad y de la Santa Reli- 
gión Catòlica ; y les anuncia- 
ba que las armas patriotas 
“habían obtenido senalada- 
mente la protección del Eter- 
no". 

El 19 de agosto de 1820, 
antes de zarpar de Valparaí¬ 
so, saluda así a los cuyanos: 
“...hago votos al Cielo por 
vuestra felicidad...”; y diri- 
giéndose a los soldados del 
Ejército Unido les dice: “Fia- 
do en la justícia de nuestra 
causa y en la protección del 
Ser Supremo, os prometo la 
Victoria”. 


Al despedirse de sus sol¬ 
dados, en 1822, les dijo: 
“...ocho anos os he mandado 
y al fin vuestras virtudes y 
constància, bajo los auspicios 
del Cielo, han producido la 
independencia de la Amèrica 
del Sud” ; y al despedirse de 
los peruanos : “|Que Dios os 
haga felices en todas vues¬ 
tras empresas y que El os 
eleve al màs alto grado de 
paz y prosperidad!” 

El 12 de agosto de 1818, 
despuès de sus victorias, 
San Martín acredita su since¬ 
ra devoción a la Madre de 
Dios y su fervor cristiano, al 
donar al convento de los 
franciscanos de Mendoza su 
bastón de General: “La deci¬ 
dida protección que ha pres- 
tado al Ejército de los Andes 
su Patrona y Generala, Nues¬ 
tra Madre y Sehora del Car- 
men, son demasiado visibles. 
Un cristiano reconocimiento 
me estimula a presentar a 
dicha Sehora, que se venera 
en el convento que rige V. P., 
el adjunto bastón, como pro¬ 
piedad suya y como distintivo 
del mando supremo que tiene 
sobre dicho Ejército”. 

Màs tarde envió también 
la bandera de los Andes, 
para que fuera custodiada en 
el camarín de la Virgen del 


Fèlix Frías, el 10 de febrero 
de ese aho : "Hemos queda- 
do encantades con la bon- 
dad, dignidad y angelical 
duizura del Padre Santo, de 
cuya benèfica acogida con- 
servaremos un recuerdo in¬ 
deleble mientras vivamos”. 

En la noche de Navidad 
de 1816, San Martín manifes- 
tó su deseo de que la bande¬ 
ra, que habría de llevar la 
libertad a Chile, fuera “del 
color del cielo”, y era su vo- 
luntad que el día de Reyes el 
Ejército tuviera bandera, co¬ 


mo regalo de su general. En 
sus pliegues fue bordado el 
escudo nacional “con sedas 
de colores e hilos de oro, que 
se sacaron de una casulla de 
los franciscanos” ; y al con¬ 
duir su labor, las damas, 
presididas por la esposa de 
San Martín, amanecen arro- 
dilladas ante el crucifijo del 
oratorio de la casa del Gene¬ 
ral, dando gracias a Dios por 
haberlas ayudado a terminar 
la bandera y orando por el 
triunfo de las armas de la 
patria. 
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II 

La Virgen del Carmen, 

Generala de su Ejército 

San Martín, el 5 de enero 
de 1817, después de haber 
elegido en junta de oficiales a 
la Virgen del Carmen como 
Patrona del Ejército de los 
Andes, se dispone a solem- 
nizar con emotivas ceremo- 
nias religiosas el magno 
acontecimiento. 

La procesión, presidida 
por los prelados, San Martín 
y el teniente gobernador, 
llega de San Francisco a la 
Matriz, donde se halla la 
nueva bandera depositada 
sobre la bandeja de plata. 
Antes de la misa, San Martín 
se levanta de su sitial, sube 
al presbiterio, toma la bande¬ 
ra y la presenta al sacerdote, 
quien la bendice juntamente 
con el bastón del General. Al 
Evangelio, el canónigo Güi- 
raldes pronuncia el panegíri- 
co de circunstancias. Termi¬ 
nada la misa, se entona el 
tedéum, se reanuda la proce¬ 
sión y llegan, al altar del ta- 
blado, la bandera y la imagen 
de la Virgen. Entonces San 
Martín coloca su bastón de 
mando en la mano derecha 


de la Madre de Dios, ponien- 
do bajo su amparo la direc- 
ción del Ejército y el éxito de 
la campana libertadora. 

Dice Capdevila : “Tal ce- 
remonia es un acto religioso 
típico, que define a San Mar¬ 
tín como a un perfecto católi- 
co, apostólico, romano, cre- 
yente como el que màs en la 
Madre Purísima”. 

El 25 de mayo de 1815, 
ordena como gobernador de 
Cuyo celebrar con solemne 
“función de Iglesia” el aniver- 
sario de la Revolución ; y el 8 
de agosto de 1816, jura con 
su estado mayor, “por Dios y 
por la Patria”, la Independèn¬ 
cia Nacional. Antes de em- 
prender el cruce de la Cordi- 
ilera, el Héroe de los Andes 
oye misa y comulga con todo 
el Ejército, al que le impone 
el escapulario de la Virgen 
del Carmen ; como hizo per- 
sonalmente Belgrano con los 
cuatro mil escapularios que le 
enviaran las monjas de Bue- 
nos Aires, colocàndoselos a 
sus soldados en Tucumàn, 
después del triunfo obtenido 
en el día de la Virgen de las 
Mercedes. Y San Martín en 
unidad de pensamiento con 
su intimo amigo el general 
O’Higgins - que juró procla¬ 
mar a la Virgen del Carmen 


como Patrona y Generala de 
los ejércitos de Chile, si lo- 
graban las armas patriotas el 
triunfo de la libertad ; y que 
después de Cancha Rayada, 
de rodillas ante el altar de la 
Reina y Madre del Carmelo, 
formuló el voto de levantar un 
templo en el campo de la 
Victoria -, prestó su profunda 
adhesión a todas las cere- 
monias que en ese ano de 
1818 se realizaron en Maipú, 
celebrando el triunfo con 
imponentes actos religiosos. 

Ya el 16 de julio de 1817, 
festividad de la Virgen del 
Carmen, se había hecho la 
solemne entrega de la meda¬ 
lla de honor a los vencedores 
en Chacabuco, seguida de 
una gran procesión, en que 
participaren las tropas liber- 
tadoras ; el 21 de abril de 
1818 se oficia, por la victorià 
de Maipú, una solemne misa 
en la catedral de Santiago de 
Chile, a la que asistieron San 
Martín y O’Higgins, con pa- 
negírico del presbítero doctor 
Juliàn Navarro. 

Junto a su dormitorio se 
oficia diariamente la Santa 
Misa 

En el palacio residencial 
de San Martín, en Santiago 
de Chile, junto a la habitación 


destinada a su inseparable 
capellàn, había una capilla, 
en la cual campeaba la ima¬ 
gen de la Virgen del Carmen; 
y ademàs, todos los orna- 
mentos y utensilios litúrgicos 
para la celebración del Santo 
Sacrificio. Poseía también, en 
su casa particular, un retablo 
de la Virgen de los Dolores, 
el altar portàtil y dos artísticos 
crucifijos. 

El 12 de febrero de 1818, 
San Martín proclamó solem- 
nemente la independencia de 
la "nueva patria” de Chile en 
el primer aniversario de Cha¬ 
cabuco, “a nombre de los 
pueblos y en presencia del 
Altísimo”. La ceremonia se 
realiza frente a la catedral. 
Monsehor José Cienfuegos, 
vicario del obispo de Santia¬ 
go, recibe el juramento de 
San Martín “por Dios y por la 
Patria”, poniendo su mano 
sobre los Santos Evangelios; 
y todo el pueblo responde 
arrodillado: “jSÍ, juramos!” Al 
día siguiente, en la catedral, 
asiste el General al tedéum 
en acción de gracias por la 
reconquista de Chile; y el 14, 
a la solemne misa cantada, 
en que pronunció la oración 
patriòtica el capellàn castren¬ 
se Juliàn Navarro. 
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Apostòlica, Romana, es la 
Religión del Estado: el go- 
bierno reconoce como uno de 
sus primeros deberes el man- 
tenerla y conservaria por 
todos los medios que estén al 
alcance de la prudència 
humana. Cualquiera que 
ataque en público o privada- 
mente sus dogmas o princi- 
pios serà castigado con seve- 
ridad... Nadie podrà ser fun- 
cionario público si no profesa 
la Religión del Estado”. 

Y el juramento del Protec¬ 
tor del Perú lo redacto así: 
“Juro a Dios y a la Patria y 
empeho mi honor, que cum- 
pliré fielmente el Estatuto 
Provisional dado por mí para 
el mejor régimen etcètera” 

Después de haber consul- 
tado al arzobispo, monsehor 
Bartolomé de Las Heras, y a 
los prelados peruanos para 
compulsar la voluntad gene¬ 
ral y haber levantado acta de 
la decisión unànime por la 
libertad, declaró solemne- 
mente a la faz del mundo, el 
28dejuliode 1821 : "El Perú 
es desde este momento libre 
e independiente por la volun¬ 
tad de los pueblos y por la 
justícia de su causa, que Dios 
defiende”. Al día siguiente se 
realiza la ceremonia en la 
catedral de Lima, con misa 


cantada y solemne tedéum 
en acción de gracias con la 
asistencia de San Martín y 
las altas autoridades civiles, 
eclesiàsticas y militares. 

Y como un cristiano 
homenaje a Santa Rosa de 
Lima, Patrona de la Indepen¬ 
dència Argentina, el Funda¬ 
dor de la Libertad del Perú 
crea la Orden del Sol, colo- 
càndola bajo la especial pro- 
tección de la virgen america¬ 
na. 

El 19 de enero de 1822, al 
delegar el mando, emana un 
decreto que establece en el 
articulo 4 °: “El Supremo De- 
legado saldrà con la comitiva 
a la Iglesia Catedral, donde 
se cantarà un tedéum..." 

El 20 de setiembre de 
1822, al recibir en el sagrado 
recinto de la Catedral, el ju¬ 
ramento de los ministros y 
diputados : - “Juràis la Santa 
Religión Catòlica, Apostòlica, 
Romana, como pròpia del 
Estado” -, ahadió San Mar¬ 
tín: “Si cumpliereis lo que 
habéis jurado, Dios os premie 
y si no. El y la Patria os de¬ 
manden”. 

Acto seguido, el deàn en- 
tonó el tedéum de acción de 
grada.; por la instalación del 
Primer Gobierno Patrio. 


Carmen, la Generala victorio¬ 
sa de las armas de la patria. 
Y en carta al gobernador de 
Mendoza, escrita en Lima en 
1821, le recuerda que las 
banderas tomadas a los re- 
alistas, deben depositarse en 
dicho templo. 

El 26 de enero de 1816 
escribía a Godoy Cruz, con- 
gresal de Tucumàn, insis- 
tiendo en la necesidad de 
declarar prontamente la in¬ 
dependència; en cambio, con 
respecto a la forma de go¬ 
bierno, sólo le preocupa que 
el sistema adoptado no mani- 
fieste "tendencia a destruir 
Nuestra Religión”. 

El 24 de enero de 1817, 
escribe su última comunica- 
ción al Director Pueyrredón; 
pues, la expedición ya ha 
comenzado su marcha a 
través de la Cordillera; y le 
anuncia: "Esta tarde salgo a 
alcanzar las divisiones del 
Ejército. Dios me dé acierto 
para salir bien de tamaha 
empresa... Dios mediante, 
para el 6 de febrero estare- 
mos en el valle del Aconca¬ 
gua”. 

Y Pueyrredón le contesta- 
ba el 1® de febrero de 1817: 
"Ojalà sea Vd. oído por 
Nuestra Madre y Sehora de 
las Mercedes". 


Desde Ancón, en 1820, le 
escribía a O’Higgins dicién- 
dole: "...Nuestros sucesos no 
pueden ser màs prósperos. 
Dios nos ayuda, porque la 
causa de Amèrica es suya; 
ésta es mi confianza”. Todo 
lo calculaba el General, pues- 
ta su fe en Dios y en su Ma¬ 
dre Santísima. 

El día 8 de setiembre de 
1820, fiesta de la Natividad 
de la Virgen Maria - “el pri¬ 
mer día de la libertad” -, 
desembarca en ]as playas 
del Perú, y el patriota Hipólito 
Unanúe le escribe desde 
Lima : “...Todo esto anuncia 
un próspero fin, que comple¬ 
tarà la protección de la Ce¬ 
lestial Patrona, en cuyo día 
puso el ple en estas costas el 
Ejército Libertador". 

Las cartas sanmartinianas, 
fiel reflejo de su alma cris¬ 
tiana 

En las cartas del Liberta¬ 
dor, ya oficiales como priva- 
das, San Martín menudea 
frases que manifiestan su 
religiosidad y trasiucen su 
espíritu sinceramente cristia¬ 
no y piadoso. “Gracias a 
Dios, me encuentro bien... 
Dios guarde a Vd. muchos 
ahos... Con el favor del Cie- 
lo... Si Dios nos echa su ben- 
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dición... Quiera el Cielo 
guiarnos... Dios ponga un 
término a esta guerra, cuyos 
resultados no seran otros que 
agravar los males .. DIos le 
Inspire aclerto .. Dios lo man- 
tenga en tan buenos propósl- 
tos... Dios lo deje llegar con 
blen... Dios le conserve la 
salud... Dios ponga tiempo en 
nuestras manos... Juro ante 
Dios y Amèrica... Dios haga, 
sea el Iris de la unión y tran- 
qullldad.. Quiera Dios que al 
recibo de esta comunlca- 
clón... Dios conserve la ar- 
monía... jGran Dios! Echad 
una mirada de misericòrdia 
sobre las Provinclas Unidas... 
Dios ha escuchado mis vo- 
tos...", etc.: son todas expre- 
slones cristlanas, que se 
suman a las ya transcriptas ; 
y a las que podemos ahadir 
las de las cartas sigulentes : 

A Miguel de la Barra le 
decía en 1842: “...graclas 
sean dadas a Dios, (pues) ml 
salud quebrantada ha podido 
soportar estas desgraclas”. 

Al cuidador de su chacra 
mendocina, le escribe el 2 de 
febrero de 1821, desde su 
cuartel general de Huaura, 
una carta que refleja elocuen- 
temente la bondad de su 
cristlano corazón: “...Auxille 
Vd. a los pobres con granos y 


herramientas... no se dé cul- 
dado que, Dios mediante, en 
concluyendo la campana (la 
chacra de) los Barriales tiene 
que ser el paraíso y el auxilio 
de todos los Infellces; no hay 
que desmayar, que todo Dios 
lo tiene que componer... Dios 
mediante, muy en breve esta- 
remos en Lima". 

En 1836, escribe al gene¬ 
ral Pedro Molina y le dice: 
“....como sólo Dios es el que 
dispone las cosas de esta 
vida... he reaccionado de los 
males que me habían llevado 
al borde del sepulcro”. 

En 1822, afirmaba en su 
carta a Bolívar: “Dios, los 
hombres y la historia juzga- 
ràn mis actos públlcos... es- 
peremos serenos los deslg- 
nlos de Dios...” 

Y el 30 de setlembre de 
1823, al contestar la carta de 
su intimo amigo Vicente Chl- 
lavert, en la cual se advertia 
que por su situaclón màs 
descansada, dispondría tam- 
blén de màs tiempo para leer 
su correspondència, le decía: 
“...el tiempo, sin embargo, no 
lo tengo muy sobrante ; pues 
él es dedicado a prepararme 
a blen morir... como un crls- 
tlano que por su edad y 
achaques ya no puede pecar, 
y a tributar al que dispone de 


la suerte de los guerreros y 
profundos políticos, las màs 
humlldes graclas por haber- 
me separado de unos y de 
otros” 

O’HIggIns, en 1836 y 
1837, escribía al llustre pros- 
crlpto: 

”l Què altos son los julclos 
del Eterno! |Qué admirables 
sus provldenclas...! No ce- 
semos, ml querido compahe- 
ro, de rendir mlllones de gra¬ 
clas a la Majestad Divina, 
protectora de la Inocencla; 
porque sl nos ha dado y nos 
manda tribulaclones, nos 
conserva la vida y salud .. 
evidentemente para que ado- 
remos su providencia y agra- 
dezcamos la merced que nos 
ha concedido...” 

A su secretarlo e intimo 
amigo, general Tomàs Guido, 
le comunica el 2 de agosto 
de 1818: “...para mediados 
de este mes pasaré la cordl- 
llera y espero en Dios que 
todo se harà fellzmente, DIga 
Vd. al padre Bauzà apronte 
ml casa para breves días”. El 
6 de febrero de 1830 le decía 
al terminar su carta : “Que 
Dios lo libre de vivir y morir 
en pecado mortal, son los 
votos de su viejo amigo. - 
José de San Martín”. Y el 3 
de octubre de 1816: “Cuén- 


teme lo que haya de Europa 
y dedique para su amigo 
media hora cada correo, que 
Dios y Nuestra Madre y Se- 
hora de Mercedes se lo re- 
compensaràn”. 

“Esta sola expresión - di¬ 
ce Furlong - bastaria para 
declarar que no sólo era San 
Martín un hombre católlco, 
sino tamblén un católlco pla- 
doso" e hljo amante de la 
Reina de los Clelos. 

El gobernante católlco 

El 8 de octubre de 1821 
promulga en Lima el Estatuto 
Provisional “dado por el Pro¬ 
tector de la LIbertad del Pe¬ 
rú”, como anticipo de la cons- 
tltuclón definitiva. "Ml pensa- 
mlento ha sido - afirma - 
dejar puestas las bases so¬ 
bre que deben edificar los 
que sean llamados al subllme 
destino de hacer felices a los 
pueblos... Luego Iré a buscar 
en la vida privada ml última 
fellcidad y consagraré el re¬ 
sto de mis días a contemplar 
la beneficencla del Gran 
Hacedor del Universo y reno¬ 
var mis votos por la contlnua- 
clón de sus propicio Influjo 
sobre la suerte de las gene- 
raclones venideras”. De los 
43 artículos citamos el 1® y 
3®: "La Rellgión Catòlica, 
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na; de su pluma no se deslizó 
el corrosivo veneno de la 
difamaclón..” (Paz Soldàn, 
1868). 

“Al privarnos la Divina 
Providencia de un padre tler- 
no y virtuoso, parece que 
hublese querido suavizar su 
dolor, haclendo que sus últl- 
mos momentos fueran sin 
sufrimiento alguno visible y 
con la serenidad que Inspira 
una conclencla sin tacha". 
(Balcarce, 14 de setlembre 
de 1850, al general Ramón 
Castilla, presidente del Perú). 

“Esta casa estaba santlfl- 
cada a nuestros ojos”, dirà el 
doctor GerardI, dueno de la 
casa en que murló San Mar¬ 
tín. 

"San Martín fue profun- 
damente cristlano”. (Enrique 
Tovar en “La Crònica" de 
Lima). 

"...Comandante en Jefe 
del Ejército de los Andes, 
rezaba al toque de oraclón de 
cada día, y semanalmente 
escuchaba misa y rezaba el 
rosarlo”. (Coronel Bartolomé 
Descalzo, presidente del 
Instituto Sanmartinlano). 

“Creia en DIos, en la San- 
tíslma VIrgen, en la lllcitud de 
la blasfèmia, en el Pontlflca- 
do Romano, en los Sacra- 
mentos, y quiso morir como 


buen cristlano. Era un hljo 
sincero de la Iglesla Catòlica. 
Nadie podrà presentar docu¬ 
mentes donde se pruebe lo 
contrario". (TrentI Rocamora). 

“Era un catòllco no sòlo 
pràctico, sino ademàs fer- 
vlente y apostòllco”. (Gulller- 
mo Furlong, miembro de la 
Acadèmia Nacional de la 
Historia). 

“Los audaces y atrevidos 
que han puesto en duda la 
cristiana devoclòn de San 
Martín desconocen su gran- 
deza. Este no fue un hombre 
capaz de fingir nada. Como 
lo dijo lo practicò: “O seràs lo 
que has de ser, o no seràs 
nada”. Porque fue lo que 
debía ser, fue grande entre 
los grandes”. (Cardenal Cag- 
glano, primado de la Argenti¬ 
na, arzobispo de Buenos 
Aires y vicarlo castrense). 

Y cumpllendo la vieja sen¬ 
tencia castellana del escudo 
de armas de la família San 
Martín: "Velar se debe la vida 
de tal suerte, que viva quede 
en la muerte"... viven en la 
Inmortalldad . 


Notas: 

Barcia Trelles, Augusto. San 
Martín en Europa, cap. II, pp. 7 y 
72. Zúniga, Antonio R. La logia 
Lautaro y la independencia argenti- 


Y ante el congreso de Li¬ 
ma, el Protector del Perú, en 
la seslòn de apertura, des- 
clende del alto sitlal de go- 
blerno de los pueblos libres, 
pronunclando estas hermo- 
sas palabras: “Al deponer 
esta Investidura, no hago 
sIno cumpllr con ml deber y 
con los votos de ml corazòn... 
PIdo al Ser Supremo el acler- 
to, luces y tino, necesarlos a 
los representantes del pue- 
blo, para hacer su fellcidad... 
Que el Clelo presida vuestros 
destinos y que éstos os col- 
men de fellcidad y paz”. 

San Martín cumple sus de- 

beres de fiel cristiano 

DIce Francisco Gómez, 
hermano del general Andrés 
y del coronel Leandro, héroe 
de Paysandú, que “San Mar¬ 
tín era muy rellgloso. Lo vl 
varlas veces en la (Iglesla) 
Matriz (de Montevideo en los 
meses de febrero, marzo y 
abril de 1829) ; sobre todo en 
las misas de los domingos, 
adonde concurríamos Infall- 
blemente. En la capllla del 
Reducto - fundada por el 
general Rondeau, durante el 
sitio de Montevideo - asistió 
el General (San Martín) a una 
mIsa celebrada en esa capl¬ 
lla, en compahía del coronel 


Eugenio Garzón, quien tenia 
su cuartel a pocos pasos de 
la capllla". Igualmente, duran¬ 
te esos meses, visitó la capl¬ 
lla de la Aguada, para cumpllr 
con sus deberes religiosos. 

Los funerales del Héroe 

El testamento ológrafo de 
San Martín, escrito en 1844, 
bajo la Impresión de una 
muerte Inminente, es en rea- 
lldad - como dice Furlong - 
una simple minuta del verda- 
dero testamento que aún se 
desconoce; y lo Inicia como 
reza el símbolo de la fe cris¬ 
tiana: “En el nombre de DIos 
Todopoderoso...” 

VIcuha Mackenna reflere 
que “esa pleza de cincuenta 
y dos renglones, escrita en 
una cuartllla de papel, no es 
un testamento, es un simple 
boletín como el de Malpo, 
redactado sobre la almohada, 
como redactó aquél en el 
arzón de la sllla (de su cabal- 
gadura)”. 

“En frases senclllas orde- 
nó sus disposiclones - dice el 
doctor Villegas Basavilbaso - 
sin jactancla, humlldemente, 
con fervor cristiano. Inicló su 
testamento “En el nombre de 
DIos Todopoderoso, a quien 
reconozco como Hacedor del 
Universo”, porque creia en 
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Dios, a quien invoco tantas 
veces en víspera de la glò¬ 
ria". 

La prohibición de los fune- 
rales obedece al espíritu 
sanmartiniano, en oposición 
a todo lo aparatoso, y nada 
màs. Por eso deudos y ami- 
gos cumplieron fielmente con 
las disposiciones testamenta- 
rias ; ofreciendo, no obstante, 
misas y sufragios, que han 
sido, seguramente, del agra¬ 
do del cristiano y austero 
militar. 

“Fiel siempre a sus hàbi- 
tos modestos - escribió Fèlix 
Frías - había manifestado su 
voluntad de que su entierro 
se hiciera sin pompa ni os- 
tentación alguna y así se ha 
hecho". 

Por las cartas transcrip- 
tas, nos revela San Martín, 
que desde 1823, se venia 
preparando a bien morir; de 
modo que su deceso repenti- 
no, no fue imprevisto para él 
En el ostracisme tuvo a su 
lado, en Gran Bourg, al pres- 
bítero Bertin, y en Boulogne 
Sur Mer, el pàrroco monse- 
hor Benoit Flaffreingue, “pre- 
lado ilustrado y piadoso", 
quien lo asistió espiritualmen- 
te en los últimos días de su 
vida "como un verdadero 
ministro del Evangelio”; y 


ofreció luego a su hija la crip¬ 
ta de la Catedral, para que 
reposaran los restos del Li- 
bertador. 

Francisco Rosales, en- 
cargado de negocies de Chi- 
le, que cerró sus ojos “des- 
pués del repentino ataque, 
que casi sin agonia puso fin a 
sus días”, comunico al go- 
bierno el deceso diciendo: 
“acabó sus días con la calma 
del justo”; y Fèlix Frías, testi- 
go presencial, informa: “Un 
crucifijo estaba colocado 
sobre su pecho. Otro en una 
mesa, entre dos velas, que 
ardían al lado del lecho del 
muerto... 

(Su hija y sus dos nieteci- 
tas rogaban por èl)... Dos 
Flermanas de Caridad reza- 
ban por el descanso del alma 
que abrigo aquel cadàver.. El 
carro fúnebre se detuvo en la 
iglesia de San Nicolàs. Allí 
rezaron algunos sacerdotes 
las oraciones en favor del 
alma del difunto... Despuès 
de esa ceremonia el convoy 
fúnebre continuo hasta la 
Catedral”. Allí permanecieron 
los restos de San Martín has¬ 
ta el 21 de noviembre de 
1861, en que, celebràndose 
solemnes exequias, fueron 
trasladados a Brunoy. Màs 
tarde, con toda la pompa de 


la litúrgia catòlica, se celebra¬ 
ren funerales en la Catedral 
de El Flavre, el 21 de abril de 
1880, y en las catedrales de 
Montevideo y Buenos Aires, 
a fines de mayo; como ya se 
había realizado en 1850 y 
1851, en Chile, en Entre Ríos 
por orden de Urquiza, y en 
Perú por decreto del presi- 
dente Ramón Castilla. 

Hijo sincero de la Iglesia 
Catòlica 

“No existe ningún docu¬ 
mento para probar que San 
Martín haya sido masón”. 
(Ricardo Rojas en "El Santo 
de la Espada”, Buenos Aires, 
1942, p. 70). 

“San Martín era un Caba¬ 
llero en su proceder, en sus 
acciones y conducta, cuya 
bondad de corazón era tan 
manifiesta como sus grandes 
habilidades, y a quien era 
imposible conocer íntima- 
mente sin amarie”. (General 
Milleren 1853). 

“Fue un ejemplo sorpren- 
dente de consecuencia, leal- 
tad, patriotisme, fidelidad, 
desinterès, austeridad y no- 
bleza de alma. Se necesita 
estar cegado por la pasión de 
secta para pasar por alto 
todo el cúmulo de pruebas 
documentadas que acreditan 


el catolicisme del Libertador, 
y obstinarse en llamarlo ma¬ 
són, 0 católico despreocupa- 
do de la doctrina” (Armando 
Tonelli en "El General San 
Martín y la Masonería”, p. 
138). 

"Es sobre todo venerable 
a mis ojos porque a sus 
hechos heroicos mereció 
asociar el titulo de grande 
hombre de bien” (Felix Frías), 

“Murió sin quejas cobar- 
des en los labios y sin odios 
amargós en el corazón”. (Mi- 
tre). 

“Treinta ahos de calum- 
nias innobles no alcanzaron a 
hacer subir su palabra de 
defensa desde su corazón 
hasta sus labios. La ingratitud 
no le arrancó una queja”. 
(Avellaneda). 

“(Los peruanos) declara- 
mos ante el universo que San 
Martín es el màs grande de 
los hèroes, el màs virtuoso 
de los hombres públicos, el 
màs desinteresado patriota, 
el màs humilde en su gran- 
deza ; que San Martín a na- 
die injurió; que sufrió con 
cristiana resignación los màs 
inmerecidos ataques; aunque 
retirado en su humilde vida 
privada, de su boca no salie- 
ron revelaciones que hubie- 
ran mancillado la honra aje- 
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